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UNA CARTA MAL ATRIBUIDA 
A GONGORA 


Don Miguel Artigas publicó en esta misma revista, en 
1927 *, una carta firmada por “don luys de gongora”, en 
«Córdoba, a 17 de diciembre de 1594, y dirigida a Fran- 
cisco González de Heredia, secretario del Consejo de Or- 
denes. Era Artigas un diligente y meritísimo investigador 
y nos ha dejado una excelente vida de Góngora (la cual 
hoy necesitaría ya refundición); fué, además, buen ami- 
go mío. 

¿Quién no tendrá descuidos alguna vez? Aunque Ár- 
tigas afirma que la carta de que tratamos la copia “al pie 
de la letra, respetando la ortografía, salvo la puntuación”, 
la verdad es que hay tantas diferencias entre el texto que 
él publica y el original que se conserva en Simancas (Cá- 
mara de Castilla, 22.90, núm. 6)”, que nos vemos obliga- 
dos a reproducirla de nuevo. El lector que quiera moles- 
tarse en hacer un cotejo entre este texto y el impreso en 
1927 observará las muchas discrepancias: son casi todos 
pormenores ortográficos, pero de gran importancia en el 


1 T. XIV, págs. 412-416. 

2 Doy las gracias a mi fraternal amigo e ilustre investigador 
Emilio Alarcos y a don Ricardo Magdaleno, competentísimo y celoso 
director del Archivo de Simancas, por haberme facilitado las micro- 
negativas de los documentos conservados en Simancas, de que trato 


en el presente artículo. 


( 
2 DÁMASO ALONSO RFE, XXXxXIx, 1955 


caso presente. Numero los renglones del original; las pa- 
labras en cursiva están subrayadas en laNcartas 


(1) este .V. m. cirto que quien le escribe esta le es aficionado y serbi- 
dor (2) y que lo que es a cargo de .V. m. de informarse de algunas 
calidades (3) y de la berdad dellas se aga como .V. m. pretende para: 
que (4) la diha ynformagion se pueda dar quenta sin escrupulo a (5) 
los supiriores pues la que .V. m. mando se yciese en cort de la (6) 
calidad de don pedro de hoces es bien diferente de la que (7) fue. a 
manos de .V. m. porque se hico muy de por cima (8) con quatro 
amigos y criados suyos que el corexidor como (9) se acaba su oficio: 
quiere agardar a todos que si bien lo con (10) sidiraran hallara que 
la quausa porque se casa el diho don (11) pedro es a fin de que le 
supla algunas faltas que padece (12) su calidad que por qualquiera 
dellas no es dino de tener (13) ynsinia de ninguna de las tres hor- 
denes por ser como fue su pa (14) dre hijo bastardo en esta manera 
que su aguelo paterno que (15) se dixo goncalo de hoces fue casado: 
con bitoria de arce (16) e yco bida maridable y bibiendo con ella 
munhos dias sin (17) dissolberse el matrimonio se caso con otra bi- 
biendo la diha (18) bitoria de harce quyo hijo fue su padre de diho: 
don pe (19) dro de hoces de lo que toca a linpieca no lo es porque 
aun (20) que es berdad que en el abito que se dio los dias pasados 
a don pe (21) dro benegas no se allo entera calridad desto por lo que 
tc (22) ca al alcayde colomera que asimismo es decendiente el (23) 
diho don pedro de hoces se allara en el arhibo de la Ynquiio» (24) de 
cor* uma ynformacion en que pretendio don alonso de ho (25) ces 
padre del diho don pedro de hoces ser familiar * en que con munha can 
(26) tidad de testigos se prueba ser confeso de que sea berdad esto 
se (27) podra .V. m. ynformar del señor licincado bohorques uydor 
del (28) consexo Real y en lo que toca a su madre pues a de ser 
hixa (29) dalgo para merecer y tener el abito es billana de todos 
quatro (30) costados y abiso a .V. m. esto de lo que toca a su madre 
no se informe (31) del señor... ** bogorques porque toca a su nuera y 
albierto a .V. m. se a (32) de dar un memorial al Rei nuestro señor 
de todo lo susodiho diciendo (33) en el como se le a dado a .V. m. 
este abiso porque lo que pretende quien (34) lo da es quitar disin- 
ciones y pesadunbres que quausas semejantes (35) ynformaciones 


* 


“ser familiar” entre líneas. 
** No me decido a interpretar la abreviatura que sustituyo por 
estos puntos. Leer “licenciado” me parece difícil; quizás diga más 
bien “letrado” o “Alonso” (el licenciado se llamaba Alonso Núñez 
de Bohorques). 
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quando no ban a gusto del pretendiente nuestro (36) señor guarde 
a .V. m. de cor? a 17 de dit 1594 


don luys de gongora 


Observará el lector los varios errores de deletreo, las 
faltas de concordancia, etc.: hemos conservado escrupulo- 
samente todos los disparates del anterior documento. 

Don Miguel tuvo la bondad de darme una fotografía 
de esta carta; en cuanto la vi le dije que no podía ser 
del poeta Góngora, y quedó, al parecer, convencido. Pero 
el número de la revista estaba tirado ya. La carta fué 
admitida luego, sin la menor vacilación, por Millé (lleva 
precisamente el número 1 en el epistolario de éste: Obras 
completas de... Góngora, Madrid, ed. Aguilar). 

Se trata de una carta que está entre unos papeles de 
1594 y 1595, relativos a un hábito solicitado por don Pe- 
dro de Hoces, vecino de Córdoba (y también en nombre 
de don Pedro por su tío don Alonso de Cárcamo). Es 
preciso tener en cuenta los trámites en materia de hábi- 
tos: la “concesión” del hábito a una determinada perso- 
na quedaba condicionada por las pruebas de limpieza que 
seguían después. Si las pruebas de limpieza eran desfavo- 
rables o simplemente si en ellas algunos levantaban sos- 
pechas o resucitaban antiguas murmuraciones acerca de 
la sangre del candidato, se originaban terribles rencillas. 
y disgustos *. Para evitar en lo posible estos males, el Con- 
sejo de Ordenes, antes de, conceder el hábito, solía hacer 
una breve información muy secreta acerca de las calida- 
des del candidato. Estos papeles del Archivo de Siman- 
cas referentes a don Pedro de Hoces no son otra cosa que 
la información previa y sigilosa o “expedientillo” * hecho: 


3  Completaré (sólo cuando sea indispensable) los datos de Arti- 
gas a base de fotocopias de todo el expedientillo conservado en Si- 
mancas. 

4 Usaré siempre la palabra “expedientillo” para esta información: 
anterior a la concesión, y llamaré “expediente” o “pruebas” a las de 
limpieza que seguían a la concesión por el rey, y que eran indispen- 
sables para que el caballero pudiera vestir el hábito. 
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por Francisco González de Heredia, secretario del Con- 
sejo de Ordenes. Por los papeles mismos, cuya descrip- 
ción (en general, suficiente) puede verse en el artículo de 
Artigas, mos damos cuenta de la sencillez de esta infor- 
mación. 

Presentados los memoriales, el del candidato don Pe- 
dro y el de su tío don Alonso de Cárcamo ?, en favor del 
mismo don Pedro, y dos cartas de recomendación (de: 
conde de Chinchón, una, y otra, de don Hernando de To- 
ledo), el secretario del Consejo de las Ordenes dirigió una 
carta (que no se conserva) al corregidor de Córdoba, don 
Pedro Zapata de Cárdenas; pedía en ella noticias acerca 
de la persona y calidad de don Pedro de Hoces. La con- 
testación del corregidor (noviembre de 1594) fué del todo 
favorable al pretendiente. Pero poco después llegó a ma- 
nos del secretario de Ordenes una infame carta (ejemplo 
de odio y vil delación), firmada por “don luys de gongo- 
ra” en Córdoba el 17 de diciembre de 1594: es la que 
estudiamos aquí. Escribe de nuevo el conde de Chinchón 
para recomendar al pretendiente. Nueva carta del secre- 
tario de Ordenes al corregidor de Córdoba: le da cuenta 
—sin nombrar al denunciante— de las tachas que se atri- 
buían al linaje de don Pedro de Hoces, y le encarga nue- 
vas pesquisas y el mayor sigilo. Contesta otra vez el co- 
rregidor: ha hecho nuevas indagaciones y el resultado ha 
sido completamente favorable para el pretendiente”. 

Si prescindimos de los dos memoriales de don Pedro 
y su tío (que carecen de firma), todos los otros documentos 
que he enumerado pueden reducirse a dos categorías, en 
cuanto a la firma, que es lo que nos importa: a) Uno, 


5 


Don Alonso de Cárcamo era corregidor de Toledo; con una 
hija de don Alonso estaban concertadas las bodas de don Pedro. 
Véase lo que dice la carta de que tratamos, líneas 9-12, y lo mismo 
más abajo, líneas 17-19, la que más adelante llamaremos “segunda 
carta denunciatoria”. 


6 Una nota de este último documento dice “diósele el hábito” 
Ya veremos cómo. 
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Primera carta denunciatoria (final, desde la línea 31) 
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5grafa de Góngora 
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Carta aut 


Firmas auténticas de Góngora (1585 y 1586). 


Tomadas del libro '"Versos de Góngora”, publicado por la Real Academia de Córdoba, 1927. 
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emanado del secretario de Ordenes (es mero borrador, lleno 
de tachaduras e interlineados, de la segunda de las cartas 
que envió). b) Las cartas dirigidas a dicho secretario; las 
firmas de todas parecen autógrafas. No hay motivo para 
separar de este segundo grupo la carta firmada por “don 
luys de gongora”. El estudio de sus características, doble- 
ces, sobrescrito, mos convence de su autenticidad. Nótese 
bien qué entiendo ahora por “autenticidad”. Literalmente 
esto: que allá, a fines de diciembre de 1594, el secretario 
del Consejo: de Ordenes recibió efectivamente una carta 
procedente de Córdoba y firmada por “don luys de gon 
gora”; y que ese mismo papel, esa carta que él recibió es, 
sin duda alguna, la que se conserva en Simancas. 

Quiero probar inmediatamente que ese “don luys de 
gongora” que firma la carta no puede ser el poeta don Luis 
de Góngora. La prueba se divide en caligráfica, ortográ- 
fica y estilística. 


LA LETRA DE LA CARTA 


La primera carta autógrafa que poseemos del poeta 
Góngora es de 1614; la segunda, de 1621: la última, de 
1626. Entre 1621 y 1626, el ms. Angulo de la biblioteca 
de Gor nos ha conservado bastantes cartas autógrafas, jun- 
to con otras de amanuense, firmadas por el poeta, a las 
que éste casi siempre añadía algo de su mano: unas veces 
posdatas; y otras, unas líneas ante la firma. 


Entre 1614 y 1626 se conservan magníficamente los rasgos esen- 
ciales de esta letra de Góngora, tan característica, con sus haches 
altas, sus eses finales, que a veces descienden enormemente por de- 
bajo de la caja del renglón; sus oes, abiertas por arriba (mejor: 
como un caldero que se vuelca hacia la izquierda); con sus es, que 
de vez en cuando terminan con-un nervioso rasgo hacia abajo (ras- 
go, como digo, no frecuente en Góngora, pero muy característico) ; 
con y griegas elegantes y perfectamente claras; con la abreviatura 
de que, expresada por q con un rápido rasgo que sube y baja como 


arropando a la q misma. Etc. 
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Ninguno de esos rasgos en la carta contra don Pedro de Hoces: 
en ésta, la palabra que aparece siempre sin abreviatura (mientras que 
en el poeta la inmensa mayoría de las veces está abreviada como 
hemos explicado); las oes, en la carta acusatoria, están casi siempre 
perfectamente cerradas, pero cuando quedan algo abiertas por arri- 
ba no tienen el característico volcarse hacia la izquierda, que hemos 
visto en el poeta; nada más distinto que las haches de la carta dela- 
tora (haches que tocan dos veces en la línea del renglón, como las 
de imprenta) y las haches del poeta, que tocan una sola vez en la 
línea del renglón; y tampoco se encuentran por ningún lado en esa 
carta las características larguísimas eses fimales del poeta; y, en 
cuanto a la y griega de la carta, es sólo un rasgo muy simplificado, 
apenas más que un garabato que baja de la caja del renglón, frente 
a las elegantes y bien formadas y griegas del poeta. Por ningún lado 
se encontrarán en el poeta las pes como hechas de una sola lazada 
cuyo último rasgo bajara verticalmente, que son frecuentísimas en 
la carta, ni las erres de ésta, que tienden a establecer la unión con 
la letra siguiente mediante un rasgo que sale de su extremo inferior 7 

Nótese ahora la firma. Las de Góngora las conocemos muy bien, 
desde la casi infantil de 1576. Aun desde esta misma aparecen ras- 
gos que ya no abandonará nunca: la D mayúscula del Don (que en 
sus años mozos escribía así, pero que luego abrevió en la mera D 
seguida de un punto). ¡Siempre D mayúscula! En alguna ocasión 
esta D es un trazo descuidadísimo, pero aun entonces es última sim- 
plificación de la D mayúscula: no he visto nunca en la firma del 
poeta esa d minúscula de don, que usa el autor de la carta acusatoria. 
Desde.el mismo 1576 existe en la firma de Góngora quizá su rasgo 
más personal, que no abandonaría nunca: la lazada característica 
de su rúbrica (no tiene nada que ver con la rúbrica de la carta en- 
viada al secretario de Ordenes). En la firma de la carta al secretario 
ne están por ningún lado ni la s final que en la firma del poeta siem- 
pre baja por debajo de la caja del renglón, ni las dos gg, con los 
rasgos inferiores que tienden a tener un gran desarrollo y a adquirir 
una forma triangular; la r del apellido en el poeta es totalmente 
distinta de la del autor de la carta acusadora... ¿A qué seguir? Bas- 
ta mirar ambas firmas para ver que no tienen nada que ver la una 
con la otra. El análisis lo comprueba inmediatamente. 


Se puede afirmar que difícilmente se encontrarán en 
letra del siglo xvu dos manos más distintas que la del in- 


7 Hay en Góngora, a veces, una erre que establece la unión con 
lc siguiente mediante un rasgo inferior, pero no tiene que ver con 
la erre de la carta. 
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fame soplón que escribió la carta al secretario de Ordenes 
y la del poeta Góngora. 


ORTOGRAFÍA DE LA CARTA 


Por desgracia, el lector tiene ahora que creer mi pala- 
bra por fe (o si no, hacer un viaje hasta la biblioteca gra- 
madina del duque de Gor). Para una comparación entre 
la ortografía de la carta delatoria enviada al secretario 
de Ordenes y la de las cartas autógrafas de Góngora sería 
necesario que estas últimas hubieran sido publicadas es- 
<rupulosamente. Algún día (Dios mediante) narraremos 
la historia de la adulteración e incomprensión de las car- 
tas de Góngora. Hoy baste decir que las autógrafas no 
están reproducidas ni con mediana fidelidad en ninguna 
parte. En mi comparación citaré por el número que lle- 
van las cartas en Millé, pero me baso exclusivamente en 
las fotocopias, que manejo, de las cartas autógrafas de la 
biblioteca de Gor. No quiero tampoco cansar al lector in- 
sistiendo en lo que es de toda evidencia. Elijo, pues, sólo 
unos cuantos ejemplos. (Ba loque. sigue GC. = “la carta 
«lenunciatoria enviada al secretario de Ordenes'; Góng. = 
“las cartas autógrafas del poeta Góngora'.) En C.*, los nú- 
meros indican las líneas del documento; en Gong., los 
números indican sólo el orden de las cartas de Millé. 


Uso general o muy repetido: C.*: “V. m.”; Góng.: “V. md.”. 
C.a: “dellas”, “desto”, “del”; Góng.: “de ellas”, “de esto”, “de er 
C.a: “que”; en este caso, Góng. usa casi siempre la abreviatura ex- 
plicada más arriba (al hablar de la letra). Estos tres rasgos bastan 
por sí solos para probar dos personas distintas. 

Otros usos: C.2 escribe siempre una sola h para representar el 
grupo ch (“diha”, 4, 17; “munha”, 25; “munhos” 8, 16; lO ZO, 


S Se trata de la forma muncho, vulgarismo (que aún se oye hoy): 
tampoco este rasgo pertenece a la lengua del poeta; mucho (y su 
femenino y sus plurales) aparece frecuentemente en las cartas autó- 


grafas de don Luis. 
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25, 32; “arhibo”, 23); no hay ni rastro en Góng. de tan extrava- 
gante ortografía 9; Góng. escribe siempre “dicho”, “dicha”, “mucho”, 
etcétera (es rasgo que por sí diferencia netamente dos manos). C.t: 
“serbidor”, “bida”, “supiriores”, “quausa” (dos veces), “uydor”, “pe- 
sadunbres”, “consexo” (1, 16, 5, 10 y 34, 27, 34, 28)5 Góng.: “serui- 
dor”, “vida”, “superiores”, “causa”, “oidor”, “pesadumbres”, “conse- 
Jos AL IZ 97 LOS MO Za O Lao abito: 
sale dos veces (20 y 29); en Góng. muchas veces, siempre en la forma 
habito (117, 118, 119, 120, etc.). En fin, en Góng. (si prescindimos de- 
los disparates que le han hecho decir los editores de sus cartas au- 
tógrafas) sólo muy rara vez —a lo largo de tanta carta— hay un 
lapsus calami; en C.2, en sólo 36 línéas hay muchos y groseros erro- 
res: “cirto”, 1 (cierto); “agardar”, 9 (agradar); “licincado”, 27; “bo- 
gorques”, 31 (Bohorques); “albierto”, 31 (advierto); “calridad”, 21 (cla- 
ridad), etc. Tal acumulación de desatinos sería incomprensible en la 
culta pluma del autor de las Soledades; sus cartas autógrafas lo com- 
prueban. 


Tengo anotados muchos más datos, de que hago gra- 
cia al lector; todos prueban inequívocamente lo mismo: 
las costumbres ortográficas de quien escribe la carta al 
secretario de Ordenes (costumbres ortográficas que deno- 
tan poca cultura) son enormemente distantes de las del 
poeta Góngora. 


EL ESTILO DE LA CARTA 


La carta delatora está escrita en el estilo más torpe: es. 
un estilo casi hablado, lleno de anacolutos, confusas elip- 
sis, violentos zeugmas, etc., de persona no acostumbrada 
a la redacción. No tiene nada que ver con la gracia, la 
lisura, el garbo que tiene la prosa de Góngora en sus car- 
tas autógrafas (es decir, sin los disparates que le atribuyen 
las ediciones). Pero yo dejo ya al lector el placer de con- 
vencerse por sí mismo. 


% Conozco sólo unos pocos casos, en el siglo xvHm, de este uso que: 


pudo originarse partiendo de la abreviatura “dhos” (dichos), con la h: 
atravesada por una raya. 
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Caligrafía, ortografía y estilo hablan unívocamente: 
la carta denunciatoria que llegó al secretario de Ordenes 
firmada por “don luys de gongora” no había sido escrita 
por el poeta don Luis de Góngora. 

¿Quién la escribió? Inmediatamente se le ocurren a 
uno dos hipótesis alternativas: 1.*) La carta pudo ser es- 
crita por otro don Luis de Góngora. En efecto, sabido es. 
desde hace tiempo que, por los días del gran poeta, exis- 
tía en Córdoba un homónimo suyo. 2.*) La carta pudo 
ser escrita por cualquier persona de mala voluntad que 
tomó el nombre ya muy conocido del todavía joven poeta. 


TI 


UNA SEGUNDA CARTA DELATORA 

Me preocupaba esta disyuntiva. Para tratar de acla- 
rarla quise hacer una comprobación previa. Artigas no 
había podido encontrar el expediente del hábito de don 
Pedro de Hoces *”. No sé qué despiste sufrió don Miguel. 
El expediente no era nada recóndito: está en el Archi- 
vo Histórico Nacional, y es el número 1226 de Calatrava, 
año 1597. 

A 4 de octubre de 1596 el rey nombró para hacer las 
informaciones a don Gonzalo Ruiz de (Medina) [Mon- 
salve] '*, caballero de Calatrava, y al licenciado Cervera 
de la Torre. Con el nombramiento les entregaron la lista 
de preguntas que debían hacer. Estos comisarios cumplie- 
ron su cometido con la mayor escrupulosidad. El resul- 
tado es ese grueso volumen, sólidamente cosido, cuidado- 
samente concordado, que hoy tenemos. El mismo poco 


10 “ninguno de los Pedro de Hozes que figuran en el Indice 
de Vignau parece que debe ser nuestro pretendiente.” 

11 Parece error (¡el balduque de todos los tiempos!); el nombra- 
miento dice “Medina”, pero don Gonzalo firma siempre “Monsalve” 
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frecuente grosor está ya indicando que hubo apasionadas 
contradicciones. 

Antes de empezar las diligencias encontramos en el 
expediente una carta. En la parte superior del papel, una 
nota, de mano de Cervera, dice: “En 20 días de Sett* 
de 1596. Recebí esta carta por mano del S” Marqués de 
Cortes p[arla aueriguar lo qfue] en ella se contiene. — L* 
Ceru* de la Torre.—En Madrid ffiechjo vt s|upra].” 

Sigue la carta. Cuando vi la letra y la firma, me dió 
un salto el corazón. Y mi sorpresa no hizo sino aumentar 
al leer el texto. Porque esa carta está escrita por la misma 
mano que trazó la carta denunciatoria firmada con el 
nombre de “don luys de gongora”, de la que hemos ha- 
biado hasta aquí. Es la misma mano: compárense los 
grabados de ambas cartas y téngase ahora presente el 
amálisis de la letra y de la ortografía de la primera (más 
arriba, págs. 5-8) '?. Esta nueva carta (a la que llamaremos 
“segunda carta denunciatoria”) es gemela de la primera: 
las mismas viles acusaciones. ¡Pero ahora el que firma no 
es “don luys de gongora”, sino un Fray Iñigo de Gus- 
mán] * 

Es necesario advertir desde ahora dos cosas en las que 
tendremos que insistir más abajo: a) Nadie pensó que ese 
“Fray Iñigo de Gusmán” fuera el nombre del verdadero 
autor de la carta. b) De las pruebas resulta que los comi- 
ssarios tenían noticia de la existencia de otras varias car- 
tas denunciatorias contra don Pedro. 

La “primera” carta, la firmada “don luys de gongora”, 
había quedado, como vimos, con el expedientillo previo a 


12 Obsérvense en la nueva carta pormenores como h en vez 
de ch (diho, satisfeho, munhas, munhadunbre, “muchedumbre”, pala- 
bras características como ese munhadunbre (en la primera carta, 
munhos), “ligincado” (exactamente igual en ambas), etc. 

13 En realidad, difícilmente se podría leer otra cosa que “irigo”. 
Leo “Iñigo” porque es evidentemente lo que quiso escribir el semi- 
«analfabeto pendolista, como lo comprueba más adelante la declaración 
«le algún testigo (véase más abajo, pág. 19). 
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Segunda carta denunciatoria (final, desde la línea 32) 
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la concesión; es la “segunda”, la firmada A ray Iñigo de 
Gusman”, la única que había sido entregada a los comi- 
sionados para -las pruebas. Uno de los empeños mayores 
de estos comisarios es averiguar quién había sido el autor 
de esa carta que poseían (y de las otras de que tenían 
noticia) **. 

_Reproduzco a continuación esta “segunda” carta. (Nó- 
tense las curiosas vislumbres que nos da del modo como 
los comisarios llevaban a cabo sus diligencias.) 


(1) por la obligacion que tiene .V. m. de la conserbacion y auturidad 
de las (2) hordenes de alcantara y calatraba y santiago como oidor 
que es delas y por lo (3) serbidor y aficionado que es el que escribe 
esta que en la prosequcion de la (4) causa sabra .V. m. quien es y 
el deseo que tengo que quien mereciere poner (5) se qualquiera de 
los teres abitos tenga las calidades que por sus dicicones * esta esta 
(6) blecido dare en esta a .V. m. ciertos abisos de los quales no llebo 
mas ani (7) mo de que los comisarios hagan el deber como .V. m. 
sienpre les manda (8) que lo agan y es el caso que munhas beces en 
este lugar los testigos que' (9) son llamados para tales ynformaciones 
no desqubren la berdad para que son (10) llamados de lo que saben 
de temor de la parte a quien se le a eho la merced por (11) benirse 
el caballero y freile a una posada publicamente llamando a los (12) 
testigos con un alguacil y tomandoles sus conficiones en el diho me- 
son (13) en aposento ya didicado para semexantes guespedes que 
qualquiera apo (14) sento del diho meson tiene dos o tres puertas 
por donde be la parte (15) lo que se xura sera .V. m. serbido que se 
desaminen los testigos co (16) mo otras beces se solia hacer y demas 
de que se le abisa a .V. m. que don (17) alonso de carcamo corexidor 
de toledo tiene capitulado con don (18) pedro de hoces vz% de cor? 
d+ casar su yxa prometiendole en dote un (19) abito con el qual esta 
contento y sastisfeho por parecelle al diho don pe (20) dro que don 
alonso de carcamo sera parte para que los comisarios en las (21) prue- 
bas suplan y no acalren enteramente los defetos que padece (22) su 
calidad que aunques berdad que los comisarios binieron a hacer las 
23) pruebas de don pedro benegas no pudieron acalrar el no ser 
linpio (24) el alcayde de colomera por el temor que esta dibo de los 


14 Que de la existencia de otras tenían conocimiento resulta claro 
por el interrogatorio (y. más abajo, pág. 15). 
Es decir, “decisiones”. Hay punto encima de la o y falta la 


«cedilla en-la segunda c. 
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testigos (25) y siendo como es este decendiente del susodiho se allara 
en el ar (26) hibo de la ynquicicon de cor? de una ynformacion para 
ser famili (27) ar don alonso de hoges padre del diho don pedro por 
la qual se beri (28) fica muy bien con munhadunbre de testigos de 
que el diho alcayde es con (29) feso aqudio a la jeneral ynquicicon 
y el señor cardenal se la man (30) do dar de que sabe muy bien 
esto el señor licincado bohorques oydor (31) del consexo Real .de 
quien podra .V. m. ynformarse (32) y el diho don pedro por la uia 
de baron es bastardo y en este lugar asi es (33) ta reputado por aber- 
se casado el aguelo paterno con una muxer que se (34) llamaba bito- 
ria de arze aciendo bida maridable con ella y sin disol (35) berse 
el matrimonio bibiendo la susodiha se caso con otra quyo hixo (36) 
es don alonso de hoces padre del diho don pedro desto ay munhos 
(37) testigos y para que le coste a .V. m. que todo esto es berdad 
y que no es pa (38) sion ninguna suplico a .V. m. mande ynformarse 
de personas garbes y de con (39) sencia en este lugar y en esa corte 
antes que se le de como no sea de los proqura (40) dores de cor* por- 
que son sus amigos y deudos nuestro señor guarde a .V. m. (41) de- 
cor* y de nobienbre 19 de 1594 
Fra iñigo de gusman 


El sobrescrito dice: 


A don fran“ de contreras caba- 
llero del abito de Calatraba y 
oydor del consexo de hordenes 
en á 
Madrid. 


Otra mano puso esta anotación: 


plarja el habito de don pedro de hozes 
n|aturjal de Corda Si se diere se guarde esta 
carta. 


El texto de esta segunda carta no hace simo comprobar: 
que su autor es el mismo que escribió la primera. Las 
frases tienen el mismo giro, la ortografía (munha, *mu- 
cha'; munhadunbre, “muchedumbre”, etc.) es la misma. 
Compárese: 1.%, “lo que toca a linpieca no lo es porque 
aunque es berdad que en el abito que se dio los dias pa- 
sados a don pedro benegas no se alló entera calridad desto: 
por lo que toca al alcayde colomera”; 2.?, “aunques ber- 
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dad que los comisarios binieron a hacer las pruebas de 
don pedro benegas no pudieron acalrar el no ser limpio <l 
alcayde de colomera”; 1.*, “con munha cantidad de testi- 
gos se prueba ser confeso”; 2.*, se probó “con munhadun- 
bre de testigos de que el diho alcayde es confeso”; 1.*, “de 
que sea berdad esto se podra .V. m. ynformar del señor 
licincado bohorques uydor del consexo real”; 2.*, “el li- 
cincado bohorques oydor del consexo real”. Etc. 

Ya en Córdoba, a 22 de octubre, los comisarios, en 
vista de esa carta, acuerdan ampliar en dos preguntas el 
interrogatorio: 1.* Por qué el abuelo paterno de don Pe- 
dro casó con Victoria Arce y con doña Aldonza de An- 
gulo. (Lo preguntaban para averiguar la acusación de bas- 
tardía existente en ambas cartas '*.) 2.* Sobre el alcaide 
de Colomera, y si hubo dificultad por esto en la familia- 
tura de don Alonso, padre del pretendiente. (Pregunta 
que tenía por objeto poner en claro la tacha que había 
en las dos cartas de ser “confeso” el tal alcaide.) Todavía 
en 11 de noviembre de 1596 se añadió otra tercera pre- 
gunta relativa a los Góngoras: 3.* ¿Qué diferencias de 
Góngoras hay en Córdoba, y si han variado de su calidad 
llamándose Ximénez o Repissos, y si han sido motejados 
de villanos? (Lo preguntaban para aclarar lo de la villa- 
nía de la madre, acusación que figuraba en la “primera” 
carta.) 

Sigue un memorial de enemigos, presentado por don 
Pedro. Es una larga relación. Incluye los de don Alonso 
de Cárcamo '* y los del propio don Pedro. Eran enemigos 
de don Alonso, entre otros, los Vañuelos, los Figueroas, 
“Don Pedro de Valencuela y sus hermanos siguieron plei- 
to contra don Alonso de Carcamo mi señor por el estu- 
pro de doña Francisca Venegas su hermana... y son sus 
enemigos porque no quiso casar con sllado 


15 No nos consta que los comisarios conocieran sino la “segunda 
carta”. No es mada improbable que conocieran también el texto o 
sólo el contenido de la “primera”; sabían, sí, la existencia de varias. 

16 Véase más arriba la nota 5. 
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Don Pedro menciona también muchos enemigos. Don 
Fernando de la Cerda y sus parientes, “por el estupro que 
me pidieron de doña Andrea de la Cerda”. “Lorenzo 
Ponce y don Juan Ponce su hijo tuvieron pendencia com 
Martin Alonso de Montemayor mi tío... y no se hablan 
por las palabras que dicho Martín Alonso dixo a don: 
Juan Ponce, y don Alonso de las Infantas, su primo del 
dicho Juan Ponce, es mi enemigo por esta Razon y asi- 
mismo por otras palabras que entre los dos vuymos y oy 
ni de gorra no nos hablamos.” Recordemos el nombre de: 
estos Ponces y de este don Alonso de las Infantas con el 
que don Pedro no se hablaba “ni de gorra”. Omito los. 
demás enemigos para anotar sólo estos que siguen, de 
máximo interés literario: 


Don Francisco de Argote, juez de bienes, y sus hijos son enemi- 
gos mios y de mi padre y deudos, porque don Andrés Manrique, mi; 
tío, y casado con hermana de mi padre, juró contra él en una bisita 
que le hizo la inquisicion, y demás desto, por pendencia que tuve: 
con don Luis de Góngora su hijo, de que salió mal herido, y no nos. 


? 


comunicamos porque somos enemigos. Don Pedro de los Ríos es con- 
suegro del dicho don Francisco de Argote, y me temo que mi ene- 
migo, por el deudo dicho y pendencia. 


Esta pendencia de que habla don Pedro nos era ya 
conocida por los manuscritos de Casos notables de la ciu- 
dad de Córdoba *”, y por ellos sabíamos que el poeta don 
Luis de Góngora y su compañero don Pedro de Angulo 
llevaron la peor parte en la contienda, pues éste recibió. 
tremenda cuchillada en la cabeza; “a don Luis de Gon- 
gora le dieron otra, pero no fué tan mala”. Ahora es el 
propio agresor quien lo confiesa, y nos dice que Góngora 
“salió mal herido”. Artigas suponía que la pendencia ha- 
bría sido cuando el joven poeta volvió de Salamanca. Aquí 
el agresor (que firma su lista de enemigos, a 30 de octu- 


17  Bibliófilos españoles, segunda época, XXIV, págs. 122-123; 
Artigas, Don Luis de Góngora, págs. 47-48. En otros manuscritos el 
título es Casos raros de la c. de Cord.2 
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bre de 1596) habla de aquel suceso como de cosa antigua. 
Una observación aún: Quien lea el texto de los Casos 
notables pensará que hubo avenencia y conciliación de las 
partes; la declaración de don Pedro muestra que conti- 
nuaban aún los antiguos odios. Al recuerdo de la herida: 
se juntaba, como hemos visto, que un tío del agresor hu- 
biera declarado contra don Francisco de Argote en esa 
“visita” que a este último le había hecho la Inquisición. 

Viene a continuación en el expediente el largo inte- 
rrogatorio de testigos. En ese desfile, pronto adquiere para: 
nosotros el mayor interés el asunto de la carta. ¿Quién 
era el autor de la carta firmada por fray Iñigo de Guz- 
mán (y de las otras)?, se preguntaban los comisarios, y se: 
lo preguntaban a los testigos, lo mismo que nos lo pre- 
guntamos nosotros hoy. Ninguno de los declarantes re- 
conoce la letra. El testigo décimotercero dice haber oído» 
“que don Luis Gomez de Figueroa... capital enemigo del 
dicho don Pedro de Hoces a dado memoriales en Consejo» 
de Ordenes o a su Majestad, contra el dicho don P”. de 
Hoces, para impedirle el habito que pretende”. Se lo ha- 
bía oído al propio don Pedro '*. La declaración de este 
último parece contradecir tales afirmaciones. Ni tampoco 
los comisarios debían de creer que don Luis Gómez de: 
Figueroa estuviera en el ajo. Porque cuando declara el 
propio pretendiente no se habla para nada de don Luis 
Gómez de Figueroa '”; los comisarios sólo preguntan: 
a don Pedro de Hoces si cree que don Juan Ponce o su 
padre, Lorenzo Ponce, “ayan dado algunos memoriales 
o cartas a Su Majestad o a su Real Consejo de Ordenes, 
o al señor presidente a algunos de los señores del dicho 
Consejo”. (Nótese la amplitud de la pregunta: las cartas: 
eran, sin duda, bastantes más de las dos que conocemos.). 
Don Pedro, por su parte, lanza toda la sospecha sobre Lo- 
renzo Ponce y don Juan Ponce. Al preguntarle por la fir- 


USB OU IS: 
19 Fols. 122-123. 
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ma de la carta, “dixo que no la conoce, porque quien tuvo 
malicia para que se diesse la dicha carta, la tendría para 
buscar lettra mo conocida”. 

En efecto, don Pedro de Hoces no estaba descamina- 
do. Hoy, el lector de estas pruebas piensa que las cartas 
de delación venían de la familia Ponce, y, si duda, es 
entre si serían maquinadas por don Juan Ponce o por su 
primo don Alonso de las Infantas. Me inclino decidida- 
mente hacia este último. 

Todos los testigos, aun (con sólo dos excepciones) los 
tachados de enemigos en la lista de don Pedro, deponen 
favorablemente para él. Las excepciones (y notables) son 
la de don Alonso de las Infantas y la de don Juan Ponce. 
La declaración de don Alonso está movida toda por el 
frenesí de la delación. Las tachas son las mismas que ya 
estaban en la primera carta (la firmada por “don luys de 
gongora”), a saber””: 1.” bastardía del padre, porque el 
abuelo, Gonzalo de Hoces, habría sido bígamo (casado 
primero con Vitoria de Arce, y, viviendo ésta, se habría 
vuelto a casar con doña Aldonza de Angulo, y de este 
matrimonio —inválido por la existencia del primer víncu- 
lo— nació el padre del pretendiente). 2.” Descendencia, tur- 
bia, del llamado alcaide de Colomera (por la que habían 
puesto tacha al mismo don Alonso al pretender una fami- 
liatura de la Inquisición; pero al encontrar oposición en 
Córdoba, don Alonso había acudido a la Suprema, donde 
le habían concedido la familiatura). 3.” Villanía de la ma- 
dre, doña María de Góngora. 


20 He aquí la genealogía de don Pedro de Hoces (según figura 
en el “expedientillo”): Don “Pedro de Hoces, vecino, natural de Cór- 
doba, familiar del Santo Oficio. Padres: Dom Alonso de Hoces, ve- 
cino de Córdoba, y doña María de Góngora, hermana, por parte de 
padre, de don Alonso de Góngora, del hábito de Santiago. Abuelos 
paternos: Gonzalo de Hoces y doña Aldonza de Angulo. Abuelos 
maternos: Alonso de Góngora y doña Catalina de Cañete. Todos na- 
turales de Córdoba. Téngase presente que estos Góngoras de la fami- 
lia de don Pedro eran muy distintos de los del poeta. 
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Era don Alonso de las Infantas, según su propia decla- 
ración, “de más de cincuenta años ?* y del estado de los. 
nobles”. Primero, taimadamente, se había negado al re- 
querimiento que se le hizo para testificar, y hasta dijo 
que no lo haría si no le ponían “con guardas en una to- 
rre” ?”. Pero al serle notificada la provisión del Consejo 
real. contestó que la obedecería. Su declaración vierte ve- 
neno: el silencio de la Vitoria de Arce habría sido com- 
prado con dinero, para que aguantara el nuevo matri- 
monio de don Gonzalo, abuelo del pretendiente. Siempre 
«el testigo “ha tenido al dicho don Alonso de Hoces por 
hijo bastardo” ?”. 

Mucho más interés tiene para nosotros la contestación 
sobre el asunto del alcaide de Colomera y de la familiatu- 
ra de la Inquisición. Vuelven a salir aquí interesantes da- 
tos sobre el autor de las Soledades y sobre su padre, don 
Francisco de Argote: 


... de don Alonso de Hoces, padre del dicho don Pedro, dixo que 
no le tiene en reputación de persona limpia, cristiana vieja, porque 
a entendido que pretendió una familiatura para sanear lo que se 
dixo contra él, de que no era limpio, y en ella dixeron contra él 
D. Francisco de Argote (y que a oydo que le an pedido al dicho don 
Francisco que no diga su dicho, de parte del dicho don Pedro de 
Hoces+ y que lo tuviera encerrado su hijo el Racionero, porque no 
dixesse su dicho en esta información, y se lo dixo a este testigo don 
Fernando de Tordesillas) y don Francisco de Ynestrosa y don Lope 
de Angulo, y que dirá de los demás que dixeron en la dicha familia- 
tura contra el dicho don Alonso, el Racionero don Luis de Gongora... 


Don Alonso de las Infantas nos confirma aquí, pues, 
la enemistad de Góngora contra don Pedro de Hoces y su 


21 Góngora fué amigo de don Antonio de las Infantas (Milé, 327), 
a quien se le murió la novia en 1613; este don Antonio en 1612 
contribuyó con un. soneto al túmulo cordobés de doña Margarita 
(Valdenebro, La imprenta en Córdoba). También en el epistolario 
«de Góngora (carta núm. 7) figura un don Lorenzo de las Infantas. 
22 Fol. 70 y. 
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parentela. El padre de Góngora había testimoniado con- 
tra el de don Pedro en el asunto de la familiatura; el poe-- 
ta Góngora sabía esto muy bien, y podría decir, si le pre- 
guntaran, los nombres de todos los que depusieron en 
contra en aquel asunto. En el pasaje citado, las palabras 
desde la cruz (la cual también figura, con valor de llama- 
da, en el original), hasta el final del paréntesis, en el ma- 
nuscrito var al margen. Como vemos, dos veces figura 
ahí el poeta Góngora: fuera del paréntesis se nos dice: 
que él podría informar de cuáles fueron las personas que 
declararon contra el padre de don Pedro en el asunto de: 
la familiatura; dentro del paréntesis se nos dice que don 
Pedro: 1. Rogó por terceras personas a don F rancisco de 
Argote que no declarara contra él. 2. “y que lo tuviera 
encerrado su hijo el Racionero” (no puede querer decir más: 
sino que don Pedro pidió que el poeta Góngora tuviera 
encerrado a su padre don Francisco, para que éste no de- 
clarara). Según esto, el mayor enemigo de la familia Ho- 
ces sería don Francisco ?*. : 

Sin embargo, don Francisco de Argote declaró ?? tam-- 
bién ante los comisarios, y lo hizo con gran cautela. 

Todo lo que dice es favorable para el pretendiente, y, 
cuando le preguntan por el asunto de la familiatura de: 
don Alonso de Hoces, se remite a lo que entonces depuso 
ante los inquisidores. (Es lo más probable que don Fran- 


24 Esto choca algo porque parece que la enemistad debería ser” 
más viva en don Luis de Góngora, joven aún de treinta y cinco años, 
y que había sido herido por don Pedro, que en el viejo don Fran- 
cisco. Pero para entenderlo al revés ('que don Francisco tuviera en- 
cerrado a don Luis”) sería necesaria una corrección, y, a pesar de 
eso, siempre quedaría una inversión rara (“y que lo tuviera ence- 
rrado [a] su hijo el Racionero”). No creo prudente otra interpretación 
que la que he dado en el texto. 

25 La declaración empieza en el fol. 87, El padre de Góngora. 
dice tener “más de sesenta y cinco años”. Los comisarios anotan al 
margen “Enemigo” (es lo que hacen siempre que el declarante es. 
una de las personas que figuran en la lista de enemigos que pre- 
sentó don Pedro). 
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cisco supiera muy bien “que, al pedir los comisarios esos 
datos a la Inquisición, ésta se negaría a comunicarlos: 
así ocurrió, en efecto el 

Volvamos a la “segunda” carta denunciatoria, la fir- 
mada por fray Iñigo de Guzmán. Es muy interesante a 
este respecto la declaración de Alonso de Lara. Al ser in: 
terrogado, contesta “que no conoce la letra ni firma de la 
dicha carta..., pero que conoce a un fray I[ñiglo*?” de 
Guzmán que es corrector de la Vitt[orila, de esta ciudad, 
y que es natural de Ecixa” ”?*. Ni los comisarios ni el de- 
clarante parecen admitir ni por un momento que ese fray 
Iñigo de Guzmán sea el autor. Ni menos aún nosotros, 
que conocemos la, primera carta, hermana gemela, firma- 
da “don luys de gongora”. 

Respecto al autor mismo de la carta denunciatoria, las 
opiniones de los testigos varían. Ya hemos visto al déci- 
motercero sugerir que el autor fuera don Luis Gómez de 
Figueroa. Otros testigos, como Martín Alonso de Monte- 
mayor, que era hermano de doña Aldonza de Angulo (es 
decir, de la abuela paterna de don Pedro de Hoces) duda *” 
entre don Juan Ponce o don Luis Gómez de Figueroa. 

Poco a poco las sospechas se van condensando sobre 
don Juan Ponce o sobre su primo don Alonso de las In- 
fantas. Juan Saavedra Soto dice *” que don Juan Ponce “es 
poco medido en lo que habla y mal quisto, y no se le 
cree en muchas cosas”, y que don Alonso de las Infantas 
es “persona a quien se le da poco crédito en lo que dice, 
que es hombre muy mal quisto y maldiciente en el lu- 
gar”. Don Fernando de Argote dice** que don Juan 
Ponce “es persona mal reputada en su lengua de que no 


26 Fols. 127-130. Los inquisidores sólo facilitaron una relación 
sumaria, sin comunicar mi declaraciones ni nombres de testigos. 

27 ¿O “Ignacio”? 

28 Fol. 98. 

29 Fols. 69 v.0-70. 

30  Fols. 107 v.o-108. 

31 Fols. 111 v.o-112. 
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trata verdad en muchas cosas”. De don Alonso de las 
Infantas asegura que “es reputado por reboltosso *? y plei- 
tista, y que se alarga en lo que dice”. Don Alonso Argote 
de los Ríos viene a decir ** lo mismo acerca de don Juan 
Ponce; de don Alonso de las Infantas afirma que “es 
persona en cuya palabra este testigo no pusiera su honrra 
por le auer oydo este testigo algunas libertades”. Otro tes- 
tigo, Melchor de Torres **, nos dirá de don Juan Ponce 
que es hombre “apasionado y muy atrevido” y que “ha- 
bla mucho y tratta de linages y de arruinar a otros y mal- 
quisto con algunos”. De don Alonso de las Infantas, sl 
bien no sabe que sea enemigo del pretendiente, nos cuenta 
una cosa interesante (ojo: este don Luis de Góngora de 
quieñ se va a hablar no tiene nada que ver con el poeta): 
“oy a quatro dias que el dicho don Alonso llegó a este 
testigo y le preguntó de cierta differencia y pleito que 
vbo entre don Luis de Gongora, hermano de doña María 
de Gongora madre del dicho don Pedro de Hoces, y doña 
Catalina de Cañete su abuela materna del dicho don Pe- 
dro, contra Pedro Sanchez, escriuano público desta ciu- 
dad...” Este don Luis de Góngora había insultado al Pe- 
dro Sánchez; y el Pedro Sánchez le había contestado mo- 
tejándole de villano *”. Al testigo le extrañó la pregunta 
de don Alonso de las Infantas: “...le parece a este tes- 
tigo que lo preguntaua con alguna passion para algunos 
malos effectos, porque el dicho don Alonso es un hombre 
mal intencionado y apassionado que se mette mucho en 
materia de linages y es auido y comunmente reputado 


32 La palabra “reboltosso” está tachada, a lo que parece con la 
misma tinta. 

33  Fols. 114 v.o-115, 

3£1 Bols. MiS 119: 

35 Le había echado en cara ser “de los Repissos de Castro del 
Río”. A esta ascendencia (que, por fin, se probó verdadera, pero que 
no impidió el hábito de don Pedro) era a lo que apuntaba la tacha, 
señalada ya en la primera carta acusatoria, de ser villana la madre 


de don Pedro. Fué la única de las acusaciones que las pruebas con- 
firmaron. 
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por temerario y hombre de muy mal término y mala 
lengua y poca verdad.” Es muy importante la declara- 
ción de este testigo por lo que toca a la carta misma, 
aunque, evidentemente, como indica la tachadura, un mie- 
do o un reparo le hizo aminorar lo categórico de su afir- 
mación: “Otrosi dixo, auiendo attentamente remirado la 
dicha carta, que el dicho don Alonso de las Infantas, o 
con industria suya, escriuió la dicha carta [las cuatro pa- 
labras que anteceden han sido tachadas| le parece a este 
testigo que se escriuiría la dicha carta, porque lo tiene por 
tan temerario y sagaz para mal que podría atreuerse a 
esso y a otras cossals|.” 

No podemos ahora detenernos más tiempo en el pro- 
ceso de estas pruebas. Es lástima, porque son interesantes 
desde muchos puntos de vista: primero porque nos me- 
ten profundamente y en pormenor en el mundo de peque- 
ñas rencillas de una ciudad provinciana a fines del si- 
glo xv1, y luego porque en ellas se dan muchos pormeno- 
res sobre un linaje de Góngoras (distinto del de nuestro 
poeta), en el cual, por cierto, hubo varios miembros lla- 
mados don Luis de Góngora, que habrá que tener pre- 
sentes para no achácar al autor de las Soledades lo que no 
le corresponde. Pero estudiar ese linaje nos habría ale- 
-Jado de nuestro tema. Hemos visto que entre los folios 
de las pruebas se menciona en algunas ocasiones a nues- 
tro Góngora, el gran poeta, y se dan de él noticias que 
a veces confirman otras conocidas de antiguo (la reyerta 
con don Pedro de Hoces y la consiguiente enemistad), O 
nos dan nuevos datos (la declaración de don Andrés Man- 
rique, tío de don Pedro, contra don Francisco de Argote 
en la “visita” que a éste hizo la Inquisición; la declara- 
ción de don Francisco contra don Alonso de Hoces en 
la cuestión de la familiatura; el rumor de que don Pedro 
de Hoces había rogado a don Francisco de Argote que 
en sus pruebas no dijera su dicho; y que habían pedido 
que el Racionero, su hijo, le tuviera encerrado...). Todas 


> 
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estas noticias, marginales con relación a nuestro tema, han 
ido saliéndonos al paso. 

Lo importante para nosotros es la cuestión de la carta, 
de las cartas. De las pruebas sale bien patente que una 
persona mal intencionada y enemiga de don Pedro de 
Hoces quiso impedir a éste la obtención del hábito, y 
para ello se dedicó a enviar a distintas personas relacio- 

nadas con el Consejo de las Ordenes, y quizá al mismo rey, 
cartas en que se infamaba el linaje de don Pedro; en es- 
tas cartas, en realidad viles anónimos, el denunciante usur- 
pó el nombre de varias personas que aparecían como au- 
tores. Conocemos dos, una la conservada con las pruebas 
de don Pedro en el Archivo Histórico Nacional, para la 
que se suplantó el nombre de un fray Iñigo de Guzmán, 
que efectivamente vivía en Córdoba; otra, la del “expe- 
dientillo” de don Pedro (hoy en Simancas), con el nom- 
bre de “don luys de gongora”. El miserable denunciador 
sabía bien lo que se hacía: porque el poeta Góngora te- 
nía, en efecto, enemistad con don Pedro. Las dos cartas 
denunciatorias que han llegado hasta nosotros son inequí- 
vocamente, como hemos visto, de una misma mano. Los 
comisarios, en el interrogatorio de testigos, en Córdoba, 
se nos figuran casi unos modernos “detectives”. Pero poco 
a poco —según se avanza en el interrogatorio— las sospe- 
chas caen cada vez más decididamente sobre los Ponces, 
padre e hijo, y el primo de éste, don Alonso de las In- 
fantas. Los dos primos, especialmente el “don” Alonso, 
eran, no cabe duda, dos miserables. La coincidencia de 
tanto testigo, al juzgar el carácter moral de don Alonso, 
se convierte casi en un plebiscito; como tantas veces ocu- 
rre, el “infamador” queda al fin cubierto de cieno. Nadie, 
salvo el Ponce y el Infantas, pone tacha en el carácter de 
don Pedro de Hoces; pero muchos coinciden en afear la 
conducta de los dos lenguas de víbora. Yo creo que las 
cartas eran obra de don Alonso: la declaración de éste y 
el contenido de las cartas casan perfectamente, y el tipo 
de odio es el mismo. Es posible, sin embargo, que la insti- 
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gación estuviera en los Ponces y el ejecutor fuera el In- 
fantas. No el ejecutor material: no cabe duda de que el 
delator utilizó la mano de algún dependiente suyo: así 
borraba las huellas **. 

El denunciante no se salió con la suya. Los comisarios 
fueron a averiguar la verdad, y trabajaron con un rigor y 
“una escrupulosidad raros en aquella época (y aun hoy). 
No se probó nada, sino que había una veta de muy hon- 
rada villanía en la sangre materna de don Pedro. Los co- 
misarios obraron muy bien al no hacer el menor caso 
de ello. En la “Relación y resulta de las dudas” *”, que 
va al final, los comisarios resaltan cuántos testimonios fa- 
vorables para don Pedro se habían reunido, especialmen- 
te el hecho de que hasta todos los enemigos, menos dos, 
“hubieran depuesto en su favor (“de los trece enemigos que 
“viene probado ser tales, solos don Alonso de las Infantas 
y don Juan Ponce de León an fomentado apassionada- 
mente las dudas propuestas” **), Muchos debieron de sufrir 
el Infantas y el Ponce cuando, en 28 de marzo de 1597, 
“se acabó de ver la información en el Consejo de Ordenes, 
y mandaron “que se despache el testimonio del áuito de 
Calatraua a don Pedro de Ozes, para que pueda recibir 
vel dicho áuito” **. ¡Bien hecho! 


Dámaso ALONSO 


/ 


36 No se atrevió, parece, a servirse de ninguno de los amanuen- 
“ses profesionales que, sin duda, había en Córdoba: ninguno habría 
«cometido los groseros errores de ambas cartas. 

37 Empieza esta relación en el fol. 207. 

38 Fols. 213 v.o-214. 

39 Fol. 214. 


UNA NUEVA INTERPRETACIÓN 
DE LA SEGUNDA SERRANILLA 


Nuestras largas búsquedas en los diversos fondos del' 
Archivo de Aragón, relativas a la época de don Fernan- 
do 1 de Aragón y su hijo Alfonso V el Magnánimo, nos. 
han permitido ofrecer. algunas identificaciones de poetas 
áulicos de esta época, como puede verse en nuestra edi- 
ción del Cancionero de Palacio, enriqueciendo o perfilan- 
do los datos biográficos de los mismos; también creemos. 
nos pueden facilitar el mejor conocimiento de algunas 
poesías de esa época, enmarcándolas dentro de su ambien- 
te político, histórico y social. Un ejemplo de ello es la 
nueva interpretación que damos a la segunda serranilla. 
del marqués de Santillana. 

Esta serranilla se encuentra en el ms. VIL Y, 4: 
(olim 1114) de la Biblioteca de Palacio (Madrid) y en 
el ms. M, 59 de la Biblioteca Nacional (Madrid); ha sido: 
publicada por Amador de los Ríos y modernamente por 
García de Diego '. He aquí su lectura: 


En toda la su montanna Partiendo de Conejares, 
de Trasmoz a Veraton alla susso en la montanna 
non vi tan gentil serrana. cerca de la Travesamna, 


1 AMADOR DE Los Ríos, Obras de don Iñigo López de Mendoza,. 
marqués de Santillana. Madrid, 1852, y García De Dieco, Marqués de: 


Santillana, Canciones y decires. Col. “Clásicos Castellanos”, volu- 
men XVII, Madrid, 1913. 
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camino de Trasovares, aunque vengas d'Aragon, 
encontre moca locana, desta seras castellana.” 

poco mas aca de Annon Respondiome: “Cavallero, 
riberas de una fontana. non pensses que me tenedes- 
Traia saya apretada ca primero provaredes 

muy bien pressa en la cintura, este mi dardo pedrero; 

a guissa d'Extremadura, ca despues desta semana 
cinta e collera labrada. fago bodas con Anton, 

Dixe: “Dios te salve, hermana; vaquerizo de Morana 2. 


Dentro del cañamazo ya estereotipado de las serrani- 
llas, ésta nos ofrece, como casi todas, la gracia traviesa de 
la serrana, pero ¿qué falta aquí de la auténtica gracia de 
la vaquetra de la Finojosa?, ¿qué avaricia de vivencia en 
el encuentro serrano?, y por más contraste, ¿qué abun- 
dancia de citas geográficas? Como si el centro de atrac- 
ción del autor no fuera un lance amoroso, sino el recuer- 
do de un largo y extraño viaje a través de un itinerario: 
complicado que va desde los aledaños de Agreda, en Cas- 
tilla, rodeando el Moncayo, hasta las planicies de Zarago- 
za. Como decimos, el marqués, con ahincada porfía, nos 
da una serie de detalles geográficos, complicados y diver- 
sos, que han de ser indiferentes y excéntricos a una aven- 
tura serrana. Desde luego, es una escenografía larga y 
complicada que excede el marco corriente de una aventu- 
ra amorosa. 

Además, es chocante que al requerir el autor a la se- 
rrana aragonesa, esperando que va a abandonarse en sus 
manos para ser castellana, ésta responda, ya no de modo: 
arisco y abrupto, sino con la amenaza de lanzar su “dardo 
pedrero”, y que después de una semana haga “bodas con 
Antón, vaquerizo de Morana”. ¿Qué se esconde tras tam 
elípticas alusiones? ¿Es que ese verso final, “fago bodas 
con Antón”, sólo se ha escrito para encontrar consonante 
con “Annon” y “Aragón? 


2 Creemos que la Serranilla 1.2, “Serranillas de Moncayo”, no es 
ajena al ambiente y asunto de esta que es objeto de nuestro estudio, 
pero la dejaremos para otra ocasión, 
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La inventiva tan fácil del marqués no tenía por qué 
acudir a estos extremos para tejer sus rimas. Y lo mismo 
diríamos de su tan circunstanciada topografía: de Tras- 
moz a Veratón, o bien de Conejares a Trasovares, “mas 
aca de Annon”, cerca de la fortaleza sanjuanista de Añón. 
Estos nombres marcan el paso de la frontera aragonesa en 
las dos direcciones de salida del reino aragonés. 

¿Es que toda esa topografía, tan prolija y circunstan- 
ciada, le era precisa como marco de un simple encuentro 
amoroso? ¿No había otro designio? Máxime si tenemos 
en cuenta que Trasovares no era en el siglo xv casi otra 
cosa que un gran monasterio de religiosas del Císter. ¿Es 
posible que todas estas referencias personales sean un 
mundo de pura imaginación del poeta, que lo maneja 
como un mundo de marionetas? Ya hemos dicho que la 
atención del autor parece más centrada en estos detalles 
colaterales que en la emoción psicológica del encuentro. 
Siendo así, ¿cuál podría ser la verdadera significación de 
la serranilla? Después de haberlo meditado mucho, cree- 
mos que no es improbable una interpretación histórica, y 
en parte política, de esta breve serranilla, con la cual toma 
un carácter afín al más intencionado sirventés. 

Todo esto nos invita a creer que esa “tan gentil se- 
rrana” y “moca locana” que encuentra Iñigo López de 
Mendoza en el Somontano y camino de Trasovares, la 
cual no quiso ser castellana, pues pasada una semana de- 
bía “fazer bodas” con “Anton vaquerizo de Morana”, no 
es ni más ni menos que doña Violante o Brianda de Luna?, 
abadesa nada ejemplar que fué del monasterio de religio- 
sas cistercienses de la villa de "Trasovares y envuelta en 
unos amores escandalosos con su primo Antón de Luna. 

Dama aragonesa altiva y voluntariosa que, disconfor- 
me en apariencia con la decisión de Caspe, en realidad 
con la herencia del condado de Luna por don Fadrique 


5 
3 


Vid. Zurrra, Anales de Aragón, vol. 1, fol. 13, col. 1 (año 
1410), y también Linajes de Aragón, vols. 1-11. 


1 
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de Aragón, hijo natural de don Martín de Sicilia nO 
«dudó en lanzarse en brazos de la revuelta política arago- 
nesa y seguir el partido de su pariente don Antón de 
Luna, uno de los cómplices del asesinato del arzobispo de 
Zaragoza, don García Fernández de Heredia *?, secuaz y 
portaestandarte de la rebelión de Jaime de Urgel contra 
Fernando de Antequera, 1 de Aragón —después de la re- 
“solución de Caspe—, que terminó con la desgraciada resis- 
tencia en Balaguer. Don, Antón y demás cómplices del 
asesinato del arzobispo, puestos en entredicho eclesiásti- 
«co por Benedicto XIII y confiscados sus bienes, vislumbran 
una esperanza de posible rehabilitación apoyando e insti- 
¡gando la rebelión del desgraciado conde, abandonado en 
la desgracia por sus propios partidarios. 

No intentamos, ni mucho menos, historiar las luchas 
«lel conde de Urgel, delicada y extensa labor ajena a estas 
páginas. Tampoco intentamos agotar la biografía de la 
abadesa de Trasovares y don Antón de Luna, y sí sólo 
apuntar la presencia activa del autor y los dos intérpretes 
de-la serranilla en la política del breve y activo reinado 
-del rey don Fernando I de Aragón *. 

No olvidemos que don Iñigo López de Mendoza vino 
:a Aragón con el séquito del rey don Fernando; desem- 
peñó en la casa del primogénito, el infante don Alfonso, 
«el cargo de copero mayor. Siguió activamente todos los 
hechos de armas en la lucha con el conde de Urgel; es- 
tuvo en el sitio de Balaguer y desempeñó misiones deli- 
«cadas en nombre del rey cerca del conde de Cardona”, 


4 Nieto, por tanto, de la reina María de Luna, de la cual había 
heredado su padre el condado de Luna, que le transmitió en heren- 
cia. El rey don Martín instruyó proceso de legitimación de su nieto 
_para darle posesión del condado de Luna. 

Al venir al trono de Aragón, Fernando de Antequera tomó a su 
«cargo y custodia al conde don Fadrique, respetándole y guardándole 
sus feudos y señoríos. 

5 Vid. Zurrra, loc. cit., UI, fols. 72 sigs. 

6 Años 1412-1416. 

7 ACA, Cartas Reales, Fernando I, caja 3, núm. 453. 
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del primogénito, de la reina. Sus idas y venidas de Casti- 
lla le facilitaron el práctico conocimiento de las zonas 
fronterizas y de los pasos, más o menos frecuentados; la 
guerra le familiarizó con los campos y lugares de com- 
bate, castillos tomados por sorpresa y rescatados, intrigas 
de la abadesa, estratagemas de don Antón de Luna. 

Trabado conocimiento con los personajes y las activi- 
dades político-militares del autor, realicemos una imagl- 
naria expedición por las estribaciones y contrafuertes del 
Moncayo hacia los llanos de Zaragoza. Seguimos el iti- 
nerario apuntado por el marqués “de “Trasmoz a Vera- 
ton”, o sea, el paso de la frontera en dirección hacia Agre- 
da y camino de Navarra: el castillo de Trasmoz, a unas 
16 leguas de Zaragoza, está situado en una eminente co- 
lina que domina lejana extensión; no está lejos del mon- 
te La Mata, al pie del Moncayo *; hoy día es: *... aque- 
lla fortaleza que, según consejas de brujas, levantó el dia- 
blo en una noche..., tosco castillo desamparado que rue- 
ga al tiempo demora en su total desaparición. Es una for- 
taleza de planta circular, torres rectangulares y cerco uni- 
do y simple que rodea el Homenaje, cuyos cimientos se- 
ñalan haber sido en sus principios una posición defensiva 
del cursus de la calzada romana que serpenteaba por las 
cercanías” . Estaba esta fortaleza en manos de los Xi- 
ménez de Urrea, durante el reinado de Fernando 1 de 
Aragón, representada esta familia por don Pedro Ximé- 
nez de Urrea. 

Beratón es un lugar fronterizo con Aragón, pertene- 
ciente a la provincia de Soria, a unas 10 leguas de la ca- 
pital; tenía varios caminos de herradura, de los cuales 
uno la comunicaba con Agreda y otro se dirigía hacia el 


8 Vid. Manoz, Diccionario Geográfico, vol. XV, núm. 134. TerrE- 
Ros, Paisajes y pastoras en las “Serranillas” del marqués de Santillana,. 
en Cuadernos de Literatura, vols. VU-VII (1949-50), págs. 169-202. 

% SArRTHOU CARRERAS, Castillos de España, Madrid, 1943, pág. 127, 
número 117, 
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castillo de 4Añón, en la provincia actual de Zaragoza *”. 
“Pertenece al partido de Agreda y se halla junto a la 
frontera de Aragón, al sur del Moncayo y al norte de 
Sierra Tablado, en la cuenca superior del río Araviana, 
subafluente del Duero” *'. 

Partiendo de Conejares, caserío de la provincia de So- 
Tia, en el municipio de Muros de Agreda, está situado al 
pie de una colina, “abierta a los cierzos”. Tenía una ca- 
pilla dedicada a la Virgen de las Nieves. Al sudeste de 
Agreda, está sobre la carretera que la une con Soria, en 
el camino de Madrid a Navarra ??. 

Cerca de La Travesana , nombre desaparecido, que lo 
mismo puede ser un puerto o la travesía” '*. ¿También 
podría significar la misma frontera? 

Camino de Trasovares, villa que pertenece a la pro- 
vincia, diócesis y audiencia de Zaragoza, en el partido de 
Borja; a unas 13 leguas de la capital, enclavada en una 
hondonada por terrenos muy montañosos, en tiempos an- 
tiguos pobladísimos de pinares y encinas, pero huérfanos 
de arbolado desde los primeros años del siglo pasado **. 
Dice Madoz que seguía abierta al culto la iglesia del 
“Monasterio de religiosas cistercienses, bajo la advocación 
de Nuestra Señora de la Piedad”. 

Poco más acá de Añón. Próximo a la frontera de Ara- 
gón y Castilla —hoy división provincial con Soria—, en 
la región descrita por el marqués, se yergue el castillo de 
Añón “en aguileña altura de las rugosidades serranas” ?*”. 
Pertenecía a los caballeros de San Juan de Jerusalén y era 
la sede del comendador de Añón. Situado a unas 11 le- 


10 Vid. Sarrmou, loc. cit. Manoz, loc. cit., vol. 1V, pág. 235. 

11 Vid. TERREROS, loc. cit., pág. 174. 

12 Vid. Manoz, VI, 561. TERREROS, loc. cit., pág. 174. 

13 Vid. TErREROS, loc. cit., pág. 174. 

14 Vid. Mapoz, loc. cit., vol. XV, pág. 134, y TERREROS, loc. ctt., 
página 174. 

15 Añón, Castillo de. Vid. Sarrmou, loc. cit., pág. 125. TERREROS, 
loc. cit., págs. 174-75, y Feoerico BerDEJé, Rutas becquerianas, en Re- 


vista de Aragón, núm. 74, año 1931. 
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guas de Zaragoza, por la falda meridional del Moncayo, 
tiene a sus pies desparramado el pueblo del mismo nom- 
bre, y sus términos lindan con los de Beratón, en la pro- 
vincia de Soria **. 

La “Moca locana”, que se cruza en la ruta del mar- 
qués, con su indumentaria “a guisa de Extremadura”, la 
región llamada Extrema Duri1, o sea, la cabecera del Due- 
ro en los principios de la reconquista **, denominación 
que no es difícil perdurara aún en el siglo xv. 

El encuentro no es idílico; la serrana, que lleva” cinta 
e collera labrada”, signo tal vez de distinción, no oye pa- 
labras de amor del marqués ni la dulzura de un requie- 
bro; aunque de estirpe aragonesa, ha de caer en manos: 
de los castellanos. La reacción es aún más arisca y en son 
de guerra: “Non pensses que me tenedes”; antes me re- 
sistiré por todos los medios y con armas de guerra. “Ca 
primero provaredes —este mi dardo pedrero.” Pues va a 
desposarse con Antón, —vaquerizo de Morana. El ba- 
rranco de Morana comunica Añón con Beratón a través 
de la montaña, y es el paso de los ganados al trashumar 
de Zaragoza a Soria '*. Puede muy bien imaginar el mar- 
qués a este afortunado rival con sus ganados derramados 
por ese barranco; pasando tal vez su oveja descarriada de 
Aragón hacia Agreda, camino de Navarra. 

El panorama político del reino aragonés a la muerte 
del rey don Martín el Humano era complicado y caóti- 
co, y a la sombra de los pretendientes se intentaba liqui- 
dar bandosidades familiares intentando subordinar los in- 
tereses del reino a muchos y variados intereses particu- 
lares. 

Verídico y documentado cronista, Jerónimo de Zuri- 
ta, nos habla de los disturbios y disensiones que prece- 


16 Mavoz, loc. cit., vol. IL, pág.' 355. 

17 'TERREROS, loc. ctf., 176, 

18 "TERREROS, loc. cit., pág. 177. También habla de estos lugares 
v los describe Bécquer en sus cartas escritas desde el Monasterio de 
Veruela. 
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dieron a la lucha y sublevación de Jaime de Urgel. Nos 
presenta la situación de don Antón de Luna el año 1412, 
después del asesinato del arzobispo de Zaragoza, don Gar- 
cía Fernández de Heredia *?, en estos términos: “.. como 
don Antonio de Luna se vió fuera de su estado, que era 
grande, y se comenzaba a repartir entre sus enemigos, po- 
nía al conde de Urgel en la guerra que o todos se perdie- 
sen, O sucediendo prósperamente las cosas, se acrecenta- 
sen sus casas: y él pretendía suceder en el estado, que fué 
de don Pedro de Exerica, su abuelo, que fué un gran se- 
ñor de la casa real; y tuvo muchas villas y castillos, que 
habían vuelto a la corona o se habían enajenado; y por 
esta causa se comenco a llamar don Antonio de Luna y 
«de. Exerica:.???. 

Don Antón de Luna incitó constantemente al conde 
de Urgel a la rebelión, ayudado por la madre del conde, 
Margarita de Monferrato. Superaron ambos las vacilacio- 
nes del conde, que siguió sus consejos, terminando sus días 
en prolongada y triste peregrinación por las prisiones de 
los castillos de Ureña, Castro-Torafe y Játiva. 

El alférez mayor del reino, que llevó el estandarte real 
en la coronación del rey don Martín, que después fué su 
camarlengo y perteneció a su Consejo, era don Antón de 
Luna, señor del castillo de Loarre y aliado del conde de 
Urgel en las bandosidades que hubo en Aragón durante 
la lugartenencia del conde, desempeñada con más o me- 
nos acierto. A don Antón. de Luna tuvo que amonestar 
la reina doña María de Luna a causa de las vejaciones 


19 El hecho sucedió en el camino de la Almunia de Doña Go- 
dina el día 1 de junio de 1411. Vid. Cosme BLasco, Historia de Za- 
rAgOzA. 

20 Este abuelo sería Pedro Martínez de Luna, casado con Elfa 
de Xerica, que vivió en la primera mitad del siglo xIv. Vid. GrEGOoRIO 
García Ciprés, Los Luna, en Linajes de Aragón, vols. 1-1, 1910-11.. 
páginas 145 sigs., y Zurtra, loc. cit., vol. II, fol. 79, 1412, de donde 


está tomado este pasaje. 
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infligidas por la gente del conde a los judíos de la Al- 
jama de Exea””. 

Después del trágico suceso de La Almunia de Doña Go- 
dina andaba don Antón huído, en entredicho religioso; 
desposeído de sus bienes, se parapetó en su fuerte castillo 
de Loarre, y no tardó en verse asediado por el goberna- 
dor de Aragón, don Gil Ruiz de Liorí, secundado por don 
Juan Fernández de Heredia, sobrino del arzobispo ase- 
sinado; don Pedro Ximénez de Urrea, enemistado po1 
motivos muy personales y familiares con los Cornel de 
Luna, y por don Juan Fernández de Bardagí. Recibió el 
sitiado don Antón de Luna pronto auxilio de las gentes 
del conde de Urgel, contrarrestado por las compañías del 
infante don Fernando de Antequera, que vinieron'en au- 
xilio de los sitiadores. 

La toma, casi por sorpresa, del castillo de 'Trasmoz, el 
8 de mayo de 1413, siguiendo el día 11 del mismo mes la 
toma del castillo de Montearagón por los hombres de 
don Antón de Luna, fué el chispazo que prendió la re- 
guera de pólvora de la rebelión. El conde de Urgel ya no 
pudo retroceder, se fortificó para resistir, en Balaguer, 
mientras don Antón de Luna mendigaba auxilio de hom- 
bres de a pie y de a caballo por las cortes de allende los 
Pirineos. 

El genealogista de los Luna, Gregorio García Ciprés, 
dice que don Antón de Luna, al ver el giro adverso de 
la campaña de Balaguer, huyó a Francia y expone en los 
siguientes términos los hechos posteriores que nos inte- 
resan: “... dejando la defensa de Loarre a su hermana 
doña Violante de Luna, abadesa de Trasovares”. 

“Pomado Balaguer (1-XI-1413) fué trasladado todo el 
tren de guerra a Loarre, apretando el cerco que la había 
puesto su enemigo don Pedro de .Urrea. Pusiéronse en 
juego grandes influencias para libertar a doña Violante, 


21. AUREA JavIiErrE, María de Luna, reina de Aragón, págs. 27 
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interviniendo el Pontífice, don Pedro Martínez de Luna, 
su pariente, y hasta el mismo Ln? 

“A los ocho meses de formidable AÑ se rindió doña 
Violante, entregando el castillo a las tropas reales, que- 
dando prisionera de don Pedro de Urrea; después fué 
trasladada al castillo de Sorá, bajo custodia de don Pardo 
de la Casta. Puesta al fin en libertad doña Violante, se 
juntó en Francia con su hermano, ignorándose su póstu- 
ma suerte” ?3, 

Siguiendo las huellas del citado genealogista, señor Gar- 
cía Ciprés —hemos de destacar que no está muy clara la 
filiación de don Antón de Luna—, veremos que en el si- 
glo xiv don Lope de Luna, señor de Segorbe, dejó la 
Unión y siguió al rey, peleando en la batalla de Epila en 
las filas de Pedro IV. Este don Lope de Luna, señor de 
Segorbe, tuvo cuatro hijos: don Juan Fernández de Luna 
—que murió en la lucha contra el rey Jaime de Mallor- 
ca—, sin sucesión, y pasaron sus derechos a su hermano, 
don Lope Fernández de Luna, arzobispo de Zaragoza, el 
cual, en mayo de 1382, hizo testamento a favor de su 
hermana, doña Toda Fernández de Luna, casada con don 
Ximeno de Urrea, y si no tenía descendencia legítima, 
sustituyendo don Antón de Luna, su sobrino. ¿Cómo po- 
día ser don Antón de Luna su sobrino? Sigamos revisan- 
do el cuadro genealógico y encontraremos otra hermana 
del arzobispo, llamada doña María Fernández de Luna, 
casada con don Pedro, señor de Ayerbe ”*. Nos inclinamos 
a creer que éstos podrían ser tal vez los padres de don 
Antón, máxime si tenemos en cuenta que Ayerbe fué el 
centro estratégico de muchas de las fechorías de don An- 
tón de Luna. 

Más difícil será, tal vez, adivinar la ascendencia de 
doña Violante de Luna, la belicosa abadesa de Trasova- 


22 Vid. Linajes de Aragón, vols. HI, págs. 247 sigs. 

23 Vid. nota anterior. 

1 Vid. Linajes de Aragón, vols. I-M, págs. 192 y sigs. Don Lope 
Ximénez de Urrea fué el primer vizconde de Rueda. 


[Se] 
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res. Vamos siguiendo las genealogías de las diversas ra- 
mas de los Luna ””, y la reina, María de Luna, esposa de 
don Martín el Humano, hija de don Lope Ferrench de 
Luna —casado dos veces ?“—, tenía un hermano llamado 
don Artal de Luna, casado en Sicilia con Margarita de 
Peralta, condesa de Caratabelota, y una hermana, doña 
Brianda de Luna, esposa de don Lope Ximénez de Urrea, 
del cual se separó, y después de cuatro años, a instancias 
de sus familiares y de algún eclesiástico, volvió a unirse 
con su esposo, don Lope Ximénez de Urrea, para huir a 
los pocos días con don Luis Cornel, señor de Aljafarín, 
residiendo juntos largo tiempo en dicho lugar. Finaliza- 
ron estos devaneos con el destierro de don Luis Cornel. 
Doña Brianda, por intercesión de la reima su hermana, 
pudo retirarse a terminar sus días en un monasterio. Y 
originaron estos desatinados amores las largas bandosi- 
dades entre Corneles y Urreas. 

Señala Zurita a este don Luis Cornel como padre de 
la abadesa de 'Trasovares, doña Brianda de Luna, pues, 
hablando de los pretendientes a la Corona de Aragón en 
el compromiso de Caspe, asume las aspiraciones de los 
Luna con estas palabras: “Don Fadrique de Aragón, en 
su menor edad, estaba tan si favor, muerto el rey de Ara- 
gón su abuelo, que no tuvo poco que hacer en entrar en 
la posesión del estado, que fué del rey de Sicilia su padre; 
por el derecho que otros pretendían en él, por el testamen- 
to del conde don Lope de Luna su bisabuelo: señalada- 
mente doña Brianda Cornel, hija y heredera de don Luis 
Cornel, que era nieta del conde don Lope” ?”. Eran éstos 
Cornel de Luna, y podríamos suponer que Brianda Cor- 


25 En todo lo que hace referencia a los linajes nos atenemos al 
estudio genealógico de la familia hecho por G. García Cirrés y publi- 
cado en Linajes de Aragón, vols. TIL. 

26 Vid. loc. cit., Linajes de Aragón, LIL, págs. 65 y sigs. 

27 Los Luna estuvieron emparentados con los Cornel y fué la 
rama de los Cornel de Luna. Vid. Zurrra, Anales, MI, fol. 13. Vid. Li- 


najes de Aragón, pág. cit. 
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nel es la misma Brianda de Luna, nieta, por tanto, del 
conde don Lope de Luna. No queremos suponer para 
esta abadesa una triste bastardía, fruto de los adúlteros 
amores de don Luis Cornel con la esposa de don Lope 
Ximénez de Urrea, doña Brianda de Luna ?*. 

No creemos, pues, que la abadesa de Trasovares, doña 
Brianda de Luna, fuera hermana de don Antón de Luna, 
como dice García Ciprés ?*, sino primos en segundo O 
tercer grado. De no ser así, ¿cuán terrible no habría sido 
la actitud audaz y rebelde de ambos, piedra de escándalo 
en todo el reino de Aragón? 

Desencadenadas las bandosidades de Aragón so pre- 
texto de la rebelión del conde de Urgel, parece ser que la 
abadesa aprovechó la coyuntura para dejar la paz de su 
monasterio, trasladándose a las montañas de Jaca, y, a 
la vera de don Antón de Luna, resistir en el castillo de 
Loarre, señorío del mismo. 

Una carta dirigida por el rey don Fernando —desde el 
sitio de Balaguer (4 octubre 1413)— al rey de Navarra, 
suplicándole mande prender secretamente a don Antón 
de Luna, que se ha refugiado en un castillo de Navarra. 
está concebida en los siguientes términos: - 


“Rey muyt caro e muyt amado tío. Nos el Rey d'Aragon vos en- 
viamos muyto a saludar como aquell por la quien queriamos tanta 
salut, honra e bonaventura quanta vos mismo desecades e por nos 
mismo deseamos e por quien faremos todas cosas de buena volun- 
dat. Rey muy caro e muy amado tio: Bien sabedes quantos son los 
escandalos, quantos los malvados actos e otros crimenes, sediciones e 
muertes que Anthon de Luna a nos rebelle ha perpetrado, suscita- 
do e attemptado en nuestros regnos e terres e cuerpo, contra nuestra 
Magestat e persona propia de que no solament vos mes nos e todos 
los qui amen nuestra honor deben procurar rigoroso castigo juxta la 
inormidat de tan grandes excessos; por que Rey muyt caro e muyt 
amado: Nos como hayamos entendido quel dito Anthon de Luna ste 
en un castillo vuestro o de vuestro regno clamado Uquar vos rogamos: 
assin affectuosament e coral como podemos que aquell mandedes se- 


28 Hermana de la reina María de Luna. 


29 Loc. cit., págs. 247 y sigs. 
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cretament prender e tener preso e bien guardado por forma que haya 
la punicion que sus demeritos exhigexen; offerientes vos que nos en 
semblant caso, toquant tanto vuestra honor e buen stamiento de los 
nuestros en diverses maneres perturbados por el dito Anthon, assi- 
mismo lo mandariamos executar. E de todas otras cosas que podamos 
fazer por vos nos scrivit fiablement E haya vos Rey muy caro e muy 
amado tio el Sancto Spirito en vuestra continua protection e guar- 
LAOS 


Esta carta, decimos, nos permite suponer que, próxi- 
mo a rendirse Balaguer *', vió Antón de Luna que su 
suerte estaba echada; abandonó Loarre, atravesando se- 
cretamente las montañas, y fué a refugiarse en el reino 
de Navarra al amparo de algún pariente o amigo. Dos 
días antes de la fecha de esta carta, había salido, a uña 
de caballo, de Barcelona Iñigo López de Mendoza lle- 
vando una carta del primogénito para el conde de Car- 
dona, en la que le ruega atienda cuanto le diga don Iñigo 
de su parte y lo ponga por obra; sale el marqués de Cer- 
vera el día 4 de octubre llevando una credencial del rey 
también para el conde de Cardona ?*”, con la misma fe- 
cha de la carta al rey de Navarra —4 de octubre—, re- 
clamando a don Antón de Luna. No estaría muy ajeno 
don Iñigo a la búsqueda de don Antón. 

Loarre, escenario de belicosos amores, queda el último 
baluarte rebelde **. Tras varios meses de asedio se rindió 


30 ACA, 2403/186 v.-187. El castillo de Uquar podría ser el ac- 
tual castillo de Ujué. 

31. El rey don Fernando, en carta fechada el 31 de octubre de 
1413, anuncia a los Pahers de Lérida la rendición de Balaguer. 

32 ACA, Cartas Reales Diplomáticas, Fernando I, caja 3, núme- 
ro 453. 

$3 "ACA, 2403/13/"E.-137% 


Lérida, 11-noviembre-1413. 

“El Rey: 

Don Pedro vuestra letra havemos recebido, e acquella entendida 
respondemos vos que pues los de aquexe castillo de Loarre assin como 
a rebelles a nos perseveran en su pertinacia dampnada de rebellion, 
queremos el dito castillo, e todos aquellos que dentro aquell son, 


0 
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a los soldados del rey y quedó la abadesa en poder de 
don Pedro de Urrea, que la guardaría seguramente en su 
fortaleza de Trasmoz, no lejos de Trasovares. Seguramen- 
te don Antón de Luna estaba ya lejos de Loarre, pues no 
hemos encontrado ninguna referencia a que hubiese caí- 
do en manos de los sitiadores; lo que sí hemos encontra- 
do son referencias y documentos sobre la voluntaria en- 
trega de don Antón, dispuesto a cumplir cuanto se le or- 
dene a condición de salvar a la abadesa y que sea “segura 
de vida, presión e mutilación”. * 

Intentemos ahora esbozar el desenlace de esta novela 
vivida en los albores del siglo xv y veladamente conden- 
sada por don Iñigo López de Mendoza en una movida y 
desembarazada Serranilla. 

El rey pasó en Zaragoza una larga temporada y tiene 
la preocupación de acabar a buen recaudo el asunto de la 
abadesa de Trasovares, mujer de voluntad firme, difícil 
de doblegar. Trató el asunto con don Pedro de Urrea, y 
para poner en práctica lo que habla “sobrel feyto de la 
abadesa” le manda una orden por Pedro Companyó, secre- 
tario del primogénito, diciéndole que deben ir a parla- 
mentar con la abadesa ciertas personas, y para ello debe- 
rá entregarla al merino de Zaragoza (Pardo de La Cas- 
ta), bajo juramento de devolverla terminadas las entrevis- 
tas. El merino deberá custodiar a la abadesa en el castillo 
de Sorá “passado vuit dias dentro los quales la dita faula 
sera feyta le restituyra la dita Abbadesa de liure en la 


haver con mano fuert a nuestra mano. Por que vos enviamos de pre- 
sent dos engenyos e dos bombardas grossas, e cient adalides; por tal 
que los estrengades e vexedes en la manera que se pertenece, havien- 
do vos en aquestas cosas segund que de vos firmement confiamos, si 
nos deseades servir e complazer. Rescriviendonos continuament de to- 
das aquellas cosas que se succehiran. Dada en Lerida dius nuestro 
siello secreto a XI dias de Noeembre del anyo Mo CCCCo XII. Rex 
Ferdinandus.—Gabriel Mascaroni, mandato regio facto ad relacionem 
Didaci Ferdinandi de Vadiello, Secretarii.—Provisum.” 

Va la carta dirigida a don Pedro de Urrea, que era en aquellos 


momentos el sitiador de Loarre. 
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é ; ; od 
forma que sera aconmodada e sin algun impediment : 


Al mes de expedida la orden de traslado de la abadesa, 
escribe el rey a la misma (Zaragoza, 19 mayo 1414), co- 
municándole que recibirá la visita de dos venerables ecle- 
siásticos: el obispo de Segovia y fray Diego de Támara, 
contesor del rey *?, 

Bl 20 de mayo expide el rey la orden al merino de Za- 
ragoza para que los citados eclesiásticos puedan entrar en la 


AAA 


Zaragoza, 22-abril-1414. 


““—= Las cosas dejuso scriptas explicara en Pere Companyo al Noble 
Don Pedro Durrea, por vigor de una letra de creyenca que sen lieva 
del Senyor Rey: S 

= Primerament que como el dito Senyor quiera enviar algunas 
personas que faulen, de su part, con la Abbadesa de Trasovares, que 
lo ruega que la dita Abbadesa liure o faga liurar en poder del Me- 
rino el cual tendra aquella en el castiello de Sora, por el o por aquel 
qui la li liurara; a do el dito Senyor enviara aquellos que ordenara 
que faulen con la dita Abbadessa. Paulus, Secretarius. 

= Item que antes que la dita Abbadessa sea liurada al dito Me- 
rino, el dito Merino fara sagrament e homenatge al dito don Pedro 
que passados vuit dias dentro los quales la dita faula sera feyta, le 
restituyra la dita Abbadessa de liure en la forma que sera aconma- 
dada e sin algun impediment. Rex Ferdinandus.—Dominus Rex man- 
davit mibi Paulo Nicholay.” 

35 ACA, 2404/56. El obispo de Segovia era don Juan Vázquez 
de Acebedo (o Cebedo), arcediano de Sevilla, elevado a obispo de Se- 
govia en 17-VI-1398, hasta 1436. EusrL, Hierarchia Cat., L, 445. 


“El Rey: 


Venerable Abbadessa: Sobre algunas cosas las quales de nuestra 
part vos diran los venerable Padre en Christo, conselleros amados 
nuestros en... Bisbe de Segovia et Fray Diago de Tamara, nuestro 
confessor, havemos los ditos nuestros conselleros plenament informa- 


dos de nuestra intencio porque vos rogamos que dando fe e crehenca . 


u todo lo que los sobreditos vos diran de part nuestra, aquello com- 
plades por obra si nos deseades complazer e servir. Dada en Cára- 
goca dius nuestro siello secreto a XVIMI dias de Mayo del anyo Mil 
Quatrozientos Quatorze.” 


tro refacción dpi 
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cámara de la abadesa, en el castillo, y hablar con ella 
cuantas veces lo crean necesario **. 

También fué a los pocos días al castillo de Sorá, para 
hablar con la abadesa, el notario Ximeno de Odina, al cual, 
con fecha 2 de junio de 1414, le expide el rey la corres- 
pondiente orden y permiso de entrada en el castillo, y 
para que le permitan hablar con la abadesa de Trasova- 
res cuantas veces crea necesario, dirigida a mosén Pardo 
de la Casta, merino de Zaragoza, y a Juan de Hixar, es- 
cudero, “tenientes del io de Sora. 

De todas estas gestiones se da cuenta al Pontífice Be- 
nedicto XIIl por Suero Alfonso de Sorís, caballero envia- 
do por el rey a Su Santidad para tratar de “quibusdam 
factis sive negociis Abatisse de Tresovares”, con creden- 
cial de 8 de junio de 1414, expedida en Zaragoza **. De lo 
que se trató en esta misión, llevada por Suero Alfonso de 


36 ACA, 2404. 

“Merino: Vos enviamos aqui los venerables Padre en Christo e 
Conselleros nuestros Bispe de Segovia e nuestro conffessor, por faular 
<con la Abadessa de Tresovares ciertas cosas de nuestra part, por que 
vos mandamos que a los ditos nuestros Conselleros, e aquellos que 
con ellos iran, lexedes entrar, star e axir e de aquexe castillo e en 
la cambre do la dita Abbadesa stara, e faular con ella toda hora que 
los sera bien visto. E ago no mudedes por alguna causa o raho...” 

37 ACA, 2404/123 vy.-124. 

Zaragoza, 2 junio 1414. 


“Don Ferrando etc. A los amados e fiel nuestro Mossen Pardo 
La Casta, Merino de la ciudat de Caragoca e lohan de Hixar scudero 
tenientes el castillo de Sora, salut e gracia: Como Ximeno d'Odina, 
notario, exibidor de la present de nuestra licencia e mandamiento 
haia a faular con la Abbadessa de Tresovares qui de present en el 
dito castillo es, mandamos vos expressament quel dito Ximeno lexe- 
des franchament e quita entrar en el dito castillo e exir d'aquell e 
faular con la dita Abbadessa una e moltes vegades e toda hora que 
a ell bien visto sera. E esto no mudedes por alguna causa o razon 
como nos assi queramos sea feyto. Dada en Caragoca, dius nuestro 
siello secreto a 11 dias de junio del anyo M CCCC XIIIT. Rex Ferdi- 
mandus.—Dominus Rex mandavit mihi, Paulo Nicholai.—Provisum.” 

38 ACA, 2404/61. 
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Sorís al Papa, se expone toda la respuesta pontificia, lle- 
vada al rey por el mismo Suero Alfonso de Sorís, y resu- 
mida en una larga consulta dirigida a Francisco de Aran- 
da, quizá la figura jurídica más destacada en aquellos mo- 
mentos, consultor del Pontífice y del rey **. 

Del contenido de este memorial se deduce que, requeri- 
do don Pedro de Urrea a entregar larabadesa, 2 requeri- 
miento del rey y del Papa, después de las entrevistas soste: 


39 ACA, 2404/130, línea 17. 

*“... No resmenos por la dita creencia havemos sabido algun greuge 
que Su Santedat ha preso sobrel feyto de la Abbadessa. E puede Su 
Santedat ymaginar que todo nuestro deseo es complir sus mandamien- 
tos e ja, juxta aquellos nos requirimos a D. Pedro Durrea nos 
liuras la dita Abbadessa, el cual respuso que faria lo a que fues te- 
tendia no seyer en aquello tenido. E en aqueste medio envio lende 
(envio la ende) lo qual nos desplazio muyto. Empero por tal que pu- 
blica fama era ella seyer por nos guiada sabido que aquello (aquella) 
haviessemos liurado a Su Santedar havrya caydo en opinion de muy- 
tos de mala intencion que no percebyan bien los motivos encara que 
fuessen justos, rompiment e violacion de nuestro guiatge e fe, la qual 
oppinion e a nos cargosa e a los negocios de la Santa Unyon no poco: 
seria dampnosa; e encara seria desservicio de Su Santedat; por to- 
das aquestas cosas Su Santedat lo debe tomar en paciencia e sera 
venido por lo millor. Car apres que la dita Abbadessa es stada con 
don Anthon de Luna, la qual sabredes vos como era endurescida en 
su malicia e error. El dito don Anthon al vispo de Cámora qui de 
aquesta materia le havia scripto algunas cosas ha rescripto confessan- 
do su error e pecado e deziendo que quiere fazer todo lo que nos 
ordenaremos con tal condicion que la dita Abbadessa sea segura de 
vida, presion e mutilacion de miembros, lo que por scripto dixo que 
mas largament enviave. Porque es necessario quel dito Padre Santo 
envie poder al Bispo de Camora de guiar la dita Abbadess, e salvarle 
vida, presion e mutilacion de miembros; e sinarle que torne a su 
Monasterio o en otro lugar do Su Santedat ordenara. E nos guiaremos 
al dito Don Anthon que pueda venir a la tierra de Mossen Guillem 
Ramon de Muncada. E semblenos millor que Su Sanctedat das qual- 
que lugar del orde de Sent lohan de Cathalunya, que no fues cas- 
tiello, do el dito Anthon stas con nostro guiage, e con esto la Su San- 
tedat havia las personas e las animas pus cognosquen, segund dito: 
esy su peccado e se tiren de aquells voluntariament...” 


A 
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nidas por ella en el castillo de Sorá con los citados prelados: 
y notario —el obispo de Segovia, el confesor del TE YSL el 
notario Ximeno de Odino—, el citado don Pedro de 
Urrea “... repuso que faria lo que fues tenido, e apres 
dio por scripto ciertas opposiciones por las quales preten- 
dia no seyer en aquello tenido. E en aquest medio envio 
l ende *” lo qual nos esplazio muyto...”, O sea, que, apro- 
vechando don Pedro de Urrea el cruce de las demandas 
y las respuestas, facilitó la tácita evasión de la abadesa. 
El rey creyó lo más prudente en el momento no perse- 
guirla para entregarla al Pontífice, puesto que tenía gula- 
je real, y el entregarla habría levantado los ánimos, al 
parecer bastante excitados y pendientes del asunto de la 
abadesa. Manifiesta sobre ello sus temores a Francisco de 
Aranda, diciéndole que no sólo habría sido perjudicial a 
la opinión sobre el rey, sino de rechazo a los asuntos de 
la unión de la Iglesia **, pues, aunque los motivos eran 
justos, muchos los habrían llevado a mala intención, impu- 
tando al rey “rompiment e violacion de nuestro guiat- 
ge...”. Se desprende de este documento que en su huída 
la abadesa se refugió en el mismo lugar donde se encon- 
traba don Antón de Luna, y no fué en balde, como se 
deduce de estas líneas, ya que parece ser fué el principio: 
del arrepentimiento de ambos: Ñ por todas aquestas. 
cosas Su Santedat lo deve tomar en paciencia e sera ve- 
nido por lo millor. Car apres que la dita Abbadesa es 
stada con don Anthon de Luna, la qual sabredes vos 
como era endurescida en su malicia e error. El dito Don 
Anthon al vispo de Camora, que de aquesta materia le: 
havia scripto algunas cosas, ha rescripto confessando su 
error e pecado e deziendo que quiere fazer todo lo que 
nos ordenaremos con tal condicion que la dita Abbadessa 
sea segura de vida, presion € mutilacion de miembres 


10 Contracción paleográfica de “envío la ende”. 
41 Gestiones para la solución del Cisma, por ese motivo se pre: 


paraban las Vistas de Perpiñán. 
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lo que por scripto dixo que mas largament enviave...”. 
Ei obispo de Zamora necesitaba de Benedicto XIII la 
correspondiente autorización para guiar o absolver a la 
abadesa de tales penas en que había incurrido por su pe- 
cado. Vistos estos destellos de arrepentimiento de ambos, 
el rey insinúa a Francisco de Aranda, que debe consultar- 
lo y exponer todo el contenido de esta carta al Pontífice, 
insinúa, decimos, que se podría ordenar a la abadesa que 
volviese a su monasterio u a otro; y a Antón de Luna au- 
torizarlo para entrar en tierra de Guillem Ramón de Mon- 
cada o mejor en algún lugar de los caballeros de San Juan 
de Jerusalén en Cataluña que no fuese castillo (o sea, plaza 
fuerte). Con ello Su Santidad “... havia las personas e las 
animas pus cognosquen segund dito es su peccado o se 
tiren de aquells voluntariament”. 

Unos tres meses debió durar la ausencia de la abadesa, 
ya que hasta septiembre no encontramos noticia del asun- 
to. Desde Morella *” escribe el rey a su primogénito, que 
está en Zaragoza, para que intervenga con el gobernador 
de Aragón a fin de que se cumpla el viaje que ha conce- 
dido a don Antón de Luna para que lleve la abadesa a 
Mequinenza y pueda separarse de ella **. Se cruza mucha 
correspondencia sobre la entrega y viaje de la abadesa, 
pues andaba dicha señora algo remisa en cumplir los de- 


42 Morella, 10 septiembre 1414. 

13 ACA, 2405/26. 

“El Rey: 

Princep muy caro e muy amado Primogenito: Nos scrivimos al 
Governador d'Aragon tantost parta e se vinga a vos, e vos crehe delo 
que le diredes de nuestra part; por que por vigor de la dita crehen- 
ga li explicaredes que nos por servicio de Dios e por tal que la Abba- 
«lessa de Tressovares sea tirada de pecado e torne a su Monasterio, o 
«otro lugar onesto, e exca de manos de Don Anthon de Luna, have- 
mos guiado el dito Don Anthon que vinga a Miquinenga con la dita 
Abbadessa. Por tanto por los ditos sguardos e por nuestra honor e 
servicio e dissimular la venida del dito Don Anthon provehiendo que 
ne por el ne gent suya nol fues a ell ne a los que lo acompanyaran 


entre los quales es en que nuestro algutziro aseyado ni feyto algun 
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seos del rey y tal vez algo recelosa también. En 24-1X-1414 
ya ha entrado en el reino **, y, a últimos de octubre, mo- 
sen Juan de Bardagi debe procurar por todos los medios 
acompañarla a Ayerbe y, si fuera posible vencer su re- 
sistencia, que la acompañe hasta Meequinenza. Dura todo 
noviembre el forcejeo para lograr que se traslade la aba- 
desa a Mequinenza, pero ella se resiste en Ayerbe": Por 
fin, el rey recibe una carta fechada en Zaragoza el 12 de 
diciembre de 1414, de su escribano de ración, que ha ido 
a dicha ciudad por asuntos económicos, y en una signifi- 
cativa postdata escribe estas líneas: “Item Senyor so avi- 
sado por el Bayle General que la Santa e buena Religiosa 
la Abadesa, que se dize muller de don Anthon, es en 
Ayerbe, que va por la villa con su fillo de la mano a su 
bell plazer. Notificolo a la vuestra senorya por tal que 
“si mo lo sabiades que lo sepades en manera que provida- 


danyo ne depnatge. Que en aquesto mos fara special servicio. E al 
contrario no dariamos alguna paciencia, encargandolo sobre aquesto de 
nuestra part segunt la materia requiere. E haya vos, Princep muy 
caro € muy amado Primogenito, lo Sancto Spirito en suo continuo 
pro..muo € guarda. Dada en Moriella dius nuestro siello screto a 
X dias de Satiembre del anyo Mil CCCC XIMI. Rex Ferdinandus.— 
Dominus Rex mandavit michi, Paulo Nicholai.—Provisum.” 
44 ACA, 2407/116 (1). 
Montblanch, 24 noviembre 1414. 


“Mossen Guillem Ramon: Segons havem entes la Abbadessa es 
ja entrada en lo Regne per venir aco del uni; per que us pregam € 
manam que vistes les presents, partiscats e vingats aci a nos per que 
a vos pugam praticar de co que daci avant sia fahedor. E aco no 
dilatets sims desitjats servir e complaure. Dada en la vila de Munt- 
blanch sots nostre segell secret a XXI dies de Novembre del any 
M CCCC XINT.—Rex Ferdinandus.—lohannis de Viterno, mandato re- 
gio, fecit ad relacionem Pauli Nicholai, Secretarii.—Provisum.—Al No 
ble e Amat Conseller nostre Mossen Guillem Ramon de Muntcada.” 

45 Unas ocho cartas hemos encontrado, durante los meses octu- 
bre-noviembre 1414, sobre el traslado de la abadesa de Trasovares, di- 
rigidas a Mn. Guillem Ramón de Moncada, a Mn. Antonio de Bar- 
daxi, capitán de las montañas de Jaca, y a Pero Pérez de Loraz, lu- 


garteniente de capitán de las montañas de Jaca. 


44 FRANCISCA VENDRELL DE MILLÁS  RFE, XXXIX," 1955 


des en ella segunt vos sera bien visto” *%. Recibida esta 


carta se terminan las contemplaciones y las consultas, las. 


órdenes son ya definitivas y tajantes; se traslada la aba- 
desa a Mequinenza, lugar de señorío de Guillém Ramón 


de Moncada, y se ordena a dicho señor, señor de Mequi- 


nenza, entregue la abadesa a mosen Antoni Vicent, dele- 
gado por el Pontífice para recoger a la abadesa y llevarla 


al lugar designado. Como duda el rey que doña Violante 


esté muy bien dispuesta a obedecer, hace responsable a 
Guillém Ramón de Moncada, señor de Mequinenza, de 


hacer obedecer a la abadesa o de acompañarla él mismo- 


a donde haya designado el Pontífice *”. Esta orden es de 
18 de enero de 1415 y con la misma fecha se extiende 
orden a la abadesa, que ni con la excusa de ir donde esté 
don Antón de Luna, ni por otra alguna, puede moverse 


del lugar de Mequinenza **. El mes siguiente, o sea con 


fecha 26 de febrero de 1415, se contede a Antón de Luna 
guaje de seguro —duradero cuarenta días— de todos sus 
crímenes cometidos hasta el 1 de agosto de 1414, para él 


y cinco personas que lo acompañen, excluyendo de entre- 


estas cinco personas a la abadesa. En este guiaje se le au- 
toriza para parlamentar con el conde de Cardona y con 
Guillém Ramón de Moncada; puede estar en los lugares 


de Arbeca, Mequinenza, Juneda, Aytona y Serón; no: 


puede pasar al sur del Ebro ni entrar en villas reales. Y 
este guiaje sólo es valedero a condición de entregar la aba- 


desa a la autoridad pontificia o a su legado, castigando- 


con la pena de diez mil florines de oro de Aragón el in- 
cumplimiento de este guiaje y sus condiciones **. 
Vemos que es el conde de Cardona el que debe parla- 


mentar con Antón de Luna, y asimismo fué el conde de- 


Cardona, a quien fué enviado con toda urgencia don Iñi- 


go López de Mendoza en el momento que se tuvo noticia: 


46 ACA, C. R. D., caja 4, Fernando I, núm, 542. 

47 Valencia, 18 enero 1415. ACA, 2405/78 v. (1.9). 
AN OS vs (PA 

29 ACA, 2405/121: 


Íe 
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de la desaparición de don Antón de Luna. Todas estas 
coincidencias en las misiones de nuestro marqués de San- 
tillana, sus estancias documentadas en la corte. aragone- 
sa?” y un viaje muy bien retribuído a Castilla realizado 
por el marqués también por este tiempo ** nos permiten 
suponer su intervención directa en todo el asunto: cono- 
cimiento del paradero de don Antón, conocimiento del 
lugar donde estaba presa la abadesa, su salida de Aragón 
al amparo del mismo don Pedro de Urrea —con sus dila- 
ciones y correspondencia excusando entregarla—, y tal vez 
llegó a saber también el marqués que la escapatoria se 
había hecho por un lugar poco vigilado de la frontera, 
como podía serlo el barranco de Morana, paso de los ga- 
nados de un reino a otro en las épocas de pastoreo *”, y 
todo ello lo quiso condensar en una Serranilla llena de 
energía y ambiente bastante lejanos del idilio pastoril y 
AMOTOSO. 


FRANcIisca VENDRELL DE MILLÁS 


50 Sobre la estancia del marqués de Santillana en la corte de 
Aragón, vid. nuestro estudio y tesis doctoral La Corte Literaria de 
Alfonso V de Aragón, págs. 64-70, y nuestra edición del Cancionero 
de Palacio, págs. 28 y sigs. 

51 Este viaje se le paga con algunos días de posterioridad. 

52 El paso y marca de los ganados por el límite entre Aragón, 
Castilla y Navarra fué motivo de muchos acuerdos y disensiones y 
conferencias entre los tres reinos. 


EL SUPERLATIVO EN «ISSIMO» 
Y EA VERSION:GASTEELANA 
DEL «CORTESANO» 


De una manera general sabemos que el uso del “su- 
perlativo absoluto” se hace más frecuente en el curso del 
siglo xv1*; tanto la forma en -ístmo como los “superlati- 
vos Orgánicos” pertenecen a ese patrimonio de cultismos * 
que la lengua va admitiendo gradualmente. 

Los traductores nos ofrecen datos interesantes acerca 
de este punto. Pienso particularmente en Juan Boscán, 
que tradujo a un escritor tan amante, por carácter y por 
tradición literaria, de estas formas elativas*, y de cuya 


1 Cf. KenIistoN, H.: The Syntax of Castilian Prose. Chicago, 1937, 
26, 76: “de los cien ejemplos registrados, setenta y seis se encuentran 
en textos de la segunda mitad del siglo”. 

2 Cf. MenNéNDez Pinal, R.: Manual, ed. 1944, pág. 221. En cuan- 
to al italiano, huelga decir que la forma en issímo es una restaura- 
ción culta; en cambio, tales superlativos orgánicos, como massimo, 
menomo, sommo, ottimo, pessimo, pueden ser de origen popular. 
Cf. Per, M.: The Italian Language. New York, 1941, pág. 80. 

3 Que el superlativo no fué para Castiglione un mero recurso: 
literario, sino más bien exigencia íntima y espontánea, lo demuestran 
las cartas. Cf. la edición de P. A. Serassi, Padua, 1769 y 1771. Por 
ejemplo, agradeciendo una carta de su madre, escribe: “mi fu gra- 
tissima, come era desideratissima ed aspettata” (vol. L, pág. 6), y más 
adelante: “ho creduto con grandissimo fastidio mio, che periculosis- 


, 


sima e importantissima cosa fosse quella...” (pág. 26). Pone en grado 
superlativo también los calificativos de cuatro y cinco sílabas: “in- 


dispostissimo”, “onorevolissimo”, “dispiacevolissimo”, y usa latinismos, 


nn 


ESPIAS 
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versión acabo de hacer “anatomías” desde el punto de: 
vista lexicográfico y estilístico. 

Una simple lectura paralela de los dos textos nos re- 
vela que en el uso de los “superlativos” difieren sustancial- 
mente Castiglione y Boscán. En efecto, para ser más con- 
cretos, mis fichas presentan 468 formas en -issimo en el 
original y tan sólo 84 en el texto español *: esto es, una 
proporción aproximada de 5: 1. 

Resulta más significativa esta estadística si compara- 
mos el uso proporcional de los superlativos en cada uno: 
de los cuatro libros: 


Casio IS 
DOC da o 5) do 
Castiglione e 2 MA 
DOCM a lO po 
II.—Castiglione ... ... a LA 
es eo Boal 
IV Gastigllone sl ce ess 108 E 
BOSCO IA DO 5/04 


Hay, por tanto, una evidente desproporción entre el 
original y la versión española en el empleo de las formas. 
en simo. Empezaremos por analizar cómo éstas quedan 
omitidas en el texto de Boscán. 

Huelga decir que resulta artificioso y a veces imposi- 
ble aislar un elemento determinado del resto del período. 
El traductor, como es sabido, no se propuso sacar el libro 


como “un vento frigidissimo” (pág. 13). No creo que se haya estu- 
diado este aspecto de los escritos de Castiglione, aunque sí existen 
estudios sobre otros autores italianos; cf., p. ej., BeLLezza, P.: Della 
forma superlativa presso il Leoparda, en Giorn. stor. lett. ital., XVIL 
1899, págs. 83-105. Para el cotejo de 11 libro del Cortegiano con la 
versión castellana cito, respectivamente, de las ediciones de Floren- 
cia, 1947, y Madrid, 1942. 

4 Por lo que se refiere a los “superlativos orgánicos”, ésta parece 
ser la proporción : infimo —C. 1—B. 0; massimamente —C. 37 — 
B. 0; minimo—C. 9—B.'0; optimo—C. 13—B. 0; pessimo—C. 3 
AROS "somo. 18=B. 15 sommamente—C. 10—B. O. Boscán: 


tampoco usa supremo, pero sí “estremo”. 
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“palabra por palabra”. Por tanto, nuestro problema for- 
zosamente se entrelaza con el examen de las caracterís- 
ticas generales de la versión. 

Así, de los superlativos de Castiglione vemos que al- 
gunos desaparecen al saltarse Boscán a pie juntillas la 
frase o cláusula que los contenía, sobre todo cuando con- 
tienen expresiones cuyo término correspondiente desco- 
noce o se resiste a admitir en su vocabulario (p. ej., “ar- 
gutissimi sali”, I 4, 28, pág. 30); o cuando el superlativo 
forma parte de una similitud que Boscán .evita o cambia: 

fuggir quanto pit si po”, e come un asperissimo e pericoloso 
scoglio, l'affettazione, 1 26, 20; 


huir cuanto sea posible el vicio que de los latinos es lla- 


mado afetación, 59; 


in un giardino copioso di dolcissimi frutti, II 43, 49; 
tiniendo los manjares a la boca con deseos de comer, 272. 


O también en los incisos y pasajes que el traductor 
«considera de poco interés para los lectores españoles, como 
al principio del primer libro la apóstrofe “messer Alfonso 
«carissimo”, y más abajo toda la alusión a “Barletta, musi- 
co piacevolissimo...”, 1 56, 7. En efecto, aunque se trate 
de una versión fiel y completa, Boscán no deja de valerse 
«de sus derechos de libre traductor, y a veces resume: 


Ancor nobile esercizio e convenientissimo ad uom di cor- 
tE ZAS 


Hace asimismo el caso tener habilidad en..., 54. 


Además de estas libertades, influye en la eliminación 
de muchos superlativos el hecho de que Boscán cambia 
«de categoría gramatical poniendo: 

a) El verbo por el sustantivo: 


pigliava grandissimo piacer, I 3, +40; 
holgaba en extremo, 39; 


e vizio grandissimo, 1 28, 2; 


es muy defendido, 61; 
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lassano di se grandissimo desiderio, 1 40, 43; 
huelga mucho el hombre de vellas, y desea que otra vez 
acaezca cosa por donde se puedan tornar a ver, 82; 


che grandissima grazia tenga, 1 40, 50; 
cuán bien parece, 82; 


mi da grandissima noia, Il 54, 9; 
me llega al alma, 175; 


Ho io ancor veduto nascere ardentissimo amore nel core d'una 
donna verso uno, a cui per prima non aveva pur una mi- 
mima affezione, 1 67, 9; 

y demás desto, he visto yo mujer no querer ver a un hom- 
bre ni oille y después venir a amalle entrañablemente, 300. 


b) O un verbo por el adjetivo : 


veggiamo il vostro aspetto esser gratissimo, I 19, 15; 
porque sin duda vuestro gesto se nos asienta mucho, 31; 


In questo penso che intervenga una cosa rarissima, II 31, 34; 
en esto pienso que acaecería lo que casi nunca suele acae- 
CCIMLE TS 


al febricitanti... paiono tutti i vini amarissimi, 1 1, 46; 
a los que padecen calentura... cualquier vino, por bueno 
que sea, les amarga, 108. 


Tales ejemplos, que se podrían multiplicar, responden 
«a la tendencia, tan marcada en Boscán y en la lengua de 
su tiempo, de concretar lo abstracto, pasando los concep- 
tos y las cualidades a la categoría de la acción, esto es, al 
verbo. Pero me parece evidente también, por la frecuen- 
«cia de las omisiones y circunlocuciones, el esfuerzo de evi- 
tar la forma culta, que a veces le lleva hasta a sustituir 
el adjetivo por un sustantivo : 


il volto bellissimo, 1 3, 5; 
la hermosura del rostro, 50; 


.nobilissima, 1 49, 21; 
«de muy gran valor, 94; 
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benché in esso fusse il consiglio sapientissimo e Panimo- 


invittissimo, I 3, 18; 
puesto que no le faltaba gran prudencia de juicio ni ma- 
ravilloso esfuerzo ni constancia de ánimo, 29. 


Más sencilla y breve, por otro lado, resulta la reduc- 
ción a un adverbio: 


per vie placidissime, IV 17, 27; 
sabrosamente, 332. 


Múltiples son, por tanto, las vías por las que “desapa- 


recen” las formas en -1ssumo, y lo mismo podríamos de- 
cir de los superlativos absolutos Orgánicos. 
También se eliminan algunas de estas mismas formas 


por la fluctuación entre el superlativo absoluto, el super- 


lativo relativo y el comparativo: 


optimi maestri, I 25, 15; 
los mejores maestros que pudiere, 38; 


molti autori antichissimi, II 1, 16; 
los autores más antiguos, 107; 


e verissimo, IV 53, 18; 
no puede ser más verdadero, 374. 


Nótese además el carácter doblemente culto de la for- 


ma en -1ssumo en la lengua de Castiglione, cuando éste 


le da un tono de superlativo relativo, coincidiendo con el 
uso latino: 


quel parlar e bellissimo, che e simile ai scritti belli, I, 29, 38; 
aquel hablar es mejor que se parece con el mejor escribir, 65. 


Queda por analizar al mismo tiempo si Boscán, al su- 
primir las formas en -1ssimo, conserva el tono elativo y 
cómo lo consigue. 


l. No faltan los casos en que el superlativo es redu- 


cido a cero, a veces sin aparente razón (“un bellissimo 


salio”, Il 81, 6 = “un sayo”, pág. 199; “grandissima risa”, 
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11 65, 15 = “risa”, pág. 204), o acaso por estar implícita la 
cualidad (Boscán tiende hacia uma escueta sencillez que 
contrasta con la expresión algo pleonástica de Castiglione): 


i durissimi marmi, MI 50, 50; 
las peñas, 281. 


sogni ed ombre tenuissime, IV 69, 3; 
sueños y sombras, 391. 


2. El superlativo es reducido al primer grado (del 
mismo u otro adjetivo): “rarissimo” (omo), D 1, 41 = “se- 
ñalado”, pág. 14; “lIunghissima vita”, D 1, 49 = “larga 
vida”, pág. 14; reducción que se comprende hasta desde 
el punto de vista ideológico en pasajes como los siguientes : 


con le quali (donne) si aveva liberissimo ed onestissimo 
commerzio, 1 4, 20; 

con las cuales teníamos una suelta y honesta conversa- 
ción, 30; 


quivi onestissimi costumi erano con grandissima libertá 
congiunti, I 4, 26; 
la mucha libertad no quitaba la buena crianza, 30. 


Evidentemente, para Boscán —o para cualquier espa- 
ñol de la época— una cosa es o no es honesta, un hombre 
es “honrado”, no “honradísimo”. 

La reducción que vamos constatando parece aún más 
natural cuando el adjetivo tiene de por sí fuerza elativa,, 
como excelente, singular, perfecto: 


filosofo e pittore eccellentissimo, 1 SS Ls 
filosofo y pintor singular, 98. 


No hay que olvidar, por, una parte, que la fuerza in- 
tensiva del superlativo absoluto italiano en Castiglione ya 
está bastante gastada —por el mismo proceso de debili- 
tación que afecta esta forma, por ejemplo, en la koiné o 
en el bajo latín, y aún hoy en expresiones coloquiales “in- 
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correctas” en las que el superlativo solo no basta (por 
ejemplo, “muy guapísimo”)—. Por otra parte, muchos ad- 
jetivos y participios usados adjetivamente conservan en es- 
pañol una intensidad notable en su grado positivo: gran- 
de, bienaventurado, perdido, extraño, entrañable y otros. 
Tanto es así, que de muchos aun hoy no se suele usar el 
intensivo en -ísimo. 

Los últimos dos que acabo de citar parecen especial. 
mente aptos para reflejar el superlativo italiano (6 y 2): 


un ardentissimo desiderio, I 43, 31; 
un estraño deseo, 86; 


contentissima, II 26, 40; 
con un placer estraño, 252; 


fanno testimonio che... senton sommo piacere, UI 5, 38; 
muestran gustar entrañablemente de ..., 230. 


3. Otras veces usa el traductor varias expresiones por 
una: 


a) O desentrañando el sentido superlativo : 


constantissimamente, D 1, 43; 
con gran ánimo continuamente, 14; 


vecchissimo, 1 47, 27; 
de setenta años, 92 (!); 


invittissime, IM 50, 60; 
siempre firmes, 282; 


oculatissima, IV 68, 18; 
con grandes ojos, 390. 


b) O desdoblando el adjetivo (esto, además, coincide 
a veces con su predilección por las parejas de sinónimos): 


4 
di suavissimi costumi, D 1, 36; 
dulce, de buenas costumbres, 14; 
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Ñ 


sapientissimi filosofi, 1 47, 19; 
muchos sabios y famosos filósofos, 91; 


casa 'nobilissima de' Fabii, I 49, 12; 
antiguo y noble linaje de los Fabios, 94; 


modestissimi, II 22, 10; 
blandos, mansos y bien criados, 135. 


c) O resolviendo el superlativo en dos substantivos: 


non siano presuntuosissimi, II 21, 25; 
no traigan consigo una soberbia y fantasía loca, 134; 


sporchissime parole, 11 36, 13; 
deshonestidades y desvergienzas, 153; 


dolcissimo consorte, III 26, 42; 
¡oh mi marido y mi señor!, 252. 


4. O intensifica el adjetivo con un adverbio, lo cual, 
naturalmente, no excluye la multiplicación de los adje- 
tivos: 

a) El más usado es muy: 


nobilissima, I 46, 10; 
muy alta y singular, 90; 


grandissimo refrigerio, 1 47, 65; 
muy grande y ordinario refrigerio, 93. 


b) Pero también se encuentra harto (4). 


pochissime, I 38, 37; 
harto pocas, 79; 


un fiume rapidissimo, II 68, 3: 
un río harto grande para passallo a vado, 184. 


c) demastadamente: 


lascivissima, IV 4, 22; 
muelle y demasiadamente regalada, 319. 
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d) en gran manera: 


discretissimo, 1 18, 16; 
en gran manera discreto, 48. 


e) en extremo (5); 


odiosissima, II 30, 36; 
en estremo odiosa, 146. 


f) en todo extremo (2): 


ardentissimamente innamorato, HI 44, 2: 
enamorado en todo estremo, 272. 


g) perfectamente: 
giustissimo, continentissimo, temperantissimo, fortissimo e 
sapientissimo, IV 22, 16; 


perfetamente justo, continente, templado, animoso, -sa- 
bio, 338. 


h) totalmente (2): 


alienissimo, IM 20, 31; 
ajenos totalmente, 245. 


5. Al mismo orden pertenecen también los comple- 


mentos adverbiales. Boscán amplía : 


gloriosissimo, IV 36, 52; 
señalado por todo el mundo, 353; 


gratissimi, 1 15, 24; 
holgaron en todo tiempo con ellos, 126. 


6. Más libre aún es la versión cuando Boscán recurre 


a una frase concesiva (e 


poriano bastar a qualsivoglia santissimo omo. MI 19, 20; 
bastarían para cualquier hombre por santo que fuese, 244. 
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7. También obtiene el efecto deseado volviendo la 
«oración de positiva en negativa (7), como ya vimos arriba 
al hablar de la introducción de un sustantivo por el ad- 
jetivo. 


AN pondera las cualidades sugiriendo más 
bien que afirmando su intensidad, por medio de tan, tan 
to (6), cuán y cuánto (3): 


colui, che perfettissimo giudicio di bellezza aver dovea, 
MISS 3 


de un tan gran juez de hermosura como era, 100; 


credo che ognun di noi conosca, che al Cortegiano si con- 
vien aver grandissima reverenzia alle donne, II 98, 5; 

creo que no hay nadie de nosotros que dexe de conocer 
cuán gran acatamiento les deba el Cortesano, 217. 


Ninguno de estos recursos, por supuesto, es privativo 
de Boscán; pero no deja de tener cierto interés la varie- 
dad de estas perífrasis, desdoblamientos y palabras su- 
pletivas, que sirven para sustitulr una única forma. Por 
esta vía, aparte las conscientes atenuaciones, como, por 
ejemplo, esta litote, “ignorantissime”, III 70, 22 = “poco 
sabias”, 303, el traductor logra conservar el tono ponde- 
rativo del original. 


Hasta aquí el examen negativo. En la comparación 
lingúística de los dos textos los superlativos en “Ísimo que: 
Boscán efectivamente emplea, tienen interés sobre todo 
por su proporción ascendente, como si la reluctancia del 
traductor español ante esta forma se redujera por influjo 
del modelo italiano. Es más, llega a usarla donde no lo 
pide el original (5), como en este pasaje, cuyos detalles 
—de martirologio— parecen interesarle más que al mis- 
mo Castiglione : 


. ALA ACA 

5 La frecuencia con que se repiten adjetivos como “grandísimo”, 
“riquísimo”, “profundísimo” explican esta desproporción. El lugar pre- 
feratemente apositivo que ocupan dichos superlativos parece contri- 


bula su gramaticalización. 
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quante donne... s'abbiano lassato crudelmente ammazzare 
dai tiranni per lo nome di Cristo, MI 19, 12; 

cuántas mujeres hayan padecido... por el nombre de Cris- 
tó ásperos martirios y crudas muertes, dadas por senten- 
cias de tiranos crudelísimos, 243-4. 


Así como “crudelísimo”, hallamos también otras for- 
mas en la versión española, en las que el sufijo descansa 
en el radical latino: bonísimo (1), sacratísimo (1), sapien- 
tísimo (2), simplicísimo (1). Notaremos, además, que nues- 
tro autor usa en grado superlativo términos que de por 
sí ya entrañan una idea cabal y absoluta, como excelen- 
tísimo (8), perfetísimo (6), singularísimo (2) y universa- 
lísimo (1). 

Por otra parte, mientras tales formas son menos fre- 
cuentes en el texto español que en el italiano, los ochenta 
y tantos superlativos en -ísimo que usa Boscán son mu- 
chos, si los comparamos, por ejemplo, con el número de 
los que se hallan en un fray Antonio de Guevara (cfr. su 
Menosprecio, ed. Clás. Cast., 1942), en el que, aparte el 
título “suenísimo Príncipe”, usado tres veces, hallo tan 
sólo: observantísimos (pág. 10) y sincerísimo (pág. 177); 
o en un Juan de Valdés, en el Diálogo de la Lengua 
(edición Clás. Cast., 1946: contentísimo, pág. 5; serenísi- 
- ma reina, pág. 52). 

El ímpetu apologético, desde luego, favorece estas for- 
mas. Así vemos que al final de la década anterior Alfonso: 
de Valdés las utiliza para dar más peso a sus argumentos 
y acusaciones (Diálogo de las cosas ocurridas en Roma 
ed. Clás. cast., 1946: evidentísimas causas, pág. 14; perfe- 
tísimo exemplo, pág. 66; turpissima cosa, pág. 119; gran- 
díssima abhominación, pág. 66; íd. error, pág. 100 —he- 
rejía, pág. 127—; maldad, pág. 132). Estas formas menu- 
dean aún más en el Diálogo de Mercurio y Caron: fer 
ventissimo (2), sanctissimo (1), deshonestissimo (1), grar- 
dissimo (5). 

Cuenta aparte hay que llevar de las formas ya Corya- 
gradas, como “santísimo sacramento”, “serenísimo Prí1ci- 
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pe”, “Rey cristianísimo” y otras del mismo tipo, que son 
las que con más frecuencia ocurren también en las 
cartas y documentos de la época. Por otro lado, el 
mismo Valdés se opone a la “gramaticalización” de la 
tórmula “Rey cristianísimo”, pidiendo que el contenido: 
corresponda a lo que las letras representan, mientras que 
también hay ejemplos del procedimiento contrario, como: 
cuando Fernán Xuárez traduce del Aretino: “Y pregun- 
tándole si yo era donzella, dixole que donzellíssima” 
(Oríg. Nov., 1915, IV, pág. 254). 

Pero con esto ya nos vamos alejando de nuestras fe- 
chas. Séame aun permitido citar el ejemplo de un autor: 
que escribe bajo la influencia directa de Castiglione, Vi-- 
llalón; éste, sin acercarse ni mucho menos a la abundan- 
cla de superlativos que arriba hemos comprobado, no 
tiene reparo en admitir formas como “eficacísimo” (El' 
Scholastico, Madrid, 1911, pág. 117), “sapientísimo” (pá- 
ginas 135 y 213), “consumatísimo” (pág. 158), “perspica- 
císimo” (págs. 171 y 231). El uso de las formas en -ísimo» 
va aumentando: en el Crotalón registran mis fichas que 
aparece treinta veces con dieciocho adjetivos distintos, in- 
cluyendo “acérrimo” (2) y “paupérrimo”; y en el Patra- 
ñuelo, ciento diecinueve, con treinta y tres adjetivos, 
dándose formas como “infinitísimo” (13) y “muy pruden- 
tísimo”, “cuán riquísimo”, “tam mortalísimo”, “el más sa- 
pientísimo” (ed. Clás. Cast., 1930, págs. 25, 97, 128,129) 
que muestran cómo el recurso gramatical ya no satisface: 
del todo la fantasía del narrador. 

Son éstos unos cuantos ejemplos que ilustran muy sal- 
tuariamente el empleo de la forma en -ísimo en el si-- 
glo xv, como también un aspecto de la historia del adje- 
tivo español y una fase en la propagación de los “Cultis- 
mos”. En la centuria anterior también cabría relacionar 
el superlativo con influencias cultas. Juan de Lucena, por 
ejemplo, en su Libro de vida beata, no solamente mues- 
tra una gran predilección por esta forma (de la que mis 
fichas registran 40 ejemplos), sino que hasta le confiere: 
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«desinencia verbal: “príncipes reuerendisimados de los re- 
yes” (cfr. Opúsculos literarios de los siglos XIV al ARE 
1892, pág. 169). 

En la poesía podríamos asimismo rastrear las influen- 
«cias que alternativamente inducen a rechazar o a admitir 
formas como la presente, teniendo además en cuenta su 
valor dactílico en la metrificación. Desde aquel verso del 
Duelo de Berceo (20), donde se supone que aparezca por 
primera vez (“Del mi fiio ducissimo ambas eran sus tias”), 
hasta la época que nos interesa, hallaríamos probablemen- 
te que, prescindiendo de unos -isimos consagrados por el 
uso religioso y social, como serenísimo, santísimo, sacra- 
tísimo, altísimo y otros del mismo tipo, los demás super- 
lativos no abundan, quedándole intacta al adjetivo su pro- 
pia fuerza expresiva y su adaptabilidad métrica. Así ve- 
mos que el mismo marqués de Santillana, tan dado a los 
latinismos, no es muy adicto a esta forma elativa (cfr., por 
ejemplo, Canciones y Decires, ed. Clás Cast., 1942, “en 
grandísimas cadenas”, pág. 93); y para citar a un escritor 
de otra generación y tendencias léxicas, recordaré las dos 
formas en -ísimo registradas en Alvarez Gato (ed. Clási- 
«cos Olvidados, 1928): “grandísima claridad” (pág. 79) y 
“la muy santísima Madre” (pág. 95). Tampoco nos mara- 
villaremos de que escaseen en Garcilaso: “altísimo mon- 
te” (Egl. L 417), “graciosísimas doncellas” (Egl. IL 624), 
“hermosísima María” (Egl. II, 2), “los pinos altísimos” 
(ibíd., 332), “Clarísimo Marqués” (Son. XXI, 1); y. Enuel 
mismo Boscán: “suavísimos olores”, “alma gentil, digní- 
sima de imperio”, hallándose estos dos, significativamen- 
te, en la octava rima (cfr. Obras, Barcelona, 1943, folios 
150 v. y 151 v.). 

Desde luego, aparte los versos en alabanza de la “buena 
medianía” y de la vida casada, el continuo y generalmen- 
te artificioso balanceo entre términos antitéticos —vida- 
muerte, alegría y tormento, ausencia-presencia, desasosie- 
gos-sosegados— que caracteriza buena parte de su poesía, 
le lleva a expresarse, para decirlo con Santillana, “en su- 
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perlativo grado”: “Mis estremos son tan claros” (cfr. fo- 
lio 2 v.), “es estremo mi tormento” (3 v.). Las cosas más 
“de su calidad” son “las más estremas y nuevas” (6 r.; 
cfr. también fols. 16 r., 27 v., 28 r., 123 v.. 

Para expresar los “extremos” de su pasión se vale el 
poeta en primer lugar de la fuerza todavía virgen de la 
expresión castellana: “el comienco es con denuedo” (13 r.), 
“los duros dessabrimientos” (ME pensamiento fuer- 
te” (Canc. barcelonés, ed. Barcelona, 1945, fol. 41 v.) del 
grado de intensidad de algunos adjetivos, como infinito, 
extraño, entrañable; “Atalanta... hermosa estrañamen- 
te” (84 v.), “con dolor de lástima entrañable” (110 E)57.0 
de parejas de calificativos que se refuerzan mutuamente: 
“O concierto d'Amor grande y gozoso” (66 v.); y a menu- 
do son sinónimos o casi: “La voluntad de verse libre y 
suelta” (72 r.), y “anduve errado y sin concierto” (Canc. bar- 
celonés, 44 r.). 

También sirven para la ponderación los numerales: 
“rodeando mil pláticas” (63 r.), “aunque tengas dozientos 
coracones” (125 r.); y por supuesto los adverbios, muy, y 
sobre todo, tan, cuán, y los adjetivos tanto, tal, tamaño. 
Tan, además de ser de facilísimo uso en el verso —por 
ejemplo, “tan confuso y tan perdido” (11 r.)— sirve, en 
«castellano más que en otros idiomas romances, para múl- 
tiples combinaciones: “tan sin remedio”, “tan en medio”, 
dando realce cualitativo a términos no adjetivales. 

Y, por fin, tenemos el abundante empleo de la perí- 
frasis verbal: “a toda naturaleza / sobrepuja mi passión” 
(6 v.); “Muéstrense mis pensamientos tan crudos, que den 
espanto” (8 r.), y otras muchísimas ponderaciones de este 
tipo, que tienen su paralelo en los textos que citamos bajo 
esta rúbrica en el análisis del Cortesano. 

Desde luego, el examen de la poesía de Boscán, bajo 
este aspecto, no pertenece sino negativamente a la histo- 
ria de la forma que nos interesa, en cuanto la abundancia 
de recursos elativos hacía innecesario el superlativo en 
-isimo; pero la coincidencia entre la expresión original de 
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nuestro autor y tantos pasajes de su versión nos da un mo- 
tivo más para ensalzar la perfecta naturalidad de esta úl- 
tima y coincidir con Garcilaso cuando afirma: “cada vez 
que me pongo a leer este su libro... no me parece que le: 


hay escrito en otra lengua”. 


MARGHERITA MORREALE. 


ANTROPONIMOS CONDICIONA- 
DOS POR TOPONIMOS 


Intentamos dar en el presente estudio una explicación 
de carácter histórico de algunos antropónimos españoles, 
«cuya etimología última no ofrece dificultad alguna, pero 
que presentan una estructura que es preciso justificar. Creo 
que la historia de estos antropónimos, si se aceptan nues- 
tras conclusiones, puede ser interesante, pues no sólo cons- 
tituye un buen ejemplo de cómo la evolución de los nom- 
bres de persona, al igual que la de los topónimos, puede 
ser condicionada por circunstancias históricas muy con- 
cretas y singulares, sino también porque puede contribuir 
al conocimiento de las condiciones generales en que hu- 
bieron de desenvolverse los antropónimos, especialmente 
los cristianos, mucho más complejas de lo que cabría sos- 
pechar. Estudiaremos en primer lugar el nombre Vicen- 
te y luego nos referiremos a otros antropónimos que ofre- 
cen problemas análogos ?. 


1 En las citas de cartularios y colecciones de documentos me- 
dievales nos servimos de las siguientes abreviaturas: 

Cardeña = Becerro gótico de ' Cardeña, ed. D. Luciano SERRA- 
No, O. S. B., Valladolid, 1910. 

Covarrubias = Cartulario del Infantado de Covarrubias, ed. D. Lu- 
CIANO SERRANO, O. S. B., Valladolid, 1907. 

Docum. Ling. = Documentos lingúísticos de España, l, Reino de 
Castilla, por Ramón MenéNnDez Proa, Madrid, 1919. 

Fior1aNo = Diplomática española del período astur. Cartulario crí- 
tico (718-910), por A. FLORIANO, Oviedo, vol. I, 1949; vol. IL, 1951. 
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Parece evidente que del antropónimo latino Vincentius 
procede el español Vicente ?. Ahora bien, Vicente no pue- 
de derivar del acusativo Vincentimm) que hubiera dado: 
probablemente Vicenzo?, de la misma manera que Lau- 
rentiu(m) dió Lorenzo. La forma española supone un Vin- 
centi, que corresponde al vocativo y al genitivo. Así, pues, 
contrariamente a lo que sucede en la inmensa mayoría de 
los nombres, así comunes como propios, ha prevalecido 
la forma del genitivo y vocativo sobre el ACusativo. Cabe 
ahora preguntarse qué causas han motivado la perviven- 


cia de la forma Vincenti y si se trata de un vocativo o. 


más bien de un genitivo. 
A simple vista, y teóricamente, parece que el vocativo 
tenga más probabilidades que el genitivo*. La persisten- 


Oña = Colección diplomática de San Salvador de Oña (822-1284), 
ed. Juan DEL ALaMo, Madrid, 1950. 

San Millán = Cartulario de San Millán de la Cogolla, ed. D. Lu- 
TIANO SERRANO, O. S. B., Madrid, 1930. 

Santillana = Libro de la Regla o Cartulario de la antigua abadía 
de Santillana del Mar, ed. EbuarDo JusuÉé, Madrid, 1912. 

Santo Toribio = Cartulario de Santo Toribio de Liébana, ed. Luis 
SáNcHez BeLDa, Madrid, 1948. 

San Vicente = Cartulario de San Vicente de Oviedo (781-1200), edi- 
ción D. Luciano SERRANO, O. S. B., Madrid, 1929. 

Silos = Recueil des Chartes de Y Abbaye de Silos, por D. Marrus- 
Férorin, París, 1897. 

Valbanera = Libro Becerro del Monasterio de Valbanera, ed. Ma- 
NUEL Lucas ALVAREZ, Zaragoza, 1950. 

Valpuesta = Chartes de Péglise de Valpuesta du IX au XI siecle,. 
por L. Barrau Drimico, RHi, VI, 1900, págs. 273 y sigs. 

2 Más adelante nos referiremos a la teoría que hace derivar Vi- 
cente del acusativo de un hipotético Vincens -tis. 

3 Sobre los escasos restos en español del acusativo Vincentiu(m), 
véase la nota 19, 

1 - R. MENÉNDEZ Pipa, en Cantar de Mio Cid, pág. 236, da como» 
vocativos los nombres como Lorente, Quirce, etc. El nombre de pila 
Lorente es de todo punto análogo al de Vicente. En Orígenes del es- 
pañol, $ 36, 1, se incluye Vicente entre los “derivados de un genitivo- 
o vocativo”. W. MrYer-LúBkeE, en Romanischen Namenstudien 11 
(Sitzungsberichte der Kais. Ak. der Wissenschaften in Wien. Phil.- 
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cia de vocativos tratándose de nombres de persona sería 
fácilmente explicable. Los antropónimos, en efecto, sir- 
ven no solamente para designar y distinguir las personas, 
sino también, y quizá de una manera primordial, para 
Mamarlas o recabar su atención; ésta es precisamente la 
función del vocativo. De ahí podría deducirse que los. 
nombres de persona debían de ser siempre muy usados en 
vocativo, lo que hubiera hecho posible el paso de tales. 
nombres en este caso. Pero, en realidad, el vocativo pare- 
ce ser el más débil de los seis casos latinos y el primero- 
que fué eliminado ?; los restos seguros de vocativos en 
las lenguas románicas son muy escasos y corresponden a 
nombres comunes de una larga tradición dentro de la 
lengua latina y muy usados en advocaciones. Así, el vasco- 
Dome, “santo”, continúa un dom(iMne*; del mismo do- 
mine procede el llamado “artículo personal” catalán En, 
Na"; vocativo es también el catalán maiser, etc. Pero en: 
el caso de Vicente el vocativo no estaría especialmente jus- 
tificado si no se parte del santo mártir que lleva este nom- 
bre: el archidiácono Vicente, natural de Zaragoza y mar- 
tirizado en Valencia, objeto muy pronto de culto en toda 
la iglesia latina. Prudencio le dedicó el himno V de su 


Hist. Klasse, Band 184, 4. Abhandlung, Viena, 1918), se inclina por 
el vocativo (pág. 30), no sin indicar sumariamente las posibilidades. 
del genitivo (pág. 18, nota 3). Las formas francesas Vincent y Lau- 
rent presentan análogo problema. 

5 En latín el vocativo es un caso en trance de desaparición. Uni- 
camente el singular de las palabras correspondientes a la segunda de- 
clinación dispone de forma propia para dicho caso. En las restantes 
declinaciones, el simple tema nominal, que se había usado para ca- 
racterizar el vocativo, fué sustituído por el nominativo. Vemos, pues, 
que la tendencia a eliminar el vocativo es antiquísima. Incluso en 
los nombres de la segunda declinación el uso del nominativo por vo- 
cativo se halla ya en Plauto. Por otra parte, una distinción morfo- 
lógica entre el nominativo y el vocativo es, en realidad, innecesaria,. 
pues el tono basta para distinguir una función de la otra. 

6 Véase W. Mexer-LúBke, REW, 2.741. 

7 Sobre el cat. En y Na, véase especialmente el artículo del Dic-- 
cionari Catala-Valencid-Balear de A. M2 ALCOVER-F. DE B. MoLzL. 
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Peristephanon, y San Agustín hacía anualmente el pane- 
gírico del santo en el día de su aniversario (22 de enero). 
En España, el culto a San Vicente debió de tener especial 
intensidad, como lo atestiguan las inscripciones y las nu- 
merosas iglesias bajo su advocación *. Es lógico, pues, su- 
poner que el vocativo Sancte Vincenti se usara con mucha 
frecuencia desde muy antiguo y que esta forma acabara 
por imponerse” no sólo para designar al santo, sino tam- 
bién como onomástico usual. 

No obstante, todos sabemos que en filología las teorías 
más coherentes y las argumentaciones más trabadas pue- 
«den quedar reducidas a simple especulación cuando es 
posible seguir de cerca la evolución de los hechos a tra- 
wés de un testimonio documental idóneo. 


$ Véase J. Vives, Inscripciones cristianas de. la España romana y 
visigoda, Barcelona, 1942. Se menciona a San Vicente en las inscrip- 
«ciones 67, 303, 305, 316, 319 y 279 con iglesias bajo su advocación en 
Toledo, Cehegín e Illiberis (Granada), esta última dedicada en 594. 
“Vambién nos consta que estaba dedicada a Sam Vicente la catedral 
«de Sevilla, destruída por Gaiserico el año 428, En el corpus de docu- 
“mentos anteriores a 910 de A. FLorIaNno se mencionan 12 iglesias 
puestas bajo la advocación de San Vicente. Un gran número de igle- 
sias dedicadas a este santo mártir aparecen en los documentos de los 
-siglos x y x1, como San Vicente de Oviedo, San Vicente de Potes, San 
Vicente de Pesquera, San Vicente de Hormicedo, San Vicente de Acos- 
ta u Ocoizta, etc. Sobre la historia del culto al santo mártir de Va- 
lencia, en España y en la Galia en tiempo anterior a la invasión mu- 
sulmana, véase A. Fábreca Grau, Pasionario Hispánico, t .L, Barce- 
lona, 1953, págs. 92 y sigs. 

% Cf. el nominativo latino Juppiter, que propiamente es un voca- 
tivo (v.. A. Erxour-A. MenLer, Dictionaire étymologique de la langue 
latíne, París, 1909, s. v.). Cuánto pesa el vocativo tratándose de nom- 
bres de santo parece indicarlo el vasco Dome “santo” (v. Meyer-Lún- 
Ku, ob. cit., pág. 18, nota 3), pero, en realidad, no sabemos hasta 
qué punto la persistencia del vocativo domine en vasco vino deter- 
minada por su nuevo significado. Sea como sea, no sobreviviendo el 
vocativo desde el principio de nuestra era en la lengua hablada, sino 
en palabras en cierto modo fijadas, habría que partir siempre de 
una influencia culta. El vocativo Sancte Vincenti figura, por ejemplo, 
«en la letanía de los santos. 


corp 
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Veamos ahora las posibilidades del genitivo. Aparen- 
temente no tiene ninguna, pero el estudio de los diplo- 
mas y cartas medievales puede abrirnos un camino insos- 
pechado. En primer lugar, se observa que el caso en que 
normalmente aparecen los nombres de iglesias y monas- 
terios en los documentos más antiguos de todo el norte 
de España es el genitivo. Me refiero especialmente a cons- 
trucciones del tipo concedo ad Sancti Felicis, en la que 
el genitivo posesivo depende de un sustantivo (monaste- 
rium, ecclesia, collegium, atrium) elidido. 

He aquí algunos ejemplos que podrían multiplicarse 
fácilmente, pues este giro aparece con gran frecuencia en 
los documentos notariales de los siglos 1x-xm, los cuales, 
por lo demás, reflejan una situación mucho más antigua: 

San Millán, 3, año 807: sic confirmamus pro remediis 
animarum nostrarum ad S. Emeteri et tibi presenti ab- 
bati nostro; ib., +, año 852: usque ad S. lohannis de Fo- 
«ciblio; 1b., 6, año 855: ut seruiai ad S. Martini de Ferra- 
ne; ib., 9 ,año 864: abbas de S. Vincenti de Annis... ut 
serutant ad S. F. Felicis; Valpuesta, 4, año 864: offeri- 
mus... 1n Sancti Saturnini seneram; 1b., 17, año 939: se- 
pelliuimus illum iusta Sancti Cipriani; Cardeña, 12, año 
965: ua que uadit ad Sancti Cipriam; i1b., 2, año 972: 
.collegium monacorum serbientium in Sancti Petri; Val- 
puesta, 54, año 1048: 1m loco que dicitur im Sancti Mila- 
ni; San Vicente, 133, año 1108: tornare illa ad Sancti Vin- 
cent +. 


10 La construcción con genitivo es la más frecuente. No obstan- 
te, al lado de ella surgió un giro, también de carácter braquilógico, 
que ha pasado a las lenguas románicas. Este giro consiste en desig- 
-nar la iglesia o monasterio por el simple nombre del santo, no en 
-genitivo, sino en el caso en que deberían estar los sustantivos elidi- 
dos, esto es, como si se tratase del nombre propio de una entidad, 
por ejemplo: Santo Toribio, 7, año 831: ad Sancto Petro tn a 
quod ad Sancio Vincentio dedimus... ad. Sancto Martino; San Mi- 
llán, 23, año 929: damus ad S. Emilianum (i. e. ad Sancti Emilian: 
monasterium); 1b., 37, año 945: de illa ula que... uadit ad S. Chris- 
toforum usque ad illum riuum qui currit subtus s. Laurentium. Esta 
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Desde luego, se trata de un giro que tiene, por lo me- 
nos en sus orígenes, una fuerte raigambre popular. El ge- 
nitivo dependiente de un sustantivo elidido lo encontra- 
mos ya a partir de Terencio (falta en Plauto); así: Ter, 
Ad., 582: ubi ad Dianae (sc. aedem, fanum) ueneris; Pom- 
pon., 133: ad Veneris profectus; CIL, XUL 1983: uade in 
Apollinis (sc. balneis) lauari; Caelius, Cic. ad fam., VIIL 
4. 4: cum senatus habitus esset ad Apollinis. En latín es 
especialmente frecuente dependiendo de las preposiciones 
ad, ab, ante, in. Construcciones paralelas encontramos en 
griego, ¡£ev ¿z Illpráworo (sc. oixov ) y en otros idiomas; 
así en inglés: at my aunt's; la expresión latina ad Vestae 
tiene una correspondencia exacta con la inglesa St. Paul's 
(sc. cathedral). Es cosa bien sabida que un gran número 
de topónimos descansan precisamente sobre este genitivo: 
tras preposición '”. 

Volviendo a la construcción española concedo ad Sanc- 
lr Felicis, debió llegar un momento en que se perdió la 
conciencia de que había en ella una elipsis '*, de manera 
que el nombre del santo en genitivo se consideró como el 
nombre propio e invariable de la iglesia o monasterio, o 
incluso del lugar que rodeaba el edificio religioso **. En- 


construcción es especialmente frecuente en nombres de la primera 
declinación femeninos: San Millán, 15, año 913: in Sancta Eolalia... 
ad S. Maria de Cassiera. 

11. En E. Lórsreor, Syntactica. Studien und Beitráge zur histo- 
rmschen Syntax des Lateims, MM, Lund, 1933, págs. 249 y sigs., se ha- 
llará una exposición breve pero completísima sobre el uso y exten- 
sión del genitivo dependiendo de un sustantivo elidido, así como una 
amplia bibliografía. 

12 La pérdida de la conciencia de que había una elipsis en el 
giro ad Sancti Felicis se produjo inmediatamente después que dejó 
de usarse el genitivo en la lengua hablada como caso vivo y, por lo 
tanto, mucho antes de los primeros documentos notariales llegados 
hasta nosotros. 

13 También nosotros sentimos el nombre del santo como nombre 
de la iglesia. Así, cuando decimos, p. ej., San Pedro es una obra de 
arte, entendemos no tanto “la iglesia dedicada a San Pedro” como: 


“la iglesia llamada: San Pedro”. 
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tonces pudo usarse sin preposición en función de nomina- 
tivo, acusativo e incluso dativo. Así, por ejemplo, Oña, 1, 
año 822: et prist Sancte Marie in Lara cum suos aditos 
et suo prato; San Millán, 7, año 862: trado me cum pro- 
pia mea hereditate... illa hereditate in loco que dicitur 
Villota et Villateca et S. Stephani cum suas hereditates... 
Et im Baro, S. lusti et S. Petri cum sua diuisa; ib., 12, 
año 871: Similiter im regula sancta de Ocoista dedimus 
Sancta Maria de Foze... et S. Saluatoris et S. Cipriani et 
S. Romani; Covarrubias, 8, año 978: Villas que urdelicet 
donamus tib1 filia... In rio de Lazeto: XX kassatos et III 
molinos. In Auka: Sanch Emiliami. In Rio de Vesga: 
Sancta Maria... In Annana: Sancti lacobi et XX eras de 
Sal... In Formizeto: Sancti Vincenti; Santo Toribio, 34, 
hacia 925: quod supra 1am locuti sumus donamus atque 
concedimus primum Sancti Saluatoris (1. e. ecclesiae Sanc- 
t1 Saluatoris) in Flebenia; Cardeña, 47, año 1039: conce- 
dimus... monasterium... cum suis degamis que sunt no- 
minate: in Mutuba, Sancta Marta... im utlla Gundisalbo, 
Sancti Tuliani; en un documento de Sos de hacia 1060 ** 
se lee: 1sto toto supra scripto toto lo abeat sancti Salba- 
toris ingenuo. 

En fin, que el uso del genitivo para designar una igle- 
sia era muy frecuente en España nos lo demuestra, dejan- 
do aparte el testimonio de nuestras cartas, el gran núme- 
ro de nombres de lugar que lo suponen. He aquí una lis- 
ta incompleta de los topónimos que se admite continúan 
un genitivo *”?: 


14 Publicado por P. GaLinpo Romero, Cartulario de la iglesia de 
San Esteban de Sos, extracto de la revista Universidad, Zaragoza, 
A A 

15 Me sirvo especialmente de los datos que suministran J. OL1- 
ver Asín, Iniciación al estudio de la historia de la lengua española, 
3.2 ed., Zaragoza, 1939, págs. 31 y sigs., y Joserm M. PreL, Os nomes 
dos santos tradicionais hispanicos na toponimia peninsular, Biblos, 
XXV (1949), págs. 287-353, y XXVI (1950), págs. 281-314; cf. L. Ló- 
PEZ Santos, Influjo de la vida cristiana en los nombres. de pueblos 
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Santander (ant. Santemder), de Sancti Emeteri; San- 
talle en Oviedo, de Sanctae Eulaliae; Sahechores en León 
y San Vitores en Burgos, de Sancti Victoris; San Juste en 
Huesca, Santiuste en Guadalajara, Avila, Soria, Segovia y 
el monasterio de Yuste, de Sancti lusti; San Trocate en 
Pontevedra, de Sancti Torcuati; Santiponce en Sevilla, de 
Sancti Ponci; San Quirce en Burgos y Valladolid, de Sanc- 
ti Quirici; San Felices o Sanfelices en Huesca, Salamanca, 
Soria, Burgos y Santander, Santelices en Vizcaya y Bur- 
gos y Sahelices en Valladolid, Guadalajara, Cuenca, León 
(tres) y Salamanca, de Sancti Felicis; Santervás en Valla- 
dolid, Palencia y Soria, de Sancti Gervasi; San Llorente 
en Burgos, Valladolid y Palencia, de Sancti Laurentt; 
Santurde en Logroño, Burgos (tres) y Alava, y Santurce en 
Vizcaya, de Sancti Georgi; Sahagún en León, de Sancti 
Facundi. 

Vemos, pues, cuán frecuentemente el nombre de una 


españoles, León, 1952; véase también R. MeNénbez PipaL, Manual 
de Gramática Histórica Española, $ 74, 4, y Orígenes del español, 
especialmente $ 41, 4 y 42, 4. W. MeYer-LúBKg, ob. cit., pág. 13, 
nota 3, explica y defiende el genitivo en Sahagún y Santurce. Pongo 
solamente los nombres que parece más evidente que continúan un 
genitivo. OLiver Asín da como genitivos Seoanes (Pontevedra), San- 
manes (Asturias), Santibáñez (Santander, León, Segovia, Salamanca, 
Valladolid, Palencia, Zamora y Cáceres), opinión que comparto, aun- 
que podría objetarse que estos topónimos pueden descansar también 
sobre el nominativo loannes. El hecho de hallar mencionada una de- 
terminada iglesia en nuestras cartas en construcciones como ad Sanc- 
ti Emiliani no indica “necesariamente” que se la designara en geni- 
tivo en la lengua hablada, pues, si bien estas construcciones son de 
origen popular, los escribas de los siglos 1x-xI1, al parecer, usan el 
genitivo sistemáticamente. No obstante, creo que puede asimismo ad- 
mitirse el genitivo en nombres como San Millán, San Esteban o San- 
tisteban (Santander, Jaén), San Cebrián o Sancibran (Coruña, Pon- 
tevedra), San Serván, San Román, San Sebastián, San Martín, San Ju- 
lián, etc., y quizá también en San Cosme y San Tomé o Santomé 
(Orense, Coruña, Lugo y Pontevedra). V. García Dirco, Gramática 
histórica española, Madrid, 1951, pág. 158, cita entre los topónimos 
procedentes de genitivo San Millán y San Cebrián. 
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iglesia continuaba un genitivo. Por lo tanto, no hay difi- 
cultad alguna en admitir que tras el topónimo y nombre 
de iglesia San Vicente hay un genitivo como en San Fe- 
lices, San Quirce o San Llorente. Yo, por lo menos, no 
veo ningún motivo para hacer aquí una excepción. 


Ahora bien, ¿es posible un traslado de la forma usual 
del nombre de la iglesia de tal manera que se usara tam- 
bién esta misma forma para designar al santo y de allí 
pasara y se incorporara al sistema onomástico vigente? ** 
Este paso es, desde luego, posible; debía de ser, en efec- 
to, sorprendente que en la iglesia (o lugar) de San Felices 
se venerara un San Feles o en la de San Lorente un San 
Lorenzo, o en la de San Vicente un San Vicenzo. Entre 
el nombre de la iglesia, por una parte, y el que tenían el 
santo y las personas, por otra, debió entablarse una fuer- 
te pugna. No es, pues, sorprendente hallar en los docu- 
mentos notariales nombres en genitivo referidos no ya a 
la iglesia o monasterio, sino al propio santo. Así: 

San Millán, 2, año 800: cum domnos et patronos meos 
S. Emeteri et Celedoni*”; ib., 4, año 852: nos illa tradi- 
mus ad patrono nostro S. Martinix Doc. de la Catedral de 
León, año 895 (FLorIaNo, 149): Ego Seouanus presbyter 
tibú domno et patroni meo Sancti: Martin episcop1 curus 
baselicam sub aula Christi recondita est in territorio Nean- 
sica. Santo Toribio, 24, año 918: pactum facimus coram 
Deo et hominibus tibi patrono nostro Sancti Petri et t1bt 
patre nostro Osanio abba; ib., 29, año 921: Domnis sanc- 


16 En términos distintos se formula esta pregunta W. MerxeRr- 
Lúke, ob. cit., pág. 18, nota 3. En mi tesis Particularidades sintác- 
ticas del latín medieval, Barcelona, 1953, págs. 30 y sigs., interpreto 
los ejemplos de genitivos referidos a santos como resultado de ultra- 
correcciones propias de la lengua escrita, pero en la nota de la pá- 
gina 31 apunto la posibilidad de que algunos nombres de persona 
procedan del genitivo en virtud de este traslado. 

17 Esta expresión parece auténtica y antigua, aunque, en reali- 
dad, se halla en la transcripción de un documento en el que al pa- 
recer se refundieron varias escrituras (véase FrorIAMNo, Í, pág. 9 
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lis atque gloriosis et post Deum fortisimis palromis uene- 
randis sanctorum Adriani et Natalie... ego ancilla ues- 
tra... dono...; 1b., 76, año 990: Ego Vermudo presbitero... 
domno et patrono meo Sancti Vicenti leuite, cutus base- 
lica sita est in territorio Leuana... concedo... Incluso en 
documentos del siglo xmI se hallan todavía giros como 
Docum. Ling., 28, año 1223 (Aguilar de Campoo): ni los 
omnes labraron fatal die de Sancte Mathie apostol de 
febrero; Oña, 507, año 1246: el dia de Sancti lacoba; 
Docum. Ling., 33, año 1259 (Aguilar de Campoo): el dia 
de Fabian et Sebastian. 

Claro está que las posibilidades de que se impusiera 
de una manera definitiva el nombre de la iglesia al del 
santo eran distintas en cada uno de los casos. Ello depen- 
día no sólo del número e importancia de los monasterios 
que llevaban el mismo nombre, sino también de la for- 
ma externa de dicho nombre. Pero que existía la posibi- 
lidad de que el nombre de la iglesia sustituyera al del 
santo y se difundiera así en la onomástica, nos lo prueban 
algunos antropónimos que no pueden derivar sino de un 
genitivo. En realidad toda la fuerza de nuestra argumen- 
tación estriba en la existencia de tales nombres. 

El nombre de pila de un abad del monasterio de Car- 
deña, de finales del siglo x, debió de ser Felicis (o Felices), 
pues así se le designa invariablemente en los documentos : 
Cardeña, 306, año 981: donare me... profiteor tibi patri 
meo domno Filicis abba; ib., 131, año 981: sit uobis con- 
cessum tib1i patri nostro domno Felicis abbati...; 1b., 87, 
año 984: ego Felicis abba...: ib., 205, año 984 (>): ven- 
dimus ad tibi Felicis abbati, etc. El abad de Cardeña no 
es el único ni el primer personaje llamado Felices. El más 
antiguo que conozco aparece en un documento de 822 
(Oña, 1): Paulus presbiter roborat. Sanctius abba robo- 
rat... Sinduitus abbas roborauz. Felices abba roboraui. En- 
tre los testigos de una carta de Cardeña, 61, año 909, figu- 
ra otro Felicis: Armentero testis.—Felicis testis.— Belen- 
do rb. Un Felicis presbítero hallamos asimismo en Car- 
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deña, 213, año 942: Ego Felicis presbiter... dabo et con- 
cedo..., y otro Felices suscribe un documento del mismo 
becerro, 48, año 975: Felicis manu mea signum fecí. El 
nombre persistía en el siglo x1, Valbanera, 1, año 1035: 
Felices de Cordobi hic testis; ib., 2, año 1035: Felicis hic 
testis; Oña, 27, año 1035: Et otorizauerunt Nunio Vita 
et Duenno et Didaco Memez et domno Felices de Ripa; 
Silos, 24, año 1096-1098, y 26, año 1098: Don Felizes, 
muaorinus de tota Castella, confirmat. La forma Felices 
es tanto más significativa cuanto el onomástico Feles (de 
Felix) había adquirido gran difusión. Análogo al nombre 
de Felices es el de Vitores, que aparece en una carta del 
1223 (Docum. Ling., 28, Aguilar de Campoo): Et para- 
mos por fiador a don Vitores de la Calzada. 

Ahora bien, Felices y Vitores son sin duda alguna ge- 
nitivos; no cabe, como en los nombres de la segunda de- 
clinación, pensar en un vocativo. Me parece también evi- 
dente que el abad de Cardeña Felices (o Felicis) y las 
otras personas que llevaban este nombre y don Vitores de 
la Calzada se llamaban así porque había los monasterios 
de San Felices y de San Vitores **. 

Así, pues, si Felices y Vitores se explican por un tras- 
lado del nombre de la iglesia, ¿por qué no admitir una 
explicación análoga para Vicente? Podrá objetarse la poca 
vitalidad y lo esporádico de los onomásticos Felices y Vito- 
res, frente al uso general de Vicente, pero es natural que 


18 Otro ejemplo curioso de antropónimo condicionado por topó- 
nimos vos lo ofrecen las formas lllán (Yllán) e Illana (Yllana), nom- 
bres de pila frecuentes en el siglo xi Que lllán deriva de Julianus 
parece bastante seguro, pero la vocalización de la ¡j en inicial es sor- 
prendente; en cambio, en el interior, dentro de un compuesto, se 
halla, a veces, esta vocalización completa; así en Santillán (pueblos 
con parroquia de San Julián en Santander, Burgos y Málaga) y San- 
tillana (parroquias de Santa Juliana en Santander, Palencia y Sego- 
via), frente a Santullano (tres pueblos en Oviedo) y Santullán (San- 
tander); véase R. MENÉNDEZ PIDAL, Orígenes, $ 42, 5, última nota. 
Los nombres de pila Illán e Illana se explicarían bien a través de 


Santillán y Santillana. 
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así fuera; como más arriba hemos indicado las posibilida- 
des de que el nombre de las iglesias sustituyera de una ma- 
nera definitiva al nombre usual eran distintas en cada caso, 
pero en el de Vicente éstas eran extraordinariamente Óp- 
timas; el gran número de iglesias llamadas Sancti Vincen- 
ti, consecuencia de la antigúedad e intensidad del culto 
al santo mártir, facilitaba la difusión del genitivo como 
forma invariable, pero había otro factor decisivo: el as- 
pecto externo del resultado románico Vicente; el genitivo 
de los nombres de la tercera declinación tipo Felicis te- 
nía un aspecto de plural, y a la larga estos nombres de- 
bían de sucumbir, como desaparecieron los nominativos 
Juanes, Marcos, Domingos, etc. Los de la segunda decli- 
nación, del tipo Juste, presentaban un aspecto tan ligera- 
mente aberrante con respecto a la forma normal Justo, res- 
paldada por la tendencia al cultismo que se observa en los 
nombres cristianos, que también a la larga debían ser elimi 
nados. En cambio, Vicente tiene la apariencia de un acusa 
tivo de la tercera declinación del tipo de Clemente y en- 
caja perfectamente en el sistema morfológico español. Es 
también, desde el punto de vista formal, muy distante de 
las formas derivadas del acusativo —la popular que debió 
de ser Vicenzo, y la culta, Vicencio—, y, por lo tanto, 
pudo luchar con ellas en buenas condiciones, pero siem- 
pre con la ventaja de estar la forma Vicente más estre- 
chamente relacionada con el nombre que se daba al santo 
mártir en las iglesias y monasterios bajo su advocación ?”. 


19 La forma Vicente se ha impuesto totalmente en español de 
tal manera que apenas quedan algunos restos del acusativo Vincen- 
tíium; en el documento núm. 57 (año 1057) del Cartulario de San 
Vicente de Oviedo se lee: per terminum de Vincenzo. La grafía Vin- 
cenzo es de cuño popular y quizá responde a una realidad en la len- 
gua hablada. En cambio, no son significativas, por cultas, las grafías 
Vi(n)Jcentio o Vif(n)cencio, frecuentes en documentos de redacción la- 
tina. Semiocultos parecen los topónimos San Vicencio (Orense) y Villa- 
vicencio (Valladolid). La forma popular Vicenzo sólo aparece en ek 
topónimo San Vicenzo en La Coruña (v. L. Lórez Sawros, ob cit., pá- 
gina 69). 
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Parece, pues, mucho más probable que el español V1- 
cente continúe un genitivo (comn Felices y -Vitores) que: 
un vocativo. 

Las restantes teorías que podrían aducirse no creo que 
puedan aceptarse. Podría pensarse que Vicente debe re- 
lacionarse no tanto con Vincentius, sino más bien con un 
hipotético Vincens, de cuyo acusativo Vincente(m) proce- 
dería ?%. Pero la existencia de Vincens como antropónimo: 
no está atestiguada. Además, los escribanos de los siglos. 
X y XL que conservan una sorprendente conciencia etimo- 
lógica —como bien saben los que se dedican a estudios 
de toponimia—, prefieren la grafía Vincenti (o Vicent) 
a la grafía Vi(n)cente, tanto si se trata del nombre de 
la iglesia como del antropónimo*!. He aquí algunos 
ejemplos : 

Cardeña, 200, año 932: Et uenerunt de illas uillas... 
pernomimatos laicos Vincenii et Numio, Garcea... Ihoan- 
nes, Vincenti, Abolmondar...; San Millán, 31, año 940: 
fuerunt... ad domino Beila de Touiella et ad domino Vi- 
centi abbati; Covarrubias, 2, año 972: Ego Belasco abba: 
una pariter cum fratribus mets... Petrus, Vincenti, Tulia- 

Santo Toribio, 75, año 980: Bicenti presbiter (sig- 
num) fecit; Valpuesta, 48, año 1030: ego Bicentz... trado: 
meo capo in atrio Sancte Marie Birginmis; San Vicente, 53, 
año 1055: Vincenti notuit; Cardeña, 221, año 1077: Ego: 
Vincenti presbiter...; ib., 368, año 1084: Ego Vincenti 
Nuñiz et uxor mea trademus... Otros ejemplos en San: 
Millán, 28, año 936; Oña, 3, año 944; Cardeña, 325,. 
año 972, y 220, año 1069. 

Creo que tampoco pueden aducirse para explicar el 


20 JoserH M. PieL (art. cit., Biblos, XXV, pág. 331) parte de este 
supuesto (cf. ALsBerT Dauzar, Les noms de famile de France, París, 
21949, págs. 108-109). 

21 Aunque se observa cierta vacilación entre -e e -1 final en es- 
tos documentos (v. R. MENÉNDEZ PripaL, Orígenes, $ 37), no deja de- 
ser significativo. el empleo constante de la forma Vi(n)centi. En cam- 
bio, no aparece Clementi por Clemente sino esporádicamente. 
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español Vicente los nominativos en -is (acus. -1m) que pre- 
sentan algunos nombres latinos en -24s, tipo Caecilis, Mer- 
curis, etc., pues se trata de antiguas formas itálicas de 
área dialectal reducida que pronto fueron eliminadas en 
latín. 

Dando, pues, por bueno que el español Vicente con- 
tinúa el genitivo de Vincentrus, cabe ahora preguntarse 
cuándo empezó dicho genitivo a ser usado como antro- 
pónimo invariable. Los ejemplos más antiguos son, como 
hemos visto, del siglo x, pero es posible que este uso del 
genitivo se hubiera ya generalizado mucho antes. No obs- 
tante, algunas consideraciones nos impelen a creer que 
este uso se inició en época relativamente tardía, pues su- 
pone la pérdida de la declinación latina y concretamente 
la del genitivo. Mientras el genitivo fué una realidad en 
la lengua viva no puede suponerse que el gen. Vincent: 
pasara a usarse como antropónimo indeclinable, y hay 
indicios de que el genitivo persistía en la lengua hablada 
de la Península a principios de la época goda””. Es más, 
mientras subsistió el nominativo la forma Vincenti tenía 
pocas probabilidades de generalizarse, pues Vincentius 
apoyaría la forma Vincentiu(m). Aunque la pérdida del 
nominativo parece ser muy antigua en España, debe ser 
bastante posterior a la del genitivo. Podemos, pues, con- 
jeturar que el uso de Vincenti por Vincentium se inicia- 
ría entre los siglos vIr1x. 

Finalmente, es interesante observar, por lo que se re- 
fiere a la extensión de la forma Vicente en nuestra Pen- 
ínsula, que mientras el catalán Viceng ?? continúa el acu- 


22 Los topónimos como ant. Villa Otoro, mod. Villatoro de Villa 
Gotthoru(m); ant. Campotoro, mod. Toro de Campi Gotthoru(m) 
(R. Menéxpez PivbaL, Manual, $ 74, 4) y otros del tipo Castrogeriz 
(Castrum  Sigerici) demuestran la persistencia del genitivo en esta 
“Época. 

25 La grafía Vicents es etimológica y fonéticamente absurda; ha 
sido provocada por el diminutivo valenciano Vicentet, que se ha ex- 
tendido por Cataluña. 
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sativo Vincentiu(m), la forma valenciana Vicent ?* se apo- 
ya en el genitivo Vincenti. Esto parece demostrar que en- 
tre los mozárabes de Valencia, donde sin duda había una 
muy especial devoción a San Vicente, estrechamente vincu- 
lado a esta ciudad, había arraigado fuertemente el geni- 
tivo Vincenti. 

Dejando aparte Vicente y las antiguas formas Felices 
y Vitores, pasemos ahora a examinar algunos nombres 
españoles que es posible continúen un genitivo. 

El nombre de pila Lorente (Llorente, Lorent, Loreint) 
es muy frecuente en España, especialmente en el siglo xr. 
El caso de Lorente es análogo al de Vicente, con la única 
diferencia de que la forma derivada del acusativo Loren- 
zo es la que finalmente se ha impuesto, pero en el si- 
glo xm quizá son más abundantes los Lorente que los 
Lorenzo (Lorenz). 

También es muy probable que Quirce continúe un 
genitivo en virtud de un traslado del nombre de las igle- 
sias de San Quirce. Como antropónimo es poco frecuen- 
te: Oña, 67, año 1073: Quirici hic testis — Sarracinus hac 
testis; 1b., 342, año 1202: de tercia parte lohannes Mi- 
chaeli et quarta don Quirze... Huius ret sunt testes... 
Petrus Secco, Don Quirze. 

El nombre Tomé al parecer procede asimismo del ge- 
nitivo de Thómas, nombre acentuado a la griega, en la 
última sílaba. Que San Tomé (o Santomé), en cuanto nom- 
bre de iglesia o lugar ”*, continúa un Sancti Thomae pa- 
rece confirmarlo la forma Sante (de Sancti) que vemos 
en Covarrubias, 57, año 1259: e mando la c¿umaquera 
sobredicha a Sante Thome por mi aniversario... don AÁn- 
tolin, clerigo de Sante Thome. Por lo demás, Tomé pue- 
de ser un genitivo, pero no un vocativo. 

El caso de Yagúe, nombre de pila, es más complejo, 


21 El nombre de San Vicente Ferrer, p. ej. era Vicent, no 
Vicenc. 


> 


25 Véase nota 15. 
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pues hay que tener en cuenta el grito de guerra de los. 
cristianos, Santi Yague, que es muy verosímil que conti- 
núe el vocativo ¡Sancte lacobe!, con -1 final por asimila- 
ción a la Y- siguiente. En el Cantar de Mío Cid, Per 
Abbat, como observa Menéndez Pidal, distingue cuida- 
dosamente este grito de guerra del nombre de la ciudad 
Santi Yaguo. Pero la forma Yague era también usada en 
la toponimia ?*. 

No hay dificultad alguna para admitir que Santi Ya- 
gue, apellido de guerra, continúe un vocativo, aunque no 
creo que en pleno siglo 1x, cuando se dió la batalla de 
Clavijo —donde por vez primera, según tradición antigua 
y fidedigna, se invocó en batalla el santo apóstol ?7— sub- 
sistiera en la lengua hablada el vocativo como caso vivo- 
y en oposición al nominativo o a otro caso. Pero no debe 
sorprendernos en dicho siglo una especie de cultismo, in- 
cluso en una cosa tan popular como es un apellido de 
guerra. Pero en cuanto Santi Yague (Sant Yague) se usa. 
para designar a una iglesia”? —no precisamente la de: 
Santiago de Compostela, que no es la única ni la más an- 


w 


26 y. R. MENÉNDEZ PIDAL, Cid., pág. 235, 
7 Cf. MENÉNDEZ PipaL, Cid, pág. 841. 
28 Giros como San Millán, 9, año 864: abbas de S. lacobi de 


Uzuzas, no son raros en nuestras cartas, pero, como hemos dicho en 


(%) 


la nota 15, los escribanos usan sistemáticamente el genitivo tras pre- 
posición en los nombres de iglesia y, por lo tanto, no pueden adu- 
cirse como prueba decisiva de que una determinada iglesia se: 
designara con el nombre del santo en genitivo. Más significativo es,. 
quizá, el uso del genitivo en frases como Covarrubias, 7, año 978: 
In Annana: illo monasterio que uocitant Sancti lacobi, que, sin duda, 
debe interpretarse como se interpretó en la traducción que de este: 
documento se hizo a fines del siglo xi o principios del xiv: Cova 
RRUBIAS, 9: En Anmnana: aquel monasterio que dizen Sant Yague. 
Añana es un pueblo de Alava. He aquí algunos otros ejemplos de la 
forma Santi Yague (Sant Yague), topónimo, en documentos redacta- 
dos en castellano: Docum. Ling., 173, año 1224 (Burgos): que es un: 
uarrio de Sancti Jague; ib., 239, año 1263 (Segovia): clerigo de Sant 
Yague; Silos, 322, año 1313: damosvos... la nuestra villa de Huerta: 
con sus aldeas, Espinosiella e Santiague e Pobleda. ; 
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tigua de las dedicadas al santo apóstol—, cabe pensar más 
bien en un primitivo genitivo de nombre de iglesia. Santi 
Yagúe, topónimo, sería, pues, independiente de Santi Ya- 
gue, apellido de guerra; el primero continuaría un geni- 
tivo, el segundo un vocativo. En cambio, Yagie, nombre 
de pila, no sería, creo, continuación directa de un simple 
vocativo, sino más bien el resultado de una propagación 
a la antroponimia de la forma con que se designaba al 
santo en el apellido de guerra y en muchas Iglesias ?*, 
Los restantes casos en que podría sospecharse el uso 
del genitivo del nombre de la iglesia como nombre de per- 
sona se ven enturbiados u oscurecidos por los fenómenos 
de apócope de -o final en castellano, y, por lo tanto, admi- 
ten otra explicación. Desde muy antiguo la -o final en el 
grupo de nombre propio seguido de patronímico se de- 
bilita, llegándose a la sustitución de la -o por una mera 
vocal de apoyo (tipo: Lope Garsea, Fredenande Alvarez, 
Alarique Scemones, años 978, 967, 1062), o a la apócope 
(tipo: Scemen Didact). Las formas apocopadas que habían 
surgido en proclisis o cuasi-proclisis aparecen a veces por 
extensión en otros casos: Lope o Lop, Virimud, Didac, 
sin patronímico. Entre los mozárabes, el apócope de -o final 
parece haber tenido mayor amplitud *”. Así, pues, de la 
misma manera que se explica Lope, puede explicarse Jus- 


29 Los ejemplos más antiguos que puedo citar de Yague (o la- 
cobi) como nombre de persona pertenecen ya a los siglos xI y XH: 
Santillana, 29, año 1019: ego lacobi, quod nomen appellatur ÁAnna- 
ya...; Oña, 126, año 1107: terra de Don lacue... uinea de Don la- 
cue; ib., 305, año 1193: Domno lague, merino regis in Borouia; ibí 
dem, 458, año 1229 (?): Juro don Jacobi et dixo que... En el si- 
glo xux, Yague es muy frecuente, tanto o más que Yago; ejemplos 
en Docum. Liny., 129, año 1283; 174, año 1225; 182, año 1228; 240, 
año 1269; 345, año 1258, etc. s 

30 Sobre los fenómenos de apócope, véase R. MENÉNDEZ PIDAL, 
Orígenes, $ 36 y 39, y R. Lapesa, El apócope de la vocal en caste- 
llano antiguo. Intento de explicación histórica. Estudios dedicados a 
Menéndez Pidal, t. 1, Madrid, 1951, págs. 118 y sigs. 
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te *!, que aparece acompañado o no de patronímico: Car- 
deña, 53, año 944: lusti Canello rob.; ib., 205, año 984 (?): 
Ego Mime una cum... filios nostros Roderico et uste; 
Valbanera, 69, año 1075: saione don uste; 1b., 98, año 
1078: saion don Iuste; Docum. Ling., 359, año 1348: 
Yuste Perez e yo, donna Maria, muger deste Yuste Perez. 
Lo mismo podríamos decir de Esidre (Oña, 115, año 1102). 
En el nombre Ponce (Oña, 206, año 1150: comis Ponci) 
y en Jorge (Oña, 661, año 1277), formas que se impusie 
ron, cabe pensar además en una disimilación o en un 
simple cambio de -o en -e, resultado de oscuras analogías 
o de extranjerismos. El extranjerismo parece más eviden- 
te en Felipe. 

Hay otra serie de nombres tradicionales, como Martín, 
Cebrián, Sebastián, Julián, Esteban, Román, Millán, etc., 
que corresponden a nombres de santos, con numerosas 
iglesias bajo su advocación. Se trata de nombres muy fre- 
cuentes en la antroponimia de los siglos x y XL excepto 
Mnllán, más bien raro. En estos nombres aparecen desde 
muy antiguo, sin patronímico, formas con vocal relaja- 
da -1 0 -e; así Cardeña, 49, año 950: regente 1bidem Ste- 
fan: abbat1; ib., 15, año 963: trado me in atria Sanctorum 
Petri et Pauli... et tib1 Stefani abbate; Covarrubias, 6, año 
978: Stebane presbiter... luliani confessor confirmat.. 
Ziprianmi presbiter; Cardeña, 26, año 1012: Juliane testis; 
ib., 171, año 1047: Domno Martini abba hic rb. Desde 
luego la existencia de estas formas no prueba que en ta- 
les nombres se haya de partir de genitivos de nombres de 
iglesia, pues estructuras muy semejantes sin patronímico 
aparecen con frecuencia hacia los mismos años en nombres 
como Fortumi (Covarrubias, 2, año 972), Luppi o Luppe 
(Covarrubias, 11, año 979; Cardeña, 296, año 965), Belli- 

v1 En Juste y en los otros antropónimos que se estudian a con- 
tinuación, la vocal final no afecta el resultado de la consonante pre- 
cedente y, por lo tanto, no tenemos ninguna prueba que la -e sea 
etimológica, o sea, continuación de una -i o -e latinas. Claro está que 
tampoco tenemos ninguna prueba en contra. 
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ti (Cardeña, 352, año 1006) y otros que no corresponden 
a nombres de santo. 

Todas estas formas deben, sin duda, explicarse de una 
manera primordial por fenómenos relacionados con la 
apócope de la -o final bastantes complejos. Solamente hay 
que advertir aquí que, en cuanto son nombres de iglesia 
o lugar San Martín, San Cebrián, San Esteban, San Mi- 
llán, etc., continúan probablemente un genitivo *?. En este 
caso no hay que ponderar la influencia que habrían ejer- 
cido en la difusión y persistencia de las formas apocopa- 
das de los antropónimos correspondientes **, 


CONCLUSIONES 


El genitivo, complemento de un sustantivo elidido del 
tipo concedo ad Sancti Felicis (sc. ecclesia, monasterium...) 
tuvo un gran arraigo en España, como nos lo demuestran 
los documentos notariales latinos de los siglos 1x-x1 del 
norte de la Península y el gran número de topónimos que: 
lo suponen. Una propagación de dicho genitivo determinó 
su uso como caso universal para designar a los santos y 
luego como antropónimos. Así se explica la persistencia en 
España de genitivos en nombres de pila, como Felicis (F el?- 
zes), Victoris (Vitores), Vincenti (Vicente), lacobi (Yague), 
Quirici (Quirce), etc. 

Juan BasrarDaSs PARERA 


Universidad de Barcelona. 


SEE mota Lo: 
33 Hay que tener también en cuenta la influencia de los patro- 


nímicos del tipo Petrus Martini sobre los nombres de pila. Una dis- 
tinción entre Martino, nombre de pila, y Martín, patronímico, a la 


larga quizá no hubiera podido mantenerse. 


ETIMOLOGIAS Y LEYENDAS 
ETIMOLOGICAS 


EL COCO Y EL MONO 


Los autores que han tratado del origen de la palabra 
«coco, “fruto del cocotero”, no están de acuerdo en cuan- 
to a su etimología. El Diccionario de la Real Academia 
«cree que en la base del nombre de la nuez hay una voz 
aymará. Esto ha sido enérgicamente rechazado por Frie- 
«derici * por dos razones: 1.* Cuando Colón descubrió las 
Antillas no pudo ver cocoteros, ya que en aquella época 
mo se encontraban en las orillas del Atlántico ?. 2.* Des- 
conocemos en absoluto palabra americana precolombiana 
«significando el árbol cocos nucifera L. o su fruto. El pri- 
mer detalle aparece confirmado por Oviedo (15), que des- 
«cribe cuidadosamente las regiones en las que esta palmera 
estaba aclimatada. 


Estas palmas ó cocos son altos, é hay muchos dellos en la cos- 
ta de la mar del Sur3, en la provincia del cacique Chiman, 
é muchos más en la que llaman Borica, é muchos mas que en ambas 
partes en una isla del golpho austral que está en mar á cient leguas 


ó mas de la costa del Perú, la qual segund yo supe del piloto Pedro 


1. G. FRIEDERICI, Amerikamistisches Woórterbuch, Hamburg, 
194 M9 TE 

2 Cf. G. FriemerRIcLñ Die Heímat der Kokospalme und die 
vorkolumbische Entdeckung Amerikas durch die Malaio-Polynesier, en 
«Der Erdball, v. L, 1926, 71-76. 


Subrayado por nosotros. 


de E AAN 
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Corco, que en ella ha estado, dige que desde Panamá hasta ella hay 
doscientas é treynta leguas, é que desde el puerto de la Possession 
«de Nicaragua hasta la misma isla hay ciento é treynta leguas 1. 


Esto prueba que los europeos no descubrieron el coco 
en el Nuevo Mundo antes de bien entrado el siglo xvr, 
mientras la palabra coquos está mencionada ya en el fa- 
famoso Roteiro de Vasco da Gama, en 1498 *. De aquí se 
sigue que tenemos que descartar el origen aymará de coco, 
propuesto por el Diccionario de la Academia. 

La etimología griega (xodx:), sugerida por el america- 
no Withney en su Century Dictionary (Yale), tampoco es 
aceptable. Habría que suponer que una palabra de origen 
griego hubiera sido conocida en Europa antes de 1498. 
Ahora bien, los europeos, desde Cosma (545 a. d.) hasta 
Marco Polo y Albrecht Dúrer, se referían a nuestro fruto 
exclusivamente con un vocablo que quiere decir “nuez 
de la India'*. Al no ser empleada la palabra griega en 
Europa durante la Edad Media, haría falta demostrar que 
xodzt penetró en la India, donde los portugueses descu- 
brieron el fruto. En vista de que el Roteiro enumera cui- 
dadosamente las palabras indias y persas del coco sin re- 
ferirse para nada a una voz remotamente emparentada 
con xodx:, tal demostración será con toda probabilidad 
imposible. 

Más interés tienen dos cuentos que pretenden expli- 
car el origen de la palabra coco y que la mayoría de los 
etimologistas modernos (Carolina Michaelis de Vasconce- 


% Historia General y Natural de Indias (ed. Acad.), lib. IX, ca- 
pítulo IV, 333. 

5 A. NASCENTES, Dicionário Etimologico da Língua Portuguesa, 
Río de Janeiro, 1932, s. y. 

6 The Oxford Dictionary, S. V. Coco; F. KLucez-A. GórzE, Etymo- 
logisches Woórterbuch der deutschen Sprache, 11. ed., Berlin, Leipzig, 
1934, s. v. Kokosnuss; García DE ORTA, Coloquios dos Simples, 1563, 
Lisboa, 1891, 235, habla de la noz da India; Covarrubias (1611) tradu- 


de coco por “nuez de la India”. 
6 
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llos 7, Meyer-Lúibke (REW), el Oxford Dictionary y otros), 
y algunos antiguos (Franciosini, Henríquez AJO han dis- 
tinguido bien, interpretándolos como queriendo decir, 
más o menos, la misma cosa. Esto, sin embargo, no co- 
rresponde a la realidad histórica. No me cabe duda que 
los dos cuentos, que por más comodidad podemos distin- 
guir como “el cuento del mono” y “el cuento del espan- 
tajo”, representan dos tradiciones distintas. He aquí por 
qué: Los autores más antiguos que tratan de elucidar el 
origen de la palabra coco, “nuez de la India”, el español 
Oviedo (ca. 1526) y el portugués Barros (ca. 1552), dan 
cada uno un solo cuento, sin hacer la más leve alusión a 
la existencia del otro. Oviedo establece el “cuento del 
mono”, mientras que en Barros está la fuente del “cuento 
del espantajo”. Otra razón: Aunque a muchos filólogos 
modernos el cuento de Barros les parece tener más valor 
para la filiación histórica de coco ”, es el “cuento del mono” 
el que tiene más popularidad en la tradición antigua y es 
el único que ha sido estimado como digno de transmitir- 
se a la posterioridad por los escritores siguientes: García 
de Orta *”, Francisco de Rosal **, Covarrubias, Aldrete *?, 
Acosta, Linschoten '* y el autor del Hortus Jamatcensis **. 


1 Kritischer Jahresbericht úber die Fortschritte der romanischer 
Phnlologie, YV, 1895-94, L, 346 s. Hay que mencionar también el artícu- 
lo coco en el Diccionario crítico etimológico de la lengua castellana, 
por J. Coromixas (Berna, 1954), publicado después de la redacción. 
de nuestro trabajo. 

$ Cf, el Tesoro lexicográfico, de Gir GaYa, s. v. cocar. 

9 CorNu (Ro., XI 119), CaroLIna MICHAELIS DE VASCONCELLOS: 
(Op. cit.), W. Mexer-LúBke (REW.). 

O PRCU 

11 GirGaya, Tesoro lexicográfico, s. v. cocar. 

12 Del Origen y Principio de la lengua castellana % romance que 
oy se usa en España. Compuesto por el doctor BERNARDO. ALDRETE, 
canónigo en la Santa Iglesia de Córdoba, Madrid, 1674, s. v. E 

13 The Voyage of[ John Huyghen van Linschoten to the East 
Indies, from the Old English Translation of 1598, HL, ed. P. A. Thiele, 
London, Hakluyt Soc., 1885, 43. LinscHoreN repite lo dicho por Acosta. 

1 Jomw Lunan, Hortus Jamaicensis, L, Jamaica, 1814, 206. 
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Es natural que otros, conociendo las dos corrientes lite- 
rarias, las hayan confundido *”. Lo que sorprende es que 
el “cuento del mono” haya tenido una vida tan larga e 
independiente. Todo esto va, pues, confirmando la opi- 
nión de que tenemos en los dos cuentos dos tradiciones 
distintas. Insistimos en esto porque nos permitirá luego 
formular ciertas conclusiones de interés para la difusión 
de la palabra coco. Ahora vamos a presentar los dos 
cuentos. 


EL “CUENTO DEL MONO” 


Cuenta Oviedo a continuación de su relación de la di- 
fusión geográfica del cocotero '**: 


El nombre que se le dió de coco á esta fructa fué porque aquel 
lugar donde prende, quando el coco nasce, tiene un hoyo ó agujero 
redondo, é encima de aquel otros dos hoyos naturalmente, e todos 
tres vienen á hacerse, como un gesto de un monillo que parece que 
coca; e por esso se dice coco. S 


Nótese que en esta primera y más antigua versión de 
nuestro cuento se destacan claramente dos hechos: 1.* La 
asociación visual de la especie de cara, formada por un 
grupo de tres “hoyos” en la base de la segunda cáscara 
de la nuez de la India con la cara de un mono. 2.” La 
vinculación de coco con el verbo cocar. 

Covarrubias, en su Tesoro de la lengua castellana o 
española (que citamos en su edición moderna, debida a 
Martín de Riquer *”), es más explícito; escribe: s. v. COCO: 


El nombre de coco se le dieron los españoles 18 por el gestillo que 
se figura con los tres agujeros, que parecen ojos y boca; en razón de 
que ordinariamente llamamos coco una postura de rostro, qual la tiene 


15 Cf. arriba, nota 8. 

16 Cf. arriba, nota 4. 

17 Barcelona, 1943. 

18 En realidad fueron los portugueses. 
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la mona quando da a entender estar enojada, y hace un sonido en 
la garganta de ko-ko, de donde se tomó el nombre de coco y de 
cocar 19, 


Y, conforme con esto, dice: s. vu. cocar: 


Cocar y hacer cocos está tomado del sonido que hace la mona 
para espantar los muchachos y ponerlos miedo porque no le hagan 
mal. Cócale Marta 20. 


Vemos, pues, que para el sabio lexicógrato español de 
hacia 1611, coco era la mueca que hace la mona cuando 
quiere asustar a los chiquillos, y que el verbo cocar era 
sinónimo de hacer cocos. Pero, además, nos enseña el Te- 
soro otro detalle no menos interesante. Es que, para Co- 
varrubias, el “gestillo de la mona”, por lo visto, no tenía 
nada que ver con el coco “figura que causa espanto a los 
niños”, que él señala aparte, y lo deriva, junto con su 
variante cuco, de la voz hebraica cus, “nombre propio de 
Cam, que reynó en la Etiopía, tierra de los negros”. Esta 
situación, a primera vista tan poco natural para un mo- 
derno, tiene, sin embargo, su explicación histórica, como 
veremos después. Por el momento, contentémonos con ha- 
ber señalado esta disociación en Covarrubias de coco, “ges- 
tillo", y coco, “fantasma. 

Claro está que el cuento en la forma en que Oviedo y 
Covarrubias nos lo presentan parece inaceptable al etimó- 
logo moderno, aunque, como mencionaremos más adelan- 
te, sigue formando la base de la etimología propuesta por 
Friederici. El “cuento del mono” ha nacido de una ima- 
ginación etimologizante, cuyo clima psicológico se puede 
estudiar muy bien en la cita del diccionario etimológico 
de don Francisco de Rosal, como la transcribe el Tesoro 
lexicográfico de Gili Gaya”: 


19 Añade: “También puede ser nombre griego de yoyxohoc, NUX; 
aunque en rigor vale nux pinea. 
20 Volveremos sobre esta expresión en la nota 23. 


21 El texto de RosaL es anterior al de CovarruBIas; se fecha 
en 1601. 


hi 
q 
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Cocar y hacer cocos, del griego coccuzo, que significa lo mesmo, 
mas cocar la mona, del co, que suena cuando lo hace. Pero cuando 
oigo decir cócale marta, que el vulgo piensa que es decir que coque 
al otro, procede de que antiguamente la mona por esta palabra co- 
cale, como dándole gusto, pues en gr. coccalos es el piñón mondado 
y desnudo de la cáscara, que era golosina de monas; de donde nació 
el refrán: “Lo que se quería la mona, piñones mondados.” Y assimes- 
mo se dice al gato mys, que en griego es el ratón, acariciándole con 
lo que él apetece.” 


Creo que será difícil superar este ejemplo de la fanta- 
sía  etimologizante desenfrenada. 

Como ya hemos dicho, entre los modernos sólo Frie- 
derici aceptó la teoría de que los portugueses hayan lla- 
mado coco a la nuez de la India, porque vieron en la base 
del fruto la cara de un mono, aunque no admita la vin- 
culación con el verbo cocar, ni, claro está, el resto de nues- 
tro cuento fantástico. Escribe Friederici en su Amerika- 
mistisches Worterbuch: 


Coco, Name von den Portugiesen ¡in Indien angesichts der 
entíernt áhnlichen áusseren Form der reifen Kokosnuss mit einem 
Affenkopf gegeben. 


Ahora, suprimiendo cualquier alusión al verbo cocar 
o a la expresión hacer cocos, el autor elimina mucho de 
la fantasía etimologizante, pero al mismo tiempo supri- 
me por completo el motivo que llevó a los portugueses a 
llamar esta nuez, que se parecía a una cabeza de mono, 
coco, puesto que no hay relación alguna entre la idea 
“cabeza de mono” y la palabra coco. Además, nuestro 
docto autor, que tiene el mérito de haber refutado con ar- 
gumentos sólidos y competentes el origen aymará de la 
voz coco, como hemos visto, añade una nueva leyenda 
etimológica a nuestra colección, insinuando que los por- 
tugueses, al denominar la “nuez de la India” como hi- 
cieron, habían podido ser influídos por un cuento” mito- 
lógico indio. Desgraciadamente, no alega AS hecho 
en favor de tal hipótesis. Como el mismo “cuento del 
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mono” es apócrifo, no es probable tampoco que los ma- 
rineros portugueses hayan sido influídos por la mitología 
india. 

Pero una cosa es rechazar el mito del mono y otra 
muy distinta es la tarea de-demostrar cómo se ha podido 
formar. Puede que parezca superfluo a muchos críticos el 
continuar interesándose en la génesis de un cuento tan 
patentemente falso. La tarea crítica parece terminada con 
la demostración de la falsedad de una hipótesis que ya 
queda, por tanto, eliminada. En nuestro caso, sin embar- 
go, creemos poder demostrar lo útil y lo interesante que 
es la aclaración del problema que acabamos de formular, 
esto es, el origen del “cuento del mono” ??, 

De los materiales coleccionados por la Real Academia 
de la Lengua en Madrid se desprende con toda claridad 
que, en efecto, para los españoles de la Edad de Oro, las 
ideas “cocar” y “mono” estaban tan íntimamente asocia- 
das que la evocación de la una bastaba para traer a la 
mente la otra. 


¡A qué me ha traído el cielo! 
¿Tratarme de viejo es poca? 
Y por la calle me coca 
Como mona... 
(GuiLLÉN DE CastTrRO, Obras, Edic. de la Acad., t. 1 
página 471, col. 1.3) 


E 


Una mujer libre loca 
Es como una mona que coca 
A los niños que la miran. 
(Lore pe Veca, Obras, Edic. de la Acad., t. XIV 
página 399, col. 2.2) 


, 


22 No hubiera podido emprender este trabajo sin la generosidad 
de los señores Gili Gaya y Fernández Ramírez, que me han permiti- 
do utilizar el fichero de la Real Academia de la Lengua, en Madrid. 
Sobre todo, agradezco a mi amigo don Salvador Fernández Ramírez 
la ayuda que me ha dado en la organización práctica de mi trabajo 
y su interés continuo en su progreso. También me complace dar las 


gracias a don José Luis Pensado, que ha leído el manuscrito de este 
estudio. 
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Vn asno entre muchas monas cocanle todas. 
(Lope DE Vrca, Dorotea, 1913, pág. 44, 1, 25, L de) 


Está el mono en la pared coca a todos y todos a él. 


(Horozco, Refranero.) 


Si yo fuesse agora tornado tan gran Ximio como dezis, vos me 
enseñariades a cocar, y a cruxir con las quixadas y enzias... 
(Fr. Juan De PineDa, Agricultura Cristiana, t. VU, fo- 
lio 65, col. 1.2, 2,2 foliación.) 


Quando los Españoles passan debaxo de los arboles por donde los 
Ímonos andan, quiebran ramos delos arboles y les dan con ellos, co- 
cadoles y haziedo otros visages. 

(Ciega, Crónica del Perú, fol. XI, col. 2.3) 


Vemos, pues, que refraneros, poetas y viajeros confir- 
Íman que la acción de cocar fué considerada como típica 
«de los monos ?*. 

La conclusión es obvia: A los navegantes españoles se 
les enseñaba como curiosidad la cara que el coco lleva en 
su base. Al saber que este fruto extraño se llamaba coco, 
se estableció fácilmente la asociación con hacer cocos u 
con cocar, expresiones conocidas por los marineros. De 
ahí era casi inevitable que la “cara” de la nuez se les pre- 
sentaba como “el gestillo del mono” que viene muy bien 
al caso, como saben todos los que han visto los “ojos” y 
“la boca” en la base del fruto del cocotero. Tenemos aquí, 
pues, un caso en que la palabra define la imagen de la 
cosa, al revés de lo que pretende la leyenda etimológica, 
que parte de la cosa para llegar a la palabra. Ya tenemos 
reunidos todos los elementos principales que ayudaron a 
formar lo que llamamos el “cuento del mono”, sin que 
entre ahí para nada el fantasma nocturno o espantajo que 


23 De paso quiero mencionar que la expresión corriente ¡Cócale, 
Marta!, señalada por Rosal y CovarRUBIAS (cf. arriba, pág. 84), se 
wesclarece a la luz de la siguiente cita: 

Que escrúpulos se abrigan en las martas 
piadosas en cocar cuando están hartas. 
Espinosa, Obras, ed. Rodríguez Marín, 1909. 
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nos va a ocupar en seguida. ¿Realmente, nos objetarán, 
no entra para nada la idea del fantasma? ¿No se trata 
aquí también de un gesto que asusta a los niños? Esto es- 
verdad para nosotros. Para los españoles de entonces esta 
idea del mono cocando estaba muy alejada de la del fan- 
tasma nocturno por dos motivos psicológicos bien claros : 
Que la “cara” en la nuez se parecía a una mueca de mono: 
era cosa tan patente, que ya por sí bastaba para excluir la 
idea del espantajo. Además, la misma evolución semántica 
del verbo cocar ya había venido a parar a un estado bas- 
tante alejado de toda asociación lúgubre. Aludía cocar a 
un “gestillo” más bien ridículo que amenazador, gestillo que 
podía observarse a plena luz del día, lejos de las tinieblas: 
de la noche. En lo que toca a hacer cucos, que figura como: 
en segunda fila, los ejemplos del fichero de la Real Acade- 
mia revelan una aceptación lo bastante general de “ame- 
nazar” que por lo menos es compatible con cierta disocia- 
ción de la idea del espantajo nocturno: 


Sujetas á lo que tiene la Tllesia, no hay que temer, aunque más: 
cocos quiera hacer y ilusiones, luego dará señal. 
(Sra. Teresa, B. A. A. E., t. LIL pág. 371, col. la 
reng. 10 bajo.) 


Ay dueña que Noé murió mal logrado con ella, y en la flor de sus 
años, y dueña que hizo cocos en la cuna a Golias. 
(1632, CASTRO DE ZANAYA, Auroras de Diana, 1948, pág. 335.) 


Fueron los toros unos leones. Nadie les hizo cocos que no lo pagase.. 
(1653-57, BARRIONUEVO, J. Avisos, Escr. Cast., XCIX, pág. 92.) 


Covarrubias, separando el gestillo del mono del fan- 
tasma nocturno, no hace, pues, más que reflejar fielmente 
el sentimiento lingúístico de sus contemporáneos. 


EL “CUENTO DEL ESPANTAJO” 


Examinemos ahora el “cuento del espantajo”, cuya 
principal fuente es el célebre autor portugués Barros. Es- 
cribe éste (Décadas, UI, 3, cap. VII): 
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Hum pomo do tamanho de cabeca de hum homem; ao miolo do: 
qual primeiro que lhe cheguem, tem duas cascas á maneira de noz... 
Esta casca per onde aquelle pomo recebe o nutriméto vegetavel que e 
pello pe, tem húa maneira agúda que quer semelhar o nariz, posto: 
entre dous ólhos redondos per onde elle lanca os grellos, quando quer 
nacer: por razá daqual figura, sem ser figura, os nossos lhe chamáram 
coco. Nome emposto pellas molheres a qualquer cousa có que querem 
fazer medo as criancas. 


Confieso que durante algún tiempo esta afirmación de 
Barros me llenaba de escepticismo, sobre todo después de: 
haberme convencido del carácter poco fidedigno del 
“cuento del mono”. Creí, con Whitney?*, que “the 
resemblance of the Sp. Pg. name to Sp. Pg. coco, a word! 
used to frighten children, a bugbear, is probably acci- 
dental”, y estaba inclinado a ponerme del lado de Friede- 
rici en lo que tiene de actitud negativa, no utilizando el 
cuento de Barros para la etimología propuesta por él. 
Como en el “cuento del mono” podía tratarse, en este 
caso, de una invención posterior al acto de la designación, 
justificándolo en el sentido pintoresco pero un poco arbi- 
trario de los etimologizantes de entonces. Pero ahora me 
voy inclinando del lado de Cornu, de Carolina Michaelis 
de Vasconcellos y de Meyer-Liibke *?, que todos se basan 
en Barros. Creo que tienen fundamentalmente razón, 
aunque lo crea quizá con más amplias razones que ellos. 

Lo primero que hay que tener en cuenta es la irica: e 
interesante tradición folklórica portuguesa asociada con la 
palabra cóca. La más comprensiva información sobre 
este tema la trae ahora La Enciclopédia Portuguesa e Brast- 
leira?*. De los varios artículos de esta enciclopedia de- 
ducimos lo siguiente: En un principio hubo una pala- 
bra cóca, “cabeza” ?", que llegó a significar un embozo: 


24 Op. cit. 

25 Cf. arriba. 

26 Editorial Enciclopédia, Lisboa, Río de Janeiro, en curso de: 
publicación. Nos referiremos en el texto a esta obra con el nombre: 


de Enciclopédia. 
27 También existió en castellano. Cf. Krúcer, NRFH, VI, 1952, 24. 
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o capuchón negro que se ponían las mujeres, y que en- 
frente de la cara tenía como un velo de encaje cubrién- 
dola enteramente. La Enciclopédia trae una fotografía 
muy impresionante de dos mujeres vistiendo la cóca. No 
es de extrañar que esta toca fuese asociada con la. idea 
que el pueblo tiene de la bruja o hechicera y luego de 
cualquier persona imaginaria que pone espanto. De ahí 
era posible formar la asociación con un ser masculino 
«que dió origen a la palabra cóco. Cuando se usaban cala- 
bazas huecas o cacharros vacíos donde se habían prac- 
ticado agujeros representando los ojos y la boca de un 
fantasma y se ponía una vela dentro para asustar a la 
gente en la noche con estos artefactos, el nombre de cóca 
(cóco) pasaba fácilmente a éstos. "También llamábanse 
cócos a los penitentes en procesiones llevando la cabeza 
cubierta con capuchones con dos agujeros en el sitio de 
los ojos. J. Leite de Vasconcellos describe monstruos es- 
culpidos en madera, como la Santa Coca de Moncáo, que 
tiene su réplica en la coca gallega, “figura de sierpe que 
solía ir delante de la procesión del Corpus” ”*, Se me per- 
mitirá citar nm extenso a José Antonio Guerreiro Gascón, 
«que da en su artículo Festas e Costumes de Monchique ?? 
la más viva descripción de la cóca: 8 


Aparecia tamben nesta procisáo o farricoco, ou cóca, como por 
“aqui se dizia, que ia á frente de tudo, vestido de roupeta parda de 
feitio semelhante a un balandrau, mas mais comprida e que tinha 
'um capuz que encobria completamente o rosto e tinha tres buracos 
correspondentes aos olhos e bóca. Á roupeta era apertada na cintura 
por un baraco cujas pontas serviam para a cóca afastar os garotos que 
a incomodavam. Dava-se o nome de cóca tanto ao individuo que des- 
empenhava estas funcoes, como á roupeta que ella vestia. Para muita 
gente a cóca representava nem mais nem menos que o Diabo, di- 
zendo-se até que se o homem da cóca morresse dentre d'ella ia para 
o inferno, e por isso havia alguna dificuldade em arranjar quem se 


28 J. Lerre DE VAscoNcELLOS, Cancoes do berco, en Revista Lu- 
ssitana, X, 1907, 76. : 
29 Revista Lusitana, XXIL, 1919, 203. 


A 
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prestasse a fazer esse servico, que, segundo se dizia, pertencia ao 
“prior 30, 


Para un portugués, sobre todo si conoce las calabazas 
.ahuecadas, con sus ojos lucientes en la noche para simu- 
lar fantasmas, la idea de llamar a la nuez con sus ojos 
cÓco,'es, si no natural, por lo menos posible. No olvide- 
mos, además, que una especie de calabaza ordinaria que 
se da como pasto a los cerdos en el alto Minho se llama 
cóco **. Al existir esta designación ya en aquel entonces 
era posible que lo primero que ocurría al ver la nuez era 
«compararla con la calabaza, como Barros la comparó con 
un pomo, y que el descubrimiento de los “ojos” en la cás- 
cara interior dió luego lugar a identificarla con el fan- 
tasma. 


En todo caso, para un portugués de aquella época, la 
palabra cóco iba asociada a una forma visual determinada, 
como resulta, además de lo ya dicho, de la significación 
“máscara ou outro objeto com que se mete médo ás crian- 


»” 


cas” *?2. Me parece que esto nos da un criterio semántico 
para designar a Portugal como foco geográfico de la ex- 
pansión de la palabra coco. Llega al vascuence con el sig- 
nificado *máscara, disfrazado'*”, perdiendo la acepción 
de “fantasma nocturno”, mientras que pasa al castellano 
sin la acepción visual determinada, conservando solamen- 


30 Cf. los artículos farricoco y farricunco en la Enciclopédia Por- 
tuguesa e Brasileira. Creo que, en vista de todo esto, no hace falta 
formular otra hipótesis sobre el origen de cóca, cóco “papáo” como 
lo hace J. M. PreL, que quiere establecer una relación entre estas 
palabras y el verbo latino calcare; también menciona la voz brasile- 
ña acocar, “animar muito (a crianca)”, de la que hablaremos más 
en adelante (pág. 100). C£. J. M. PreL, Miscelánea de Etimologia Por- 
tuguesa e Galega, Coimbra, 1953, 114 y sigs. 

31  Enciclopédia Portuguesa € Brasileira, s. v. coco. Creo que el 
“nombre de la calabaza es secundario. 

32 Ibid. 

33 Cf. también koko jantzi “disfrazarse, hokos “disfrazado”. 
¿R M. AzxukE, Diccionario Vasco-Español-Francés, 1, Bilbao, 1905. 
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te el sentido vago de “ser oscuro, fantasma negro que pone 
miedo a los niños”. Las definiciones de los antiguos dic- 
cionarios españoles: coco, “figura que causa espanto a los. 
niños” (Covarrubias), “el que es moreno” (Aldrete), como 
las del diccionario eúskara (máscara, disfrazado”) se ex- 
plican en el fondo por el hecho común de haber salido 
de la órbita geográfica donde se conocía el capuchón ne- 
gro llamado cóca; de ahí el empobrecimiento de conte- 
nido semántico tanto en eúskaro como en castellano. Son 
estos hechos de geografía lingúística los que explican por 
qué los españoles estaban en una situación mucho más des- 
ventajosa que los portugueses para dar con la buena expli- 
cación de la voz coco, nuez de la India”. También son estos 
hechos los que nos permiten” comprender por qué hubo- 
dos cuentos etimológicos distintos: una versión española 
y otra portuguesa. 


Coco 


Todavía quedan algunos problemas que elucidar y al- 
gunas rectificaciones que hacer. En primer lugar cabe 
preguntarse por qué la forma masculina coco está más 
difundida que coca, forma femenina, aunque en un prin- 
cipio coca era la palabra que designaba al fantasma. No. 
cabe duda que era coco, con reduplicación de la primera 
sílaba, una forma que impresionaba más a la imaginación 
y que está más de acuerdo con el lenguaje infantil; co- 
rresponde a una fórmula rítmico-sonora representada por 
el bau-bau italiano y el chuchu** colombiano. En efecto, 
según me afirma la señorita Hincapié, de Medellín (Co- 
lombia), tanto se dice ahí ¡Viene el chuchu! que ¡Viene 
el coco! También parece que palabras con otras significa- 
ciones, pero con clara estructura onomatopéyica, se difun- 
den más fácilmente que otras, más “arbitrarias” (en el 


7 


34 Palabra malpuche, significando también 
na, de mal agúero” (Dicc. de la Acad.). 


ave rapiña, noctur-- 
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sentido de Saussure). Señala Kriger*” el mallorquí coco, 
“huevo”, con su -o final como indicio de una palabra no- 
etimológica (de coccum). Lo mismo apuntan Alcover y 
Moll la procedencia castellana de coco, “cabeza”, en Em- 
pordá y la costa de Levante **. 

La segunda pregunta que hay que hacer se refiere al 
origen etimológico de cóca, “cabeza”, que a su vez es la 
etimología de cóca, “capuchón”, *fantasma'. Nada impide 
ver en coca el femenino aumentativo del coccum latino *”. 
Y como podemos observar con gran regularidad que la 
cabeza se llama metafóricamente con el nombre de un 
fruto (cf. francés potre, citrouille, pomme, etc.), podemos 
concluir que el significado de “nuez” precede al de “ca- 
beza”. De este modo tenemos una curiosa evolución circu- 
lar que nos lleva de la “nuez” (coccum) a la “nuez de la 
India” por intermedio del espantajo. La evolución, una 
vez llegada a ese resultado, ha ido más allá, y de coco, 
*fruto del cocotero”, se vuelve fácilmente al significado 
“cabeza”. En efecto, sabemos que coco se usa vulgarmen- 
te en España con esta acepción. La Enciclopedia cita: 
“s, vw. cóco: Fig. Cabeca: “nós de dedos que cantam, no 
cóco do paciente” (Monteiro Lobato, Negrinha, pág. 11). 
Prov. Cabeca que regula mal (Godim-Régua); estudante 
visivelmente protegido pelo mestre (Braga, Viana). Cabe- 
ca de cóco, cabeca Óca; pessoa de cabeca leve, esquecida, 
o mesmo que cabeca de vento.” Para el francés cita la 
Enciclopédie Larousse: “Coco déplumé (“téte chauve”), re- 
dresser le coco; monter le coco (“chauffer la téte”; avoir 
le coco félé; se passer quelque chose par le coco” **. Lo 
mismo encontramos en la Italia meridional cóccalu, coc- 
culu, *cranio, teschio”, originariamente *nocciolo” (Rohlts. 


s5 INREH; VE 1952, 1,23. 

36 A. M. ALcover y F. pz B. MoLt, Diccionari Catala-Valencia- 
Balear, Palma de Mallorca, 1915, s. v. 

37 Cf, Henry y Renée KaHaNE, The Augmentative Feminine in 
the Romance Languages, en Romance Philology, 1, 1948-49. 

38 Cf. KRUGER, Of. cit., 25, nota e 
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Dizionario dialettale delle tre Calabrie, s .v.). Salvo en el 
caso de los países de ultramar, será difícil, si no imposi- 
ble, decidir si la metáfora “cabeza” se basa en el fruto del 


cocotero o en cualquier otra nuez. En ciertas regiones 


(Francia, Mallorca, Murcia) también se puede basar en 
el coco, “huevo”. Que esta metáfora popular tenga algo 
despectivo no sorprenderá a nadie que conozca la psico- 
logía de estas denominaciones, cuyo motivo hay que bus- 
carlo sea en la forma, sea en el aspecto general, sea “en 
otras cualidades (dureza, vaciedad) de ciertas cabezas. El 
elemento forma prevalecerá ahí donde la base de la me- 
_táfora es la idea del huevo (cf. alemán Eterkopf). Por otra 
parte es la cabeza pelada, calva, que se parece a una nuez. 
La “nuez de la India” no es una excepción si se considera 
la cáscara exterior. Como ya hemos dicho, otros elemen- 
tos, como la dureza de la nuez, el hecho de que hay nue- 
ces vacías, etc., pueden desempeñar un papel en estas de- 
nominaciones socarronas. En el caso del fruto del coco- 
tero es probable que el hecho de que está lleno de un lí- 
quido —j¡en vez de cerebro! — es importante. Por las ra- 
zones aducidas se explican las indicaciones como “cabeza 
pelada”, para el Roko, en eúskaro *, “especialment, cap 
molt pelat” (Llufriu) **, como los ya citados significados 
portugueses “cabeca que regula mal”, *cabega óca' ”. Es, 
pues, superfluo e incluso falso decir con Carolina Michae- 
lis de Vasconcellos ** y con Meyer-Lúbke (REW), que la 
idea de la cabeza pelada conduce a la de “cara hecha 
lisa por el embozo, en el cual no aparecen sino un par 


de ojos amenazadores para meter miedo a los niños”. 


Las filiaciones correctas son: coca “cabeza' > *“embozo de 
mujeres” > “hechicera”; coco *“espantajo” >> fruto del coco- 
tero”, por un lado, y “nuez” o “huevo” > “cabeza pelada”, 


KRUGER, Op. cit., 25. 

10. CEJaDOR y Erauca, Diccionario de la lengua de Cervantes, s. U. 
£l ALCOVER Y MOLL, Of. cit. 

12. Cf arriba. 


£3 CE arriba, nota Ye 
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2 0 IN AAS AN 


RFE, XXXIx, 1955 ETIMOLOGÍAS Y LEYENDAS 95% 


por otro lado. Tenemos, pues, aquí, entre los modernos, 
otro rasgo pintoresco debido a la fantasía etimologizante: 
mal controlada, y, aunque no sea “lapsus” MUY grave, se: 
añade en cierto modo a otros rasgos etimológicos legen- 
darios ya mencionados y a otros que quedan todavía por 
mencionar. 

Indicaciones mal copiadas o mal estudiadas han lleva- 
do a un autor anónimo, citado por el famoso Hans Sloa- 
ne (siglo xvm) en su Natural History of Jamaica (1,1) a 
decir que el mismo fruto del cocotero con sus tres agu- 
jeritos fué usado como máscara para asustar niños. Pero- 
no se crea que tales afirmaciones fantásticas se limitan a 
siglos que desconocen el rigor de los métodos modernos. 
Leemos en el diccionario etimológico del alemán, por lo: 
general tan sólido y excelente, de Kluge-Gótze **: “Re- 
cibió el nombre coco porque es fácil cortar máscaras del. 
coco para asustar a los niños” (!). No sabemos si hay lazo: 
histórico entre el anónimo de Hans Sloane y el dicciona- 
rio alemán. De todas formas el estudio de la imaginación 
etimologizante a través de varias leyendas científicas no- 
nos parece el aspecto menos interesante de nuestro 
asunto. 

Es bien sabido que se llama coco también el puño ce- 
rrado con que se da un golpe en la cabeza de alguien 
(cf. alemán jdm. eine Kopfnuss geben)*”. En esta acep- 
ción la palabra coco está usada también fuera del domi- 
nio lingúístico ibero-romance. Se dice en Jamaica, to place: 
a coco on somebody's forehead. 


E E XK 


Sale de nuestro propósito el enumerar las demás sig- 
nificaciones de coco que sirven para designar varias cla-- 
ses de vajilla, la copa dura del sombrero hongo; de co- 


44 Cf. arriba, nota 6. 
45 Para la significación “herida”, “muesca”, cf. la Enciclopédia,. 
Krúcer, op. cit., y KróLL, Romanische Forschungen, LXII, p. 50. 
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lombianos he recogido las expresiones lo coge en la coca 
de la mano y una nuez coca, donde el substantivo se ha 
hecho adjetivo. Pero no quiero dejar de comunicar el 
rico material folklórico que el docto bibliotecario del Ins- 
tituto Caro y Cuervo (Bogotá), Sr. D. Jorge Páramo Po- 
mareda, ha tenido la bondad de reunir para mí. Escribe 
el Sr. Páramo Pomareda: 

“Coco entra en las siguientes expresiones y refranes 
americanos: Coco y caña (Ecuador) = castigo fuerte. Al 
pie del coco se bebe el agua (Cuba y Puerto Rico) = No 
debe perderse la ocasión cuando se presenta (Mal. Dicc. 
y Sant). Caerse de un coco (Venezuela = fracasar inespe- 
radamente (Mal. Dicc.). Dar en el coco (Ecuador, Puerto 
Rico) = acertar, dar en el clavo (Mal. Dicc.). El que des- 
ciende de coco hasta piñonate no para (Mal. Dicc.). Pedir 
cocos a la guásima = pedir peras al olmo (Mal. Dicc., 
Sant.). Meter a uno dentro del coco (Colombia y Puerto 
Rico) = meterle en un puño (Mal. Dicc., Sant.). No lle- 
narle a uno el coco de espuma (Puerto Rico) = no pegár- 
sela a uno (Mal. Dicc., Sant.). Pelar a coco (Perú, Puerto 


Rico, Santo Domingo, México (Tabasco) = pelar a rape 


(Mal. Dicc., Sant.). Preparar los cocos antes de tener la 
vaca (Puerto Rico) = hacerse ilusiones (Mal. Dicc., Sant.). 
Saben por dónde le entra el agua al coco (Cuba, Puerto 
Rico) = saber mucho (Mal. Dicc.). Todos los cocos no dan 
agua dulce (Santo Domingo) = todos no somos iguales 
(Mal. Dicc.). No ser cáscara de coco (Puerto Rico) = no 
ser de poca importancia (Sant.). Hay que pelar muchos 
cocos (Colombia) = el asunto es difícil (Sant.). Llevarse 
a uno el coco (Colombia) = llevárselo el diablo” **. 


46 Además de este material, la carta del señor Páramo PomMaARE- 


DA contiene muchas más anotaciones sobre el tema coco. Me han 
ayudado a comprobar que nada de importante ha sido olvidado por 
mí, y agradezco al señor Páramo PomareDA la gran amabilidad con 
que ha puesto a mi disposición el rico caudal de sus informaciones 
«Científicas. 


La abreviación Mal., Dicc. equivale a: Aucusro MaLarEr, Lexicón 
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Este material no sólo demuestra el papel importante 
«que el coco desempeña en la imaginación popular de las 
poblaciones hispanas del Nuevo Mundo, sino también: 
ilustra ciertos detalles, de los que hemos tratado arriba. 
Así encontramos de nuevo el espantajo en llevarse a uno 
el coco (Colombia), reaparece la metáfora de la cabeza 
«con no llenarle a uno el coco de espuma (Puerto Rico) y 
la del puño con meter a uno dentro del coco (Colombia y 
Puerto Rico). 


HACER Cocos y MONO, bonito 


La palabra española cocar, todavía registrada por los 
«diccionarios, ha ido cayendo en desuso, según he podido 
:averiguar. Es desconocida en Colombia *”. Su sinónimo 
:«analítico, hacer cocos, también está en vías de desapare- 
«cer. Originariamente hacer cocos viene probablemente de 
Portugal, porque parece que la expresión se formulaba 
«en un ambiente donde se conocía la cóca o capuchón lle- 
vado por las mujeres. Esta suposición va confirmada por 
el paralelo de bioco, “mantilha, manto, capuz com que as 
mulheres cobrem a cabeca e ocultam parte do rosto” y 
“ademane para assustar, amenaca; trejeito ridículo” *. En 
español, cocos atravesó etapas parecidas a las de biocos, en 
portugués, va de “ademane para assustar” hasta “trajeito 
ridículo”. En los ejemplos citados arriba, los cocos ya ha- 
bían llegado a significar “gestos ridículos del mono”, aun- 
que el elemento de amenaza se había conservado toda- 
vía, puesto que el mono cocando quiere asustar a los chi- 
cuelos que le enojan. Pero ya antes de la mitad del si- 


de fauna y flora, en Boletín del Instituto Caro y Cuervo, TI, 1947, 
231.—Sant. equivale a Francisco J. Santamaría, Diccionario general 
- de americanismos, México, 1942. 
47. Carta del señor Páramo POMAREDA. 
48 Cf. el artículo bioco en la Enciclopédia, donde se discute la 
diferencia entre la coca y el bioco y se dan otros detalles interesantes. 
7 
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glo xvu los cocos habían enteramente perdido el elemento: 
“espantadizo” *, conservando empero el carácter de la ri- 
diculez, como resulta de la siguiente cita del Diablo Co- 
juelo, de Vélez de Guevara, publicado en 1641: 


... y don Cleofas iva siguiendo a su camarada que le auia metido 
por vna calle algo angosta llena de espejos por una parte y por otra, 
donde estavan muchas damas y lindos mirandose y poniendose de 
diferentes posturas de bocas, guedexas, semblantes, ojos, vigotes, 
bracos y manos, haciendose cocos a ellos mismos; preguntole Cleo- 
fas que calle era aquella, que no la auia visto en Madrid, y respon- 
diole el Cojuelo: —Esta se llama la calle de los gestos, que solamen- 
te saben (¿salen?) a ella estas figuras de la varaja de la Corte, que 
vienen aqui a tomar el gesto con que han de andar aquel día, y 
salen con perlesia de lindeza, vnos con la voquita de riñón [¿piñón?], 
otros con los ojitos dormidos roncando hermosura, y todos con los 
dos dedos de las manos, indize y meñique leuantados, y esotros de 
Gloria Patri 90. 


En 1679 señala ya Henríquez ”' al lado de “spectra 
puero obijere”, cocar engañando, “blandimentis aliquem 
circumvenio”. Esto representa una etapa semántica inter- 
media que conduce al sentido atestiguado para el si- 
glo xvm por Ruiz Morcuende en su Vocabulario de Mo- 
ratín (Real Academia, 1945): Hacer cocos, fr. fam., “Ha- 
cer ciertas señales los que están enamorados para mani- 
festarse su cariño”: 


De las dos / primas, la que más me peta / es la Clarilla. Esa sí. / 
Yo no he dejado de hacerla algunos cocos. A mí / me gusta. 


(Morarín, Obras, M, 481.) 


Por esta causa mi casa / es el terreno de cuantos pisaverdes hacen: 
cocos / a las mocitas del barrio. 


(Juan Ienacio DEL CasriLLo, Obras, 1914, IL, pág. 41.) 


1% Nos referimos, claro está, a un ramo de la evolución semán- 


tica de cocos; en otras acepciones persiste el sentido “amenaza”. 

90 VÉLeEz DE Gurvara, El diablo cojuelo, 1910, 25. (¿salen?) ha: 
sido añadido por mí, [¿piñón?] por el editor. 

sl. Tesoro Lexicográfico, s. v. cocar. 
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Pardo Bazán escribe todavía en 1887 ??: 


.. si se trata de romperse el alma por Manuela, porque usted la 
quiere para sí y ha venido a hacerle los cocos... ¡mejor, mejor! Nos 
la rompemos y en paz... 


(Parbo Bazán, Madre Natur., 309.) 


Esta transición en el vocabulario galante de cocos, 
“gestillos”, a cocos, “señales para manifestar cariño”, parece 
coincidir en el tiempo con el cambio de mono, *simio', a 
mono, “bonito”. El primer ejemplo de mono, “bonito”, lo 
encuentro en el mismo Moratín: “Es muy gitana y muy 
mona, mucho” (Obras, IL, 483) **. 

No creo que estos cambios semánticos no estén rela- 
cionados unos con otros. Para comprender la naturaleza 
de este desarrollo acordémonos del verbo mimar. Como 
este verbo es derivación de mimo, “actor”, “farsante”, tene- 
mos que postular para el verbo una primera significación, 
“hacer muecas y gestos imitadores”; mimar ha represen- 
tado, pues, exactamente la misma idea que hacer cocos 
en el Diablo Cojuelo, arriba citado. Ahora, la evolución 
semántica de las dos expresiones, mimar y hacer cocos, 
ha sido casi paralela, las dos vienen a significar algo como 
“manifestación de cariño”. Sólo en el caso de hacer cocos 
el sentido es más específico: “manifestación de cariño en- 
tre enamorados”. ¿Por qué esta especificación? A esto qui- 
siéramos contestar: Porque la significación mono, *boni- 
to”, también se formó en el mismo ambiente sentimental. 
Ya se sabe que se solía dar espejos a los monos para diver- 
tirse de las muecas que éstos hacían delante de la efigie 
reflejada por el espejo. Hemos visto que hacer cocos sig- 
nificaba precisamente esto: “estudiar sus ademanes en el 
espejo”. Esto, pues, es algo que los monos y los jóvenes 
enamorados tenían en común. De ahí no se necesita mu- 
cha imaginación para comprender por qué un joven ga- 


52 Fichero de la Academia. A 
53 Ruiz MORCUENDE, Of. Cif. 
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lante llamaba a la amada “mona”, y que ella contestaba 
con un “mono”, que así podían fácilmente llegar a signi- 
ficar “guapo” y “guapa', y, por otro lado, se comprende 
por qué las señales que estos guapos monos enamorados 
se hacían, también se designaron por hacer cocos, expre- 
sión vinculada con la mona desde hace siglos. Ni la 
psicología ni la cronología se oponen a tal interpre- 
tación”. 

También parece probable que la expresión estar de 
monos, que aparece en la misma esfera sentimental de los 
enamorados, sea un reflejo tardío de esa antigua imagen 
de la mona cocando..., pero esto quedaría por averiguar. 


En este orden de ideas hay mucho todavía por aclarar. 
En Brasil existen un verbo, acocar, “animar muito a crian- 
ca” y un substantivo, acogáo, “carinho, agrado exagera- 
do” (Enciclopédia, s. v.). Estas palabras están claramente 
relacionadas con dar coca a alguém, “trazé-lo a sua dispo- 
sicáo por meio de carícias” ””. No creo que tenga nada que 
ver con cóca, *raiva' **, aunque en el lenguaje del cariño 
no es raro usar contrasentidos. Tampoco creo que tenga 
razón Aldrete, que, en su Origen y principio de la lengua 
castellana, escribe “cuca, y cucas; a los niños para aca- 
llarlos les dicen que les darán cucas, que, en rigor, es tan- 
to como darles piñones mondados”. La apofonía coca-cuca 
mo debe sorprender. Ya sabemos de Covarrubias que el 
coco también se llama cuco, y otras interferencias de esta 


94 Nótese que Guevara usa las palabras líndo y lindeza, hoy 
raras. ¿No tendría la introducción de mono y monada, en sentido 
parecido, algo que ver con esta disminución en el uso de lindo y 
lindeza? 

35 Enciclopédia. Cf. también BLureau, Vocabulario Portuguez e 
Latino, Coimbra, 1713, s. v., y F. Aves Prreira, Glosario dialecto- 
logico do Canselho dos Arcos de Valdevez (Alto-Minho), en Revista 
Lusitana, XIX, 1916, 212. 

56  Enciclopédia. La palabra coca, “golosina”, no puede haber in- 
fluído por pertenecer a dialectos del este: Aragón, Cataluña. 
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índole también señala Krúger *”. Pero tiene Aldrete ra- 
zón en esto: que se da la coca a los niños para acallarles. 
La coca o el coco figura en muchas canciones de cuna $, 
y una madre que canta con voz suave: 


Duérmete, niño, duérmete ya, 
Que viene el coco 
Y te comerá... 59 


está probablemente muy lejos de querer asustar a la cria- 
tura, antes la mima. Como se ve, el desarrollo semántico 
de acocar, acocacáo, según nuestro parecer, es muy distin- 
to del de hacer cocos, a pesar de la semejanza de los re- 
sultados. Que en portugués el verbo sintético es acocar 
y no cocar se explica por el hecho que cocar en esta len- 
gua significa “espreitar, emparentado con el castellano 
cucar, “guiñar, cerrar un ojo momentáneamente, quedan- 
do el otro abierto”. 

Con los “piñones mondados” de Aldrete mos vamos 
acercando de nuevo peligrosamente al mono, al que, se- 
gún don Francisco Rosal, gustan tanto. ¿Cómo evitar, en 
estas circunstancias, y, sobre todo, después de haber men- 
cionado el verbo cucar, cómo evitar la tentación de men- 
cionar las cucamonas, *carantoñas'? Hacer cucamonas es 
equivalente a “hacer mimos a alguien”, y se usa en Ga- 
licia, León y Madrid, según he podido averiguar de per- 
“sonas que viven en estas regiones, y no será desconocido 
en otras partes de España. La significación puede acercar- 
se mucho a la de hacer cocos, como resulta de la cita si- 
guiente: 


Y para que otro muñeco no venga a hacer cucamonas a mi hija, 
en un convento la tendré mientras celebra... 


57 Op. cit., 23. De la etimología acocar, del lat. calcare, propues- 
ta por PreL, ya hemos hablado arriba en la nota 30. 

18 —J. Lerre DE VASCONCELLOS, Cancoes do berco, en Rev. Lusitana, 
X. 1907, 1 y sigs. 


59 Canción colombiana (señorita HixcaAPrÉ). 
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(Breróx pe Los HerrErROS, A Madrid me vuelvo, act. Ml, 
esc. Y, págs 49. col 1:87 edic: 1863.) 


Se trata, en la comedia de Bretón, de un galán que se 
ha escondido en el cuarto de la querida, donde es descu- 
bierto por el padre; el sentido de hacer cucamonas en la 
cita se aclara por las palabras que el joven dirige al padre: 


Sepa Ud., si lo ignoraba, pues ya ocultar no lo puedo, que amo 


a su hija. 


Pero el paralelismo entre las expresiones hacer cocos 
y hacer cucamonas va más lejos todavía. Como hacer co- | 
cos, también la expresión hacer cucamonas parece haber 
designado un gesto ridículo. Este es, por lo menos, el sen- 
tido que encuentro en el romance “Contienda y argumen- 
to entre un pobre y un rico”, donde habla de las muchas 
personas que ayudan al hombre rico a librarse del enfado: 


Otras personas que pasan 
La placa de ser graciosas, 
Con diversos embelecos, 

Le hacen dos mil cucamonas 
Para provocarle a risa 

Y divertirle la moña. 


(Romancero General, Durán, núm. 1349, 
BAAE; XVEL 398, col. 1, reng. 24.) 


Encuentro huellas de este significado en los pasajes si- 


o ¡ pl 
guientes : 
Pío, con esa vivacidad y desenvoltura de pollo, se contoneaba, ha- 
cía cucamonas y reía con los curiosos. 
(1871, CuéLLar, J. T., Ensalada, 1890, Mej., t. IL 143.) 
Le miraba con guasa, alacres los ojos. Le hizo unas cucamonas. 
(1943, “ZUNZUNEGUL, Estos hijos, pág. 1650.) 


60 Estos ejemplos provienen del fichero de la Real Academia de 


la Lengua 
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Los ejemplos quizá no sean lo suficientemente numero- 
sos para tener fuerza probatoria; pero, al menos, no carece 
de probabilidad suponer que hacer cucamonas pertenece 
semánticamente al grupo representado por hacer cocos y 
por mimar, con los que tiene distintas afinidades semán- 
ticas modernas; además, parece haber pertenecido anti- 
guamente al lenguaje de los “gestillos”. 

En su origen etimológico, la palabra cucamonas es me- 
nos clara. No se encuentra más que en plural. Si real- 
mente viene de cucar y monas, como declara el Dicciona- 
rio de la Academia, es difícil encontrar otro caso de com- 
posición exactamente paralelo. La mayoría de las voces 
compuestas por un verbo y su complemento, o designan 
un ser vivo como saltamontes, matamores, o un instru- 
mento como cortaplumas, sacacorchos, etc., casos que no 
se aplican bien a cucamonas. Tampoco sabemos si el sen- 
tido de cucar en esta composición es el de *guiñar” o el 
de *burlar'. Lo más prudente, en el estado actual de nues- 
tros conocimientos, será quizá contentarnos con haber 
analizado el carácter semántico de cucamonas y. dejar la 
aclaración morfológica y etimológica hasta que disponga- 
mos de más amplias y más seguras informaciones. He- 
mos querido utilizar y eliminar leyendas etimológicas y 
no crear nuevas. 


CONCLUSIONES 


1.* La palabra coco, “fruto del cocotero”, es de origen 
portugués, donde cóco significa el fantasma con que se 
asusta a los niños, y que está representado por capucho- 
ne:, máscaras y calabazas vacías con agujeros en lugar de 
ojo: y boca. La similitud entre estas formas y la “cara” 
en la base de la nuez, con sus tres agujeros, probablemen- 
te ha sido el motivo para la denominación. Las demás 
etimologías propuestas: voz aymará, la palabra griega 
z0d71, un mito indio, carecen de fundamento. 
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2.* En la Edad de Oro, las palabras cocar y hacer co- 
cos estaban estrechamente asociadas con la idea “mono”. 
Esto ha influído en la evolución semántica de hacer cocos 
y en la creación del adjetivo mono, “bonito”. 

3.% Hacer cocos, mimar y hacer cucamonas tienen es- 
tructuras semánticas parecidas. Su evolución va de un 
sentido, *gestillo”, hacia el de “mimo”, “halago”. 


M. SANDMANN 


CONTRIBUCION 
AL DICCIONARIO ETIMOLOGICO 
E HISTORICO HISPANICO * 


EMPALAGAR 


El cast. empalagar ofrece como variantes notables el 
rioj. embalagar y el port-alemtejano emblegar. La forma: 
embalagar, con el derivado embalagoso, es recogida de Ar- 
nedo en el Dic. de Goicoechea. 

Nebrija, Dic., da una etimología implícita al definir 
empalagamiento: incrassatio palati, "engrosamiento del pa- 
ladar'; empalagar: palatum incrasso, as. Covarrubias dice: 
“Empalagarse: díxose de palatum, *paladar”, porque es 
donde se forma el gusto, juntamente con la lengua.” Bar- 
cia dice: “Empalagar, de en y paladar, convertido en: 
palagar por antítesis.” Cuervo, Dic., 3, 277, dice: “Em- 
palagar créese que nace de paladar palatum, y aún se 
supone como originaria una forma *impalaticare; de: 
aquí saldría *empalalgar y, por disimilación, empala- 
gar; no pasa de pura conjetura.” Storm, R. 5,179. 5 
pone *impalaticare. Esta etimología no tiene justifica- 
ción fonética, pero es explicable, como las de Nebrija 
y Covarrubias, porque la idea que ha llegado hoy a 
ser dominante en empalagar es la de *desagrado o hastio 


1 Con motivo de la publicación de obras fundamentales sobre: 
dicho tema, la RFE abre una sección dedicada a comentarios y adi- 
ciones a las mismas.—Nota de la Redacción. 
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en el gusto”, esto es, 'en el paladar”, aunque este sentido 
sea secundario y la semejanza formal sea puramente for- 
tuita. 

Montolíu, en Bol. de Dial. Cat., 4, 15, deriva empala- 
gar del lat. *impiculare, "hacerse pegajoso”, del lat. pix, 
picis, pez”; pero sería difícil empalagar desde *empegolar, 
y más difícil 'hastiar' desde "pez". El DRAE propone para 
empalagar el it. impelagare, 'engolfarse en el mar o en un 
asunto”. 

Evidentemente el cast. empalagar procede de piélago, 
y la forma fundamental tuvo que ser empelagar, como en 
italiano, convertido en emblegar por sonorización del gru- 
po mpl > mbl, y luego en embalagar, por anaptisis, o 
bien convertido empelagar en empalagar por asimilación 
de las vocales. La única duda está en si empalagar proce- 
de de un derivado de pelagus, en el sentido de 'mar”, como 
acepción marinera, o procede de un derivado de pelagus, 
en el sentido de "remanso o balsa de río”. 

Meyer-Lúbke, Wort., 6.369, cree que empalagarse vie- 
ne de la idea marítima de "meterse en el mar o embarcar- 
se”, y supone que pudo significar luego 'marearse', y lue- 
go "sentir asco de los manjares”. En el primer sentido de 
“internarse en el mar', es indudable el port. empegarse y 
el ant. cat. empelegarse. Así, Raimundo Lulio, Cont., 117, 
17 y 24: “Se empelega en la mar”; “Com les naus e'ls 
lexys son empelegats en la mar”. Así, Riber, en las tra- 
ducciones latinas: “Mar endins aquel altre s'empelega.” 
Pero no hay testimonio alguno de que el port. empegarse, 
el ant. cat. empelegarse o el cast. empalagarse hayan signi- 
ficado "marearse”, con lo que se rompe toda posible rela- 
ción entre 'internarse en el mar' y 'sentir hastío de la co- 
mida”, ideas extremas que sólo podían unirse con el esla- 
bón inexistente y caprichosamente aducido de 'marearse'. 
No otrece verosimilitud la idea de que el cast. empalagar, 
tan arraigado en las zonas peninsulares del interior, haya 
sido un préstamo de Portugal o de Cataluña. Se compren- 


«le que en Portugal, país de grandes navegantes, la idea de 


—É— 
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"lanzarse a remotos mares” tuviera resonancia en alguna 
evocación lírica de sus poetas y que se forjara el verbo 
embpegarse, 'metterse ao pego”, según Vieira; pero empe- 
garse no ofrece posibilidad fonética de convertirse en Cas- 
tilla en empalagarse, mo teniendo los ejemplos literarios 
que se aducen más valor que el de un probable paralelis- 
mo, en que se supusiera que también en las costas caste- 
llanas pudo producirse un empalagarse, "adentrarse en el 
mar', de lo que no parece hallarse testimonio alguno. En- 
tre literatos portugueses algún arraigo debió tener el ver- 
bo empegarse, cuando se produce alguna frase figurada 
como “empegou-me a alma num mar de receios”, según 
Vieira, como ha ocurrido con el cast. engolfarse; pero esto 
es un hecho insignificante para poder explicar la historia 
española del verbo empalagar. Siendo imposible que em- 
palagar fuese un portuguesismo, podría pensarse si fué un 
catalanismo, ya que, igual que en portugués, en catalán 
se acusan derivados de pelec, "piélago”, como empelagarse 
y empelegarse, 'adentrarse en el mar”. El Dic. de Alcover 
recoge de Raimundo Lulio ejemplos del verbo empelegar. 
'engolfar o internar en el mar', citados antes. Hay que 
reconocer, sin embargo, que estos testimonios catalanes, 
como los portugueses, son literarios y sin arraigo en la 
lengua común, hasta el extremo de que empalagar en 
catalán es la voz castellana introducida en Cataluña en 
la acepción figurada de "hastiar”, sin precedencia directa 
del ant. cat. empelegar, 'engolfar o internar en el mar, 
muerto en flor, sin continuidad ni descendencia. 
Corominas, Dic., 2, 236, cree que “la idea de "hastiarse 
de un manjar comido en demasía” es evolución de la idea 
de "comprometerse excesivamente en algo” y procederá de 
.empelagarse, “internarse demasiado en el mar”. Y luego 
añade: “Una excelente confirmación hallamos en una glo- 
sa de Pinar incluída en el Cancionero de Hernando del 
Castillo, donde empalago significa 'compromiso”, "situación 
enojosa y sin salida”, como la del barquichuelo que se ha 
internado hasta lo alto.” Este ejemplo del Cancionero de 
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Castillo, de empalago, 'compromiso, situación enojosa y 
sin salida”, no confirma que empalago significase “apuro 
en que se ve el barquichuelo engolfado”, idea de la que no: 
se descubre testimonio alguno, sino que acusa más bien. 
la idea de "atasco o embarazo”, de que hablaremos en se-- 
guida. La supuesta sucesión de etapas de 'adentrarse en 
el piélago”, "verse en un apuro” y "sentir hastío de la comi- 
da” no ofrece un encadenamiento lógico que la haga ad- 
misible. Ñ 

En conjunto, los testimonios de los hermanos portu-- 
gueses y catalanes del cast. empalagar, referidos al mar,. 
ofrecen un carácter puramente literario, y en esta esfera 
han quedado sin vitalidad para difundirse en la lengua: 
hablada y sin vitalidad para producir acepciones figura 
das, mientras que el castellano empalagar, nacido en la: 
tierra, ha tenido virtud para difundirse en la lengua po-' 
pular y virtud de crear acepciones figuradas, extendidas: 
por todos los ámbitos del español. Los poetas portugueses - 
y catalanes recogieron la idea de 'internarse en el mar. 
pero no se ve que pensaran en otras acepciones que fueran 
consecuencia de esta idea, ni de 'marearse', ni de "sentirse: 
apurados'. El Dic. Cat. de Alcover juiciosamente deriva 
al revés, esto es, el cat. empalagar y empalagós los califica: 
de castellanismos. 

Cabría mejor la hipótesis de un italianismo, empala- 
gar, del it. impelagare, 'entrare in un pélago', y figurada- 
mente, 'intrigare, imbrogliare o intromettersi in checches-- 
sia a modo de non potersene facilmente liberare”, según 
T'omaseo. Pero los datos lógicos y los históricos recusan 
la procedencia italiana. En efecto, el ital. impelagare tiene,. 
lo mismo que el port. empegar y el cat. empelegar, un 
sentido directo de 'internarse en el piélago”, y luego, como: 
en portugués, el de "verse en un mar de confusiones o 
apuros”; pero no teniendo ninguno de los sentidos capi-- 
tales del castellano empalagar, aplicados a los canales o 
ríos y al canal digestivo, la relación lógica aparece impo- 
sible. Históricamente el cast. empalagar no se descubre: 
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como efecto de una relación con el ital. impelagare, tan 
distinto en sus acepciones y en su difusión en la lengua 
hablada. 

En vez, pues, de las hipótesis marítimas, creo que la 
historia de empalagar, de un ant. empelagar, fué ésta: 
piélago y pielgo, con una alternativa fonética como la de 
corrugus, cuérrago y corgo, y la de paramus, páramo y 
parmo significó, en las tierras de España, un "embalse de 
agua, una crecida de la corriente, un ensanchamiento o 
aumento de ésta, un remanso del río”. Esto significa, en 
grandes extensiones de la Península, según acusan el DRAE, 
Llorente, para el salmantino; Iribarren, para el navarro; 
Canellada y García Oliveros, para el asturiano; Vallada- 
res y Carré, para el gallego; todo ello por hipérbole de 
llamar 'mar' a esos aumentos de los ríos o arroyos. Lo 
mismo que los literatos portugueses y catalanes, de pego, 
"mar', hicieron empegarse, "meterse en el mar”, y de pelec 
hicieron empelegarse, "meterse en el mar”, los campesinos 
de casi todas las regiones españolas, de piélago hicieron 
embpelagarse, empalagarse, "hacerse un mar o embalse un 
río o riachuelo”, o bien empelgarse en las regiones de piel- 
go. Esta idea, hoy viviente, y antes casi universal en a 
Península, de la corriente que se embalsa y detiene hasta 
embarazar los molinos, pasó de los cauces y canales del 
agua por una metáfora jocosa al manjar que se atasca en 
el canal digestivo y produce fastidio; y luego, por una 
aplicación figurada del manjar, a otras cosas que hastían. 

En resumen, niego que el cast. empalagar proceda de 
piélago, 'mar', y que haya tenido vigencia un cast. empa- 
lagarse, "internarse en el mar”, como ocurrió entre los “li- 
teratos de Italia, de Cataluña y de Portugal; y sostengo 
que el cast. empalagar procede de piélago, "charco o bal- 
sa”, y que empalagarse significó originalmente "hacerse un 
piélago, charco o balsa la corriente”, con una formación 
del mismo sistema que embalsarse, "hacerse una balsa”, y 
encharcarse, "hacerse un charco”, con la sola idea básica 
de piélago, "charco o balsa”. 
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Esta evolución se comprobará mejor separando las se- 
guras etapas semánticas de esta palabra, las cuales demos- 
trarán que el empalagar castellano no vino como término 
marinero de ninguna parte, sino que se formó de los mil 
piélagos normales o accidentales de los mil ríos y arroyos: 
de nuestra Península. 

1.2 "Embalsarse o estancarse una corriente, inundar, 
formar el arroyo o el río una parte más extensa o más 
profunda en una parte de él.” En el canal del molino, una 
avenida inesperada inunda a veces la parte baja, parali- 
zándolo al suprimir el desnivel. 

P. Alcalá traduce empalagarse el molino, 'merbeq, xe- 
beqt, exbeq”. Como sabak significa 'enredarse', no se ve 
clara la idea exacta de Alcalá, pero parece que con la idea 
de 'enredarse el molino” querría expresar la idea de "pa- 
ralizarse el molino”. 

Goncalves Viana, en R£, 1, 212, aduce de Río-Frío 
impelgar, "parar o moinho pela demasiada agua incorada”. 

21 DRAE sólo conoce desempalagar, 'desembarazar el 
molino del agua estancada y detenida que impide el mo- 
vimiento del rodezno', como voz general sin localización. 
No era preciso averiguar que, en las zonas donde vive des- 
empalagar el molimo, vive también empalagarse el molino 
por "embarazarse con el agua estancada. Gemela del 
cast. desempalagar el molino es el port. desempegar, *ti- 
rar a agua de un pego ou reservatorio'”, que acusa nece- 
sariamente la existencia de empegarse, 'paralizarse el mo- 
lino por el pego o remanso del agua”. Lo mismo ocurre 
en el port. alemtejano desemblegar, 'desembarazar el mo- 
lino”, que acusa un simple emblegarse, "embarazarse el 
molino'. Corominas, Dic., 2, 237, cree que desemblegar, 
por su b en vez de p, es un mozarabismo; pero puede no 
serlo, porque hay casos de sonorización de la sorda entre 
n y l en zonas no mozárabes, como en eventilare,' aven- 
tlar, ablendar y aliquantule, alguantre, alguandre, forma- 
dos en las zonas interiores del castellano. 

Alcalá Venceslada, Voc. And., define empalagar como 
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voz de la minería, 'dar agua un pozo o una galería mi 
neros', y aduce estos ejemplos: “Un manto de agua em-. 
palagó una galería del tercer tiro”, “se empalagó el pozo: 
maestro y no se puede trabajar”. 

Canellada, El Bable de Cabranes, recoge embpielgarse,. 
"hacer remanso el agua”, en una acepción general. Y Jo 
mismo García Oliveros, Dic. bable de la Rima, 36, con la 
variante empliegar, "cesar de rodar el molino por la su- 
bida del agua. 

Para este antecedente del molino encharcado, los do- 
cumentos acusan empalagar, embargar y engorgar (de 
gorga, "remolino, olla”) los dos últimos de distinto origen. 
Yanguas, Dic. Nav, recoge engorgarse, 'entorpecerse el mo-- 
vimiento de la máquina de un molino”. 

Tilander, Fueros de Aragón, 374, aduce distintos tex-- 
tos en que se señalan las penas del dueño de un molino 
alto que por obstrucción de los camales o acequias deje 
engorgar o embargar al molino inferior. 

Siendo de tal arraigo en el uso popular y de tal am- 
plitud territorial la idea de empalagarse el molino (que 
comprende desde el reino de Granada hasta el portugués 
de Alemtejo, y desde Andalucía hasta Asturias, con uso 
superviviente en las zonas centrales), se comprende que 
esta acepción vulgar del piélago del molino, y no el pié- 
lago lírico, es la que ha tenido que ser la base para for- 
marse y desenvolverse el cast. empalagarse. 


2.2 'Embarazar un conducto por la cantidad o sucie- 
dad de la corriente.” 

Alcalá Venceslada aduce de Andalucía empalagarse, 
'azolvarse un caño”: “Se empalagó el caño de la jamila 
y hubo que zoguearlo.” Esta idea del caño obstruído es 
semejante a la del molino paralizado por el aumento ex- 
cesivo del agua en la sartén o cuécavo bajo el rodezno. En 
los molinos de aceite de Andalucía empalagarse el molimo 
es 'azolvarse por la grasa o suciedad acumulada”. En los 
molinos de agua de la zona oriental de Soria empalagarse 
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el molino es paralizarse el fúmcionamiento interior por 
el trigo húmedo, que se hace una pasta ligosa. 

3.2 '"Embarazar el canal digestivo con manjares gra- 
sos o pesados.” Comparable al canal o conducto que se 
azolva u obstruye, el canal digestivo se embarga con los 


manjares grasos. La idea se enlaza especialmente conglas 


obstrucción de los molinos de aceite que se empalagan 
con las grasas y la suciedad, y es probable que de ellos 
surgiera inmediatamente el empalagar de los manjares. 

El canciller Pero López de Ayala, La caza, ed. Bibl. 
Venat., 3, 194, dice, hablando de los halcones: “Otrosi 
non le des grosura, ca le empalaga et le engruesa la tripa 
«que va al buche.” En 3, 212, dice: “Nunca des a tu fal. 
cón fartura de la carne de la garza, ca es muy viscosa et 
mochina, et empalaga mucho.” Otros ejemplos aducen 
«otros autores: Gabriel Alonso de Herrera, Agr., ed. 1818, 
2, 343: “Será el aceite más sabroso y no empalagará tan- 
to”; fray Antonio de Guevara, Relox de Principes, ed. 1658, 
131: “La carne que es muy gruesa empalaga; Laguna, 
Dioscórides, 1, 69: “La grassa comida relaxa el estómago. 
empalaga, pone hastío, nada sobre las otras viandas.” 

4. "Fastidiar, causar hastío un manjar, principalmen- 
te si es dulce.” Esta es la evolución natural del manjar que 
se digiere mal y está causando molestias y que se aplica 
por extensión al manjar que por exceso de cantidad o de 
dulzor deja de agradar. Esta acepción de la sensación des- 
agradable o hastío, consecutiva a la ingestión y estanca- 
miento de cosas grasas, pesadas o dulzonas, es la reacción 
subjetiva de este hecho y es concepto distinto de él, pero 
que frecuentemente aparece oscuro o confundido con éste. 
Ya no es el canal digestivo el empalagado, sino la perso- 
na o animal que siente el estancamiento del manjar. Gre- 
gorio de los Ríos, Agric., ed. 1644, 234, dice: “A los rui- 
señores..., aquella manteca y mil los empalaga y tornan 
a echar la comida y están boqueando.” 

Después del empalagamiento o atasco del canal diges- 
tivo y de la sensación que causa, se extendió el concepto 
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a: la: boca y al gusto, y así, empalagar llegó a aplicarse con 
más frecuencia al sabor y al paladar que al estómago, y 
“esta nueva acepción es la dominante en la lengua actual. 

Huerta, Trad. de Plinio, 1, 291, se refiere ya sólo a la 
“sensación en la lengua: “Da la lengua los nombres según 
la passión que imprime en ella; grasso al que empalagan- 
do ablanda.” Covarrubias ya recoge la acepción moderna 
del dulce: “Empalagarse, 'tomar fastidio de algún manjar 
muy dulce, quando se ha comido en cantidad y da enfado 
y náusea.” 

Así, la "sensación de hastío” se va concretando desde 
el estómago a la boca y desde los manjares grasos y pe- 
“sados a los más dulces. D. Sánchez de Badajoz, Recopil. 
en metro, ed. Libr. de Ant., 2, 206: “Pues tal manjar no 
empalague de cualquier forma guisado”; Guevara, Cartas, 
«ed. Riv., 90: “El navegar espanta, el comer empalaga y 
«el caminar cansa”; Ercilla, La Araucana, ed. Riv., 101: 
“Que el manjar más sabroso y sazonado / os deja, cuando 
«es mucho, empalagado”; Cadalso, Obr., ed. 1818, 2, 105. 
“Nos empalaga un plato que nos deleitó la primera vez”; 
Fernán Caballero, Clemencia, ed. 1896, 442: “No sé lo 
que me empalaga más, si los corazones o los merengues”; 
Javier de Burgos, De Verbena, ed. 1885, 16: “Tome usté 
merengue, /se va a empalagar”; Alarcón, Nov. cortas, 
ed. 1881, 310; “Si empalagan las menestras, a la izquier- 
da está la fruta”; Pardo Bazán, Pazos de Ulloa, ed. 1886. 
19: “Tienen un secreto para que, sin perder el gusto de 
la pasa, empalague menos.” 

5.2 ”Hastiar, cansar o enfadar otra cosa.' Del manjar 
pesado, excesivo o dulzón nace, naturalmente, la aplica- 
ción figurada a otras cosas de la vida que cansan o has- 
tían como algunos manjares. 

Guevara, Vida de Marco Aurelio, ed. 1658, 6: “Todas 
las cosas de esta vida, después de gustadas y poseídas, em- 
palagan”; Valbuena, El Bernardo, ed. Riv., 239: “Mas un 
nuevo placer y siempre se estraga / y en inconstantes gusto: 


sempalaga”; Quevedo, Obr., ed. 1945, 1044: “¿No estáis 
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empalagados de los que, sabiendo que son mendigos, se 
llaman ricos?”; Granada, Obr., ed. Riv., 6, 413: “Nunca 
el Padre Eterno se empalagará de oír estas cosas”; Gra-- 
cián, Agudeza de ingenio, ed. 1944, 269: “Los discursos, 
si no se favorecen de la erudición, son secos, estériles y 
empalagan”; Villarroel, Obr., ed. 1794, 3, 79: “Duró este: 
fervor algún tiempo hasta que empezó a empalagarse del 
exercicio quotidiano”; Cadalso, Obr., ed. 1818, 1, 335: 
“Ansíanse las felicidades, y cuando apetecidas recrearon,. 
tanto así puseídas fastidian y empalagan”; González del 
Castillo, Obr., ed. Acad., 3, 110: “Mira que ya me em- 
palagan tus chanzas”; Tamayo y Baus, Obr., ed. 1898, 
4. 175: “Tantos arrumacos me empalagan”; Alarcón, El 
capitán Veneno, ed. 1881, 98: “Para vivir entre gentes que 
no me empalaguen alardeando honradez y sensibilidad.” 

Y en esta doble acepción fisiológica y moral se ha con- 
cretado hoy la significación de empalagar, siendo sólo de: 
los campesinos españoles la primitiva acepción de empa 
lagarse las corrientes de agua y los camales por formarse 
un piélago o embalse en los molinos harineros y por em- 
barazarse su movimiento con la grasa o suciedad en los 
molinos de aceite. 


CÁNDALO Y CHILLA 


Menéndez Pidal, en Festgabe de Mussafia, 395, parte 
del lat. candidus, "blanco. Meyer-Lúbke, 1583, rechaza la 
etimología candidus, de Menéndez Pidal, porque no halla 
explicables ni la g ni la r del port. gándaro, "palo seco”. 
y propone un supuesto prerrománico candaros, "candente, 
seco”, que ofrece el mismo cambio c > g en el portugués. 
dialectal que aduce cándaro, gándaro. Lo curioso es que: 
ML, en el 7.652, admite el lat. scandula, "palo seco, chilla 
y barda" para el rumano scindura, "tabla, y otras formas- 
que ya proponía Diez, 565, y aceptaba Thomas, R, 40, 
109, como el fr. echándole, "tabla de ripia”; el lombardo- 
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scándola y el lotaringio chandre. En 1579a ML supone 
una base *candena, "nombre de una planta blanquecina”, 
para explicar los toponimios Candenal y Candenosa del 
NO. español, Candendo, de Galicia, y Candanal, de Astu- 
rias. Corominas, Dic., 1, 629, duda entre el lat. candere, 
'arder”, y un celt. *candanos, "blanquecino”, del mismo ori- 
gen indoeuropeo que la voz latina. Aduce distintas for- 
mas regionales y dice de esta última forma que propone: 
“De la comparación de estas formas se deduce claro un 
tipo originario *cándanos, cuya segunda n pudo disimilar- 
se en n o en r: es probable que sea céltico, con el signi- 
ficado originario "objeto de color blanquecino o cenicien- 
to” (como las ramas quemadas o secas); comp. galés cann, 
"claro, blanco'; bret. med. cann, "luna llena”, etc.” Coro- 
minas aduce otra hipótesis de Jud, Rev. Celt. 50, 264, su- 
poniendo que cándano tenga parentesco con el bretón 
keuneuel "madera de quemar', o el kímrico cynnud del 
mismo significado, que Pedersen, Celt., 2, 39, refiere a un 
tipo kom -dauto-, y explicando la a de candano por un 
cruce con el lat. cand-, *blanco?. 

Yo propongo en mi Diccionario, 5.953, el lat. scandú- 
la, que sigue en España alteraciones fonéticas y semánti- 
cas similares -a las de otras formas románicas. Como el 
lombardo scándola, persiste en España escándalo, "palo 
seco”, que he recogido en Soria, pero que debe tener ma- 
yor difusión. 

En cuanto a la evolución de sentido, parece que todas 
las formas peninsulares tienen explicación por el lat. scan- 
dúla. 

En la Arquitectura, de Vitrubio, 2, 1, las scandulas 
son 'tablas”, y mejor 'chillas o tablas delgadas de ínfima 
calidad”, como las que se ponen montadas para las cu- 
biertas de las chavolas y cobertizos, o como la ripia o ta- 
blas costeras sin desbaratar que se emplean frecuentemen- 
te en otras cosas. En Columela, Agricultura, 8, 3, las scan- 
dulas son los "palos o tablillas puestos por fuera para que 


suban las gallinas al gallinero”. 
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Pero scandula es oscuro en su origen y en su sentido. 
El Lexicon, de Facciolati y Forcellini, duda entre scan- 
dere, 'trepar”, porque en la construcción las scandulae se 
ponen de tal modo que unas montan en otras; pero por 
su variante scindula piemsa si vendrá de scindere, "rasgar, 
romper”. El Dict. Etym, de Ernout y Meillet, sospecha 
de una etimología popular que hubiera deformado el ori- 
ginal, introduciendo una 7. En efecto, las formas griegas 
no sólo aparecen cercanas a las latinas scandula scindula, 


sino que aclaran los matices de su significación. As:, 
sxt010y aparece significando "una parte arrancada de un 


árbol”, como "astilla o fibra de la madera': oxiZloy signifi- 
ca "astilla, raja, trozo de madera desgajado o hendido, tá- 
mara, leña delgada o cándalo”, relacionados con el verbo 
crio, 'hender, rajar”. La relación con el lat. scindo, *ras- 
gar”, parece admisible, y la hermandad de scandula y scin- 
dula es evidente. El infijo n de scindo, como el de tantos 
verbos latinos, es una innovación de las formas sin n que 
ofrecen los pretéritos scidi, fudi, rup1, tetigr, etc., y las 
formas griegas y latinas acusan un IE con las variantes 
skhid y sked, que delatan el sánskrito skhadate, 'hender, 
y el gr. oxeduuyóp: frente a oxtZo. 

El DRAE no conoce de cándalo más áreas que Sala- 
manca, con el sentido de 'rama deshojada y panoja des- 
granada”, y Valladolid, con la acepción de 'rama inter- 
media del pino preferida como combustible”. Sin embar- 
go, cándalo existe en otras zonas, por lo menos en Burgos, 
Soria, Guadalajara y Cuenca, con la significación predo- 
minante de "rama seca de árbol, que ordinariamente sirve 
sólo para quemar”. ; 

El Vocabulario andaluz, de Alcalá de Venceslada, ofre 
ce cándalo en el sentido de "árbol o arbusto requemados' 
y referido a Sierra Segura, de Jaén, "leño grande que sir- 
ve de cabecera a una lumbre”, aunque el ejemplo que adu- 
ce no prueba este sentido, sino el de "palo seco que arde 
con rapidez”. A. Torre recoge de Cuéllar cándalo, "leño 
que se echa a la lumbre de cualquier árbol, aunque no sea 
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pino”. E. Noel, España, ed. 1924, 44, se refiere a los ramos 
de los pinos: “A veces juguetón [el perro] inquieta las 
cabras que muerden los cándalos de los pinos.” 

En Asturias, cándana, según Canellada, es "rama seca 
que aún está en el árbol. Según Guzmán Alvarez, en El 
habla de Babia y Laciana, 302, cándano es 'árbol seco” 

En Galicia deben existir formas semejantes a las por- 
tuguesas que no han sido recogidas. El Dic. de Carré re- 
coge cando, pero sólo en la acepción de 'retoño del casta- 
ño”, mientras que el cando port. ofrece más sentidos. Este 
Diccionario ofrece gándaro, "rama seca de un árbol”, de 
idéntico significado que el leonés y castellano cándalo. 

Las formas portuguesas son explicables por scandula. 
El portugués cando supone un antiguo candoo con pérdi- 
da de la / interior. El portugués cándaro supone un cam- 
bio de la l en r antes de la pérdida de / interior. El por 
tugués candro es una reducción normal de cándaro. 

Con g inicial se ofrecen en portugués gándara, *peda- 
zo de esteve secca'; en el portugués trasmontano, gánda- 
ro, con el género masculino de palo, pao, y gandra, como 
reducción normal de gándara. 

Cándalo, por "pino seco”, lo usa Barahona de Soto en 
Diálogos de la Montería, 401: “Cuando quieren demudar 
los picarros] suelen hacer también en los pinos secos, que 
llamamos travinos y cándalos, con el pico, a golpes, unos 
agujeros.” 

Derivado de cándalo es escandalar, 'rozar los troncos 
de monte quemados o cándalos”, and. Alcalá Venceslada, 
o "quitar el ramaje a los pinos después de tumbados o 
apeados”, en Cuenca, según el DRAE. 

De la variante latina scindula creo procede el cast. chi- 
lla, como el alemán schindel, el ant. fr. essendle, asante, 
fr. ecénte, "tabla” así como el rumano sciíndura, "tabla. 
que ML 7.652 refiere erróneamente a scandula. 

El DRAE define chilla, "tabla delgada de ínfima cali- 
dad, cuyo ancho varía entre 12 y 14 centímetros”, y la 
cree reducción de cuchilla, sin duda porque cuchillo se 
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dice también de 'la tabla cortada al sesgo”. En otras edi- 
ciones derivaba chilla, 'tabla', del lat. tegulum, 'material 
para cubiertas”. 

Yo creo que fonéticamente es defendible mi etimolo- 
gía scindula. La fonética del grupo ndl > nll > II se acu- 
sa, igual que en scandúla, "trigo', que ha dado escanlla, 
escalla, junto a escanda, según se muestra en mi Diccio- 
nario, 5.951. 

"Se preguntará : ¿por qué scandula, 'tabla', no ha dado 
escalla, "tabla", sino cándalo, mientras que scindula, *ta- 
bla, ha dado chilla, tabla”, y no cindala? Yo mo sabré 
decirlo, pero acaso surgió ya en latín la contraposición de 
scandula y scindla, 

Corominas, Dic., 2, 51, no dedica artículo o cita inde- 
pendiente a chilla, "tabla', y sólo en el artículo chillar 
ofrece como derivado chilla, "tabla muy delgada de ínfima 
calidad, llamada así porque chilla fácilmente con el peso” 

El Diccionario de Roque Barcia aduce para chilla, *ta- 
bla”, la etimología fístula que dan algumos etimologistas, 
y reconoce que “esta etimología es imcomprensible ate- 
niéndose al sistema de la derivación”. Covarrubias,Tes.. 
se explicaba así la etimología: “chilla quasi chiquilla, por- 
que en respeto de las que se llaman tablas es delgada y 
pequeña, de menos de marca”. 

La significación más corriente de chilla es la de 'ta- 
blas costeras, esto es, las que corresponden al exterior del 
tronco y que se dejan sim labrar'. Aparece en las Orde- 
nanzas de Toledo, ed. 1853, 148: “Tabla que se dize chi: 
lla ha de ser de ancho quarta y media.” El uso antiguo 
y técnico más general es en la frase tabla o tablado de 
chilla. Así, en Torres Villarroel, Obr., 10, 92: “A los rin- 
cones se dexaban ver, toscamente fabricados de tablas de 
challa, varios compases”; en Espinosa, Manual de cons- 
trucciones, ed. 1859, 271: “Para evitarlo se cortan cerchas 
que son plantillas curvas que generalmente se hacen de 
tabla de chilla”; en Bails, Elem. de Matem., 9, 772: “Con- 
trapares son maderos asentados atravesados sobre las co- 
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rreas de una armadura en la dirección de los pares, en 1 
quales se clavan las tablas de chilla, que reciben las tejas.” 
En el arte de encuadernación chillas son "las tablas de *a 
prensa de encuadernador”. 

Un derivado de chilla es chillado, "techo compuesto 
de alfajías o listones de madera y de tablas de chilla”, como 
voz general, y como de Extremadura, 'cielo raso hecho 
con tablas, cañizo u otra materia semejante y guarnecido 
con yeso o cal”, según el DRAE. 


GAMÓN 


El DRAE deriva gamón “del gr. ¡ápos; "unión ínti- 
ma', por la disposición de las raíces de esta planta”. Fis 
gueiredo, Dic. Port., deriva gamáo de un céltico cammon. 
Nascentes, Dic., recoge con duda esta propuesta. Los dic- 
-«cionarios románicos omiten toda etimología. 

Corominas, Dic., 2, 650, califica a gamón “de origen 
incierto”. No cree que tenga el mismo origen gamón que 
el cat. gaons, "ononis spinosa”, aunque piensa que puede 
tener relación con el gamou, 'gordolobo”, del valle del 
Ariege, que es probable venga del occitano camba, cama, 
"pierna y tallo de planta'. Por fin considera muy dudoso 
que la voz hispánica pueda tener el mismo origen, “por- 
«que entonces debiéramos esperar cambao, en portugués; 
de suerte que esta etimología sólo podría mantenerse si 
la palabra portuguesa fuese castellanismo. Acaso palabra 
prerromana” 

Camba, 'pierna', aparece aplicado al "pie o tallo de al- 
gunas plantas: camo, del dialecto de Arilege; cambo, 
francés, 'tige de feve battue”, ALF, 1518, pág. 636; gam- 
bo, italiano, 'stelo sul quale si reggono le foglie e 1 rami 
dell'erbe e delle piante', con los diminutivos gambón y 
gamboncell; jambe, francés medio, 'tige d'une plante”: 
camborlo, fr. de Toulouse, 'tige seche du mais”: gambón, 
«del Havre, 'tige semi-ligneuse de certaines plantes, lorsque 
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la partie tendre a été coupée". Otras formas, en Wartburg,. 
Wort., 2, 115. 

Considero que estas vacilaciones de la etimología del. 
castellano gamón son infundadas y que su etimología se- 
gura es el gr. xa, 'corva”, convertido en latín en cam- 
ba, gamba, pierna”, que propongo en mi Diccionario. 

Camba aparece en latín en la forma gamba, en Vege- 
cio, Veterin., 3, 19, con la acepción de *corva de las caba- 
llerías”. 

Derivados de camba, 'pierna”, en la Península, hay: 
camó, 'asfódelo”, ant. cat.; gambón, 'astódelo”, en Nava- 
rra, según Iribarren; gamón, 'astódelo”, castellano;  ga- 
máo, 'asfódelo”, port.; gammaáo, íd., port.; gamó, 'asfóde- 
lo”, cat. (el Dic. de Alcover aduce gamons del s. xIV); ga- 
mota, 'asfódelo”, en el Bierzo y en Galicia; gamonmita, *as- 
fódelo”, cast., según Colmeiro, Plantas, 1, 114; gamonlla,. 
'asfódelo”, arag., según Colmeiro, Plantas, 1, 114; gamon- 
cillo, 'íd., cast., según Colmeiro, Plantas, 1, 114; gambon- 
cillo, 'íd.”, nav. Otras formas aduce Colmeiro, 5, 114. 

Pero el 'asfódelo' tenía en la Península, como en las. 
islas de Sicilia y Cerdeña, un nombre ligur, albucus, y la 
variante, de origen adjetivo, albucium. De albucium pro- 
ceden abozo, "gamón”, arag., Coll; abuch, *asfódelo”, moz- 
árabe; aguzo, "tallo de la uz', salm.; berc., Rey; albezón,. 
'gamón”, arag.; busa, "vara del gamón, sicil., RPh, 1, 197.. 

Debió darse la coexistencia de los derivados de cam- 
ba, gamba, con los de albuctum, en algunas zonas penin- 
sulares, interfiriéndose las dos formas en gabuzo, 'ga- 
món”, gall., leon., zam.; gamuzo, 'gamón', gall.; gavizo,, 
'gamón', gall., Carré; ganzo, 'gamón”, gall., Carré. 

En Portugal y en Galicia el asfódelo o gamón se con- 
fundió con el abrótano macho, por su tallo de un metro- 
de altura, recibiendo el gamón los nombres de abrodia, 
abródiga, abrótiga, abrótua y otros varios en las distintas: 
zonas del portugués y del gallego. 

De este modo el asfódelo o gamón aparece repartido: 
entre los representantes de gamba, de albucium y de abro- 
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tonum, en tres grandes áreas peninsulares, en gran parte 
interferidas. 


AÑUSGAR 


El DRAE no da etimología al cast. añusgar, 'atragan- 
tarse, estrecharse el tragadero como si le hubieran hecho 
un nudo, enfadarse o disgustarse”. Oudín aduce añusgar- 
se, 'se fascher, courreucer, se formaliser, avoir honte?”. 

Diez, 423, aceptaba para añusgar la etimología de La- 
rramendi, el vasco amusca, 'garganta”. Barcia propone para 
el ant. añuscar la composición de a y ñudo, que es foné- 
ticamente imposible. Meyer-Libke, Z, 32, 464, proponía 
el lat. *annodicare, 'anudar”. Spitzer, RFH, 3, 271, propone: 
el lat. *inossicare, 'atragantarse un hueso”, del lat. os, ossis, 
"el hueso”, base morfológicamente difícil, porque los ver- 
bos en -1care son normalmente deverbativos, y no hay in- 
dicio de la existencia de un verbo *inossare. 

Corominas, Dic., 1, 229, propone, como mi Dic., 3.461, 
el lat. *innodicare, de innodare, 'anudar”, aunque presenta 
una vacilación insostenible: “Entre la etimología *annodi- 
care o *innodicare, y la de Spitzer, *inossicare, no es posi- 
ble decidir con argumentos concluyentes, puesto que en fa- 
vor de la última puede citarse el fr. enosser, "ahogar un 
hueso atragantado.” Los argumentos contra *inossicare 
son fonéticos, porque la % dominante en las formas espa- 
ñolas no puede proceder de *imossicare; son morfológicos. 
porque la formación de un verbo en -1care sin verbo inter- 
medio es anormal, y son semánticos, porque algunas for 
mas no significan "anudar la garganta” o 'atragantar”, sino 
'anudar una cuerda y otras cosas”, y esto es imposible que 
proceda de os, 'hueso”. En cambio, los argumentos a favor 
de *innodicare son todos favorables y definitivamente con- 
cluyentes. 

La formación de *innodicare (o *annodicare, como pro- 
pone Meyer-Lúbke) es de un tipo normal, ya que es fot- 
mación secundaria de innodare, existente en latín, acusa-- 
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do en la literatura en Sidonio Apolinar, ep. 9, según el 
proceso trivial de bullire, *bullicare; mollire, *mollicare; 
versare, *versicare. La fonética de imnodicare, añuzgar, es 
tan correcta como la de judicare, juzgar, pedica, piezgo y 
educus, yezgo; la conversión de z en s, de añuzgar, añus- 
gar es tan obvia como la de torrezno, torresno; durazno, 
asias y rezno, resno, y tantos casos de z en fin de síla- 
ba. La semántica de añusgar es clara y concluyente, por- 
que de 'anudar' es obvia la aplicación a 'anudar la gargan- 
ta o atragantarse”, y de éste es lógica la acepción figurada 
de 'angustiarse, disgustarse”. 

Añusgar es la forma reconocida en el DRAE en el 
sentido físico de 'atragantarse' y en el figurado de ”dis- 
gustarse', y la más frecuente en literatura. En el primero 
lo usan La Pícara Justina, ed. Puyol, 95: “Tascaba el pan 
que le di: mas, como estaba tan seco, añusgó de sed y 
dexó a la burra sobre su palabra”; y el P. Vega, Psalmos, 
2,4, 2: “Salióse por la lengua afuera el pecado que tenía 
añusgado en la garganta.” En sentido intermedio de 'aho- 
garse por un afecto” aparece algunas veces, como en este 
de P. Alvarez, Nasa, 21: “Le diré a Doña Cándida que 
no te dé más limosna, herejote—refunfuñó una vieja, aco- 
madrejada por lo bigotuda y cenceña, añusgándose de in- 
dignación.” En sentido figurado de *disgustarse o afligir- 
'se, asustarse, apurarse' aparece también en La Pícara Jus- 
tina, 66: “Los hombres no se añusgan de que los llamen 
viejos, antes se afrentan de que los llamen mocos.” 

Consta en los Romances de Germanía, de Hidalgo, edi- 
ción 1779, 235: “Atisbóme lo fundado y con mi bulto 
añusgose. | desapareciendo pollos en cas de los labrado- 
res.” Ofrece añusgar P. Alvarez, en Dos Caminos, 141: 
“¿Y María Luisa?: pero ¿no viene?, se añusgaba don 
Gildo confianzudo.” C. Morán, en su Vocabulario de la 
Lomba, aduce añusgar en su sentido primitivo, aunque 
parcial, "apretar a uno la garganta hasta dejarlo muerto vu 
malparado.. 


Sobre un tipo añosgar, con la diptongación ue en las 
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formas fuertes, como añuesgo, añuesga, se ha formado 
añuesgar, en León, según Alonso Garrote. Los comenta- 
ristas de esta forma creen que ha diptongado la u, pero 
parece formación normal de o, como nuedo, de nodus. 
La forma añosgarse persiste, y la aduzco en Contribución 
191, y la cita Leo Spitzer en RFH, 3, 271. 

Amñuscar se encuentra en Fr. Jerónimo Gracián, Pere- 
grimación de Anastasio, ed. 1905, 110. Cejador, El Lengua- 
7€, 6, 194, aduce añuscar, pero sin ejemplos probativos. 

Con el cambio de d final de sílaba en z o s están: 
el salm. . añozgarse, el salm. añuzgarse de Lamano, el 
salm. añosgarse de Lamano, el salm. añuesgarse de Lama. 
no y el cast. añusgarse del DRAE. 

Con el cambio de d en l hay el can. añulgarse, de mi 
Dialectología, Ss 


Y con el cambio posterior de / en 7 hay el extreme- 
ño añurgarse. 

En este grupo, añozgarse, añosgarse, añuzgarse, añus- 
garse, la z o s se explicarían igual por *innodicare o por 
*inossicare, y esto es lo que deslumbró a Spitzer y a Coro- 
minas; pero el grupo añulgarse y añurgarse, explicable por 
*imnodicare, como julgar, de judicare, y pielgo, de pedica, 
no es explicable por *inossicare. 

La explicación semántica por inossicare no es imposi- 
ble en el cast. añusgarse, 'atragantarse'”, como una propa: 
gación del caso concreto 'atragantarse con un hueso” al 
caso general 'atragantarse”, aunque con razón el DRAE 
advierte que añusgarse es “estrecharse el tragadero, como 
si le hubieran hecho un nudo”. El mismo sentido de 'atra- 
gantarse” da Lamano al salm. añosgarse, añusgarse y añuz- 
garse. En el leonés de Garrote, añuesgar, es "atragantarse, 
tener en la garganta algún obstáculo que impida la de- 
elución”. 

Pero de la misma familia de añusgar hay un grupo de 
formas sin $ o z que es imposible referirlo a *imossicare. 
El cat. ennuegar, "obstruir la respiració produint tos o 1m- 
pedint de parlar”, es aducido en el Dic. de Alcover con 
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abundantes autoridades y bien referido al lat. *nodicare. 
Su formación es análoga a los tipos hermanos ennuar, del 
latín innodare y ennovar, del latín innoOvAare. 

Añugar, con la grafía anyugar, "fermar ab nus;, este: 
cogido en el Dic. de Fraga, y lo aduce el Dic. de García 
Lomas para Santander, y consta en Léxico de la Gran Ca- 
naria, de Millares. 

Añogarse consta en Extremadura. 

Anougar, 'anudar', lo aduce el Voc. Ast. de Acevedo. 

Aunque se admitiera que este grupo, gemelo en la for- 
ma y en el significado de añuzgar, no procede de innodi- 
care por pérdida de d intervocálica, habría a lo más que 
pensar en ¿nnodare, explicando la g como antihiática; 
pero nunca de *imossicare, y en este caso, asegurada la exis- 
tencia y proliferación de innodare, quedaba asegurada 
para el tipo añuzgar la existencia de *mnodicare. Por otra 
parte, la constancia de la g en zonas tan alejadas hace 
preferible la explicación de la pérdida de d a la defen- 
dida por Corominas de la interposición de la g antihiáti-- 
ca, que debe ser abandonada. 


CHAMBA 


El DRAE define chamba como 'chiripa', esto es, 'ca-- 
sualidad favorable”, y "en el juego de billar suerte favo- 
rable que se gana por casualidad”; sin dar etimología de 
esta palabra ni de sus derivados chambón y chambonada.. 

Corominas, Dic., 2, 11, dice que “chamba, "chiripa”, 
parece extraída de chambón, "torpe en el juego, que sólo: 
gana por chiripa”, que significó primeramente "grosero, 
chapucero”, probablemente derivado del port. ant. cham- 
ba, pierna”, en el sentido de 'zancarrón, patán”, y com- 
para esta supuesta evolución semántica con la de patán, 
“zafñio” y patoso, "torpe'; de pata, y zancarrón, "hombre: 
flaco, viejo, feo y desaseado”, de zanca. 

Yo considero errónea esta etimología (el port. anti- 
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guo chamba, "pierna”) y propongo en mi Diccionario, 1306, 
el verbo chambar, *'cambiar”, creyendo que esta evolución 
de sentido está justificada con claras etapas intermedias. 

Chamba, 'cambio', como chambo, cambio, proceden 
de un viejo galicismo, chambar, "cambiar, que pervive en 
Galicia y que es aducido por Valladares y Carré. Creo que 
de la idea de "cambio en chamba se pasó a la idea de 
“cambio que sale beneficioso” y 'cambio que no podía es- 
perarse saliese tan favorable. 

El DRAE dice que chama entre chamarileros y gente 
vulgar es 'cambio'; pero la forma original -chamba sólo 
la aduce como 'chiripa'. En la forma chama Iribarren re- 
coge la acepción primitiva 'cambio, trueque, permuta”; 
pero en chamba, además de la acepción nueva de '*chiri- 
pa, casualidad favorable, negocio de suerte, suerte”, aduce 
la acepción primitiva en la frase hacer chamba, "hacer 
chama o trueque”. 

Una variante de chamba es changa, en que se descu- 
bren las mismas etapas de significado. La idea original 
de *cambio' en changa la descubre el Vocabulario andaluz 
de Alcalá Venceslada, que la define *'cambalache”, con el 
ejemplo “hice changa del caballo por esta mula”. En Mur- 
cia, changa toma la acepción de "cosa inservible y despre- 
ciable, cachivache, antigualla”, según el Voc. de García 
Soriano. 

Chambo, por 'cambio', subsiste en gallego, Valladares, 
y para Carré es *cambio, permuta! y "tienda de chama- 
rilero”. 

La idea peyorativa de chambón ha ofuscado, entre 
otros, a Corominas, creyendo que esta idea peyorativa era 
la original, cuando parece claro que esta idea se produce 
en el aumentativo,. evidente derivado de chamba. De 
chamba, 'cambio”, luego "cambio con suerte”, luego "suerte 
o chiripa”, se formó chambón, "el que sólo acierta de chi- 
ripa', y, por tanto, "el que ordinariamente no hace nada 
bien, el torpe”. 

Carré da para el gallego la significación primaria de 
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chambón, 'chamarilero, que compra y vende objetos usa- 
dos y trastos viejos”, y con esta forma se acusa su deriva- 
ción formal y semántica de chamba, 'cambio”. 

Chambón lo define el DRAE "de escasa habilidad en 
el juego, poco hábil en cualquier arte o facultad, que con- 
sigue por chiripa alguna cosa”, y de chambonada dice, 
“desacierto propio del chambón, ventaja obtenida por chi- 
ripa”. Rato, Voc. Bable, define chambón, "el que cambia 
objetos y lo tiene como oficio, y además el que en su ofl- 
cio hace o remata mal las cosas". En las acepciones de 
chambón, del Voc. de Iribarren, se descubre una grada- 
ción de sentido de 'suertoso”, o sea, 'que tiene suerte en 
sus tratos”, "que hace chambas o negocios de suerte”, "que 
acierta por casualidad, por chiripa', "que es inepto” y "que 
tiene mala sombra. 


ESFORROCINO 


El Dic. Aut. y el DRAE definen el esforrocino como 
"sarmiento bastardo que sale del tronco y no de las guías 
principales, de las parras o vides”. Corominas, Dic., 2, 374, 
lo califica de origen incierto y duda entre furca, 'horca'; 
fortia, 'fuerza', y burrione, 'brote', de burra, *borra': “No 
conozco —dice— más documentación acerca de esta pala- 
bra, cuyo origen no se ha estudiado. Según la Academia, 
tal vez del bajo latín furacinus, de furax -acis, "que roba”, 
idea que debe desecharse resueltamente; este furacinus 
es un supuesto gratuito y sin la menor verosimilitud, pues- 
to que furax no ha dejado descendencia romance, y, ade- 
más, habría grandes dificultades fonéticas; no tan inve- 
rosímil es la idea de Pagés de derivar de furca, como si 
dijéramos "bifurcación, ramal'; de todos modos, un fur- 
ema o furcinus es desconocido en romance. Podrían ha- 
cerse otras suposiciones no más difíciles que ésta, como 
un *desforcino, porque quita fuerza a los sarmientos prin- 
cipales; pero empezamos por desconocer dónde se emplea 
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el vocablo, que, a juzgar por la f conservada y el sufi- 
jo -ino, puede sospecharse de uso o de origen dialectal. 
Ahora bien, este dato sería punto esencial para buscar la 
etimología. Derivado esforrocinar, "quitar los esforrocinos: 
para que se nutran mejor los demás sarmientos' (Acad., 
1884). Si hubiese sido voz murciana, andaluza o extreme- 
ña, habría podido ser alteración de esborracinar, en rela- 
ción con el cat. borró, “yema de árbol (REW, 1414); pero: 
no, siendo de Aragón.” 

Estas etimologías no tienen fundamento lingúístico ni 
histórico. En mi Diccionario, 2887a, propuse un lat. for- 
nicinus, "bastardo", del que hay un antiguo derivado, el 
castellano hornecino, "bastardo", en el Diccionario de Fran- 
cisco del Rosal, y recogido en el DRAE con el sentido de 
"fornecino, bastardo, adulterino.. 

La creencia de haber dado con la forma inmediata ha 

sugerido estas falsas etimologías: *burrione, brote”, pen- 
sando en esforrocino; furca o fortia,; pensando en esforra- 
cinar. Pero ni esforrocino ni forracino o esforracinar son 
formas inmediatas, ni en el vocalismo ni en las consonan- 
tes, ni hay ilación semántica entre el "sarmiento bastardo” 
y estas supuestas bases ideales. 
- La forma inmediata a la etimología de esta familia de 
palabras es fornecino, que el DRAE refiere a Aragón y 
define como adjetivo y sustantivo aplicado al "vástago sin 
fruto de la vid'. Corominas, Dic., 2, 951, aduce fornecino, 
definiéndolo "vástago sin fruto”, y esta omisión 'de la vid' 
y el no tener presente el primitivo forrecino le ha hecho 
que no descubra la relación entre esforrocino y fornecino, 
aunque la congruencia ideológica de ambos es completa, 
pues significan los dos “el sarmiento bastardo”. 

Iribarren, en su Diccionario navarro, da una nutrida 
colección de formas: esfornacinar, de Villafranca; esfor- 
necinar, en Tudela, Murchante y Ablitas; esforracinar, 
en Aibar y Aragón; esforrecinar, en Corella, y esforroci- 
nar, en varias localidades navarras y en Aragón, forma 
que el DRAE aduce sin localización. De formas simples 
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este diccionario aduce: fornecino, de Navarra y Aragón; 
ferracino, de Aibar; forrocino, de Cirauqui, y forrofimo, 
de Y. de Yerri. 

Hoy las formas con f viven en las zonas donde per- 
dura la f latina, como Aragón y Navarra. 

Las formas con b, como borrocino, desborrocinar y 
desporracinar se han producido en una zona vasca de Na- 
varra, donde dicen bocete al "vencejo', del lat. falx, falcis, 
y bago, 'haya', de fagus. | 

El proceso histórico fué fornecino, forrocino, forrofimo, 
forrecino, borrecino, y para la idea de 'quitar los sarmien- 
tos bastardos”, esfornecinar, esforracinar, esforrecinar, es- 
forrocinar; y luego, para la idea de "los sarmientos quita- 
dos', esfornecino, esforracino, esforrocino, y luego estos 
nombres de los sarmientos quitados se aplicó a los 'sar- 
mientos bastardos que debían quitarse”, con un proceso 
mental muy semejante al de *serper, "quitar los sarmientos 
bastardos”, y para la idea de los 'sarmientos quitados”, ser- 
pa, jerpa, que se utilizaron para indicar "los sarmientos 
bastardos que debían quitarse”. 

La idea de bastardía pasó al sarmiento del hijo espu- 
rio: “Segunt las leyes non serie llamado fijo natural, ante 
serie llamado espurio, que quiere tanto decir como forne- 
cino” (Partidas, 4, 14, 3). Fornecino era un insulto frecuen- 
te que los fueros y leyes condenaban con fuertes penas. 
También pasó del hombre a animales que no son de pura 
raza: “A estos todos non los llaman falcones, antes dicen 
que son villanos, asi como quien dice falcones bastardos 
o fornecinos” (Canciller Ayala, Libro de la Caza, ed. Bibl. 
Venatoria, 3, 159). 

El tránsito fonético de rn > rr nos parece chocante, 
porque no lo estudian nuestros manuales fonéticos; pero, 
aunque se pongan reparos al paso de medorna a modorra 
y a otros ejemplos, es evidente que forrocino, "sarmiento 
bastardo”, procede de forrecino, "sarmiento bastardo”, ya 
sea por el tránsito directo 7n > rr, ya sea por síncopa not- 
mal de desfornecinar en desforcinar (desforrinzar, en an- 
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tiguo navarro), por anaptisis posterior convertido en des- 
forrecinar. 


DESBRAVAR 


El DRAE aduce desbravarse, "perder los licores su fuer- 
za”, y lo incluye en el artículo de desbravar, 'amansar al 
animal bravo. 

Corominas, Dic., 2, 135, se limita a referir debravar a 
bravo, pensando sólo en las tres primeras acepciones 
del DRAE, no en la cuarta, 'dícese de los licores que han 
perdido su fuerza”; pero en el artículo desbrevarse, 'per- 
der la fuerza el vino cuando se ha echado a perder”, adu- 
<ido por el DRAE, califica esta palabra de origen incierto 
y cree que desbrevarse, castellano, procede del catalán por 
su pronunciación oscura de la a. “Es dudoso —añade— 
si el cat. esbravarse es derivado de brau, "bravo", o procede 
«del lat. evaporare. 

No parece posible dudar de que desbravarse, desbre- 
varse y esbravarse, 'perder su fuerza el vino”, tienen un 
solo origen y proceden de evaporarse, con una fonética 
igual a la de bravera, 'respiradero de un horno”, del latín 
vAporaria. 


ZUZÓN 


Entre las pocas etimologías discutibles acertadas en el 
Diccionario de Cabrera aparece 2uzón bien referido al la- 
tín senecio -onis: “Zuzón, planta corimbifera, llamada 
también yerba cana. Sus flores son amarillas y las semillas 
aparecen coronadas de unos flequecillos blanquecinos que 
no pueden menos de excitar la idea de una cabeza cubier- 
ta de canas. De aquí ha nacido el nombre de senecio, que 
se da en latín a esta planta, y el de yerba cana, con que 
es conocida entre nosotros.” 


El DRAE admitió la etimología senecio, pero en las 
9 
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últimas ediciones se retiró ésta sin aducirse ninguna otra. 

Cejador, Tes., 9, 74, deriva suzón, 'matilla”, del vasco 
zotz, "leña delgada, támara', y 2U20n, "herbe aux pulces”, 
de Oudín, de zuzar, 'azuzar”. 

Covarrubias, Tes., s. v., guzio cree que zuzón se dijo 
de cuzio, “sucio”: “Cuzio..., de allí se dixo sucidad, "toda 
cosa asquerosa y vil y apocada', ensuziarse, "ponerse su- 
zio”, y algunas vezes significa 'abaxarse el hombre a- hazer 
una baxeza”, zucón, 'herba foetida” Antonio Nebrija.” 

Meyer-Lúbke, 7.817, ne incluye el esp. zuzón entre las 
varias formas que aduce del lat. senecto -onis; el ant. fr. se- 
nenchón salechón, el normando xeráxó, xansó, el picar- 
do canso, el lúttico sumsó, el franco-condado sersó, el fran- 
cés occidental fumsó, el francés del sur senisú, selisú, el 
aveyronés solisú, el lionés sanpó y el aostino tsanevello. 
Omite también Meyer-Lúbke el fr. senecon, "hierba cana. 

Es obvio suponer que el intermedio hasta suzón y zu- 
zón, desde senecione, ha sido senzón, que no sabemos si 
persistirá en algún lugar. 

La forma suzón, en competencia con zuzón, es nece- 
sariamente anterior a ésta, aunque los testimonios escritos 
den la prelación a zuzón. 

Colmeiro, Plantas, 3, recoge el mombre de suzón de 
distintas variedades del senecio, 262: “Senecio foliosus 
Salm..., yerba de Santiago. Suzón real”, 262: “Senecio eru- 
caefolius L. Suzón”, 260: “Senecio Jacobaea L. Yerba de 
Santiago. Zuzón. Suzón”, 252: “Senecio vulgaris L. Yer- 
ba cana. Senecio. Buen varón. Morga. Suzón”, 267: “Se- 
necio linifolius L. Suzón Real. Suzón. Suzón de romero. 
Segundo romero en Lanjarón.” 

En alguna región, el suzón se ha confundido con el 
ajenjo, según Colmeiro, Plantas, 3, 227: “Artemisia ab- 
sinthium L. Asensio. Lusensio. Axenso. Suzones. Asen- 
jos.” Más, Sinonimias de Farmacia, 1901, 723, trae: “Su 
zón común. Senecio vulgaris.” 

La forma zuzón la aduce Nebrija, Dic.: “Cuzón, 'her- 
ba foetida”; Covarrubias, Tes. s. v., cuzio; Cabrera, Dic. 


sx 
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Etim.; Más, Sinonimias de Farmacia, ed. 1901, 681: “Se- 
necio vulgaris L. Hierba cana. Senecio. Zuzón”, y Col- 
meiro, Plantas, 3, 260: “Senecio jacobaea L. Nombres 
vulgares castellanos. Yerba de Santiago. Zuzón.” 

A pesar de su antigúedad, zuzón es una forma secun- 
daria por suzón, debida a una asimilación de las conso- 
nantes. 

Una variante de zuzón es azuzón, que conozco de So- 
ria, y cuya extensión geográfica no está fijada. 

Aducen la forma azuzón: Colmeiro, Plantas, 3, 267: 
“Suzón real..., azuzón real en la Sierra de Gador”; Ceja- 
dor, Tes., 9, 74: “Suzón... también se llama azuzón”; Co- 
rominas, Dic., 1, 355, difiere en azuzón la etimología, re- 
firiéndola a zuzóon. 

El lat. senecio traduce el gr. rorjépo» (de Fpripos, 'pri- 
mavera', y y¿épw», 'anciano”), "viejo de primavera”, que en 
Grecia se aplicaba a esta llamativa planta. 

El lat. senecio, aplicado como apodo y apellido roma- 
no, se formó de senex -ecis, variante de senex -1s, 'viejo”, 
y se aplicó a la planta erigeron por los pelos blancos del 
penacho lanoso que lo asimilan a una cabellera de an- 
ciano. 


Esc uin 


Paz Graells, Exploraciones, 323, define el esguín, 'sal- 
món joven que aún no ha bajado al agua salada. 

Jovellanos conocía de los ríos asturianos la bajada al 
mar de los esguines: “La subsistencia de esta pesca pende: 
de la libertad de los esguines, pues, si se permitiera pes- 
carles cuando vuelven al mar, pudiera verificarse su total 
exterminio” (Diarios, ed. 1915, 117). 

Según el DRAE, esguín es "cría del salmón cuando aúlx 
no ha salido de los ríos al mar', y lo relaciona con el 
gall. esigo, del lat. exiguus. Barcia no aduce etimología. 

Corominas, Dic., 2, 375, lo califica de origen descono- 
cido y aventura esta hipótesis: “Quizá proceda de esqui- 
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na, que parece haberse aplicado a la aleta dorsal de los 
peces; compárese el cat. esquena, "espalda, dorso”; fran- 
cés échine, “espina dorsal.” 

El paso fonético de esquina a esguín no tiene explica: 
ción, pero aún es más difícil que la cría del salmón tome 
nombre partiendo de esquina, aun en el significado de 
"espina o aleta de pez. En todo caso, no puede calificarse 
de origen desconocido una voz que ha sido estudiada y 
certeramente filiada. 

En mi Diccionario, 2.472, proponía yo del lat. Fesoqui- 
nus como diminutivo de esox -ocis, "salmón', 2.472 a. Pero 
antes de él la relación de esguín con: esox -ocis la habían 
visto Tovar, en BSVAP, 1, 31, y Castro Guisasola, en la 
misma revista, 1, 153. En 1950, Luis Michelena, en Emé- 
rita, 18, 471, plantea las dudas formales de si el vasco 2zo- 
quin puede ser derivado del acusativo esocem con conser- 
vación de la nasal final o es derivado de esocina, *'vivero 
dle salmones”, con pérdida de la a final por confusión con 
el artículo, pero sin la menor duda de la etimología eso- 
cinus, con la pronunciación del latín clásico y del vasco- 
latino c = k. 

Y antes que todos Jovellanos, en su Apuntamiento so- 
bre el dialecto de Asturias, daba ya la buena e inconmo- 
vible etimología esocinus para el asturiano esguín, 'cría 
«lel salmón', y está recogida desde 1858 en la colección de 
Rivadeneyra, +6, 348, en que se recoge la lista de voces 
asturianas con sus etimologías latinas: Esguinos esocinus, 
con la siguiente nota: “He hallado esta palabra en el la- 
tín de la Edad Media y en no sé cuál de las leyes septen- 
trionales, y es probable que existiese en el antiguo latín.” 

El vasco 1zok1, 1zokin, "salmón”, en vez del derivado 
esocinus, esguin, "cría del salmón*, forma compuestos se- 
gún el carácter de este idioma, como 1zokin - kume, "cría 
del salmón”; 2zokin-seme, "cría del salmón, aunque Áz- 
kue, Dic. Vasc., traduce estas dos formas por "salmonete”. 
Sea, pues, el vasco 1zokt, 1zokin, procedente del primitivo 
esocem o del derivado esocinus, la voz vasca se comporta 
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semánticamente como primitiva, pues no significa 'la cría 
del salmón”, sino 'el salmón”. 

La 1 del vasco 1zok1i, 1zokim pudiera ser de las formas 
latinas con e, pero parece preferible explicarla por las for- 
mas con 1, como hisex, isex, de Smaragdus y Plinio Va- 
leriano. pa 

Acusan 1sex -1cis el antiguo 1sce, irce, 'salmón”, de 'a 
Historia compostellana, aducida en España sagrada, 20, 
532, y el antiguo portugués irze, "salmón. 


V. García DE DiecO 


SOBRE LA PARTFICULA «SON» 
ANTEPUESTA A NOMBRES 
DE PREDIOS MALLORQUINES 


A) NoTA PRELIMINAR 


El polígrafo asturiano Melchor de Jovellanos, durante 
su estancia en Mallorca, mientras cumplía destierro su- 
frido en aquella isla, escribe desde Bellver, en las cartas 
a sus amigos, algunas observaciones sobre determinados 
aspectos del dialecto mallorquín. Una de las más impor- 
tantes de estas observaciones es, sin duda, la que se en- 
cuentra en la nota número 12 de la Memoria haistórico-ar- 
tística del castillo de Bellver, dirigida a J. Ceán Bermú- 
dez '. En ella Jovellanos estudia las formas es y sa del ar- 
tículo mallorquín y las partículas son y can que se utili- 
zan, antepuestas a nombres propios, para designar gran 
número de predios de Mallorca. 

Angel del Río, en la RFH?, y bajo el título Una nota 
de Jovellanos sobre el artículo mallorquín, publicó frag- 
mentariamente la referida nota del escritor asturiano, 
acompañada de un brevísimo comentario. Como Angel 
del Río se limita apenas a dar noticia de la existencia de 
la nota de Jovellanos, sin entrar casi en el estudio de la 
misma, voy a hacer yo ahora algunas observaciones sobre 
la última parte, no publicada por A. del Río, de la nota 


1. JoveLLanos, Obras, BAAE, vol. I, pág. 409. 
2 Vol. 5, 1943, págs. 367-368. 
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jovellanista. Pero, antes de nada, vaya por delante, com- 
pleta y sin la mutilación final de A. del Río, la nota del 
polígrafo gijonés: 


Sa, Son, Can.—Este modo de intitular las predios o quintas 
de Mallorca debe parecer a usted tan extraño como a mí, y 
por lo mismo le comunicaré las conjeturas que he formado 
acerca de él. 

Tres palabras preceden a estos títulos: primero, sa a los 
que se toman del lugar en que está situado el predio, siendo 
«le género femenino, como sa Taulera, sa Cova; segundo, son, 
y tercero, can a los que se tomaron del apellido de sus pri- 
meros o antiguos dueños, como son Dureta, son Armadans, o 
como can Virella, can Deyd. 

En cuanto al primero, no cabe duda en que es un artículo 
femenino, equivalente al la castellano, y que sa Taulera, sa 
Cova vale tanto como la tejera, la cueva. Tampoco hay duda 
.en que es de origen latino, y que así como el artículo la vie- 
ne del pronombe 2lla, el mallorquín sa se formó del pronom- 
bre 2psa, corrompiéndose la pronunciación de uno y otro, al 
mismo tiempo que se convertían, de pronombres demostra- 
tivos que eran, en simples artículos. La prueba de esto es que 
para indicar títulos de género masculino se emplea, en vez 
del el castellano, el artículo es mallorquín, diciendo es terrén, 
es paredó por el terreno, el paredón, así como se dice en el 
dialecto de la isla sa ma, sa cama por la mano, la pierna, y 
es bras, es peu por el brazo, el pie. 

De aquí he colegido yo que son es también artículo de la 
misma significación y origen, con la diferencia de haberse 
formado sobre la terminación neutra ipsum; y esta diferencia 
pudo venir de que el título a que precede es un apellido, a 
que le dió la terminación neutra, como propia de los adjetivos * 
sustantivos. Pudo venir también de la misma terminación en 
acusativo, en el que es común al masculino y al neutro, y que 
lo que hoy se dice son Dureta, son Verí antes se dijese ad 
ipsum Dureta, ad ipsum Verí o Verinum. 

No se puede atribuir igual origen a la partícula can, aun- 
que deriva también del latín; pues que, a mi ver, no es 
“otra cosa que un síncope de la palabra casam. He observado 
que esta partícula precede más bien al título de pequeños que 
de grandes predios, e inferido que en lo antiguo se aplicó sólo 
a una pequeña casa rústica. Puede probar esto el que en al- 
gunos no se dice can, sino cas, como cas gayans, cas canonge, 
y en el plural se usa frecuentemente de la palabra entera, 
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como sas casas de Génova, sas casas de can Trau. Ni se ex- 
trañe la terminación de acusativo casam, porque en el latín 
de la media edad era muy frecuente decir ad casam, vel ad 
casas de N. 

Como quiera que sea, en el día, así ésta como las otras par- 
tículas se usan va en calidad de simples artículos. 


La nota transcrita tiene indudable interés, porque ella, 
como ha señalado Angel del Río, puede contarse, sin duda, 
entre los primeros intentos de explicación científica del 
artículo mallorquín. Pero la parte más interesante de la 
nota de Jovellanos es, sin duda, la última, en donde se es- 
tablece una relación entre la partícula son de los predios 
mallorquines y el artículo neutro derivado del pronombre: 
latino 1psum. La explicación de Jovellanos, mezclada, na- 
turalmente, con varios errores, nos pone, sin duda, en ca- 
mino hacia la verdadera solución del problema. 


«9 


B) Diversas OPINIONES SOBRE LA ETIMOLOGÍA DEL “SON 
DE LOS PREDIOS MALLORQUINES 


Varios especialistas contemporáneos en los estudios de: 
lingúística catalana han formulado diferentes hipótesis 
para explicar el origen de la partícula son mallorquina: 

A. Griera, en un artículo titulado “Solum” 1 “sole” en 
catalá, cree que la etimología de son es la palabra latina 
solum, lo cual explica a base de complicadas y fantásticas 
homonimias *. P. Rokseth, en su estudio sobre L'article 
majorquin et Particle roman derivé de “ipse”, sigue la cl- 
tada opinión de Griera*. Antonio M.* Alcover, más acer- 
tadamente, aunque expresándose en su habitual estilo pin- 
toresco y agresivo, refutó la tesis de Griera y Rokseth, 
estableciendo una relación entre el son mallorquín y el 


3 A. GRIERA, “Solum” i “sole” en catalá, en Homenaje a Menén- 
dez Pidal, vol. 1, Madrid, 1925, págs. 689-696. 
1. P. Rokserm, L'article majorquin et Particle roman derivé de 


“ipse”, Biblioteca Filológica, vol. XII, Barcelona, 1921, págs. 86 y sigs. 
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demostrativo reforzado del latín vulgar ecce-hoc seguido: 
del genitivo romance del nombre propio que sirve para 
designar al predio (¿o en Nadal > son Nadal) *. Una te- 
sis semejante a la de Alcover había sido sostenida ya an- 
teriormente por Milá y Fontanals *, para quien son es un 
derivado de ecce-hoc + el artículo honorífico En. Respec- 
to a esta opinión, señala Rokseth que tal construcción 
constituiría un tipo de genitivo apositivo, similar al tan: 
frecuente del antiguo francés del tipo Li reis gonfanonier, 
pero que no se da cuando su primer elemento es un de- 
mostrativo. 


C) EL ARTÍCULO Y EL PRONOMBRE PERSONAL NEUTROS 


Ántes de tratar de establecer el origen del son mallor- 
quín es preciso determinar algunas cuestiones sobre el ar- 
tículo y el pronombre personal neutros: 

Como es bien sabido, dentro del dominio lingúístico 
catalán, el artículo que hoy día subsiste en Baleares (ex- 
cepto Pollensa) y en toda la costa catalana del Ampurdán 
y de La Selva deriva del pronombre demostrativo 1pse y 
no de ¿lle, siendo sus formas masculinas y femeninas €s, 5” 
y sa, respectivamente. Pero, antiguamente, en todo el do- 
minio lingúístico catalán fué conocido también el artícu- 
lo derivado de ¿pse, que tuvo en la Edad Media, compar- 
tiendo su suerte con los derivados de 2lle, mucha mayor 
extensión, según prueban documentos de muy distintas 
zonas. Así, por ejemplo, en la onomástica, Balarí y Jo- 


5 Anronio M.2 ALcover, La questió del “som”, en Bolletí del 
Diccionari de la Llengua Catalana, vol. X5L, pág. 343. Ante la ex- 
plicación de Alcover, Griera volvió a insistir en su tesis en Mallor- 
quí “son”, publicado en el Bulleti de Dialectologia Catalana, XVUL, 
página 100, lo que motivó que, sobre el mismo tema, volviese a in- 
sistir Alcover en Un altre esquitx sobre la questió del “son”, que 
apareció en el Bol. del Dic. de la Lleng. Cat., XIL, págs. 57-59. 

6 Revue des Langues Romanes, Montpellier, 1877, págs. 226 y si- 


guientes. 
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vany” cita de fimes del siglo xu los siguientes nombres 
propios: Arnallus de ipso Pug, Ermessendis de ipsa Ga- 
nesta, Guilem des Molins, etc.; y todavía, para una época 
más reciente, un censo de Cataluña del siglo xiv nos pro- 
porciona los siguientes topónimos: Sant Johan des Pi, 
Sent Juliá des Feu, Mas des Cortal, Jofre des Prats, Cas- 
tell des Torrents, Sent Genis de sa Menla, Sa Cirera, sa 
Clua, etc.* Aún en la actualidad subsisten, repartidos por 
todo el territorio catalán, gran número de topónimos com- 
puestos con formas de artículo derivadas de 1pse: Sant ' 
Hilari Sa-calm (Guillerías), Sa-roca de Bellera (Pallars), 
Sant Esteve Ses-rovires (Panadés), S'Olivella (Cuenca de 
Barberá), etc. * También en la literatura medieval cata- 
lana es frecuente el empleo del artículo derivado de 1pse: 
De la Crónica de Jaime 1'” son los siguientes ejemplos : 


Aquest feyt que uos uolets comencar no'l poria hom sobre- 
loar, car él mostra sa bonca que ha (51). 


E cavalca-hi en es dos (63) 11. 


Al lado de las formas del masculino y femenino debió 
existir también en el antiguo catalán un artículo neutro 
derivado de ipsum >*so, correlativo a la forma lo 
(<iblud); pero en el caso del artículo neutro so debió 


7 Orígenes históricos de Cataluña, Barcelona, 1899, pág. 557. 

$ Véase MorkL-Fario, Mélanges Renier, pág. 11. 

9% Véase Francisco DÉ B. MoLL, Gramática histórica catalana, Ma- 
«drid, 1952, pág. 197. 

10 Libre dels feyts esdevengots en la vida del molt alt senyor 
Rey. En Jacme lo Conqueridor, ed. Biblioteca Catalana, de M. Aguiló. 

11. Para la vitalidad, en el Oriente peninsular, del artículo deri- 
wado. de 2pse téngase en cuenta la denominación constante del río 
Ebro en la Chanson de Roland, Sebre, que, como atinadamente se- 
ñala W. Foerster, representa, sin duda, una forma aglutinada con «l 
artículo derivado de ipse (= S”'Ebre), la cual aparece en el francés 
«como préstamo de las lenguas orientales de la Península. Véase 
“W  ForrsTER, Sebre im Roland; en ZRPh, XV, 1891, págs. 517-518. 
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«confundirse desde muy temprano con el demostrativo es- 
crito ¿o derivado de ecce-hoc, que convivía al lado 
de las formas tónicas agó y alxó. 

Para establecer el verdadero alcance de estas últimas 
afirmaciones conviene previamente fijar algunas cuestio- 
nes relativas a la fonética de nuestras partículas . 

Como es natural, la confusión de sibilantes c, z, y SS, S, 
que se realiza en el catalán medieval, presupone la des- 
africación de las continuaciones romances de c”'. Por io 
tanto, hemos de atender a resolver, ante todo, este proble- 
ma del orden cronológico : 

Meyer-Lúbke, en su obra Das Katalanische *?, alude 
sólo vagamente a la cronología de la desafricación de y 
y z. Nada dice sobre esta cuestión A. Griera en su Gra- 
mática historica del catalá antic **. F. de B. Moll, en su 
importante Gramática histórica catalana, tampoco trata de 
este asunto. Antonio Badía, más expresivo, supone que el 
carácter africado de la continuación romance de c*' per- 
vivió mucho tiempo 'en catalán medieval, pues, según él, 
sólo en el siglo xv se simplificó en sibilante fricativa *”. 
Esta afirmación está basada en el hecho de que los casos 
de confusión con s únicamente aparecen en los manuscri- 
tos hacia 1400, constatación que supone que, para A. Ba- 
día, la confusión de sibilantes es simultánea a la desafri- 
cación de y y 2. Este juicio es expuesto más tajantemente 
por el propio Badía en otro lugar: “Esta primitiva afri- 
«cada sibilante (como ts) se mantuvo largo tiempo en Cca- 
talán medieval, y lo prueba el hecho de que la lengua an 
tigua distingue sistemáticamente ce, ci de s hasta comien- 
zos del siglo xv; a partir del siglo XV la africada ts se 
suavizó en la fricativa s” (los subrayados son míos) *”. 


12 Heidelberg, 1925, pág. 24. 
13 Barcelona, 1931. 
14 A. Bapía, Gramática histórica del catalán, Barcelona, 1951, 67, 
1, D y pág. 575, nota 1. 
15 A. Babía, Regles de esquivar molts grossers 0 pagesivols, en 
Bol. R. Acad. Buenas Letras de Barcelona, XXIV, 1951-1952, pág. 95. 
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Efectivamente, la confusión de sibilantes en catalán pa- 
rece no realizarse mucho antes del siglo xv, pues sólo a 
partir de 1350, aproximadamente, se empiezan a registrar 
en los manuscritos los primeros casos de trueques Aa e 
modo que, a fines del siglo xv, ya tenía que recomendarse: 
la distinción gráfica entre c y s, condenándose formas. 
como cervir o servell, frente a servir y cervell *”. Ahora 
bien, la desafricación de f y z no hubo necesariamente 
de proceder de modo inmediato a la confusión con s. La 
creencia contraria obedece al hecho de pensar que el pun- 
to de articulación de las cuatro sibilantes (/s/, /2/, /5/ 
y /2/) es el mismo, y entonces, naturalmente, una vez 
desafricadas £ y z, la confusión es simultánea. Sin embar- 
go, yo creo haber demostrado en otro trabajo ** que las 
antiguas £ y z, frente a la s apicoalveolar, eran de articu- 
lación predorsodental, y, por lo tanto, una vez perdido cl 
momento africado de aquéllas, debió existir, como demues- 
tran dialectos arcaizantes de la Romania que actualmente 
se mantienen en esa etapa, un estadio intermedio de opo- 
sición fonológica : 


/s/ predorsodental /S/ apicoalveolar 


/z./ predorsodental /Z/ apicoalveolar 
Hechos externos, bien notorios, nos aseguran la des- 


16 Véase J. Corominas, Las vidas de santos roselloneses del ma- 
nuscrito 44 de París, en Anales del Instituto de Lingiiística de la: 
Uniwersidad de Cuyo, UI, 1943, pág. 148. 

17 Véase A. Banía, Regles de esquivar mots grossers o pagesi- 
vols, en Bol. R. Acad. Buenas Letras de Barc., XXI, 2.9, 1950, pá-- 
gina 142. 

18 A. GALMÉs DE FuenNtEs, Las sibilantes de la Romania, trabajo, 
presentado para la celebración de oposiciones a la cátedra de Lin- 
gúística Románica de las Universidades de Oviedo y La Laguna y 
que, naturalmente, debe permanecer inédito hasta después de cele- 
bradas las referidas oposiciones. Sin embargo, no voy a repetir aquí 
las prolijas argumentaciones del citado trabajo, que espero pueda ser” 
publicado pronto. 
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africación, por lo menos de la 2, varios siglos antes del xv. 
Como es sabido, la 2 intervocálica (procedente de -c"' 
y —ti—) ha desaparecido en catalán, especialmente antes 
del acento: facenda > faena, feina, coq(u)ina > 
coma, cuina, vicino >veí, racimo > raim, etc. Esta 
pérdida presupone, naturalmente, la- anterior desafricación 
de la z, pues sólo, una vez hecha fricativa la africada inter- 
vocálica, en un proceso paulatino de relajamiento, pudo 
desaparecer (/z/ > /z/ >—). Desde el siglo xm, en los tex- 
tos literarios más antiguos, la z intervocálica ha desapare- 
cido ya: en las obras de Ramón Llull, por ejemplo, apa- 
recen ya las formas cuina, faena, dehim (< dicimus), 
jaent (<jacendo), agúa (<acutia) etc. Estos 
casos nos demuestran que, por lo menos desde el siglo xn, 
la z catalana había dejado de ser africada. Claro está que 
la z, que, como sonora, era más blanda, sin duda precedió 
atar eno la pérdida de su momento oclusivo, pero la di- 
ferencia entre uno y otro proceso no debió ser grande. 
Una vez desafricado uno de los fonemas de una pareja, el 
otro debió seguirle muy de cerca en la evolución para con- 
trarrestar el desequilibrio introducido en el sistema. Te- 
niendo esto en cuenta, entre 1200 y 1400 (fecha aproxi- 
mada de la confusión) debió existir la etapa intermedia 
de oposición, con dos parejas correlativas de apicoalveo- 
lares y predorsales, a que anteriormente he aludido. 
Estas consideraciones generales son, sin duda, necesa- 
rias para poder determinar el verdadero alcance y significa- 
ción del supuesto artículo neutro so derivado de ipsum: 
La existencia en el antiguo catalán de un artículo neu- 
tro derivado de ipsum está demostrada, indudablemen- 
te, por las abundantes grafías so, al lado de fo, en una 
época en que aún no se había generalizado en el catalán la 
confusión de las sibilantes s y c; he aquí varios ejemplos : 


Ad Arnal si pot parlar, similiter so de Za begla ad ambos 
per medietate (doc. año 1178) 1%. 


19 Doc. publicado en la Revista de Bibliografía Catalana, 1V, 
1904, pág. 21. 
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Qui contre fará, perdrá so que prestat aura (doc. a. 1279) 20. 

adonchs es hom exoit en sa oració en so de que prega e en 
so que demana (R. Lull) 22. 


E encare per so que a les coses faedores... pus diligent cura: 
haja que no havia (Ordin Palat., 9) 22. 


E fassa a son senyor so que el li fara jurar (Usatge, 41, 
trad. s. xn 23, . 


Prop la teneso o ort de son vest... simo dins so del sete 
(doc. a. 1292) 24. 


Ab terra qui fo d'en Gauceran e ab so qui fo d'en Gauceran 
de Cabrenc (doc. a. 1305) 25. 


Trasqué la creatura del ventre de la reyna, e porta” Ise'n 
en so del seu e feulo nodrir (Comic, Hist.). 


Que null hom no dege talyar rama sino en so del seu, sots 
pena de V sols contants (Ordenanzas del Condado de Ampu- 
rias del s. xIv) 26. 


La mayor parte de estos ejemplos están tomados del 
Diccionari catala-valencia-balear, de Alcover-Moll, quie- 
nes los incluyen en artículo dedicado a co. Sin embargo, 
en todos estos casos, anteriores a la fecha de generaliza- 


ción de la confusión de s y £, no puede relacionarse la 
Y 


20 Revue des Langues Romanes, 1V, pág. 359. 

21 Libre de Contemplació en Deu. Comissió Editora Lulliana,. 
Palma de Mallorca, 1906, pág. 315. 

22 Ordinacions fetes per lo molt alt senyor en Pere terg rey 
Darago sobre lo regiment de tots los officials de la sua cort, publi- 
cadas en Colección Bofarull, vol. V, pág. 9. 

- 238 Institut de Estudis Catalans: Anuari, 1, Barcelona, 1907, pá- 
gina 290. 

24 Revue des Langues Romanes, 1V, pág. 513. 

25 P. PujoL, Documents en vulgar dels segles XI, XH i XUI pro- 
cedents del Bisbat de la Seu d'Urgell, Bibl. Fil. de Plnstitut de la 
Lleng. Cat., Barcelona, 1913, pág. 54. 

26  P, Tomic, Historias e Conquestas (any MDXXXIV), ed. La 
Renaixensa, Barcelona, 1886, pág. 42. 
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forma so con el-bajo-latín ecce-hoc (etimología de'g0), 
ya que su grafía exige una s originaria latina, con lo cual 
la etimología ipsum es, sin duda, la exacta. Ahora 
bien, desde la desafricación de la (, y aun antes de rea- 
lizarse la confusión de sibilantes, la semejanza fonética y 
sintáctica debió determinar un cruce entre las formas co 
y so. Desde mediados del siglo xr, fecha en la que sin 
duda ya se había desafricado la ¿, aparece la forma co: 
usada como so, con valor de artículo neutro: 


E aquel honretz en co que puxats (doc. a. 1251) 27. 


Tu no has endrecat ententment en tostemps de entendre tot 
o 
go que vols entendre (R. Lull) 28, 


Senyor, co que vos havets dit es gran profit a gran honor 
(Desclot) 29. 


Negu no ha poder en ¿so d'altri sino aytant com aquell de: 
quí és l'n dona (Consolat) 30, 


Si per aventura los fayl alcuna cosa de ¿o del lur (doc. año 


1305) 31. 


Que deliure lo dit catiw ob co del seu, com sta stat pres 
en fe (doc. a. 1325) 32, 


Naturalmente, los ejemplos de ¿o por so se multipli- 
can a partir de 1400, fecha en que, según ya señalé ante- 
riormente, se generaliza la confusión de sibilantes. Pero, 


27 P. PujoL, Documents en vulgar dels segles XI, XH 1 XHI, 
Barcelona, 1913, pág. 26. 

28 Libre de la Primera e Segona Intenció, ed. J. Roselló, Palma: 
de Mallorca, 1901, pág. 323. 

29 Cronica del Rey En Pere e del seus antecessors passals, La 
Renaixensa, Barcelona, 1885, cap. IT. 

30 Llibre del Consolat del Mar, ed. ErNesr MoLINéÉ y BRAsES,. 
Barcelona, 1914, c. 217. 

31 Carmany, Memorias históricas sobre la marina, comercio y 
artes de Barcelona, Madrid, Sancha, 1779, IV, 33 

32 ld. íd., IL, pág. 90. 
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después del siglo xv, todavía vuelve a aparecer la grafía 
so, como recuerdo de su origen etimológico: 


No li torna so del seu (B. MrErTGE). 


Trasqué la creatura del ventre de la reyna e porta'lse'n en 
so del seu e feulo nodrir (Tomic, Historia). 


Como la desafricación de la z es, según he señalado 
arriba, anterior a la de la £, la forma so se confunde tam. 
bién con zo en ejemplos más antiguos que los de confu- 
sión con ¿o, del mismo modo que las otras formas del ar- 
tículo es y sa aparecen con frecuencia en la grafia ez y 24. 
Pero esta grafía con z sólo ocurre en los documentos más 
antiguos, y desaparece comúnmente en la lengua literaria 
o dieraL que sólo mantiene, por lo general, las formas 
so y o, acabando por dominar definitivamente esta úl- 
tima. 

En resumen, después de esta exposición creo que pue- 
«le afirmarse con seguridad que en la lengua medieval ca- 
talana hubo un artículo neutro, so, derivado de i psum, 
paralelo a las formas es y sa, y mucho más extendido en 
la lengua antigua que hoy día. Ahora bien, desde muy 
temprano, la semejanza formal y funcional determinó un 
«cruce entre so ipsum y ¿o<ecce-hoc, con conse- 
cuencias sensibles tanto en el orden fonético como en el 
“sintáctico : 

Desde el punto de vista fonético, el antiguo artículo 
neutro so, al confundirse con la forma derivada de ecce 
hoc, modifica la calidad de su vocal, pasando a pronun- 
ciarse sp. Desde el punto de vista sintáctico, al realizarse 
el cruce, el demostrativo go pierde, en competencia con 
las formas tónicas agó y aixo, su carácter sustantivo, que- 
dando reducidas sus funciones casi a las de un artículo 
neutro similar al lo del español y del catalán moderno. 
Alfonso Par señala cuatro usos de co en su sintaxis de 
las obras de Bernat Metge: 


1.0) Com a subjecte gramatical del verbo *ésser”: 
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birá e ab lo jusa, co es a saber, inmortalitat (91). 
e que hagues (Pome) alcuna cosa comuna ab lo so- 


2.) Com antecedent del pronom relatiu neutre 'que: 


tostemps he creegut que co que hom din spirit o ani- 
ma, no fos als sino... (69)... 


5 


3.) Com a régim de preposicions formant veres locucions 
conjunccionals, o més concretament com a regim de per”: 


per co com ho veig en mi mateix (230)... 


4.0) En sustitució del article neutre regint nom o pronom 
mitjancant la preposicio "de: 


fora stada dona de tot co del lur (2552) 33. 


F. de B. Moll señala para el catalán moderno los mis- 
mos usos de la partícula co **. Salvo en el caso del empleo 
de co como sujeto del verbo ser, en los demás casos el 
empleo sintáctico de go coincide con el del artículo neu- 
tro lo, con el cual hoy día se presenta en concurrencia, 
tendiendo a desaparecer la forma ¿o en favor de lo. Y 
esto ocurre no sólo en el catalán peninsular, en donde el 
artículo derivado de ¿pse ha sido sustituído por el deri- 
vado de ¿lle, sino también en el mallorquín, en donde hoy 
día todavía perviven las formas derivadas de ¿pse en fun- 
ción de artículo: Para el neutro no se emplea actual. 
mente en Mallorca una forma correlativa al masculino y 
femenino derivada de ipsum, sino que se utiliza la 
forma lo, procedente de illud, sin duda por la influen- 
cia analógica del pronombre personal o por presión cul- 
tista del catalán literario *?. 


33 Anros Par, Sintaxi catalana segons los escrits en prosa de 
Bernat Metge (1398), Halle, 1923, págs. 41-44. 

34 -F. pe B. MoLL, Gramática histórica catalana, Madrid, 1952, 
páginas 322-323, 472. 

35 Esta presión cultista del catalán es causa de que en Mallorca 
sea frecuente, para las formas masculinas y femeninas, la sustitu- 
ción del artículo derivado de ¿pse por el que tiene su origen en el 

10 
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D) EXPLICACIÓN DEL “sON” DE LOS PREDIOS 
MALLORQUINES 


La existencia en antiguo catalán de un artículo neu- 
tro derivado de ipsum, así como el cruce de éste con 
el demostrativo neutro co, derivado del latín ecce-hoc. 
creo que nos explica el verdadero origen de la partícula 
son antepuesta a nombres de predios mallorquines. 

A. Griera señala como antecedente del son mallorquín 
la fórmula “so d'en + nombre propio”, que aparece en 
textos antiguos, de entre los cuales cita un ejemplo: “ab 
terra qui fo d'en G. Gauceran, e ab so qui fo d'en Gau- 
ceran de Cabrenc” (doc. a. 1305). 

Como señala A. Griera, refutando la tesis de Alcover 
(= son < ¿o d'en), en este ejemplo, antes de haberse rea- 
lizado la confusión de sibilantes en el catalán, la partícu- 
la so mo puede derivar del latín ecce-hoc, pues su 
resultado hubiera sido co, sino que tiene que remontar a 
una base latina con s originaria. Ahora bien, yerra, sim 
duda, Griera al suponer que esta base latina fuera el sustan- 
tivo solum, que en último caso valdría si la partícula 
son únicamente se aplicase a nombres de predios rurales,. 
y no también, como ha señalado Alcover, objetando con- 
tra Griera, a la propiedad urbana **. Una vez demostra- 
da la existencia en antiguo catalán de un artículo neu- 
tro derivado de ipsum, con este demostrativo latino 
hemos de relacionar la partícula so del ejemplo anterior- 


pronombre latino lle, pues para la conciencia lingiiística del ha- 
blante mallorquín las formas es, s' y sa del artículo son vulgares 
frente a las derivadas de ¿lle, que son, por el contrario, las únicas 
admitidas en la escritura y en la oratoria; y en la lengua cotidiana, 
el pueblo emplea frecuentemente el artículo derivado de ¿lle referido. 
a personas u objetos hacia los cuales quiere testimoniar su respeto; 
así, todo mallorquín suele decir: la Mare de Deu, el Pare Jordi, el 
Rey, la Reina, el senyor, Pamo, la casa del senyor, la Seu, etc. 

36 Un altre esquitx sobre la questió del “son”, en Bol. del Dic.. 
de la Lleng. Cat., XML, pág. 57. 
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mente transcrito. Ahora bien, el latín ipsum, por sí 
solo, no explica la partícula son de los predios mallorqui- 
nes, pues su resultado hubiera sido son, con 0, y no son, 
como en la actualidad se pronuncia. Es, pues, necesario 
suponer previamente, como he señalado antes, un cruce 
de sinónimos con el demostrativo neutro co <ecce-hoc 
que determinaría la modificación vocálica p < 9. La par- 
tícula son es, por lo tanto, un resultado de la perífrasis so 
(<ipsum + ecce-hoc) den + nombre propio, en 
donde en representa, naturalmente, el artículo honorífico 
antepuesto a los antropónimos, y so realiza la función sin- 
táctica de un artículo neutro. 

Este tipo de construcción “artículo neutro + preposi- 
ción de, seguida de nombre propio”, es también abundan- 
te —lo cual viene en apoyo de mi tesis— en el resto del 
dominio iberoamericano. 


E) “Lo DE + NOMBRE PROPIO” EN ESPAÑOL PARA DESIGNAR 
UNA CASA O PROPIEDAD RURAL 


En el español europeo y, sobre todo, en el de América 
es muy frecuente tal tipo de construcción “artículo neu- 
tro + preposición de, seguida de nombre propio”, para 
designar la casa o la propiedad de alguien. En el español 
clásico encontramos abundantes ejemplos : 


Tornando a nuestro fray Lope..., entre las casas que fundó 
en Italia la de Castelacio, fuera de los muros de Milan, y la. 
de Espedaleto, en lo de Giana, que es en Lombardia (S1- 
GUENZA, Crónica, p. M, 1. UL :c. VID. 


Consultaron de alzar el cerco y pasar a lo de Barleta (Crón.. 
Gran Capitán, 1. IV, c. IX). 


Ya se dijo en lo de alli [León] con cuánta veneración y ti- 
queza está allí guardado su cuerpo (AMBROSIO DE MORALES, 


Viaje p 
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Viene por lo de Santiago de Galicia y Vizcaya, y todo esto se 


? 


llama las Montañas (CovARRUBIAS, Tesoro, art. “Sierramorena), 
etcétera. 


En el español literario moderno la fórmula “lo de + 
nombre propio” no tiene vitalidad, pero pervive, en cam- 
bio, en áreas dialectales o enquistada en nombres de lu- 
gar; así, por ejemplo, la posesión se expresa frecuente- 
mente en Aragón por medio de nuestro giro: lo de Ja- 
vierre, “el campo de J.'; lo de Abay, “el término de A/'*, 

. designación que también es conocida en Navarra. En Sa- 
lamanca es también de uso corriente para designar pro- 
piedades: lo de tío Fallo, lo de tío Sidro, en Cespedosa **; 
lu del tío Mañanitas es muy gúeno, ager juí a cazar a lu 
de mi prima, en la Ribera **, etc. En Murcia son frecuen- 
tes los topónimos del tipo Lo Lorena, Lo Pagán, etc., que 
remontan, naturalmente, a una fórmula lo de Lorena, lo 
de Pagán, en que se ha perdido la d intervocálica para- 
lelamente a la que ocurre en el son mallorquín. 

En el español de América el tipo de construcción “lo 
de + nombre propio” tiene mayor vitalidad que en Eu- 
ropa. He aquí algunos ejemplos muy frecuentes en la li- 
teratura contemporánea de Hispanoamérica: 


ARGENTINA.—Para ira lo de Galván tenía que tomar la mis- 
ma dirección que para lo de don Fabio (GúrraLDes, Don Se- 
gundo Sombra, Buenos Aires, Espasa-Calpe, 1937, p. 37). 


Urucuay.—En la puerta de lo de Hardoy descubrió las figu- 
ras de Sofía y Dora (Amorín, El paisano Aguilar, Buenos Aires, 
Claridad, 1937, p. 76). 


CmmE.—Pasé por lo de mi compaire (Aceveno HERNÁNDEZ, 
Por el atajo, Santiago de Chile, Nascimento, 1932, p. 60). 


37 Véase M. ALvar, El dialecto aragonés, Madrid, 1953, $ 189, 
38 Véase Sáncmez SeviLLa, El habla de Cespedosa de Tormes, en 
RFE, XV, 1928, $ 92. 


39 Véase A. LLORENTE, Estudio sobre el habla de la Ribera, Sa- 
lamanca, 1947, $ 123 c. , 
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BoLivia.—Olaguibel se fué a lo de su novia, donde acostum- 
braba pasar los domingos, y Luján y Ramírez a casa de Ele- 
na (ARGUEDAS, Vida criolla, París, Ollendorff, s. a., p. 65). 


CoLombra.—Voy a lo de Pedro (MaLarer, Diccionario de 
americanismos. Suplemento, vol. Il, Buenos Aires, Academia 
Argentina de Letras, 1944). 


VENEZUELA.—Era un salteador... hasta venir a parar». en lo 
de doña Bárbara, donde ahora trabaja (Rómuo GaLLecos, Doña 
Bárbara, Barcelona, Araluce, 1940, p. 15). 


MéÉjico.—Por ahí andan por el cerro de lo de Ávalos, con 
veinticinco hombres (J]. GuapaLUPE DE ALDa, Los bragados, 
Méjico, Compañía General Editora, 1942, p. 49) 40, 


En Argentina, el giro “lo de + nombre propio” se usa 
fundamentalmente para expresar la casa de una persona, 
y conserva prestigio y vitalidad, de modo que es frecuesn- 
te leer en los periódicos de Buenos Aires frases como “hubo 
una fiesta en lo de Mitre” *'. En Chile, por pérdida de 
la d intervocálica, lo de se ha reducido, paralelamente al 
son mallorquín, a lo, y se emplea, en cambio, fundamen- 
talmente para designar un fundo o propiedad rural *”: 
F. A. Fuentes ** enumera 130 nombres de predios o luga- 
rejos formados con “lo + nombre propio” (Lo María, Lo 
Bellota, Lo Guzmán, Lo Bravo, etc.) y tres casos con la 
fórmula completa (Lo de Campo, Lo de Cuevas y Lo de 
Lobo), los cuales pueden ser el resultado de una restitu- 
ción intencional de la preposición de, como sospecha 
Lenz **. En Méjico también se emplea “lo de + nombre 


40 Para la ejemplificación anterior, véase Cm. E. Kany, American- 
Spanish Syntax, 2.2 ed., Chicago, 1951, págs. 129 y sigs. 

41 Véase R. Lenz, La oración y sus partes, Centro de Estudios 
Históricos, Madrid, 1935, $ 202. 

12 Véase M. A. Román, Diccionario de chilenismos, tomo TL 
Santiago de Chile, 1913, pág. 323. 

43 Diccionario geográfico postal de la República de Chile, San- 
tiago, 1899. 

44 La oración y sus partes, pág. 326, nota. 
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propio” para expresar la propiedad rural, sirviendo tal giro 
para la denominación de gran número de ranchos. 


E O RESUMEN 


Volviendo a Jovellanos, éste tenía razón en su nota 
al relacionar el son de los predios mallorquines con el ar 
tículo neutro derivado de ipsum; pero este último de- 
mostrativo, por sí solo, no basta para explicar adecuada- 
mente nuestra partícula: es preciso suponer un cruce con 
el demostrativo neutro co, procedente de 'ecce-hoc 
que determinaría la modificación de la abertura en la vo- 
cal o. Naturalmente, Jovellanos erraba en su referida nota 
al suponer que la n del son mallorquín representase una 
continuación de la m del acusativo latino: dicha n no es 
sino el último resto de la partícula o artículo honorífico, 
en, que en catalán se antepone a los nombres propios de 
persona; buena prueba de ello es que al lado de la forma 
son existe, aunque más raramente, la forma so na, cuan- 
do el nombre que le sigue es femenino (So na Moixa, So 
na Rosa, etc.), así como sos, cuando e: nombre siguiente 
es plural (Sos Ferrers, Sos Llulls, Sos Fuyás, etc.). La par- 
.tícula son no es sino, pues, una continuación de so d'En 
con pérdida de la d intervocálica (So d'En > *soen > son), 
y en donde so ejerce la función de un artículo neutro si- 
milar al lo de la fórmula paralela, “lo de + nombre pro- 
pio” del español. 


ÁLVARO GaLMÉs DE FUENTES 


Universidad de Madrid. 


DEJAR + PARTICIPIO 


1 —CONSIDERACIÓN GENERAL * 


Nos proponemos estudiar el valor del verbo dejar en 
su unión con el participio, desde los casos en que, al lado 
de un resto de su significación originaria, se insinúa su 
carácter auxiliar para la expresión de un aspecto puntual 
terminativo, hasta aquellos en que esta última función se 
impone plenamente. El sentido fundamental de aparta- 


1 Damos a continuación la lista de abreviaturas empleadas (bi- 
bliografía y obras a que pertenecen los ejemplos): 
A  AÁLoNso = ÁMaDO ALONSO y Pebro Henríquez UrEÑa, Gramática 
Castellana, 2.2 curso, 6.2 ed., Buenos Aires, Ed. Losada, S. A. 
Basso.s = Mariano BassoLs DE CLIMENT, Sintaxis histórica de la 
lengua latina, tomo 11, Barcelona, Escuela de Filología, C. S. 1. C., 
1945. 

Dic. AcaDeEMIA = Diccionario de la lengua española, Real Academia 
Española, Madrid, 1925. 

Dic. Cuervo = Rurivo José Cuervo, Diccionario de construcción y 
régimen de la lengua castellana, vol. A-B, L París, 1886. 

«Gui = SamueL Gui Y GaYa, Curso superior de sintaxis española, 
2.2 ed., Barcelona, Spes, S. A., 1949, 

AGOUGENHEIM = G. GOUGENHEIM, Étude sur les périphrases verbales de 
la langue francaise, París, Les Belles Lettres, 1929. 

HansseN = FEDERICO HANSSEN, Gramática de la lengua castellana, 
Buenos Aires, “El Ateneo”, 1945, 

Herzoc = Eucen Herzoc, Das-to Partizip ¿im Altromanischen, ZRPh, 
Beihefte, 26-27, págs. 76-186. 

Kany = CmarLes E. Kany, American-Spanish Syntax, 2.2 ed., The 
University of Chicago Press, 1951. 

KENIsTON = HAYwARD KENISTON, Syntax of Castilian  Prose: The 
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miento que envuelve la idea de “dejar” en sus múltiples. 
acepciones llega a perderse, pues, al imponerse dicho va- 
lor causativo; siempre se conserva, no obstante, un matiz 
de momentaneidad, propio del modo de acción del verbo. 

Por su estrecha relación con la unión con el partici- 
plo, nos referiremos también a las construcciones con ad- 
jetivos y a otras menos importantes. 


Sixteenth Century, vol. Il, The Univ. of Chicago Press, 1937. 

Lenz = Roporro Lenz, La oración y sus partes, 3,2 ed., Madrid, 
is O 

Lrrrré = E. Lrrrré, Dictionnaire de la langue francatse, vol. TV, Pa- 
rís, Hachette et Cic, 1878. 

M Proa = Ramón MenNÉéNDEZ Pinal, Cantar de Mío Cid. Texto, gra: 
mática y vocabulario, vols. 1 y 1, Madrid, 1944-46. Ñ 

M.-Lúske = W. MEYER-LUBKE, Grammaire des langues romanes, trad.. 
de Doutrepont, III, París, 1890-1906, 

Roquere = J. 1.: Roquere, Nouveau Dictionnaire Portugais-Francais, 
París, Guillaud, Ailland et C. ; 

Tomasseto = NicoLo Tomasseo y BERNARDO BELLINL Dizionario della: 
Lingua Italiana, vol. II (E-L), Torino, 1929. 


ko * 


Ci = Poema de Mío Cid, Clásicos Castellanos, núm. 24, edición y 
notas de R. Menéndez Pidal, Madrid, Espasa-Calpe, S. A., 1946. 

CRÓNICA G. = Primera Crónica General, Nueva Biblioteca de Autores 
Españoles 3, publicada por R. Menéndez Pidal, Madrid, 1906, t. L 

Rimabo = Poesías del canciller Pero López de Ayala, publicadas por: 
Albert F. Kuersteiner, tomo I, Nueva York, 1910, The Hispanic 
Society of America. 

MENA = Juan DE Mena, El Laberinto de Fortuna o Las Trescientas,. 
edición, prólogo y notas por José Manuel Blecua, Clásicos Cas-- 
tellanos, núm. 119, Madrid, Espasa-Calpe, S. A., 1943. 

Ruena = LopeE pe Ruepa, Teatro, edición y notas de J. Moreno Villa, 
Clásicos Castellanos, núm. 59, Madrid, Espasa-Calpe, S. A., 1934. 

'PIMoNEDA = Juan DE TiMONEDA, Novelistas anteriores a Cervantes, El 
Patrañuelo, 1.2 parte de Las patrañas de Juan de Timoneda, Bi- 
blioteca de Autores Españoles, núm. 3, Madrid, 1876, págs. 129-165. 

FUNDACIONES = SANTA TERESA, Libro de las Fundaciones, 1. Introduc- 
ción, apéndice y vocabulario por José M.2 Aguado, Clásicos Cas- 
tellanos, núm. 115, Espasa-Calpe, S. A., 1940. 


HERRERA = Poesías DE FERNANDO DE HERRERA, Poetas líricos de los: 
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2.—PosIcióÓN DE LOS GRAMÁTICOS 


El Diccionario de la Real Academia Española de la 
Lengua, después de referirse a los diferentes sentidos re- 
lacionados con la significación fundamental de la palabra, 
afirma, en la acepción 9.*: “Como verbo auxiliar, con el 
participio pasado, explica una prevención acerca de lo que 


siglos XVI y XVII, Biblioteca de Autores Españoles, núm. 32, 
Madrid, 1911, págs. 253-342. 

GRANADA = Fray Luis DE GraNaDa, Guía de pecadores, edición de 
M. Martínez Burgos, Clásicos Castellanos, núm. 97, Madrid, Es- 
pasa-Calpe, S. A., 1942, 

CaAsTILLEJO = Obras DE CRISTÓBAL DE CASTILLEJO, Poetas líricos de los 
siglos XVI y XVII, Biblioteca de Autores Españoles, núm. 32, I, 
Madrid, 1911, págs. 105-208. 

CERVANTES = MIGUEL DE CERVANTES, Comedias y entremeses, tomo V 
y último, Col. Universal, 626-628, Madrid, Espasa-Calpe, S. A., 
199.2 : 

Rixcón = MIGUEL DE CERVANTES, Novelas: ejemplares, 1. Clásicos Cas- 
tellanos, núm. 27, edición y notas de F. Rodríguez Marín, Madrid, 
Espasa-Calpe, S. A., 1914, 

MARIaNA = PADRE ¿JUAN DE MARIANA. RAMÓN MENÉNDEZ PIDAL, AÁn- 
tología de prosistas españoles, Buenos Aires, Col. Austral, Espasa- 
Calpe, S: A., 1940. 

Guzmán = Mateo ALEMÁN, Guzmán de Alfarache, 1. Edición y notas 
de S. Gili y Gaya, Clásicos Castellanos, núm. 73, Madrid, Espasa- 
CalpeiS. Li 1942 

EsPineL = Vicente EspineL, Vida de Marcos de Obregón, 1. Edición 
y notas de S. Gili y Gaya, Clásicos Castellanos, núm. 43, Madrid, 
Espasa-Calpe, S. A. 

Rojas = Francisco DE Rojas, Del rey abajo ninguno. El labrador más 
honrado, García del Castañar, Madrid, Col. Universal, núms. 229 
y 230, Espasa-Calpe, S. A., 1934. 

Buscón = Francisco DE Queveno, La vida del Buscón, Clásicos Cas- 
tellanos, núm. 5, Madrid, Espasa-Calpe, S. A., 1931. 

Cruz = RAMÓN DE La Cruz, Sainetes, vol. 1, Nueva Biblioteca de Au- 
tores Españoles, núm. 23, Madrid, 1915. 

Morarín = Leanbro FERNÁNDEZ DE Moratín, Teatro. El sí de las ni- 
ñas, edición, prólogo y notas de F. Ruiz Morcuende, Clásicos Cas- 
tellanos, núm. 58, Madrid, Espasa-Calpe, S. A., 1924, 
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el participio significa : dejar dicho, escrito.” También, al 

citar las locuciones más importantes, encontramos, con un 

valor puramente causativo, las que reproduce Cuervo en 
su Diccionario, como dejar airoso, fresco, etc. (Dic. Acad, 
pal, dejar, y Cuervo, Dic., pal, dejar, 6 b, $). 

Comebia = Leanbro FERNÁNDEZ DE Moratín, Teatro. La comedia nue- 
va o El café, edición, prólogo y notas de F. Ruiz Morcuente, Clá- 
sicos Castellanos, núm. 58, Madrid, Espasa-Calpe, S. A., 1924. 

Niño = Penro A. be ALarcón, El Niño de la Bola. Sucesores de Ri- 
vadeneyra, Madrid, 1925. Ñ 

ALARCÓN = PEDRO A. DE ALARCÓN, Cosas que fueron, Madrid, Suc. de 
Rivadaneyra, S. A., 1921. 

VALERA = Juan VaLera, Pepita Jiménez, edición y prólogo de M. Aza- 
ña, Clásicos Castellanos, núm. 80, Madrid, Espasa-Calpe, S. A., 
1927. 

CABALLERO = CrciLia BÓHL DE Faber (“Fernán Caballero”). “Obras com- 
pletas: Callar en vida y perdonar en muerte” (Más largo es el 
tiempo que la fortuna), Madrid, 1861. 

PEREDA = José M.* PEREDA, El primer vuelo, Barcelona, 1891. 

GaLbós = Benrro Pérez GaLós. Gumuermo Díaz PLaja, Antología 
temática de la literatura española. Siglos XAVIF-XX, Valladolid, 
1940. 

Miró = GarieL Miró, El Abuelo del Rey, Barcelona, Ed. Ibérica, 1915. 

AZORÍN = Azorín, Lecturas españolas, 2.32 ed., Espasa-Calpe, S. A., 
Colección Austral, núm. 36, Buenos Aires, 1939, 

Rivas = ManueL Livares Rivas, Mal año de lobos. Madrid, La Far- 
sa, año¡lL, 1927. 

MarAÑóN = GreEGOoRIO MARAÑÓN, Don Juan, Col. Austral, Madrid, Es- 
pasa-Calpe, S. A., 1942. 

BENAVENTE = Jacinto BENAVENTE, Señora ama, Madrid, El Teatro Mo- 
derno, año IL, núm. 43. 

'Orreca = José Orteca Y Gassrr, Personas, obras, cosas, Madrid, Re- 
nacimiento, 1916. 

Los demás ejemplos castellanos han sido extraídos, según ya se ha 
indicado, del Diccionario de Cuervo. Los tres ejemplos catalanes me- 
dievales citados pertenecen a las obras siguientes: 

CuriaL = Curial e Giúelfa, 1. Col. “Els Nostres Classics”, núm. 30, 
Ed. Barcino, Barcelona, 1930. 

TiraNT = J. MartorELL y M. J. Garba, Tirant lo Blanc, 1. Col. “Els 

. Nostres Classics”, núm. 2, Ed. Barcino, Barcelona, 1926. 


Roig DE C.=J. Roc pe CoreLLa, Obras, Barcelona, Biblioteca Ca- 
talana, 1913. 
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Cuervo dedica un largo estudio a nuestro verbo, del 
que copiamos: “6 a) Separarse de un objeto que perma- 
nece en el lugar donde se verifica la separación (trans.)... 
5) Con un predicado: Di con él por un derrumbadero, 
donde lo dejé, no sé si muerto o vivo (Cerv., Quij., 1, 28; 
R., 1, 329”). ¿) A menudo denota el predicado un estado 
0 situación ocasionada por la separación: Mas no todos 
los lances salen ciertos; algunos hay que pican y se llevan 
el cebo, dejando burlado al pescador (Alemán, Guzmán, 
PS TAO RES, 23835). BI2DE aquí proviene el sentido cau- 
sativo en que, descartando el concepto de separación, el 
verbo significa sólo el estado o situación en que queda un 
objeto de resultas de la acción de que se trata (trans.). 
4) Con complementos significativos de la situación o es- 
tado: Ya iba el poeta tragando saliva, viendo la soledad 
en que el auditorio le había dejado (Cerv., Col.; R., 1, 
243 2). $) Con un predicado: Dijo y dejó a todos admaira- 
dos (Melo, Guerra de Catal., 4; R., 21, 511”). 7 b) Dícese 
«de una orden, prevención u otra cosa que haya de ejecu- 
tarse o utilizarse en ausencia de quien la da (trans.)... 
3) Con un participio empleado como predicado: Se salió de 
la ciudad desesperado, dejándole primero escrita una carta 
(Cerv., Quij., 1, 28). va) Este participio se refiere a menu- 
do a una proposición subjetiva: Le dejó dicho que la 
aguardase. c) Dícese de las cosas que se hacen o providen- 
cias que se toman antes de partir O ausentarse (trans.)... 
(B Es frecuente con los participios, formando una especie 
«de tiempos compuestos: Cuando éste se ausentó, dejó eje- 
cutado cuanto hoy se ve en el edificio de la Lonja, salvo 
eel adorno de dos ventanas (Jovell., Descr. de la lonja de 
Palma). ;) Se usa de una manera semejante en los escri- 
xos, con referencia a lo dicho antes: Dejó sentado que la 
rima y el asonante son galas dignas de conservarse (Lu- 
zán, Poét., 2, 14). 5) Allégase más al carácter de auxiliar 
«cuando, siendo menos perceptible la idea de alejamiento, 
señala con particular énfasis el efecto de la acción: Le 
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daré tal puñada que le deje el puño engastado en los cas- 
cos (Cerv., Quij., 2, 32)... 9 b) Dícese, en general, de las co- 
sas que ordena el testador (trans.). y) Con un participio: 
Fué aficionado a las letras. Dejó escrito un libro de la 
forma cómo se debe gobernar un reino (Mar., His. Esp., 
AS 

No es preciso manifestar que Cuervo hace un estudio: 
del verbo dejar en todas sus acepciones y usos, y se refie- 
re a nuestra construcción dentro de los matices indica- 
dos antes. Nosotros tendremos en cuenta los diferentes 
matices de significado que distingue el ilustre gramático 
americano; sin embargo, nuestro trabajo trata solamente 
del valor de dicho verbo en su unión con el participio, 
sin olvidar las construcciones análogas con adjetivos y fra- 
ses equivalentes, y estudia los distintos sentidos de dejar 
hasta llegar a su sentido puramente causativo y las diver- 
sas circunstancias que determinan o favorecen la apari- 
ción de un valor, por lo tanto, más o menos auxiliar. 
Oportunamente tendremos ocasión de referirnos de nuevo 
al valioso estudio de Cuervo. 

Hanssen, después de referirse a la perífrasis de tener 
+ participio, añade: “También otros verbos desempeñan. 
un papel parecido: dejé la carta escrita” (Hanssen, núme- 
ro 581). 

Lenz alude a nuestra construcción al tratar del parti- 
cipio variable e invariable (Lenz, 409-410), y con más ex- 
tensión al hablar de la acción pertectiva. Compara la re- 
lación que existe entre tenía escrita la carta y la carta 
estaba escrita con la que se da entre así quedará clara- 
mente establecida mi opinión personal y así dejaré clara- 
mente establecida mi opinión. En ambos casos, uno de los 
dos ejemplos —los que contienen estar y quedar— vienen 
a ser como la voz pasiva de sus correspondientes ejemplos. 
activos. Con quedar tendremos una fórmula pasiva per- 
fectiva con carácter terminativo (Lenz, 435-437). Con que- 
dar. se da, ciertamente, una equivalencia pasiva con res- 
pecto al valor activo de la perífrasis formada por dejar; 
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sin embargo, debe pensarse también en el carácter de voz 
media propio de algunos procesos verbales, cuya termina- 
ción puede señalarse con quedar + participio. 

Gili y Gaya incluye nuestra perítrasis entre las frases 
verbales perfectivas (Gili, 106). No puede negarse el valor 
perfectivo de la unión de dejar + participio en un senti- 
do amplio de dicho concepto. Sin embargo, nos parece 
conveniente distinguir entre un valor expresivo del estado 
alcanzado. en su duración —como es el que se obtiene, 
dentro de la conjugación normal y en determinadas cir- 
cunstancias, con los tiempos compuestos, y, sobre todo, 
de un modo más claro y enérgico, con las perífrasis for- 
madas por verbos durativos y el participio— y un valor 
también perfectivo en el sentido amplio a que nos refe- 
ríamos, pero no en la modalidad de perfecto, como aquel 
a que acabamos de aludir, sino con un valor puntual o 
“complexivo”. Desde el punto de vista del aspecto, nues- 
tra perítrasis debe relacionarse con el valor puntual en la 
modalidad terminativa. 


Amado Alonso y P. Henríquez Ureña tratan con re- 
lativa amplitud de nuestra perífrasis en su Gramática cas- 
tellana (A. Alonso y H. Ureña, Gram. cast., 115). Ponen 
algunos ejemplos, como dejó dicho que no le esperáramos, 
y añaden que, mientras la forma simple sólo indica la ac- 
ción, la forma compuesta con dejar expresa implícitamen- 
te que hay que atenerse a la acción. A continuación se 
ocupan de quedar + participio, que consideran, como ya 
había hecho acertadamente Lenz, como la pasiva corres- 
pondiente a dejar + participio. La diferencia establecida 
entre simple acción y necesidad de atenerse a la misma 
no nos parece suficientemente clara y no expresa, a nues- 
tro juicio, el carácter esencial de nuestra perífrasis. Res- 
pecto a la relación con quedar y la voz pasiva, nos remi- 
timos a lo dicho al comentar la misma observación en 


Lenz. 
Por su parte, Meyer-Lúbke se ocupa del valor auxi- 
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liar de nuestro verbo, que cita junto a fincar y quedar: 
dejo sentado, “j'ai établi” (en la trad. francesa); lo que 
dejé dicho en la primera parte, “ce quíil a dit dans la 
premiére partie” (M. Lúbke, SAI 

M. Bassols, al tratar del aspecto verbal en general, 
pone, entre los ejemplos de valor terminativo en español, 
dejar escrita una carta (Bassols, 166). 

Charles E. Kany, en su libro sobre la sintaxis del es- 
pañol de América, habla también de dejar + participio: 
“He mentions also the use of dejar as: an auxiliary in 
such popular and energetic expressions as: “Antes de ve- 
nir dejé tomado leche = tomé leche” and ' ¿Dejaste ya co- 
mido? = ¿ya comiste?” (Kany, 200). 

Menéndez Pidal afirma, al referirse a esta palabra en 
su vocabulario del Cantar del Cid: “daxare, confusión de 
laxare, según nota H. Schuchardt, ZRPh, XV, 241 (v. tam- 
bién Kórting, Lat. rom., W, b, 2.831) (M. Pidal, , pal. 


dexar). 
3.—CONSIDERACIÓN HISTÓRICA 


No puede hablarse de un valor verdaderamente auxi- 
liar de relinquere en latín. Sin embargo, por su analogía 
con una fase del proceso seguido en español por el verbo: 
dejar, en su unión con el participio, pueden tenerse en 
cuenta ejemplos como los siguientes: “Quam multas no- 
bis imagines, non solum ad intuendum, verum etiam ad 
imitandum fortissimorum virorum expressas scriptores et 
graeci et latini reliquerunt” (Cic., Arch., 14). “In Origini- 
bus scriptum Cato” (D1c., Quicherat y A. Daveluy, Hachet- 
te, París, pal. relinquo, 2). 

Ni en el vocabulario del Cantar del Cid, de R. Me- 
néndez Pidal, ni en el de Lanchetas, sobre las obras de 
Berceo, ni en el de Carroll Marden, sobre el Libro de Apo- 
lonio, encontramos referencias a un valor auxiliar de nues- 
tro verbo. Tampoco en las respectivas gramáticas de di- 
chos autores sobre las obras indicadas, hay datos impor- 
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tantes. Nosotros hemos encontrado ejemplos interesantes, 
relacionados con los valóres que vamos a estudiar, desde: 
la Primera Crónica general, como tendremos ocasión de ver. 

Keniston señala el valor auxiliar de nuestro verbo en: 
la lengua del siglo xv1: “Como los demás auxiliares tran- 
sitivos, menos haber, conserva algo de su fuerza verbal 
originaria.” Y pone dos ejemplos: “como atrás dexamos. 
tratado” (Hit., 23, 39), “para fazer aquella fortaleza que 
dejaba comenzada” (Cor., 87, 27) (Keniston, 450). 

En el curso del estudio de las diversas modalidades de: 
nuestra perífrasis se completará esta breve referencia his- 
tórica. Puede afirmarse desde ahora, no obstante, la rela- 
tiva antigúedad de algunos de los valores de los que nos: 
proponemos hablar, aunque un verdadero valor auxiliar, 
sin restos de la idea originaria de apartamiento, sólo es 
frecuente a partir del siglo xvI. En los siglos anteriores. 
debió ser más bien raro en los textos. 


4. _—SOBRE LA SIGNIFICACIÓN DEL VERBO “DEJAR” 

En todas las acepciones de este verbo que se indican: 
en el Diccionario de la Academia y en el de Cuervo, y 
que interesan a su unión con el participio, cuando éste: 
indica el resultado de una acción realizada por el sujeto: 
de dicho verbo al “ser dejado” de algún modo el objeto, 
encontramos un común denominador, que puede expre- 
sarse así: “cesar el sujeto en su contacto, de cualquier 
clase que sea, con algo”. Damos a la palabra “contacto” 
el sentido más amplio posible. En todos los casos va im-- 
plícita, pues, una idea de separación o apartamiento. Nues- 
tro verbo se caracteriza por una gran extensión y gene- 
ralización en sus aplicaciones, lo cual debe relacionarse 
con el valor más o menos auxiliar que puede adquirir. 
Por otra parte, esta misma circunstancia es causa de que: 
roce la significación de otros conceptos afines en algunas, 


de sus acepciones. 
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Así, por ejemplo, “abandonar” supone un “dejar” .es- 
pecial, en el que esta última idea se expresa con singular 
energía. En otros aspectos, la idea de dejar roza con la de 
“separarse de” o “apartarse de” y hasta “marcharse de”. 
Todos estos conceptos tienen un ámbito más reducido y 
«concreto que nuestro dejar. En los tres se' expresa una 
idea de movimiento intransitiva. 

Además del citado “abandonar” existen otros verbos 
transitivos que suponen un “dejar” en el amplio sentido 
.en que puede tomarse este concepto. Así, por ejemplo, 
“poner” y análogos, como “colocar”, “arrimar”, “colgar”, 
etcétera, o' “entregar”, “prestar”. Estos verbos, como -to- 
«dos los que expresan una idea análoga a dejar en algunos 
de sus matices, pueden sustituirse, a veces, por éste... 

Otros verbos envuelven también idea de separación en 
un sentido más débil, y no admiten dicha sustitución, 
pues existe una gran diferencia semántica: por ejemplo, 
“escribir”, “terminar”. Conviene hacer sobre todo esto al- 
gunas aclaraciones. 

Dejar puede ir acompañado, en sus diversos sentidos, 
por participios o adjetivos que expresan una idea análoga 
“al verbo en modo personal: dejar abandonado o dejar 
puesto. Entonces, el uso no perifrástico e independiente 
de nuestro verbo puede ser casi equivalente a dichas unio- 
nes. Si no se da esta circunstancia, no existe, naturalmen- 
te, esta relativa equivalencia, y pueden presentarse dos 
casos: el objeto puede ser dejado, con independencia del 
estado O situación expresados en el participio o adjetivo, 
-O0 bien ello es imposible, debido a la misma naturaleza del 
objeto cuando se trata de una frase o un pensamiento 
—por lo menos, en ciertos casos—, O por la idea verbal 
que expresa el participio; por ejemplo, “escribir”, “termi- 
nar”, en algunas ocasiones, a las que aludíamos antes. 

Los distintos matices en que se ofrece la idea de sepa- 
ración pueden incluirse dentro de los grupos siguientes, 
que constituyen una serie gradual atendiendo a la fuerza 
e importancia con que se siente dicha idea: 
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1. La idea de separación que expresa el verbo se sien- 
te con fuerza. Se acerca o se confunde con un sentido de 
“abandonar” u otros en que se acusan de modo especial 
los caracteres «que hemos señalado como esenciales de 
dejar. 

IT. Nuestro verbo designa una separación en un sen- 
tido más general, como el separarnos, después de haberle 
saludado, de un amigo, etc. 

III. La idea de apartamiento está sólo justificada por 
el concepto expresado por el participio, sin el acusado ma- 
tiz que encontramos en I, de suerte que no tiene sentido 
usar el verbo dejar si no va acompañado de dicho participio 
-o equivalente; por ejemplo, escribir (con relación a lo que 
ha sido escrito: dejar mencionado, etc., sin otro matiz de 
movimiento). 

IV. La idea de separación es particularmente débil; 
por ejemplo, al cesar, en ciertos casos, la acción del su- 
jeto que ocasiona un nuevo estado en el objeto: lo dejé 
destrozado; o bien, aunque se dé dicha idea de un modo 
más claro, no justifica por sí misma el uso de dejar. Los 
ejemplos pueden interpretarse con un puro valor causati- 
yo, sin considerar el matiz de separación indicado. 

Dejar puede significar, también, “no tomar contacto con 
algo”, lo cual, referido a un estado o situación, nos acerca, 
igualmente, a un valor causativo. Tampoco entonces está 
totalmente ausente una idea de separación o, por lo me- 
nos, de “estar separado”. 

Fuera de estos casos tenemos el puro valor causativo 
a que aludíamos o el factitivo sin identidad de sujeto. 


5.—VALOR DE LA PERÍFRASIS 


La significación originaria, correspondiente al latín re- 
linquere, con idea de separación entre sujeto y objeto cau- 
sada por el primero, puede llegar a perderse, imponién- 


dose entonces el hecho de haber sido causado un nuevo 
11 
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estado por' dicho sujeto. O sea, la circunstancia de ser el 
sujeto de dejar el autor del estado que se produce en el 
objeto, que antes se percibía junto a la idea de aparta- 
miento, acaba siendo en estos casos la única causa O jus- 
tificación del empleo del verbo. | 

Nos acercamos más a un verdadero auxiliar a medida 
que la idea de separación que envuelve la significación del 
verbo se hace más general, de acuerdo con las modalida- 
des que hemos estudiado, y se impone el valor causativo 
a que hacíamos referencia. E 

El verbo dejar conserva, aun en su empleo más pro- 
plamente auxiliar, un carácter de momentaneidad que le 
hace apto para la expresión de-un aspecto puntual termi- 
nativo en cuanto a la acción e ingresivo si pensamos en el 
estado resultante. No debe olvidarse que el empleo de: la 
perífrasis exige que la acción 0 proceso produzca un ver- 
dadero estado, la consecución del cual queda así puesta 
de relieve de un modo más claro y enérgico que en los. 
tiempos correspondientes de la conjugación normal. 


6.—EL PARTICIPIO 


Aquí no cabe hacer una distinción entre el participio 
que expresa el estado como la consecuencia de un proceso 
verbal anterior, es decir, con verdadera fuerza verbal, y 
aquel que lo expresa como una situación en que se halla 
el sujeto, sin relación con la acción que“puede haberle 
originado. El estado producido por la acción que expresa 
nuestra perífrasis se ofrece siempre como la consecuen- 
cia de dicha acción, puesto que no es posible, teniendo 
en cuenta el carácter no durativo de dejar, la expresión 
de una situación en el sentido indicado. Sin embargo, puede 
distinguirse entre el “estado que se manifiesta como una 
modificación real o perceptible y aquel que afecta sólo a 
las consecuencias externas, en cierto modo, al objeto. 
Nuestra división se corresponde, en líneas generales, a la 
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que establece Herzog entre los verbos “real-transitiven” y 
“pseudo-transitiven”, según el resultado de la acción que 
expresan (Herzog, núm. 10, págs. 85-86). La segunda mo- 
dalidad, así, como aquella en que se determina, propia- 
mente, la existencia del objeto, sobre todo cuando. éste: es 
una frase que contiene una orden o pensamiento, etc., tie- 
nen una mayor:fuerza de acción, y en. ellas se facilita, 
por lo tanto, el valor perifrástico de: la: expresión. : 

Respecto a la relación entre el estado. que expresa el 
participio y el verbo dejar, debe tenerse :en cuenta. aún 
alguna circunstancia. +9 1190 io 

En primer lugar, dicho estado puede aparecer clara- 
mente como la consecuencia de la acción de dejar: dejar 
desamparado, burlado (en salgúnm caso;«por ejemplo;- los 
peces al pescador), etc. Con adjetivos: “solo, pobre, etc. Y 
aun con expresiones equivalentes o adverbios. Esta: cir- 
cunstancia favorece una más estrecha unión entre los dos 
elementos de la construcción. 

Por otra parte, aunque ya hemos estudiado el con- 
tenido significativo de dejar en sus relaciones con las 
ideas verbales que se expresan con el participio, debe aña- 
dirse aquí el hecho de que algunas de dichas ideas sólo! ad- 
miten nuestra: construcción: si se.da una situación real de 
separación.. Así, con participios como «encargado, recomen- 
dado, etc.,i:o, eh: alguno de los sentidos de dichos verbos. 
Otras, en cambio, como sorprendido, agraviado, pueden 
emplearse cuando se da un puro valor causativo.. En este 
segundo caso; si la idea de separación es particularmente 
débil,» unas interpretación puramente causativa es perfec- 
tamente posible. a 

En cuanto a la voz y al tiempo, no es preciso señalar 
la necesidad de un valor pasivo y de pretérito cuando 
existe un verdadero sentido auxiliar. 
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7.—(CLASIFICACIÓN 


Estableceremos dos grandes grupos según esté presente 
o no una idea de separación, ya continuación nos referi- 
remos a los casos especiales: por una parte, el valor de 
nuestro verbo, en tanto se expresa que su sujeto no hace 
nada para impedir la continuación de un estado o situa- 
ción anterior del objeto, y por otra, el valor factitivo, sin 
identidad de sujeto. : 

El punto de partida es la relación sintáctica que los 
gramáticos llaman predicado referido al régimen, que apa- 
rece claramente cuando no se da una necesaria identidad 
de sujeto, como en los siguientes ejemplos : “Mas dexan- 
las marridas en briales y en camisas” (Cid, 2750). “A la 
funesta mañana lo dejó dormido para ir a lanzarse al 
fuego” (Niño, 51). 


A) Con idea de separación. 


IL. Se siente con fuerza la idea origimaria.—a) Los 
dos elementos no se presentan en una verdadera unión 
perifrástica. Sin embargo, en todos los ejemplos  pa- 
rece claro que el estado que designa el participio ha 
sido causado por el sujeto de dejar. En algunos casos 
el estado a que nos referíamos, además, envuelve ya una 
idea de separación análoga a la de dejar, en este sentido 
fundamental. La colocación dejar + participio favorece, na- 
turalmente, un principio de unión perifrástica: “desam- 
paradas las dexaron en el robredo de Corpes” (Cid, 2945); 
“Dexarom me oluidado en una prision escura” (Rimado, 
756 c); “y me la ha dejado aquí medio muerta y él se ha 
vuelto a la iglesia” (Valera, 128, 23). 

El estado puede ser, también, una clara consecuencia 
del hecho de “dejar” al objeto, como desamparado. 

La diferencia es muy leve con respecto al grupo b): 
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aquí es más difícil sustituir las dos palabras por el tiem- 
po correspondiente del verbo en participio; en b), en cam- 
bio, los dos modos de expresión son más afines. 


b) La unión parece más estricta en los ejemplos si- 
guientes, en los que la especial idea de separación que en- 
vuelve la idea expresada por el participio los acerca más 
al valor que puede obtenerse con el empleo del tiempo 
correspondiente del verbo a que pertenece dicho partici- 
pio. Así, por ejemplo, dejar enterrado está más cerca de 
enterrar, que dejar desamparado, de desamparar (en el 
sentido de los casos que aquí se consideran). 


Como en el caso anterior, se trata de un estado real y 
de un objeto determinado, al que no se crea o produce 
con el proceso verbal expresado por el participio. 


No es preciso señalar que el contacto o adecuada co- 
locación de los dos elementos favorece la aparición de un 
cierto valor perifrástico. En otros matices que estudiare- 
mos más adelante, en los que la unidad expresiva está 
asegurada suficientemente por el sentido de la frase, no es 
tan importante el factor de la colocación: “aqueste / moro 
sería tacaño / pues tanto dinero junto / pudo dejar ente- 
rrado” (Cruz, 26); “Deja arrimados / los instrumentos y 
vuelve / muy breve” (Cruz, 103). 

Con dejarse: “Yo sé de otra buena vieja / Que un dien- 
te que Je quedaba /Se lo dejó esotro día / Sepultado en 
unas matas” (Gonz. rom., 69 [R. 32, 532*]|, Cuervo, 
7 b, dam); “... y han faltao unos atarres de unas caballe- 
rías que Martín se dejó olvidados en el Encinar” (Bena- 
vente, 9). 

Il. Idea de separación en un sentido más general.— 
El grupo que vamos a considerar ahora ofrece la idea de 
separación en varios matices —a los que hace referencia 
el estudio general del verbo aludido de Cuervo, y con me- 
nos detalle el artículo que le dedica el Diccionario de la 
Academia—, pero en todos ellos aparece con menos fre- 
cuencia el sentido que caracteriza el uso del verbo en los 
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casos anteriores y estamos más cerca de una simple idea 
deseparación o apartamiento! de valor más general. 

Por otra parte, y a diferencia del grupo siguiente, uta 
idea de separación es percibida con absoluta claridad e 
independencia y no está motivada solamente por el con- 
tenido significativo propio del participio. 

Se obtiene una relación más estrecha que en los casos 
anteriores, sobre todo: si existe una adecuada colocación 
y si el estado expresa, más que una modificación real del 
objeto, consecuencias que, en cierto modo, son externas 
al mismo. Y, más aún, si la expresión del estado equivale 

t la de la producción del objeto, Po en el 

caso en que éste es una frase. E) 


Los matices con que se manifiesta la idea de separación 
son, entre otros, el marcharnos de un lugar, separarnos 
—no en el sentido de abandonar— de una pS o de 
un objeto, etc, Un caso especial es la separación que cau- 
sa la muerte. 


Por otra parte, la idea verbal que se expresa en el 
participio sólo suele emplearse en nuestra construcción 
si se da una real separación, o bien puede usarse también 
cuando no se da dicha circunstancia, tomando el concep- 
to aludido en su sentido estricto. 


En el primer caso se hallan ejemplos como los siguien- 
tes, en los que el estado no se resuelve, además, en una mó: 
dificación real, como la que producen los verbos llamados 
“realmente transitivos”: “te dexó en gran manera encar- 
gada, y como hija te criase y doctrinasse” (Rueda, 171, 
28-172, 1-2); “dejando encomendada Argentina a una pa- 
rienta suya” (Timoneda, 130 B); “y de camino me 'trae- 
ré la carta que dexé encomendada al mesonero” (Rueda, 
2: 

El valor perifrástico de la expresión es mayor si el ob- 
jeto del verbo dejar es una frase que contiene una orden 
o advertencia, como en los ejemplos que siguen: “Et dexo 
les ordenado cuemo uisquiessen unos con otros segund 
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sus posturas” (Crónica G., 82, 34-35, b); “harás á esse 
moco lo que-anoche le dexé imandado” (Rueda, 41, 28); 
“La puerta que vuestra paternidad dejó dicho se hiciese 
en la piececilla, que estaba cabe la que dijo fuese enferme- 
ría, se hizo, y ha, quedado como una estufa” (Sta. Ter. 
Cartas, 3,-13, R. 55, 166; Cuervo, 7 b aa); “Veréis que 
no sé si habrá tampoco hecho Melchior lo que anoche le 
dexé encomendado” (Rueda, 35, 13-14); “pero ya dejó / 
advertido que, si llega / alguna, aquí le encaminen” 
(Cruz, 90). 

El principio puede expresar -una idea verbal compa- 
tible con el empleo de dejar, aun cuando no existiera una 
real separación en el sentido indicado (incluímos, prime- 
ro, un ejemplo de la Crónica General que, a pesar de estar 
alejado de un valor perifrástico, ofrece una fase interesan- 
te para la obtención del mismo): “Ca luego aquell anno 
dexó ell emperador Constantino tierra de Bretanna much 
assessegada so el su sennórío, et fuesse por tierra de 
Francia” (Crónica, G., 180, 16-19, b); “Y sin más dete- 
nerse saltaron delante de las mulas y se fueron con ellas, 
dejando al arriero agraviado y enojado” (Rincón, 144. 
17-19); “Lo dejó pagado (al pintor)” (Guzmán, 51, 6-8); 
“le infundirás en los cascos la resignación y la dejarás con- 
solada” (Valera, 149, 7-8); “Y se marchó muy despacio 
dejando sumido. a Vitriolo en dolorosas meditaciones” 
(Niño, 229). 

La producción del estado puede equivaler a la del ob- 
jeto, el cual puede ser expresado, también, por una Frases 
“Se salió de la ciudad desesperado, dejándole primero es- 
<rita una carta”. (Cerv., Quij., 1, 28, Ru 51, 328; Cuervo, 
7 b B); “Cuando: éste. se ausentó, dejó ejecutado cuanto 
hoy se ve en el edificio de la Lonja, salvo el adorno de dos 
ventanas” (Jov., Descr. de la lonja de Palma, R. 46, 445; 
Cuervo, 7.c.B ). cet 

Un caso especial es, según hemos dicho, el constituido 
por aquellos ejemplos en los que la separación es debida 
2 la muerte del sujeto. También dentro de este grupo ca- 


$ 
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ben las distinciones que acabamos de hacer. Aquí nos 
limitaremos a distinguir, sin embargo, entre la produc- 
ción de un estado en el caso más general y: el particular 
en que se produce, en cierto modo, el mismo objeto, con 
un valor más perfectivo, naturalmente, en este último. 


Como ejemplo del primer caso puede considerarse el 
siguiente, en el que una interpretación perifrástica no es 
necesaria: “que no era razón por ningún respeto dejar 
el reino expuesto a las tempestades que forzosamente por 
estas causas se levantarían” (Mariana, 162). 


Como ejemplo del segundo: .“Su padre, amigo nues- 
tro, nos dejó encargada al tiempo de su muerte la educa- 
ción de entrambas” (Mol., La esc. de los maridos, 11, R. 2, 
44; Cuervo, 9 b, y); “según que el Rey, su hermano, lo 
dejó dispuesto” (Mariana, 166); “Casi todos nos han de- 
jado escritas sus impresiones de España” (Azorín, 95). 

Con adjetivos: “sino que con todo eso nos dejó muy 
pobres” (Espinel, 127, 7). 

Tenemos otro grupo especial cuando el concepto de- 
signado por el participio expresa una idea de separación 
que puede indicarse, también, de un modo más general 
con el verbo dejar, sin que éste tenga el mismo valor, no 
obstante, que le hemos señalado en el grupo 1). 


La idea de separación aquí existe con independencia 
del concepto expresado por el participio. No así en el gru- 
po siguiente, según veremos: “No es mejor irnos / por: 
la puerta de la calle / Que ahora salió Juanchillo / Y se 
la ha dejado abierta” (Solís, Un bobo hace a ciento, 2, 
44590595 Cuervo, 1 c87 que Teresa me abra pe 
por la honda que deja puesta Belardo en la reja” (Ro- 
jas, 65): “Cual fué la flecha que dejaron clavada en la 
historia” (Ortega, 22); “Y son estas apostillas como ex- 
votos delicados que los fervientes de una imagen dejan 
prendidos en su manto” (Marañón, 63). 


Finalmente, el estado también en este grupo puede ser 
debido a la misma acción que expresa dejar. Cuervo se re- 
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fiere a esta modalidad en general en 6 a, e, aunque algu- 
nos de los ejemplos que da no parecen ofrecer esta cir- 
cunstancia con claridad. Así, por ejemplo, el citado más 
arriba de Cervantes, y además: “Y en diciendo esto, sin 
querer oír respuesta alguna volvió las espaldas..., dejando 
admirados tanto de su discreción como de su hermosura 
a todos los que allí estaban” (Cerv., Quíj., 1, 4, R. 1, 282; 
Cuervo, 6 a e). a 

En cambio, puede interpretarse bien el estado de ex- 
puesto como consecuencia de la separación que expresa de- 
jar en el siguiente ejemplo: “No menos los negocios del 
Ampurdán eran a este tiempo dignos de todo cuidado: no 
se atrevía el Tamarit a dejarlos expuestos a la mejor suer- 
te de sus enemigos, ni tampoco pudo excusarse de acudir 
al aviso de su república” (Melo, Guerra de Catal., 5, R. 21, 
521; Cuervo, 6 a2). 

Igualmente con adjetivos: “¡Cuán rica tú te alejas! / 
¡Cuán pobres y cuán ciegos, ay, nos dejas!” (León, Poes. I, 
Oda a la Ascensión, 4.324: Cuervo, 6 a e). 

Añadimos otros ejemplos con adjetivos, en los que 
la modalidad que comentamos aparece claramente: “Mas 
cuando la dejaron sola, dijo con febril agitación” (Caba- 
MEros sm Sel Me figura que son inútiles los libros que 
me he traído para leer, pues ni un instante me dejar 
solo” (Valera, 6, 30). 

Otro ejemplo dé Cuervo puede incluirse mejor, a nues- 
tro juicio, en el grupo III, que estudiaremos a continua- 
ción, y a él nos referiremos entonces con detalle: “Mas 
no todos los lances salen ciertos; algunos hay que pican y 
se llevan el cebo, dejando burlado al pescador” (Alemán, 
Guzmán, 1, 3, 10, R. 3, 258; Cuervo, 6 a, <). 

III. La idea de separación está justificada sólo por el 
contenido significativo que se éxpresa en el participio.— 
Siguiendo el estudio de los grupos que nos hemos pro- 
puesto establecer según la importancia o fuerza del con- 
tenido significativo del verbo dejar, debemos referirnos 
ahora a aquellos casos en que el empleo de dejar está sólo 
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justificado por la idea de separación que presupone o en- 
vuelve la idea expresada por el segundo elemento de la 
perífrasis, sin el acusado matiz de apartamiento del gru- 
po I y, frecuentemente, con un sentido que recuerda. a 
poner o colocar: “Por las santas vinajeras / a quien dejo 
cada día / agostadas y ligeras” (Cervantes, 200); “Le daré 
tal puñada que le deje el puño engastado en los cascos” 
(Cetv., Quij., 2, 32, R. 474; Cuervo, 7 bjj0): 

Aquí puede incluirse también —o, por lo menos, guar- 
«da estrecha relación con este grupo— el ejemplo de Cuer- 
vo a que nos hemos referido antes —citado al final de 
nuestro grupo Il—, en el que, la acción de burlar supone, 
en este caso concreto, una idea de separación que justifi- 
«a por sí sola el empleo de dejar. 

Este uso es más moderno, como puede deducirse por 
la lista de ejemplos. 

No puede establecerse un límite fijo respecto al grupo 
anterior; sin embargo, nos ha parecido interesante seña- 
lar esta modalidad que nos acerca a un valor más pura- 
mente causativo de nuestro verbo. Un grupo importante 
es el constituído por aquellos ejemplos en los que la idea 
de separación está sólo justificada por la necesidad de 
apartamiento que supone el hecho de escribir una vez se 
ha llevado a cabo esta acción. No..es preciso subrayar que 
en algunos de estos casos expresar el estado equivale, en 
«cierto modo, a expresar la misma producción del objeto: 
“y antes de contarla no dejé dicho quiénes y cuáles fue- 
ron mis padres” (Guzmán, 47-12, 3); “y hay que, dejar 
bien declarado” (Pereda, 47, 60-61). 

Un matiz más perfectivo y de valor, por lo tanto, más 
propiamente perifrástico encontramos cuando se trata de 
lenguaje oral; en este caso, una idea de separación ya es 
extremadamente débil y nos hallamos, más bien, ante un 
valor como el que estudiamos en nuestro grupo B. 

Finalmente, sin que se trate de la idea de separación a 
«que nos hemos referido al tratar de: casos como “dejo es- 
«crito en esta carta”, etc.; “Los amantes de la Arcaida de- 
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jaban su nombre escrito en la corteza de los árboles” 
(Alarcón, 80). 

Nos parece innecesario indicar que también en este 
grupo la circunstancia de ser el complemento de dejar 
una frase aumenta el valor perfectivo de la expresión ; 
sin embargo, .el. carácter menos concreto de dicho verbo, 
sobre todo en el caso de dejar escrito, explicado algo, a 
que nos referíamos antes, hace menos importante esta di- 
ferencia. Tampoco la colocación dejar — participio parece 
tan necesaria como en los grupos anteriores para lograr 
una, relativa unidad expresiva. Pero la relación es tan es- 
trecha entre los dos elementos, que aparecen juntos, en el 
orden indicado, formando, pues, la especie de tiempos 
compuestos a que se refiere Cuervo (Cuervo, Dic., 7 b). 
Finalmente, subrayemos en todos los ejemplos citados una 
mayor proximidad al empleo de las formas correspondien- 
tes de la conjugación normal. 

IV. La idea de separación es extremadamente débil 
o no parece necesaria para justificar el uso del verbo “de- 
jar” .—Los ejemplos que vamos a estudiar aquí constitu- 
yen una transición al valor puramente causativo que ve- 
remos después. Aunque puede darse una acción de apar- 
tamiento, la unión de dejar y el participio puede inter- 
pretarse con independencia de ella. Finalmente, existen 
“casos en los que dicha idea sólo puede consistir en el 
hecho de haber cesado la acción del sujeto sobre el obje- 
to: lo dejó deshecho (después de pegarle), etc., o bien lo 
dejó terminado esta mañana; no se trata, entonces, de una 
idea de separación contenida en la significación de parti- 
«cipio, tal como la veíamos-antes, aunque en algunos casos 
los límites son, naturalmente, imprecisos. Terminado o 
la, idea de fin que envuelve una acción perfectiva —“es- 
culpir una obra”, por ejemplo— pueden implicar separa- 
ción, pero en. un sentido menos claro que en el grupo 
.anterior. ; ; 

En la Edad Media: era más bien raro este valor más 
“avanzado de nuestra construcción, así como el puramen- 
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te causativo que seguirá a continuación: “Apenas hay ani- 
mal que no asista a los suyos, hasta dejallos bien instruí- 
dos (Saay. Emp, MRS ZO CUEranao By “queria 
deje esculpida en nuestro corazón” (Fundaciones, 176, 
26 v., 26-27); “Rubio Febo y crinado que ascondido / En 
el ondoso seno de Occidente / Dejas el cielo en torno os- 
curecido” (Herrera, 274, a); “porque a pocos confesores- 
irá que no la dejen atemorizada” (Fundaciones, 175, 22- 
23); “Heliodoro fué azotado de los ángeles y dejado me- 
dio muerto” (Rivad., Princ. cristo IBERO IS CUE 
vo, 6 b, fua): “y me deja imposibilitado de cumplir como 
es regular con los muchos acreedores que tengo” (Come- 
día, 138, 8-9); “Habían concurrido a aquel sitio con re- 
cato y por distintas vías después de dejar apercibido cuan- 
to estimaron conducente a su intento” (M. de la Rosa, De 
Solís, 2, 30, 4, 391; Cuervo, 7 bf); “Un vapor negro y 
codicioso se desliza por debajo y lo deja oscurecido de 
humo” (Miró, 10). 

No es preciso decir que, en algunos casos, el uso de 
dejar, a pesar del vago matiz de la idea de separación 
que descubre el análisis de la frase, es debido exclusiva- 
mente al sentido causativo a que nos referíamos. 


B) Sin idea de separación. 


Nos referiremos ahora al valor puramente causativo,. 
que señala explícitamenté Cuervo en su Diccionario (Cuer- 
vo, Dic., 6 b). 

La unidad expresiva que forma: el auxiliar con el par- 
ticipio es tan fuerte que no caben aquí las distinciones 
que hacíamos antes atendiendo a la cualidad del partici- 
plo y a otras circunstancias. 

Encontramos ejemplos ya en la lengua medieval. Pero- 
es en la lengua de la Edad de Oro cuando este valor se 
hace frecuente. 

En los ejemplos incluídos no cabe pensar en un cesar: 
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de la actividad del sujeto sobre el objeto. Con frecuencia 
se trata de una acción momentánea que excluye de modo 
especial esta interpretación. 

La evolución hasta el valor que estudiamos se deduce 
fácilmente a partir, sobre todo, de los casos en que un 
resto de la idea de separación justifica aún el empleo de 
dejar cuando se trata del fin de una acción del sujeto so- 
bre el objeto. También con independencia de este matiz 
se comprende que la circunstancia de ser el sujeto de de- 
jar el mismo que produce el estado que expresa el parti- 
cipio acabe imponiéndose a través de una debilitación 
progresiva del contenido significativo del verbo dejar. Algo 
análogo ha ocurrido con tener + participio. También el 
valor que indicaremos a continuación, que expresa la in- 
hibición del sujeto y hace posible la continuación del es- 
tado del objeto, influye, como veremos, en esta evolución : 
“El huérfano .chiquillo dexa mal consejado (la avaricia)” 
(Rimado, 76 d); “Luego resurgen tamaños clarores que 
fieren la naue dexandola enxuta” (Mena, 20, 12); “En te- 
mor me dejáis puesto” (Castillejo, 171 b); “Dejábalos es- 
pantados de las cosas que decía” (Fundaciones, 208, 38 v., 
19): “Que, saliendo de España, dió un rugido / Que lo 
dejó asombrado y aturdido” (Herrera, 307 a); “Dijo, y 
dejó a todos admirados” (Melo, Guerra de Catal., 4, R. 21, 
511; Cuervo, 6 b B); “Este... dejó al caballero estragado 
su buen natural” (Espinel, 114, 7-10); “dejando descomul- 
gadas las tripas de participantes” (Buscón, 38, 18-9); “Don 
Fernando el Emplazado / fué tu padre, que difunto / no 
menos que ardiente joven / asombrado dejó el mundo” 
(Rojas, 133); “que lo dejó fascinado y sin respiración” 
(Niño, 77); “que el novio galán, cuando las deja, deja 
las famas también muy mal heridas” (Rivas, 20); “Una 
segunda detonación... nos dejó paralizados de estupor” 
(Galdós, 244); “Pues no lo paso; a la que sea esta vez, te 
digo que la dejo escarmentá” (Benavente, 67). 

Con adjetivos: “bastaba para dejarlos atónitos y con- 
vencidos de su engaño” (Granada, 35); “¿No os dije yo 
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que, al oirla / su prodigiosa mudanza / os dejaría confu- 
sas / pero convencidas?” (Cruz, 115); “La epidemia y la 
amenaza de los navíos franceses van dejando solitaria - la 
costa” (Miró, 33). 

Con frases adjetivas: “Ya el temor con ligeras alas 
viene / Y me deja sin luz de bien incierto” (Herrera, 
309 a): “y cada vez que le decíamos de ir, nos dejaba sin 
carro y sin caballerías” (Benavente, 17). 

Con adjetivos o frases equivalentes se expresa, a veces, 
una idea que no puede designarse con un verbo; así, por 
ejemplo, dejar atónito expresa un concepto análogo a “sor- 
prender”, aunque en grado superlativo. 


C) Casos especiales. da 


I. Valor de “dejar” en tanto se expresa que no se 
hace nada para impedir la continuación de un estado o 
situación anterior.—En este sentido es fácil descubrir la 
relación con la significación primitiva. Podemos comparar 
este valor con el de la unión con el infinitivo. Hemos con- 
siderado aparte esta modalidad porque con ella no se pue- 
de llegar a una verdadera unidad entre dejar y la acción 
designada por el participio: aquí no existe, naturalmente, 
esta última acción. Se trata de adjetivos o expresiones equi- 
valentes o de participios sólo por la forma. 

Sin embargo, puede llegarse a un punto de contacto 
con el valor causativo estudiado últimamente: “la pérdi- 
da del caudal de sus padres la dejó impasible” (Caballe- 
ro, 37). z 

Por otra parte, dejar, en este sentido que comentamos, 
puede estar relacionado con una acción que expresa se- 
paración. En cierto modo, siempre existe una relación con 
dicha idea, pues “dejar de hacer algo” supone, sino la ac- 
ción de separación, el estado de “mantenerse o permane- 
cer separado”. 

HL. Valor factitivo de “dejar” sin identidad de sujeto. 
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e 
Pueden considerarse aquí éjemiplos como los siguientes,. 
en los que no puede haber identidad de sujeto, pero la 
acción designada por el participio ha sido realizada de- 
bido a la actividad causativa del sujeto de dejar. Este uso 
guarda cierta analogía con el factitivo de hacer en su 
unión con el infinitivo: “es bién dejallas entendidas” (Guz- 
mán, 47, 6); “si queréis ver / como corridos los dejo / y 
triunfamos” (Cruz, 86). '' 

- Con el gerundio encontramos también “este valor, cow: 
la diferencia, naturalmente, que en este caso se produce: 
una situación activa: “cuando la guerra civil dejó pidien- 
do limosna 'a toda una familia” (Niño, 220); “Y que su 
afición al aguardiente la hizo caer en las garras del usu- 
rero don Elías, quien la dejó pidiendo limosna” (Niño, 223). 

8.:—DÍMITES DE LA PERÍFRASIS 


Ca 
115 


Debe señalarse, en primer lugar, la circunstancia de re- 
ferirse siempre, nuestra perífrasis, a un verdadero 'estádo, 
en el sentido de una modificación real en el objeto produ- 
cida por el sujeto o en el de la creación de una situación: 
importante que afecta a las relaciones de dicho objeto. 
Así, por ejemplo, no puede decirse lo dejé saludado. Esto 
nos hace pensar en otras construcciones perifrásticas; por 
ejemplo, tener + participio, aunque con las diferencias que 
señalaremios, debidas al distinto carácter aspectual de am- 
bos giros. 

Con idea de separación el uso de nuestra construcción 
es, naturalmente, más extenso y el aspecto' terminativo 
que le hemos señalado se hace más sensible a medida que 
dicha idea de separación es más débil. 

Sin idea de 'separación, y con un valor puramente cau- 
sativo, es más limitado el campo de la perífrasis. Y re- 
sulta difícil señalar estos límites. En primer lugar, debe 
tenerse en cuenta que muchos casos que pueden interpre- 
tarse con el valor indicado envuelven, si se analizan bien, 
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una vaga idea de apartamiento. En todos ellos, sobre la 
base más o menos lejana indicada, se pone de relieve el 
fin de una acción y momento inicial de un nuevo estado. 

De los casos en que una idea más o menos clara de se- 
paración justifica el empleo de dejar, se pasa a otros en 
que se dan circunstancias análogas sin dicha idea, lo que 
viene favorecido por el carácter súbito de ciertos proce- 
sos verbales —piénsese, por ejemplo, en la producción de 
ciertas situaciones psíquicas: dejar asombrado, sorprendi- 
do, etc.— o por, la necesidad de poner de relieve el fin de 
la acción. l 

Cuando no se designa ninguna acción —excepto la de 
una “separarse” o “apartarse”, que puede darse o no en 
estos casos—,-sino el hecho de que,no se hace nada para 
impedir la continuación de un estado o situación anterio- 
res, el uso de nuestro verbo es, naturalmente, extenso. Sólo 
en determinados casos, sin embargo, se da una cierta uni- 
dad expresiva: cuando se establece una relación particu- 
larmente estrecha entre sujeto y objeto, de tal modo que 
la situación o estado que persisten aparecen, en cierto 
modo, como la consecuencia o resultado de una acción del 
“sujeto. 

Un valor causativo sin identidad de sujeto no es fre- 
cuente: se trata entonces de lo que podríamos llamar 
con más precisión valor factitivo de nuestro verbo. 

Un valor terminativo es común en todas las modalida- 
des de la perífrasis, según hemos insistido repetidamente. 


9.—T'IEMPOS DE LA CONJUGACIÓN EMPLEADOS 
EN LA CONSTRUCCIÓN 


El tiempo más frecuente es, naturalmente, el que está 
más en consonancia con el modo de acción del verbo de- 
jar, o sea, el pretérito indefinido. Encontramos ejemplos 
con otros tiempos con el mismo valor puntual. Así, por 
ejemplo, el pretérito perfecto de indicativo, el futuro im- 
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perfecto, presente de subjuntivo, imperativo, etc. Atención 
especial merece, sobre todo, el uso del presente de indi- 
«cativo, del que deben señalarse las siguientes modalidades : 

Presente general: “El huérfano chiquillo dexa mal 
penca (la avaricia)” (Rim., 76 d). 

Presente frecuentativo o habitual: “Por las santas vi- 
najeras / a quien dejo cada día / agostadas y- ligeras” (Cer- 
vantes, 200). 

Se expresa la acción perfecta reciente o el interés ac- 
tual. de la misma: “De estas cosas y otras que también 
dejo mencionadas” (Pereda, 74). 

Este presente es frecuente cuando nos referimos a algo 
«que ha sido escrito. 

Con frases adjetivas: “¡Y en qué situación me deja!” 
(Moratín, 234, 20-21). 

Presente con valor de futuro: “Pues no lo paso; a la 
que sea esta vez, te digo que la dejo escarmentá” (Bena- 
“vente, 67). 

Un presente actual es, naturalmente, raro: quizá pue- 
de citarse el siguiente ejemplo con adjetivos: “¡Cuán rica 
tú te alejas! ¡Cuán pobres y cuán ciegos, ay, nos dejas! 
(León, Poes., “Oda a la Ascensión”, 4, 324; Cuervo, 6 a e). 

El uso del imperfecto es, como puede comprenderse, 
igualmente raro. Lo encontramos con- carácter análogo al 
presente general, iterativo o con valor de indefinido: “Los 
amantes de la Arcadia dejaban su nombre escrito en la 
corteza de los árboles” (Alarcón, 80); “Dejábalos espan- 
tados de las cosas que decía” (Fund., 298, 38 v., 19). 

Prescindimos, por considerarlo innecesario, de un .es- 
tudio más detenido de los otros tiempos y formas verbales. 


10.—SOBRE LAS CONDICIONES NECESARIAS PARA LA APARICIÓN 
“DE LA PERÍFRASIS Y CIRCUNSTANCIAS QUE LA FAVORECEN 


Nos hemos referido ya a todas ellas en el curso de 
nuestro trabajo, sobre todo en la clasificación. Antes nos . 
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habíamos ocupado particularmente del participio y no» 
será preciso repetir lo dicho entonces. En relación com: 
todos los demás factores, recordaremos solamente la nece- 
sidad de que el sujeto del verbo dejar sea el mismo que 
realiza la acción expresada por el participio y el hecho de- 
que una colocación adecuada de los dos elementos de la 
perífrasis, dejar-participio, puede ser indispensable o, em 
los demás casos, favorecer la aparición de un valor más: 
o menos auxiliar. 

En general, puede decirse que se hace más necesaria: 
dicha colocación cuando otras circunstancias no aseguram 
el valor perifrásico; sin embargo, en algunos casos en que 
se da una unión muy estrecha, aunque con un resto de: 
la idea de separación, Jos dos elementos no podrían sepa- 
rarse. Así, por ejemplo, cuando el complemento directo: 
de dejar es una oración, y en menor grado en los escritos 
o explicaciones orales al referirnos a lo que se ha escrito» 
o dicho. En cambio, cuando el valor puramente causativo» 
del verbo está asegurado, la colocación adecuada no es tan 
necesaria. 

El hecho de que el complemento directo de dejar sea: 
una frase en la que se expresa una orden o pensamiento: 
favorece en gran manera, según ya hemos subrayado, la 
unidad expresiva que estudiamos. 

Otras circunstancias, como la relativa a la naturaleza 
de la idea verbal expresada por el participio, etc., ya han 
sido estudiadas suficientemente en el curso de nuestro: 
trabajo. 


11.—ComMpPARACIÓN CON OTRAS PERÍFRASIS 


Nos hemos referido ya alguna vez a tener + partici- 
pio, especialmente al tratar de los límites de nuestra pe- 
rífrasis. La diferencia fundamental estriba, naturalmente; 
en el carácter durativo de tener, que le hace apto, gracias 
a la generalización que adquiere en su significación y a la 
pérdida de sentido concreto consiguiente, para servir de 
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auxiliar en la expresión del estado alcanzado considerado 
en su duración actual. Una analogía puede establecerse en- 
tre ellos, sin embargo, si tenemos en cuenta que en ambos 
la circunstancia de ser el sujeto del auxiliar el mismo que 
el lógico o activo del participio puede llegar a imponerse 
y eliminar cualquier resto de la significación originaria. 
Un punto de contacto más estrecho lo tenemos en el em- 
pleo, con tener, de tiempos con posible valor puntual, 
como el indefinido: compárese, en efecto, cuando lo tuvo 
terminado con cuando lo dejó terminado. 

Es de la máxima importancia el paralelismo que pue- 
de establecerse entre nuestro verbo y quedar en la unión 
con el participio, que ya ha sido señalado por diferentes 
autores, según tuvimos ocasión de ver al tratar de la po- 
sición de los mismos ante nuestra perífrasis. 

Un estudio comparativo detallado de los casos auxi- 
liares de ambos verbos nos confirmaría esta estrecha ana- 
logía. Pero ello será objeto de otro trabajo dedicado a 
quedar + participio. De momento interesa poner de re- 
lieve la equivalencia pasiva de la construcción con este 
último —a que aluden los autores que han señalado el 
paralelismo a que nos referimos—, a la que hay que aña- 
dir, según afirmamos anteriormente, el uso de este mismo 
verbo como auxiliar para expresar el término de un pro- 
ceso medio y la aparición del estado consiguiente. 

Quedar presenta, pues, un modo de acción análogo a 
dejar. El valor del primero como auxiliar es más exten- 
dido, sin embargo, que el del segundo. Con quedar se llega 
a dicho valor a partir de una idea originaria de lugar, de 
la cual se pasa a la expresión de un estado o situación 
anterior que continúa y, finalmente, a la expresión del mo- 
mento inicial de un nuevo estado y del término del pro- 
ceso que lo ha originado. El valor continuativo a que he- 
mos aludido se encuentra también en dejar + participio.. 
cuando se indica con esta expresión que no se realiza nin- 
guna acción para impedir la persistencia de una situación: 


anterior. 
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En el empleo con quedar deben señalarse, igualmente, 
algunas de las circunstancias necesarias o favorables a que 
nos hemos referido al estudiar el verbo dejar. En ambos, 
por ejemplo, se trata siempre de la producción O aparición 
de un verdadero estado. 

También puede pensarse en la perífrasis antigua con 
fazer: fize pagado, a que se refiere Menéndez Pidal (M. Pi- 
dal, I, 342). Sin embargo, el sentido es pleonástico, como 
indica el mismo Menéndez Pidal. No se señala, pues, con 
la misma energía el fin del proceso y el momento inicial 
del nuevo estado. Además, la comparación sólo puede ha- 
cerse cuando ha desaparecido en dejar cualquier resto de 
la idea concreta originaria. 


12.—RELACIÓN CON LOS OTROS USOS AUXILIARES 
DE “DEJAR” 


Nos hemos referido ya al uso con gerundio. Sólo tie- 
nen interés para nosotros los casos en que dejar tiene un 
valor puramente causativo o factitivo, análogos a aque- 
llos con participio en los que no se da identidad de sujeto. 

Con el infinitivo se expresa también la falta de una 
acción del sujeto de dejar para impedir la continuación 
o persistencia de la situación activa expresada por dicha 
forma nominal del verbo. Esta unión puede expresar, ade- 
más, como es bien sabido, y con la preposición de, el he- 
cho de no realizarse la acción que designa el infinitivo 
(véase Cuervo, 2 b). 

Una relación con los valores indicados para nuestra 
perífrasis se manifiesta en todos estos empleos. Con el 
facutivo sin identidad de sujeto, en el caso del gerundio, 
y en el del infinitivo, con el que hemos estudiado en el 
grupo C. I de nuestra clasificación. 
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13.-—-CoMPARACIÓN CON OTRAS LENGUAS ROMÁNICAS 


Nos limitaremos a una breve consideración, pues falta 
una investigación detallada sobre los sentidos del verbo 
dejar en el conjunto de la Romania. 

Parece, sin embargo, que el castellano es la lengua ro- 
mánica que lleva más lejos el empleo de nuestro verbo 
con un valor más o menos auxiliar. En catalán encontra- 
mos ejemplos antiguos como los siguientes, aunque no son 
abundantes: “los quals lleixá molt adolorits de la sua par- 
tida” (Tirant, 108, 10); “on lexá scrita la causa de la 
mort del cavaller e dels altres? (Cural, 73, 1-23 e yo, 
deixant descubert lo pare, cobrin(t) la despullada filla” 
(Roig de C., 23, 300-301). 

En catalán moderno encontramos valores análogos a 
los que han sido considerados en nuestro trabajo, aunque 
no son tan frecuentes como en español. Sería interesante, 
por otra parte, precisar hasta qué punto llega la influen- 
cia de esta lengua en este aspecto. En portugués se en- 
cuentran expresiones como deixar dito o escrito (fig.): 
“laisser de vive voix ou par écrit”, deixar com a bocca 
oberta (ig. fam.), “laisser dans l'étonnement, dans lad- 
miration” (Roquete, pal. dezxar). 

En francés laisser no tiene, desde luego, el alcance del 
dejar español. Con él no se llega a un verdadero valor cau- 
sativo sin idea de separación. Los diccionarios franceses 
no registran este valor, aunque puede hablarse, quizá, de 
una tendencia hacia el mismo, de suerte que un giro 
como laisser stupéfait, por ejemplo, sin idea de separa- 
ción, no es del todo imposible, por lo menos, en la len- 
gua familiar. Tampoco los casos que hemos considerado 
como más avanzados para el español, cuando se mantie- 
ne, no obstante, un resto de la idea originaria, son posi- 
bles en francés. El sentido que hemos considerado en el 
caso especial I de nuestra clasificación existe, en cambio, 
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por lo menos en tanto se expresa “ne pas changer Vétat 
ou se trove une personne” (Dicc. Littré, pal. laisser, acep- 
ción núm. 19). 

Esta lengua tiene en rendre —como en parte el ita- 
liano— un auxiliar de valor causativo que, en algún as- 
pecto, puede compararse con el dejar español. Sin embar- 
go, la diferencia entre ambos es, desde luego, considera- 
ble. El verbo francés tiene un valor general para indicar 
que se produce u ocasiona en el objeto una situación de- 
terminada, que puede tener el carácter de un estado o 
una verdadera cualidad. Además, se usa sólo con adjeti- 
vos O expresiones de claro valor adjetivo en la lengua 
moderna. 

Rendre no tiene el mismo carácter que dejar, en cuan- 
to al modo de acción: no sirve para expresar la misma 
modalidad aspectual terminativa que es propia de la cons- 
trucción española. Esta, según hemos indicado anterior- 
mente, fuera de los casos en que puede descubrirse: un 
resto de la idea originaria de separación, tiene un alcan- 
ce limitado a la producción de un estado de modo par- 
ticularmente súbito o a casos especiales en los que impor- 
ta poner de relieve el fin de la acción. En estos últimos 
raramente se da, con todo, una absoluta falta de relación 
con una idea de separación. En español, pues, no puede 
decirse, desde luego, dejar atento o injusto a una persona, 
en un sentido puramente causativo análogo al del fran- 
cés rendre. Para algunos de los matices causativos propios 
de este verbo francés existen, en español, verbos como ha- 
cer, volver, etc. 


Gougenheim, en su estudio sobre las perífrasis verbales 
de la lengua francesa, señala la concurrencia de faire con 
rendre en la unión con el participio durante la Edad Me- 
dia y principios del siglo xvi, y añade que durante este 
último siglo y el siguiente la perífrasis con rendre y el 
participio tiene el valor de un verbo activo resultativo. A 
continuación pone un ejemplo de Moliere: “Mon visage, 
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Lriponne,... Dans cette occasion rend vos sens effrayés” 
(Moliere, Ec. des Femmes, v. 1484-5). 

Dice el ilustre romanista que rend effrayés expresa el 
“proceso como terminado, lo cual no puede hacer el verbo 
simple. Con ciertos participios de pasado, añade, la perí- 
frasis expresa un valor factitivo resultativo: rendre con- 
nu es faire connaíitre, con el valor de una acción acabada. 
Este uso de rendre, por otra parte, es antiguo. Entre los 
escritores franceses del siglo xvi se encuentran muchos 
“otros ejemplos: “Sa réponse rendra nos débats terminés” 
(Corneille, Veuve, v. 1841). 

No es preciso subrayar una analogía de estos ejemplos 
históricos franceses con la construcción castellana de- 
jar + participio. 

En italiano se llega también raramente a un valor pu- 
'ramente causativo o muy alejado de la originaria idea de 
separación, tomada en un sentido general. En el Diccio- 
nario Tomasseo encontramos: “lasciare porta sovente un 
-Agg. o un Sost. a modo d'Agg : 1. solo, orfano, 43 T; 
1. scritto: perqué leggano i lontani... o per propria me- 
'morla.” 

- Respecto a una expresión como lasciare stupefatto cabe 
"hacer las mismas consideraciones que hemos hecho al re- 
ferirnos a la posibilidad de giros análogos en francés. 


COoNcLUSIÓN 


El verbo dejar en su unión con el participio puede ex- 
“presar con menos fuerza su significación originaria, de tal 
modo que llega a imponerse la expresión del término del 
proceso verbal indicado por dicho participio. Ello sólo es 
posible, sin embargo, si es el mismo el sujeto del verbo 
dejar y el que realiza la acción expresada por la forma no- 
minal del verbo. Algunas circunstancias favorecen esta 
«evolución: la cualidad del participio (por ejemplo, si ex 
¡presa .las consecuencias o el resultado de la acción de un 
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verbo de los llamados seudotransitivos, o si, en cierto 
modo, la producción del estado equivale a la del objeto), 
la colocación contigua de los dos elementos: de la perífra- 
sis: verbo auxiliar-participio, etc. La concordancia se ob- 
serva siempre. Con adjetivos o frases equivalentes se ob-. 
tiene una construcción análoga, y hasta con gerundio y 
adverbios o locuciones adverbiales, en las que puede im- 
ponerse también el sentido puramente causativo del ver- 
bo dejar. 

Se da una graduación por lo que afecta a la impor- 
tancia de la idea originaria, desde aquellos casos en que: 
ésta aparece con fuerza hasta aquellos en que ha desapa- 
recido cualquier matiz de la misma. 


Existe, además, el valor en dejar, en cuanto expresa 
la falta de una acción para evitar la continuación de un: 
estado o situación anterior y el sentido factitivo, más 
bien raro, sin identidad de sujeto. Con todos los casos la 
perífrasis tiene un valor aspectual muy claro, teñido a 
veces con una tonalidad afectiva: se pone de relieve el 
fin del proceso verbal y el momento inicial del nuevo es- 
tado. Se trata, pues, de un aspecto puntual terminativo. 


Desde un punto de vista histórico hemos visto cómo: 
todos los valores perifrásticos estudiados son más bien pos- 
teriores a la lengua medieval, aunque ésta presente algu- 
nos ejemplos interesantes. Un valor puramente causativo- 
debió ser raro en la Edad Media: nosotros hemos puesto» 
algún ejemplo de los siglos xiv y xv. 


Entre los tiempos de la conjugación empleados en la 
perífrasis, el indefinido, que es el que ofrece un aspecto. 
puntual más caracterizado, es el más frecuente. 


Comparando con otras lenguas románicas, vemos que- 
es la española la que va más lejos, desde el punto de vista 
de la unión perifrástica dejar + participio. Ello viene a: 
confirmar el mismo fenómeno que se observa en otros ver-- 
bos, los cuales sólo en español —o por lo menos de un 
modo más acentuado en esta lengua que en las demás: 
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románicas— se llega a un valor auxiliar más o menos 
claro. : ' 

En relación con otras perífrasis del español se ha se- 
ñalado las diferencias y analogías con tener + participio, 
basadas en el diferente valor aspectual de ambos auxilia- 
res, y se ha establecido un paralelo con quedar + partici- 
pio, ya subrayado en otros estudios. Esta construcción es 
la equivalente a la de dejar en la voz pasiva, aunque tam- 
bién sirve para dar el mismo valor aspectual a un proceso: 
de valor medio. 

; José Roca Pons 
Universidad de Oriente. Santiago de Cuba. 


PERCEVAL"YEAXSGOTAS 
DE SANGRE EN LA NIEVE 


duda el Amor cuál más su color sea, 
o púrpura nevada o nieve roja. 


(Don Luis DE GÓNGORA, Polifemo, 
107-108.) 


Perceval, profundamente absorto en la contemplación 
«le tres gotas de sangre en la nieve, colores que al mezclar- 
se le rememoran el tinte de la faz de Blancheflor, su her- 
mosa amiga, deja una impresión perdurable en el ánimo 
de todo lector de Li contes del Graal*. El poético ensi- 
mismamiento sorprende y tal vez extraña cuando no se 
ha penetrado todavía en el sentido y el simbolismo de la 
última gran novela de Chrétien de Troyes. Su héroe, in- 
genuo y semisalvaje, hace poco que salió de la yerma flo- 
resta solitaria (la gaste forest soutaine) impelido por la 
fuerza de la sangre. Rudo e incivil, sin conocer las más 
elementales reglas de la cortesía, había irrumpido en la 
suntuosa y refinada corte del rey Artús, pidiéndole que 'e 


1 Li contes del Graal, obra que Chrétien de Troyes dejó inaca- 
bada al morir, se fecha entre 1180 y 1191. Es algo arriesgado ceñir 
más la fecha; para Rira LkejeuNeE, La date du Conte du Graal de 
Chrétien de Troyes, Le Moyen Age, LX, 1954, págs. 51-79, fué escrito 
en 1180 o principios de 1181; para A. Fourrier, Remarques sur la 
«date du Conte del Graal de Chrétien de Troyes, Bulletin Bibliogra- 
phique de la Société Internationale Arthurienme, VH, 1955, pági- 
mas 89-101, es posterior al 14 de mayo de 1181. 
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hiciera caballero. En la corte reimaba la desolación, ya 
que, poco antes, el Vermauz Chevaliers de la Forest de 
Quinquerroi había entrado insolentemente en la sala real, 
se había apoderado de la copa de Artús y había derrama- 
do su contenido sobre la reina, al propio tiempo que ha- 
bía conminado a aquél a que se confesara su vasallo en 
caso de que ninguno de sus caballeros osara disputarle la 
copa, con la cual se había ido arrogantemente. El mucha- 
Cho galés —que ni el lector ni él mismo saben todavía 
que se llama Perceval— es víctima de un cruel sarcasmo 
«del senescal Keus: si quiere armas, que vaya a quitarle 
las suyas al Vermauz Chevaliers. El rey reprende al se- 
nescal por burlarse de un muchacho ingenuo, y mientras 
tanto se suceden acontecimientos rápidos e inesperados. 
El joven galés, sin atender mucho a las razones del mo- 
"narca, ha saludado a una doncella de la corte, la cual se 
ha echado a reír y ha dicho: “Muchacho, si vives mucho 
tiempo, mi corazón me asegura que en todo el mundo 
no habrá ni se conocerá mejor caballero que tú.” Aquella 
doncella hacía más de seis años que no había reído, y 
«ahora lo había hecho en presencia de todos. Keus, irrita- 
do, va hacia ella y le da un bofetón tan fuerte que la de- 
rriba por el suelo, y a continuación lanza al fuego ardien- 
te de la chimenea a un bufón de la corte que solía decir: 
“Esta doncella no reirá hasta que venga aquel que tendrá 
todo el señorío de la caballería.” Mientras el bufón grita 
y la doncella llora, el muchacho galés sale del castillo, va 
al encuentro del Vermauz Chevaliers, lo vence, se apode- 
ra de sus armas y envía a la corte, por medio del escude- 
ro Yonet, la copa que fué robada al rey Artús. Yonet 
cumple el encargo y hace saber a la doncella que fué abo- 
feteada por el senescal que el muchacho ha prometido 
vengarla. Ll bufón, al oírlo, exclama gritando que ya se 
acercan las venturas y que Keus será castigado antes de 
cuarenta días, pues el muchacho le romperá el brazo de- 
recho. Este vaticinio nos interesa particularmente, porque 


188 MARTÍN DE RIQUER RFE, XXXIX, 1955- 


ha de cumplirse en el episodio de las gotas de sangre en 
la nieve que aquí se va a estudiar. 

El muchacho, con las armas bermejas del caballero de 
la copa, llega al castillo de Gornemant de Goort, quien lo 
arma caballero y le da lecciones de cortesía, de pruden- 
cia y de manejo de las armas. Es recibido luego en la ciu- 
dad-castillo de Belrepeire, donde la señora, Blancheflor, 
doncella hermosísima, le pide que la auxilie en su crítica 
situación. La ciudad está sitiada por los ejércitos de An- 
guinguerón, senescal del rey Clamadeu des Isles, y no 
puede resistir ni un día más. El muchacho los vence a 
ambos en combate singular y los envía a la corte de Ar- 
tús, con el especial encargo de anunciar a la doncella que 
fué abofeteada por Keus que pronto será vengada. Mien- 
tras tanto un profundo amor ha nacido entre Blancheflor 
y el muchacho, el cual parte de Belrepeire dispuesto a 
volver pronto y casarse con ella. 

Sigue el fundamental episodio de la corte del Rico Rey 
Pescador, con el cortejo de la lanza que sangra y el graal. 
El muchacho, con su silencio, yerra y no concluye la alta 
empresa para la que estaba predestinado. Su prima, a la 
que encuentra poco después, le hace saber cuán grande 
ha sido su error y la magnitud del daño que su silencio 
ha causado. En aquel momento el muchacho “adivina” 
su nombre: Perceval. Sigue a este encuentro el del Or- 
guelleus de la Lande, que es fácilmente vencido y envia- 
do a la corte de Artús con el acostumbrado encargo para 
la doncella abofeteada por Keus. El bufón vuelve a anun- 
ciar que pronto recibirá el senescal el castigo que merece. 

_He resumido rapidísimamente algunos de los trances. 
de la novela que preceden al episodio de las gotas de san- 
gre en la nieve, que se desarrolla del modo siguiente ?: 


2 Versos 4.141-4.602 de la edición de Aros Hinka, Der Perce- 
valroman (Li contes del Graal), von Christian von Troyes, vol. V de 
“Christian von Troyes sámtliche erhaltene Werke”, Halle, 1932. Todas- 
las citas y referencias que hago a Li contes del Graal se basan en 
esta edición. Mientras corrijo estas pruebas me llega una nueva y €x- 
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El rey Artús moviliza su corte para ir en busca del 
muchacho, de quien tantas proezas llegan a sus oídos de 
boca de aquellos que ha vencido. Con lucido acompaña- 
miento sale de Carlion y por la noche acampa en un pra- 
do, al lado de un bosque. Al amanecer, estando todo cu- 
bierto de nieve, Perceval, en busca de aventuras, llega a 
aquel prado y, sin advertir las tiendas del campamento 
real, ve una manada de ánades perseguida por un halcón 
el cual se precipita sobre uno de ellos y le hiere. en el 
Cuello; pero el ave puede escapar y remonta el vuelo, de- 
jando tres gotas de sangre sobre la nieve. Perceval con- 
templa las tres gotas, cuyo color, mezclado con la blan- 
cura de la nieve, le sugiere la faz de su amiga Blanche- 
flor, y queda absorto mirando las manchas desde el ca- 
ballo. Así estuvo largo tiempo, ensimismado, hasta que 
fué visto por los escuderos que se levantaban y salían de 
las tiendas reales. Sagremor le Desreé va a la tienda de 
Artús, que aun dormía, y le notifica que en el prado hay 
un caballero desconocido; y el rey le ordena que vaya 
en su busca y lo traiga a su presencia. Sagremor se arma, 
monta y va hacia Perceval, al cual, con imperiosas pala- 
bras, conmina para que se presente ante el rey. Al no 
responderle ni hacer ningún caso de él, Sagremor lo ata- 
ca, y Perceval, al darse cuenta de ello, lo acomete a su 
vez con la lanza y lo derriba. El caballo del vencido llega 
a las tiendas, lo que provoca los sarcasmos del senescal 
Keus, que se burla de Sagremor; pero el rey: le reprende 
y le ordena que vaya él en busca del desconocido. El se- 
nescal se arma y a caballo se encamina hacia Perceval, 
que nuevamente estaba ensimismado en la contemplación 


celente edición de Li contes del Graal, preparada por el profesor 
WinLiam Roach, de Pennsylvania: Chrétien de Troyes, Le roman de 
Perceval ou Le conte du Graal, colección “Textes littéraires francais”, 
ed. Droz-Giard, Ginebra-Lille, 1956. Da el texto del manuscrito T 
(fr. 12576 de la Bibl. Nat. de París) y conserva la numeración de 
versos de la de Hilka, lo que se acuerda con las citas que hago en 


el presente artículo. 
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de las gotas de sangre. Desabridamente le dice que vaya 
al rey y lo ataca, pero Perceval con la lanza lo hace caer 
sobre una piedra y se rompe el brazo derecho entre el 
codo y la axila, tal como el bufón había vaticinado. E! 
caballo regresa a las tiendas, los de la corte recogen a 
Keus desmayado y Perceval sigue entregado a su contem- 
plación. Gauvain dice al rey que no es justo apartar a nin- 
gún caballero de sus pensamientos, que han obrado mal 
Sagremor y Keus y que él está dispuesto a ir al descono- 
cido y a traerlo al campamento amistosa y cortésmente. 
Con licencia del rey, Gauvain se aproxima a Perceval. Las. 
gotas de sangre ya estaban casi fundidas en la nieve, y 
poco le costó, con amabilidad y comprensión, lograr que 
departiera con él. Perceval le cuenta lo que había estado: 
contemplando y que las gotas de sangre le hacían pensar: 
en el rostro de su amiga. Gauvain, que admira la “corte- 
sia” del ensimismamiento, le explica que a quien ha roto 
el brazo es a Keus, y Perceval afirma que ya está vengada 
la doncella que por aquél fué abofeteada. Gauvain com- 
prende entonces que aquél es el caballero que el rey va 
buscando, y amistosamente llegan ante Artús, que recibe 
afablemente a Perceval, le pide que jamás se aparte de 
su corte y hace patente que se ha cumplido lo vaticinado 
por el bufón. Al llegar la reina, Perceval la saluda con 
gran cortesía y luego besa y abraza a la doncella que no 
rió hasta verle. 


Dentro de la trama de Li contes del Graal el episodio: 
de las gotas de sangre en la nieve tiene una función cla- 
ra y es fundamentalmente necesario. En primer lugar,. 
acerca Perceval al rey Artús, que tiene vivo empeño en 
incorporar a su corte a aquel extraordinario caballero que 
constantemente le envía a los que ha vencido. Pero mu- 
cha mayor importancia tiene que el episodio motive un 
combate entre Perceval y el senescal Keus, en el cual aquel 
quiebra el brazo derecho de éste y así se cumpla el vati- 
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cinio del bufón y ello haga ciertas las palabras de la don- 
cella abofeteada. Recordemos que ésta, al ver por vez: 
primera al muchacho galés en la corte, echó a reír y dijo: 


Vaslez, se tu viz par aage, 

je pans et croi an mon corage 

qu'an trestot le monde n'avra 

vil r'iert, ne Pan ne Pi savra 

nul meillor chevalier de toi: 

einsi le pans et cuit et croi [1.039-44]. 


[Muchacho, si te dura la vida, mi corazón me dice que en todo- 
el mundo no habrá, ni se encontrará ni se conocerá ningún caballero. 
mejor que tú: así lo pienso, lo supongo y lo creo.] 


Si el senescal Keus abofetea a la doncella y lanza al 
fuego de la chimenea al bufón es porque éste, como sin. 
duda saben todos los de la corte, 


soloit dire: 
“Ceste pucele ne rira 
jusque tant que ele verra 
celui qui de chevalerie 
avra tote la scignorie” [1.058-62]. 


[... solía decir: “Esta doncella no reirá hasta que vea a aquel que- 
tendrá todo el señorío de la caballería”.] 


Cuando el escudero Yonet regresa a la corte con la 
copa y explica la primera victoria del muchacho, el bufón 
compromete la veracidad del vaticinio de la doncella con. 
otro más arriesgado por:lo concreto y próximo: 


/ 
Que Keus puet estre toz certains... 
que, ainz que past la quarantainne, 
avra li chevaliers vangié 

le cop qu'il me dona del pié, 

et la bufe iert mout chier vandue 

e bien conparee et randue 

que il dona a la pucele; 

que antre la cote et Peissele 

le braz destre li brisera... [1.261-71]. 
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[Keus puede estar bien seguro... que, antes de que pase la cua- 
rentena, el caballero habrá vengado el puntapié que me dió y será 
pagado caro y bien devuelto el bofetón que dió a la doncella; pues 
le romperá el brazo derecho entre el codo y la axila.] 


Este segundo vaticinio se cumple al pie de la letra en 
“nuestro episodio : 


Et Percevaus... 

desor la bocle an haut Vataint, 

si Vabati sor une roche 

que la chanole li esloche 

et qu'antre le code et leissele 

ausi come une seche estele 

Vos del braz destre li brisa, 

si con li fos le devisa 

qui maintes foiz deviné lot; 

voirs fu li devinaus au sot [4.307-16]. 


[Y Perceval le dió encima de la bocla de modo que lo derribó 
sobre una roca de suerte que le dislocó la clavícula y entre el codo 
v la axila, como si fuera una astilla seca, le quebró el hueso del 
brazo derecho, así como había anunciado el bufón, que muchas veces 
lo había predicho. Verdadero fué el vaticinio del tonto.] 


Desde este momento, y bien lo subraya Chrétien de 
Troyes, tanto los lectores de la novela como los caballeros 
y las damas de la corte de Artús saben que Perceval de 
chevalerie avra tote seignorie. La concatenación de vati- 
cinios se ha hecho cierta precisamente en nuestro episo- 
dio, en el cual el novelista ha conseguido que existiera 
una razón para que Perceval, caballero en realidad ads- 
crito a la corte de Artús, combatiera con Keus, senescal 
del rey. 

La estructura del episodio se halla, de un modo casi 
idéntico, en otro del Erec et Enide, primera novela de 
Chrétien de Troyes. El joven matrimonio Erec y Enide, 
que hace tiempo que vaga en busca de aventuras, llega a 
una llanura próxima a un bosque en el cual aquel día ha- 
bía acampado y montado sus tiendas y pabellones el rey 
Artús, acompañado de la reina y de los barones de su 
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«corte, dispuestos a dedicar unas jornadas a la caza. El 
senescal Keus se aparta del campamento, va al encuentro 
de Erec, sin reconocerlo, le pregunta quién es y le indica 
que vaya a reunirse con Artús. Al negarse a ello Erec, 
insiste con insolencia, llegan a las armas y el senescal re- 
cibe tal golpe en el escudo, que éste le da en la sien y 'e 
aprisiona el brazo contra el pecho, y cae tendido en el 
“suelo. Cuando Artús se entera del incidente ordena a su 
sobrino Gauvain, “que siempre fué franco y cortés”, que 
se aproxime al desconocido y “amablemente” le pregunte 
quién es y procure llevarlo a su presencia. Gauvain se 
acerca a Erec, lo saluda cortésmente y con palabras afa- 
bles y comedidas lo entretiene hasta que el campamento 
real se traslada a donde se hallan los dos caballeros y Eni- 
de, y Erec, finalmente, se da a conocer y accede a reunir- 
se con Artús, la reina y los barones ?. 

El parecido entre ambos episodios es patente, aunque 
en Li contes del Graal intervenga Sagremor, que falta en 
el Erec et Enide. Tanto Erec como Perceval se encuen- 
tran próximos al campamento de Artús, de cuya corte 
hacía tiempo que se hallaban ausentes; Keus es descome- 
dido e insolente con ambos, y de ambos recibe un golpe 
que lo derriba y lo castiga; la gestión afable de Gauvain 
es lo que lleva 'al caballero junto al rey y su mesnada. Es 
perfectamente lícito concluir que Chrétien de Troyes, al 
escribir el episodio de L1 contes del Graal, tuvo muy en 
cuenta el del Erec el Entde. 


ES 


Como es natural, el gran poeta que fué Wolfram von 
Eschenbach no pudo menospreciar el bellísimo episodio 
de las gotas de sangre en la nieve. Lo recoge, adapta, am- 
plifica y varía en algún aspecto en el libro VI de su Par- 


3 Versos 3.907-4.118 de la edición de Mario Roques, Les romans 
de Chrétien de Troyes. 1, Erec et Enide, “Les classiques francais du 
Moyen Age”, París, 1953. 
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zival. El escritor bávaro sitúa la escena a orillas del río- 
Plimizcel, donde Artús había establecido su campamen- 
to para entregarse a la caza de halconería. Uno de los me- 
jores halcones del rey había huído y había pasado la no- 
che en un bosque próximo, donde también se encontraba 
Parzival. Al amanecer, Parzival contempla cómo el hai 
cón persigue una bandada de más de un millar de ánades.. 
ataca a uno de ellos y la nieve queda manchada con tres: 
gotas de su sangre. Al verlas Parzival, * “que tenía el cora- 
zón fiel”, se AE a sí mismo: 


Wer hát sinen vliz 
gewant an dise varwe clar? 
Cundwir amúrs,.sich mac fúr war 
disiu varwe dir gelichen 
Mich wil got salden richen, 
sit ich dir hie gelichez vant ?. 


[Qui donc a pris le soin de faire apparaítre ici ces fraíches cou-- 
leurs? Condwiramour, en vérité, c'est á ton visage qu'il faut les com- 
parer. Dieu a voulu me combler de joie en me faisant voir ici Pimage 
de ta beauté 5.] 


Ei soliloquio es muy explícito: Parzival ve en la mezcla 
de la sangre y la nieve la imagen del hermoso cuerpo de 
Cundwiramurs, nombre que el adaptador alemán da «= 
Blancheflor. Pero otorga a la imagen unas características: 
que no se hallan en Chrétien : 


Des heldes ougen maázen, 
als ez dort was ergangen, 
zwen zaher an ir wangen, 
den dritten an ir kinne 6. 


1 282, 26-283, 1. Tomo el texto de WoLrram D'EscHeEnBacH, Parzi: 
val, morceaux choisis, par ANDRÉ Morrr, “Bibliotheque de Philolo- 
gie Germanique”, París, 1943, pág. 128. 

> WoLrramM voN EscuHenBacó, Parzival (Perceval le Gallois), tra- 
ducción francesa de Ernest Tonnelat, París, 1934, tomo 1, pág. 246. 

O) A 
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[Le héros regarda comment les gouttes de sang étaient disposées: 
deux «kVentre elles figuraient á ses yeux les joues de Condwiramour 
et le troisieme son menton 7.] 


Parzival se ensimisma en esta contemplación, ausente 
de cuanto le rodea, inmóvil hasta el punto que se le cree- 
ría dormido. Un paje advierte a los del campamento de 
la presencia del desconocido, que es tomado por un ca- 
ballero enemigo. Segramors, con la intercesión de la rei- 
na, obtiene que Artús le permita ir hacia aquel caballero, 
y con poco esfuerzo por parte de Parzival es derribado. 
A continuación intenta la empresa el senescal Keie; y 
antes de narrar el combate Wolfram hace una invocación 
al Amor (frou Minne), y alude al poeta Heinrich von Vel- 
deke (el traductor del Roman d'Eneas francés al alemán). 
Keie es derribado por Parzival, y al caer se quiebra una 
pierna y el brazo derecho. Gawan, sin armas, se acerca a 
Parzival, que estaba tan abstraído en la contemplación 
de las gotas de sangre que ni tan sólo reparó en su pre- 
sencia. Entonces Gawan cubrió las manchas de sangre con 
un velo de seda de Siria, con lo que Parzival salió de su 
ensimismamiento, se hizo asequible a la conversación y se 
incorporó al campamento de Artús. 

El episodio de las gotas de sangre en la nieve no reapa- 
rece en las numerosas continuaciones e imitaciones de Lz 
contes del Graal ni en los demás romans de la materia de 
Bretaña. Solamente en el Tristán francés en prosa halla- 
mos una imitación del episodio, de la cual también Per- 
ceval es el protagonista. Véase, según el resumen de 
Lósetk : 


Un jour d'hiver, Perceval passe devant la cour de Carlion. II voit, 
sur la neige, trois guottes de sang, qui le font penser á Helaine 
[hermana de Gauvain] sans pair, une belle dame de la cour, et se 
perd dans une réverie contemplative. A la cour, on croit que c'est 
un chevalier qui veut jouter: Keu, Mordret, Gauvain [o Agravaim| se: 
présentent et sont successivement désarconnés; le vainiqueur s'éloigne- 


7 Trad. Tonnelat, L, pág. 246. 
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Une demoiselle étrangére, venue ce jour-la á la cour, fait enfin savoir 


que c'est Perceval le Gallois $. 


Es necesario, finalmente, considerar con detención la 
versión del episodio de Perceval y las gotas de sangre en 
la nieve en el relato galés, impropiamente llamado mabi- 
nogi, que lleva el título de Peredur ab Evrawc, texto so- 
bre el que todo el mundo parece de acuerdo en admitir 
que es posterior a L1 contes del Graal y que procede de 
una inmediata fuente francesa. No es ahora la ocasión 
apropiada para debatir sobre la relación existente entre 
Li contes del Graal y el Peredur; y aunque, sin duda, lo 
más prudente es aceptar que el autor del relato galés tuvo 
muy presente la obra francesa, cuyo profundo sentido no 
entendió y cuya trama destrozó lamentablemente, no se- 
ría lícito desechar la opinión defendida por el sector cel- 
tizante de la erudición artúrica. Para Miss Mary Wil- 
liams ”, R. S. Loomis '” y otros, el Peredur deriva de un 
relato anterior a Chrétien de Troyes; W. A. Nitze '* sos- 
tiene que el Peredur indudablemente manifiesta influjo de 
Chrétien de Troyes; Jeam Marx hace notar que “le per- 
sonnage de Peredur, le héros central du récit, a évidem- 
ment subi lPinfluence du Perceval francais et a peu pres 
súrement celle de Chrétien de Troyes avec le texte duquel 
certains passages offrent des ressemblances saisisantes” *?. 


$ E. Lóserm, Le roman en prose de Tristan, le roman de Pala- 
méede et la compilation de Rusticien de Pise. Analyse critique d'apres 
lez manuscrits de Paris, París, 1891, “Bibliotheque de VPEcole des 
Hautes Etudes”, pág. 244, $ 313. - 

% Mary WiLiams, Essai sur la composition du roman gallois le 
Peredur, París, 1909. 

10 RoGER SHERMAN Loomis, Arthurian tradition and Chrétien de 
Troyes, New York, 1949, pág. 37. 

1L. Wiiam A. NrrzE, Perceval and the Holy Grail: An.Essay on 
the Romance of Chrétien de Troyes, “University of California Pu- 
blications in Modern Philology”, XXVIIL, 5, 1949, pág. 311. 
12 Jrzan Marx, La légende arthurienne et le Graal, París, 1952, 


página 383. 
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Véase de qué modo el episodio de Unrérien de T royes 
aparece resumido en el Peredur, según la versión france- 


sa de J. Loth: 


Vers le soir, il arriva dans une vallée, et, au bout de la vallée, 
devant la cellule d'un serviteur de Dieu. L'ermite l'accueillit bién, 
et il y passa la nuit. Le lendemain matin, il se leva et sortit. 11 était 
tombé de la neige pendant la nuit, et un faucon avait tué un canard 
devant la cellule. Le bruit du cheval fit fuir le faucon, et un corbeau 
s'abattit sur la chair de Poiseau. Peredur s'arréta, et, en voyant la 
noirceur du corbeau, la blancheur de la neige, la rougeur du sang, 
il songea a la chevelure de la femme qu'il aimait le plus, aussi noire 
que le corbeau ou le jais, á sa peau aussi blanche que la neige, aux 
pommettes de ses joues, aussi rouges que le sang sur la neige. Or, á 
ce moment, Arthur et sa cour étaient en quéte de Peredur... 13, 


Y sigue el episodio de acuerdo con el texto de Chré- 
tien: un paje (no Sagremor) ataca a Peredur y es derri- 
bado; Kei corre la misma suerte y se rompe el brazo y 
el omóplato, y Gwalchmei (o sea, Gauvain) se acerca cor- 
tésmente al caballero, departe con él y logra llevarlo al 
campamento. Peredur ha explicado a Gwalchmei la causa 
de su ensimismamiento con las siguientes palabras: - 


... je méditais sur la femme que j'aime le plus. Voici comment 
son souvenir m'est venu. En considérant la neige, le corbeau et ¡es 
taches de sang du canard tué par le faucon sur la neige, je me mis 
á penser que sa peau ressemblait a la neige, la noirceur de ses che- 
veux et de ses sourcils au plumage du corbeau, et les deux pomme- 
lettes de ses joues aux deux gouttes de sang 4. 


La trama del episodio responde exactamente a la de 
Li contes del Graal, pero el tema preciso de la nieve y la 
sangre ofrece ciertas diferencias esenciales que llaman la 
atención. 


13 Les Mabinogion du Livre Rouge de Hergest avec les variantes 
du Livre Blanc de Rhydderch, traduit du gallois... par J. Lorn, UL, 
París, 1913, págs. 76 y 77. Versión igual en la traducción inglesa The 
Mabinogion translated by Gwyx. Jones and Thomas Jones, “Every- 
man's Library”, Londres, 1949, pág. 199. 

14 Trad. Loru, ibíd., pág. 80; cfr. trad. Joxes, ibíd., pág. 201. 
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Precisamenie, en lo que difieren los textos de L1 con- 
tes del Graal y del Peredur se ha visto, desde hace tiem- 
po, un argumento a favor del origen céltico de los temas 
literarios desarrollados en las novelas de la materia de 
Bretaña **. En efecto, en un poema irlandés titulado El 
destierro de los hijos de Usnech, “dont le manuscrit plus 
ancien parait antérieur a 1164” **, se narra lo siguiente: 
En cierta ocasión, el padre adoptivo de la hermosa don- 
cella Deirdre estaba desollando un ternero, a la intempe- 
rie y sobre la nieve, para dárselo a comer. Deirdre obser 
vó que un cuervo bebía la sangre que había caído sobre 
la nieve y dijo a su aya Leborcham: “Digno de amarse 
sería el hombre que reuniera los tres colores que veo allí: 
el cabello como el cuervo, las mejillas como la sangre y 
el cuerpo como la nieve.” A lo que Leborcham replicó que 
quien reunía tales condiciones no se encontraba lejos de 
allí: era Naisi, hijo de Usnech ””. 

R. 5. Loomis, ante estas tres versiones (la irlandesa de 
El destierro de los hijos de Usnech, la francesa de Li con- 
tes del Graal y la galesa del Peredur), concluye que el 
tema irlandés se ha mantenido en su integridad en el 
Peredur, y que Chrétien, “o su fuente”, ha eliminado el 
cuervo por la sencilla razón de que los franceses no gus- 


15. La relación entre el poema irlandés y este episodio de los tex- 
tos artúricos fué señalada por HerwricH Zimmer, en Keltische Studien, 
J!, Berlín, 1884, págs. 201 y sigs. Véase la bibliografía posterior y una 
exposición favorable a la tendencia celtizante en el curso de JrEax 
Frapprier, Le roman breton: Chrétien de Troyes, Perceval ou le conte 
du Graal, París, 1953, págs. 68-71, en las publicaciones en ciclostilo 
“Les cours de la Sorbonne”. 
16 J. JLorH, 0: 6., 1 pág. 76, notá 3. 

“17 Doy el resumen del episodio según la versión que ofrecen 
R. S. Loomis, en Arthurian tradition, págs. 414 y 415, y W. A. Nrtzz, 
ev Perceval and the Holy Grail, pág. 311. Del Destierro de los hijos de 
Usnech “existe adaptación española de algunos episodios, a través de 
traducciones inglesas, en la antología La poesía irlandesa, versión, 
selección y prólogo de M. Manent, Barcelona, 1952, págs. 34-37, co- 
lección “El Mensaje”. 
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taban de las mujeres morenas, sino de las rubias, y asi 
Blancheflor tenía los cabellos, que parecían “de fino oro” E 
Nitze, por su parte, que tan brillantes contribuciones ha 
hecho en pro de la tesis céltica, llega a la conclusión de 
«que: ni el Peredur ni Li contes del Graal toman la com- 
paración de El destierro de los hijos de Usnech, sino de 
alguna versión popular transmitida en forma oral *”. Creo 
que la solución de Nitze es la acertada, aunque el proble- 
ma es, sin duda alguna, mucho más complejo, y el tema, 
si bien ofrece una trayectoria y unas características típi- 
camente tradicionales, aparece en Chrétien de Troyes pro- 
fundamente contaminado con la literatura culta. 


El episodio que aquí consideramos, desde que el caba- 
lero advierte las gotas de sangre en la nieve hasta que, 
por fin, se incorpora al campamento del rey Artús es, en 
todos sus detalles, y en la Jetra de la mayoría de sus pa- 
sajes, exacto en La contes del Graal y en el Peredur. Para 
este episodio no es necesario recurrir a la existencia de 
una hipotética fuente común, tan tenazmente defendida 
por un sector de la crítica celtizante. Á cualquiera que, 
libre de prejuicios, y sabiendo que la novela francesa es 
cronológicamente anterior al relato galés, considere am- 
bos textos, le es evidente que Chrétien de Troyes es, en 
este caso preciso, la fuente del mabinogi. La única dis- 
crepancia se halla precisamente en los elementos que in- 
tervienen en la comparación entre el fenómeno natural 
y los colores de la mujer. Lo más notable de esta discre- 
pancia es, como ya hemos visto, que a la impresión de 
blancura de la nieve y de rojez de la sangre el Peredur 
añade la de la negrura, sugerida por el plumaje del cuer- 
vo. Y siendo así que esta A UCÓN también se halla en El 
destierro de los hijos de Usnech, se ha.creído que el Pe- 


18 Arthiurian tradition, pág. 415. 
19 Perceval and the Holy Grail, pág. 312. 
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redur mantenía en su integridad un viejo tema irlandés 
que Chrétien redujo y desfiguró. 

Es preciso enfocar el problema desde otro punto de 
vista. Nadie ignora que existe un muy difundido tema 
folklórico que en el Motif-Index, de Stith Thompson ”” 
se cataloga en los apartados T 11, 6 (Wish for wife red as 
blood, white as snow, black as raven) y Z 65, 1 (Red as 
blood, white as snow... sometimes: black as a raven). Su 
difusión en la literatura tradicional se debe principalmen- 
te al hecho de constituir el primer motivo de numerosas 
versiones del cuento de Blancanieves. En 1913, J. Bolte 
y G. Polívka registraban este cuento en el folklore fla- 
menco, danés, sueco, noruego, islandés, inglés, escocés, 
francés, italiano, catalán, portugués, vasco, griego, alba- 
nés, rumano, servo-croata, búlgaro, checo, eslovaco, wen- 
do, polonés, ruso, lituano, letón, finlandés, húngaro, tur- 
co e indio ?!*. Basta esta enumeración de culturas, tan dis- 
tintas y tan alejadas, para poner de manifiesto que el cuen- 
to ha de ser muy antiguo. 

Reparemos en algunas, muy pocas, versiones de este 
tema que pueden ayudarnos en nuestra indagación. En 
Lo cunto de li cunti o Pentamerone, de Gianbattista Ba- 
sile, famosa colección de cuentos en dialecto napolitano, 
que se publicó en 1634 y 1636, encontramos dos curiosas 
versiones del motivo, en las cuales la nieve, sin duda algo 
exótica para estos relatos meridionales, ha sido sustituí- 
da por otro elemento blanco. En la novela Le tre cetre 
(IX de la jornada V), un príncipe se corta en la mesa, 


20  Motif-Index of Folk-literature, by Srirm Thomson, Helsinki. 
1932-36, “FF Comunications”, núms. 106-109 y 116-117. 

21 JoHANNESs Bore und GeorcG PoLívka, Anmerkungen zu der 
Kinder- und Hausmárchen der Briider Grimm, 1, Leipzig, 1913, pá 
ginas 453-464. Véase también AnrrI AARNE y Srirm ThHomPsoN, The 
Types of the Folk-tale, a classification and bibliography, Helsinki, 
1928, “FF Comunications”, núm. 74, tipo 709; y para las versiones: 
españolas, RaLPH S. Boccs, Index of Spanish Folktales, Helsinki, 1930.. 
“FF Comunications”, núm. 90, tipo 709. 
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caen dos gotas de sangre encima del requesón y decide 
buscar una mujer que reúna aquellos colores : 


.-. OCCOIrZe che trovatose no juorno tutte nziemme a ttavola, vo. 
lenno lo Prencepe tagliare na recotta pe mmiezo, mentre teneva men- 
te a le cciavole che passavano, se fece desgraziatamente no ntacco 1 
lo dito tale che cadenno duje stizze de sango ncoppa a la recotta, 
fecero na mesca de colore accosi bello e graziuso che, o fosse castico: 
d'Ammore, che VPaspettava a lo passo, o volonta de lo Cielo pe ccon- 
zolare chillo ommo da bene de lo Patre, non era tanto molestato da la 
polletra- domestaca quanto da sto pollitro farvateco era tormentato,. 
le venne capriccio de trevare na femmena accossi ghianca e rrossa: 
comme era appunto chella recotta tenta da lo sango sujo 22. 


En la novela Lo cuorvo (IX de la jornada IV), Basile 
narra que el rey Milluccio halló cazando un cuervo muer- 
to sobre una piedra de mármol, y la contemplación de los. 
tres colores le hizo desear una esposa blanca y roja, como 
la piedra, y de cabellos negros, como el plumaje del cuervo: 


«== Milluccio, lo Rre de Fratta-ombrosa, lo quale era accossi per- 
duto pe la caccia... che no journo lo portaje la Fortuna a no vosco... 
dove ”ncoppa na bellissema preta marmora trovaje no cuorvo che: 
frisco frisco era stato acciso. Lo Rre vedenno chillo sango vivo vivo» 
sghizziato sopra chella preta janca janca, jettanno no gran sospiro,. 
disse: “O cielo, e non porria avera ma mogliere accossi ghianca e 
rrossa comme achella preta, e che avesse li capille e le cciglia accossi: 
negre comme so le ppene de chisto cuorvo?” 23 


Ya vimos que, en El destierro de los hijos de Usnech, 
la doncella. Deirdre contemplaba la sangre de un ternero 
que estaba desollando su padre adoptivo, sangre que caía 
sobre la nieve y que era bebida por el cuervo. El cuervo 
nos :ha aparecido en el cuento napolitano de Basile; la: 


sangre de una res aparece en un cuento extremeño titu- 
22 Tomo el texto de la edición Il Pentamerone del Cavalier Gio- 
van Battista Basile, ovvero Lo cunto de li cunte, tomo IL, Nápoles,. 
1788, págs. 196 y 197. Sobre esta obra de Basile, véase B. CrocE, Saggt 
sulla letteratura italiana del seicento, Bari, 1911, págs. 1-122, y Storia 
della etá barocca, Bari, 1929, págs. 445-466. 
23 .Ibíd., pág. 96. 
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/ : : 
lado El rey durmiente en su lecho, recogido en 1886 por 
Hernández Soto: 


... Un día que había caído una gran nevada, todo el campo esta- 
ba tan blanco que daba gusto verlo. Se asomó la princesa a un bal- 
cón a tiempo que un pastor estaba degollando un borreguito, y la 
sangre caía en el suelo manchando la nieve. Un zagal que estaba 
mirando la faena se quedó mirando el contraste que hacía el color 
«de la sangre con la blancura de la nieve 21, 


La situación descrita en este cuento extremeño es si- 
milar a la que hallamos en el catalán titulado Sang--neu, 
recogido en 1885 por Maspons y Labrós: 


Era una vegada un príncep que s'estava un dia en una finestra 
de son palau mirant com queya una gran nevada; héuse aquí que 
jugant ab un ganivetet que tenia en les mans, s'feu un tall y caygué 
una gota de sanch damunt la neu. Ell que la veu y diu: “No'm vull 
«casar sino ab qui's diga Sanch-y-neu” 23, 


Como puede verse, el elemento negro, por lo general 
sugerido por el plumaje de un cuervo, puede desaparecer 
en muchas versiones. Lo permanente es la blancura (su- 
gerida casi siempre por la nieve) y la rojez (sugerida siem- 
pre por la sangre). Los hermanos Grimm nos ofrecen las 
«dos variantes. En el cuento El enebro (Van den Machan- 
delboom, núm. 47 de la edición de 1812) leemos: 


... Frente a su casa, en un patio, crecía un enebro, y un día de 
“invierno en que la mujer se hallaba debajo de él mondando una 
"manzana, cortóse en un dedo y la sangre cayó en la nieve. “¡Ay! 
—exclamó con un profundo suspiro, y, al mirar la sangre, le entró 
tuna gran melancolía—: ¡Si tuviese un hijo rojo como la sangre y 
blanco como la nieve!” 26 


21 Cuentos populares de Extremadura, recogidos y anotados por 
5. HERNÁNDEZ Soro, I, pág. 106, en “Biblioteca de las tradiciones po- 
pulares españolas”,. X, Madrid, 1886. 

25 F. DÉ S. Maspows y Lasrós,. Cuentos populars catalans, Bar- 
«celona, 1885, pág. 18. 


26 


26 Cuentos completos de los Hermanos Grimm, traducción di- 
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En el cuento de Blancanieves (Sneewittchen, núm. 53 de 
la edición de 1812) aparecen los tres colores, pero el ne- 
gro, que no figura como sugerido por el cuervo, queda 
un poco postizo : 


Era un crudo día de invierno, y los copos de nieve caían del cielo 
como blancas plumas. La reina cosía junto a una ventana, cuyo 
marco era de ébano. Y como mientras cosía miraba caer los copos, 
con la aguja se pinchó un dedo, y tres gotas de sangre fueron a Caer 
sobre la nieve. El rojo de la sangre destacaba bellamente sobre el 
fondo blanco, y ella pensó: “¡Ah, si pudiese tener una hija que 
fuese blanca como la nieve, roja como la sangre y negra como el 
ébano de esta ventana!” No mucho tiempo después le nació una niña 
que era blanca como la nieve, sonrosada como la sangre y de cabello 
negro como la madera de ébano; y por eso le pusieron por nombre 
Blancanieves 27. 


Fácil sería multiplicar los ejemplos, de las más diver- 
sas procedencias, de versiones con tres colores (blanco, rojo 
y negro) y versiones con sólo dos (blanco y rojo). Insisto 
en este aspecto para poner de relieve que Chrétien de Tro- 
yes pudo muy bien conocer alguna de las versiones del 
motivo a base de dos colores, que es la que aparece en £1 
contes del Graal, o, conociendo las de tres, suprimir el ne- 
gro. El redactor del Peredur, por su parte, pudo muy bien 
ir siguiendo el texto francés de Chrétien, y, al llegar a 
este motivo y recordar las versiones de tres colores, aña- 
dir el elemento cuervo-cabellos negros por su cuenta. 


E ES 


_Ni Sagremor le Desreé —o sea, “el atolondrado”—, ni 
«el malhumorado y tosco Keus, eran capaces de compren: 
der el ensimismamiento de Perceval. Gauvain, sí, el pro- 
totipo de la más refinada cortesía, experto en armas y en 
amores, aunque en éstos con donjuanesca volubilidad. Pro- 
testa de la actitud de los dos primeros, porque 


recta del alemán por Francisco PAYaroLs, revisión y prólogo por 
Epvarno VaLentí, Barcelona, -1955, pág.- 270. 
27  Ibíd., pág. 526. 30 di 
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... Chevaliers autre ne doit 

oster, si con cil dui ont fet, 

de son panser, quel que il Pet... 

Li chevaliers d'aucune perte 

estoit pansis qu'il avoit feite, 

ou s'amie li ert forstreite... [4.354-62]. 


[... ningún caballero debe apartar a otro de sus reflexiones, searm 
las que fueren, como han hecho aquellos dos... El caballero (Perce- 
val) estaba pensativo por alguna pérdida que había sufrido o porque: 
su amiga le había sido robada...] 


Gauvain sabe que quien está absorto y sumido en sus 
reflexiones demuestra cierto refinamiento espiritual, y su. 
intuición le hace adivinar que el ensimismamiento de Per- 
ceval es amoroso (ou s'amie li ert forstreite), pues, como 
muy bien señala Nitze”*, todo el episodio tiene un sen- 
tido cortés y amoroso que parece ser una glosa de lo que: 
Andrea Capellanus había escrito en su tratado De amo- 
re, donde, entre las regulae amoris, figura la siguiente : 
Verus amans assidua sine intermissione coamanlis imagl- 
natione detinetur*””. Y por esto, cuando ha logrado enta- - 
blar conversación con Perceval y éste le ha explicado cual 
era la causa de su ensimismamiento, Gauvain ha comen- 
tado: : 

Certes... 
cist pansers n'estoit pas vilains, 
einz estoit mout courtois. et douz; 


et cil estoit fos et estouz 
qui vostre cuer en removoit [4.457:61]. 


[Realmente, esta reflexión no era villana, antes bien” era muy 
cortés y dulce, y fueron necios y estúpidos los que apartaron vues- 
tro corazón de ella.] 


El pansers de Perceval no era vzlaims, sino courtois. Y 
ello es de suma importancia en la evolución moral y psi-- 


28 W. A. Nrrzk, Perceval and the Holy Grail, pág.-298.- 
29 Tomo la cita de ANDREA CAPELLANO, Trattato d'amore, ed. Sal-- 
vatore Battaglia, Roma, 1947, pág. 359. 
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cológica del protagonista de Li contes del Graal, novela 
en la que, sin duda con acierto, se ha visto una clara in- 
tención educativa, “un roman éducatif 'en action”, como 
ha dicho Alexandre Micha?*. El joven semisalvaje del 
principio de la novela, que entró por vez primera en la 
corte del rey Artús ignorando las más elementales normas 
de la educación y de la etiqueta, es ahora un caballero 
capaz de sumirse en un panser courtois. Y ello es tan cier- 
to que, cuando Gauvain lo lleva al campamento y aparece 
la reina, Perceval la saluda con palabras que contrastan 
intencionadamente con la grosería de antes. Nos sorpren- 
de con esta cortesísima salutación : 


Deus doint joie et enor 
a la plus bele, a la meillor 
de totes les dames qui soient, 
tesmoing toz les iauz qui la voient 
et toz caus qui veiie Pont! [4.587-91)]. 


[Dios dé gozo y honor a la más hermosa, a la mejor de todas las 
damas que existen, como atestiguan los ojos que la ven y todos cuan- 
tos la han visto.| 


Reto R. Bezzola, que ha estudiado muy agudamente 
el sentido del episodio de las gotas de sangre en la nie- 
ve, comenta las antes citadas palabras de Gauvain del si- 
guiente modo: “Qu'y avaitil de cortos e dolz dans la 
réverie de Perceval, que cachait-elle de si grand que folz 
e estolz était celui qui Ven détournait sans comprendre sa 
valeur ni son sens? La pensée du beau visage de son amie 
évoqué par trois gouttes de sang dans la neige ne pouvait- 
elle venir a un amant quelconque, méme a un “vilain”? 
Certes! mais un amant quelconque, un vilain, un Sagre- 
mor ou un Keu, aurait difficilement passé toute la mati- 


30 ALEXANDRE Micua, Le Perceval de Chrétien de Troyes (roman 
éducatif), en Lumiere du Graal, “Cahiers du Sud”, 1951, pág. 130. El 
mismo aspecto educativo se estudia en el trabajo de Rira LEJEUNE, 
La date du Conte du Graal de Chrétien de Troyes. Le Moyen Age, 


LX, 1954, págs. 51-79. 
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née absorbé par cette pensée, il ne s'y seralt guere replon- 
gé apres avoir abattu deux adversaires. Gauvain lui-méme 
Waurait guére réussi a y arracher Perceval, si une force 
supérieure, le soleil, n'était intervenue avec cette méme 
fatalité des événements qui avait produit les gouttes de 
sang dans la neige, en se servant des oles sauvages et du 
faucon" 

Vamos dándonos cuenta de que en el episodio de Lt 
contes del Graal convergen una serie de intenciones del 
escritor. Ya vimos que era absolutamente necesario para 
que, provocando la lucha entre Perceval y Keus y el rom- 
pimiento del brazo de éste, quedara bien patente que el 
héroe de la novela estaba destinado a ser el mejor caba- 
llero del mundo. Ahora advertimos que el ensimismamien- 
to ante las gotas de sangre en la nieve es una clara prue- 
ba de que Perceval, el predestinado, ha alcanzado ya el 
mayor grado de la cortesía. El viejo motivo folklórico se 
ha llenado de un sentido courtois, y, como vamos a ver 
pronto, se ha vinculado a un símil poético de origen cul- 
to y literario. Pero para llegar a esto último nos es pre- 
ciso detenernos en lo más concreto del motivo, tal como 
aparece en Chrétien de Troyes. 

Tenemos que precisar exactamente la imagen colo- 
rista que tanto impresionó a Perceval. El ánade fué he- 
rido en el cuello y derramó 


... trois gotes de sanc, 
qui espandirent sor le blanc, 
si sanbla natural color [4.187-89). 


[... tres gotas de sangre que se esparcieron sobre lo blanco y pa- 
reció color natural.] 


O sea, que lo que sugiere a Perceval el recuerdo de 
Blancheflor es que la mezcla del rojo de la sangre con 
el blanco de la nieve producen el color sonrosado de ia 


31 Rero, R. BezzoLa, Le sens de Paventure et de Uamour (Chré- 
nien de Troyes), col. “La Jeune Parque”, París, 1947, pág. 29. 
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carnación humana; concretamente, el color del rostro. Ello. 
queda corroborado en todos los pasajes en que se hace 
mención del fenómeno: 


que li sans et la nois ansanble 
la fresche color li resanble 
qui ert en la face s'amie [1.199-4.201]. 


[que la sangre y la nieve juntas le recuerdan el fresco color que te-- 
nía la faz de su amiga.] 


Qu'autressi estoit an son vis 

li vermauz sor le blanc assis 

con cez trois gotes de sanc furent 
qui sor la blanche noif parurent. 
An Vesgarder que il fesoit 

li ert avis, tant li pleisoit, 

qu'il veist la color novele 

de la face s'amie bele [4.203-10]. 


[Porque del mismo modo estaba en su rostro lo rojo puesto so-- 
bre lo blanco como se hallaban aquellas tres gotas de sangre que: 
aparecieron sobre la blanca nieve. Mientras lo contemplaba le gus- 
taba tanto que le parecía que veía el color joven de la faz de su 
hermosa amiga.] 


Wolfram von Eschenbach tradujo bien .la idea de: 
Chrétien en el primer pasaje de los dos que antes se han. 
transcrito, pero la desfiguró totalmente en el segundo, 
cuando dice que las tres gotas de sangre estaban dispues- 
tas de tal modo que dos de ellas recordaban a Parzival 
las mejillas de Cundwiramurs y la otra su mentón. Si 
nos atenemos a la idea de Chrétien, mucho mayor es aún 
lz incomprensión que revela el autor del Peredur, el cual,. 
evidentemente influído por el motivo folklórico, estropea 
la belleza del símil de Li contes del Graal al disgregar y 
aumentar los elementos coloristas: la negrura del cuervo: 
que sugiere la cabellera, la blancura de la nieve que su- 
giere la piel y la rojez de la sangre que sugiere las me- 
julas. De esta suerte, el símil pierde su sutileza y su ele-- 
gancia y vuelve al primitivismo, que tiene el motivo fol. 
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klórico en algunas versiones, entre ellas la de El destierro 
de los hijos de Usnech. En el Peredur se ha hecho vilain 
lo que en Li contes del Graal era courtois. 


El símil de Chrétien de Troyes se puede asediar des- 
de un punto de partida muy distinto. Cuando presenta 1 
Blancheflor en el castillo de Belrepeire, Chrétien acumula 
los consabidos tópicos de la descriptio puellae y retrata el 
tinte de su rostro con las siguientes palabras: 


Et miauz avenoit an son vis 
li vermauz sor le blanc assis 
que li sinoples sor VParjant [1.823-25]. 


[Y mejor sentaba en su rostro lo rojo sobre lo blanco que el si- 
,¡nople sobre la plata.] 


El símil heráldico es muy adecuado a una novela de 
este género, y obsérvese que en francés antiguo, y -con- 
cretamente en Li contes del Graal (cf. verso 1.221), sino- 
ples es exactamente el color rojo. Esta primera indicación 
sobre el rostro de Blancheflor anuncia el episodio de las 
gotas de sangre sobre la nieve, y tanto es así que, en éste, 
Chrétien repetirá literalmente el segundo de los versos 
«ahora citados: 


Qu'autresi estoit an son vis 
li vermauz sor le blanc assis 
con cez trois gotes de sanc furent... [4.203-05]. 


Para indicar que los colores rojo y blanco se mezclan 
y funden y dan el sonrosado del rostro, Chrétien emplea 
el verbo anluminer. Perceval explica su contemplación a 
Gauvain con las siguientes palabras : 


Que devant moi an icest leu- 
avoit trois gotes de fres sanc, 
qui anluminoient le blanc. 
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An JVesgarder m'estoit avis 
que la fresche color del vis 
n'amie la bele i veisse [4.450-55]. 


[Ante mí en este lugar había tres gotas de sangre fresca que ilu- 
minaban el blanco. Al mirarlas me parecía que viese el fresco color 
«del rostro de mi amiga la hermosa.] 


En el mismo £1 contes del Graal, Chrétien, al descri- 
bir a la hermana de Gauvain, dice: 


La face ot blanche et par desus 
Vot anluminee Nature 
d'une color vermoille et pure [7.904-06]. 


[La fazotenía blanca y. Naturaleza la había iluminado por encima 
“de un color rojo y puro.] 


En términos similares había hablado Chrétien de la 
protagonista de su primera novela artúrica, Erec et Enide: 


Plus ot que v'est la flors de lis 
cler et blanc le front et le vis; 
sor la color, per grant mervoille, 
d'une fresche color vermoille, 
que Nature li ot donee, 

estoit sa face anluminee [427-32]. 


[Más que lo es la flor del lirio tenía la frente y-el rostro claro y 
bianco; por gran maravilla sobre el color estaba su faz iluminada 
por un fresco color rojo que Naturaleza le había dado.] 


También en el Cligés, al describir la belleza de Sore- 
ddamor, Chrétien había insistido en el 


cler vis 
ou la rose cuevre le lis 
einsi qu'un po le lis esface 
por miauz anluminer la face... [817-20]. 


[claro rostro donde la rosa cubre al lirio de tal modo que el lirio 


«queda un poco borrado para mejor iluminar la faz.] 
14 


1 
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Estos ejemplos nos acaban de precisar el sentido dei 
símil de las gotas de sangre en la nieve. Es decir: lo esen- 
cial no son los elementos sangre y nieve separados (como: 
ocurre en El destierro de los hijos de Usnech, en el Pere- 
dur y en un momento desdichado de Wolfram von Eschen- 
bach), sino la blancura (del lirio o de la nieve) iluminada 
por la rojez (de la rosa o de la sangre). Y esto tiene una 
vieja y noble tradición literaria. 


Cuando Lavinia oye a su madre mentar el nombre de 
Eneas, la joven se ruboriza, y Virgilio compara el cam- 
bio de color del rostro con el marfil, que pierde su blan- 
cura a causa de la sangrienta púrpura, o a los lirios, que 
enrojecen si se les mezcla con abundantes rosas: 


Indum sanguineo ueluti uiolauerit ostro 
si quis ebur, aut mixta rubent ubi lilia multa 
alba rosa: talis uirgo dabat ore colores [4en., XIL, 67-69]. - 


Entre la gran diversidad de términos de color que apa- 
recen en la poesía latina clásica mos importa ahora desta- 
car la frecuencia con que sanguineus indica el color rojo 
oscuro, hasta el punto de llegar a hacerse simónimo de 
ruber y puniceus **, y lo generalizado que está niueus como 
sinónimo de albus y candidus, sobre todo en descripcio- 
nes del cuerpo humano **. Frecuente es también en los. 
poetas latinos, que la heredaron de los alejandrinos, la 
comparación, tan natural, de mue candidior (por ejen». 
plo, aplicada a caballos blancos, en Virgilio, Aen., TL. 
537-8, y en Ovidio, Met., VII, 373-4) **, La mezcla de ni- 
ueus con lo rojo (purpureus, rubor, roseus) se convierte 


32 Véase J. AnbrÉ, Etude sur les termes de couleur dans la lan- 
gue latine, París, 1949, pág. 113. 

33  Ibíd., págs. 39-40: y 325. 

34 CHRÉTIEN DE TroYes habla de un caballo plus blans que nule- 
nois (Cligés, verso 4.036). 
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en un recurso frecuente para describir el tinte del rostro. 
Tibulo, al pintar al dios del Amor, dice: 


Candor erat qualem praefert Latonia Luna, 
et color in niueo corpore purpurens [II, 4, 29-34]. 


Abundan los ejemplos en Ovidio: 
... et in niueo mixtum candore ruborem [Met., MI, 423]. 
Quique subest niueo lenis in ore rubor [Her., XX, 120]. 


Candida candorem roseo suffusa rubore 
ante stetit: niueo lucet in ore rubor Amores, UL, 3, 5-6]. 


Estacio describe a Aquiles cuando regresa de combatir - 


dulcis' adhuc uisu, niueo natat ignis in ore 
purpureus [4ch., L, 161-2]. 
El contraste entre la nieve y la sangre aparece en el 
Canto fúnebre a Adonis, de Bión, cuando el poeta dice 
que “sangre negra se derrama sobre su carne de nieve”: 


TO Dé ol uéhoy elferol alo, 


novas xazo capxos... [L, 9-10]. 


Concepto que se repite, casi literalmente, en la descrip- 
ción de la muerte de un guerrero por Estacio : 


Ibat purpureus niueo de pectore sanguis [The., IX, 883].. 


Este contraste de colores, tan frecuente en la poesia: 
latina clásica, fué recogido por los autores de las artes 
poéticas medievales, que lo incorporaron a sus tratados, 
y dieron así cierta obligatoriedad a la idea en los cáno- 
nes de la descriptio superficialis. Em el ejemplo de des- 
cripción del rostro que da la Poetria nova, de Geoffroy 
de Vinsauf, no falta el detalle: 
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Aemula sit facies Aurorae, nec rubicundae 
nec nitidae, sed utroque simul neutroque colore 35. 


Y Matthieu de Vendóme ejemplariza en su Ars ver- 
sificatoria: 


Candori socio rubor interfusus in ore 
militat, a roseo flore tributa patens 36, 


El símil con la nieve y la rosa sigue manteniendo su 
vitalidad en la poesía latina medieval. En la comedia ele- 
gíaca Alda, de Guillaume de Blois, se dice que el rostro 
de la doncella supera en blancura a las nieves y en tinte 
a las rosas, pues en él la rosa colorea el lirio y en sus me- 
jillas se mezclan el ardor de la púrpura y el candor de 
la nieve: o 


Alba caro niuibus similisque rosis color esset, 
si non illa niues uinceret, ille rosas. 
Virginis in facie rosa lillia pingit, et ardet 
albetque in teneris purpura nixque genis [127-130] 37. 


KK *k 


En la lírica provenzal es harto frecuente comparar la 
blancura de la piel femenina con la de la nieve. Bernart 
de Ventadorn, contemporáneo de Chrétien de Troyes, 
escribe: 

Qui 've sas belas faissos, 

ab que na vas se atraih, 

pot be saber atrazaih 

que sos cors es bels e bos 

e blancs sotz la vestidura 

—eu non o dic mas per cuda—, 


3 


ar 


Ed. E. FaraL, en Les arts poétiques du Xll* et du XII" siecle, 
París, 1923, pág. 214. 

ARO Mo a IO 

37 Ed. M. WiyrzwenLeR en La “Commédie” latine en France au 
XII* siécle, textes publiés sous la direction... de G. Comen, L París. 
1931, pág. 135. 
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que la neus, can ilb es nuda, 
par vas lei brun'et escura 38, 


[Aquel que ve sus hermosas facciones, con las cuales me ha atraí- 
do hacia sí, puede bien saber al punto que su cuerpo es bello y bueno 
y blanco bajo las vestiduras —lo digo por sola suposición—, pues la 
nieve, cuando ella está desnuda, es a su lado morena y oscura.] 


cors blanc tot atretal 
com la neus a nadal 39, 


[cuerpo blanco, igual que la nieve en Navidad.] 


Arnaut de Maruelh hablará de Menton e gola e pet- 
trina Blanca com la neus mi flors d'espina*”, y muchos 
serán los trovadores que recurran a esta tan obvia com- 
paración. Pero muchos son también los que señalan el 
contraste entre la nieve y la rosa para describir el tinte 
de la piel o de un rostro. En una canción atribuída a Ai- 
meric de Belenoi se. pondera: 


Et en tos temps hom non poiria dir 
la gran beutat, ni eseriur'en uns breus, 
del seu cors clar pus qe roza ni neus4!, 


[No habría tiempo suficiente para decir su gran belleza ni para 
describir en un mensaje su cuerpo, más claro que rosa y nieve.] 


Peire Vidal exclama: 


Bona domna, neus de port 
sembla la vostra blancors, 


38 Canción A tantas bonas (A. Pier y H. CarstENS, Bibliogra- 
phie der Troubadours, Halle, 1933, 70, 8), versos 33-40; ed. C. APPEL, 
Bernart von Ventadorn, Halle, 1915, pág. 52. 

39 Lo gens tems (PiLer-CArsTENS, 70, 28), versos 37-38; ed. Ap- 
PEL, pág. 167. 

40 Domna genser (PiLLer-CARTENS, 30, IM), versos 97-98; ed. 
M. pe Riquer, La lírica de los trovadores, 1, Barcelona, 1948, pág. 474. 

41 Ja non cretirai (PiLLer-CARSTENS, 9, 11), versos 30-32; ed. Ma- 
ría Dumrrrescu, Poésies du troubadour Aímeric de Belenoi, París, 


1935, pág. 14l. 
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e par de roza:1 colors; 
qu'aissius fetz Deus de faisso 
que natura:i pert razo 42. 


[Señora: nieve de montaña semeja vuestra blancura y el color pa- 
rece de rosa; porque Dios os hizo de suerte que la Naturaleza pierde 


sus derechos.] 


En el roman provenzal de Jaufré, al describirse la be- 
lleza de Brunissen, leemos: 


car pus es fresca, bela e blanca 
qe neus gelada sutz en branca 
ni que rosa ab flor de lis... 43 


[pues es más fresca, bella y blanca que nieve helada encima de la 
rama y que rosa con lirio.| 


Con refinada elegancia, el trovador Folquet de Mar- 
selha se vale del contraste entre la blancura y el colora- 
do para solicitar a su dama, que tan bien sabe conciliar- 
los, que ponga de acuerdo al Amor con la Piedad: 


Mas trop na azirat ÁAmors 

qar ab Merce si dezave; 

pero*1 miels del miels quez hom ve, 
midons, que val mais que valors, 
en pot leu far acordamen, 

que major v'a fag per un cen: 
qui ve com la neus e: il calors, 

so es la blanquez'e:il colors, 
s'acordon en lieis, semblan es 
qu'Amors s'i acort e Merces 44, 


[Mucho me ha odiado el Amor al desavenirse con la Piedad; no 


42 Atressi col perilhans (PiLLET-CARTENS, 364, 6), versos 56-60; 
eu J. ANGLaADE, Les poésies de Peire Vidal, París, 1913, pág. $. 

43 Ed. C. BruNEL, Jaufré, roman arthurien du XlHl* siécle en 
vers provengaux, Ll, París, 1943, pág. 110, versos 3.141-43. 

44 Mout 1 fetz (PiLer-CARSTENS, 155, 14), versos 31-40; ed. 
S. STrONSK1, Le troubadour Folquet de Marseille, Cracovia, 1910, pá- 
gina 42. : 5 


RFE, XXXIx, 1955 PERCEVAL Y LAS GOTAS DE SANGRE 21 


ui 


obstante mi señora, que vale más que el propio valor, puede conciliar 
fácilmente la mejor de cuantas cosas buenas se ven, pues ha hecho 
algo que vale cien veces más: cuando uno ve que la nieve y el calor, 
«esto es, lo blanco y lo colorado, se concilian en ella, parece que del 


? 


mismo modo en ella se conciliarían el Amor y la Piedad.] 


Aquí el trovador, al tomar como comparación de su 
estado de ánimo (amor no correspondido) el contraste en- 
tre la nieve y lo colorado del tinte de la dama, pone bien 
de manifiesto que esta mezcla de colores es cosa perfec- 
tamente conocida de su auditorio. Y el trovador Sordel 
(el italiano Sordello), que en una canción repite que el 
color de su dama par flos ab neu quan chai**, en otra 
desarrolla ampliamente el contraste en su estrofa inicial: 


Atretan dei ben chantar finamen 

d'ivern com faz d'estiu, segon rason, 

per cab lo freitz voill far gaia canson 

que sien pascor de chantar cor mi pren, 
quar la rosa sembla lei de cui chan, 
aultresi es la neus del sieu senblan: 

per qu'en andos dei per s'amor chantar, 
tant fort mi fan la rosa e*l1 neus menbrar 46. 


[Es razonable que cante tan sinceramente en invierno como lo 
'hago en verano; así, pues, con el frío quiero hacer una canción ale- 
:¡gre del mismo modo que en primavera siento ganas de cantar; pues 
la rosa se parece a aquella de quien canto y así es la nieve como su 
semblante: por lo que en ambas [estaciones] debo cantar por su 
“amor, tanto me la recuerdan la rosa y la nieve.] 


Este último ejemplo es importante en nuestra inda- 
gación, porque tanto Perceval como Sordel recuerdan la 
belleza de la dama por la sugestión producida por los ele- 
mentos de la naturaleza, punto que vamos a considerar 


inmediatamente. 
k ok ok 


45 Tos temps serai (PinLer-CarSTENS, 437, 36), versos 37-38; 
ed. M. Bonx, Sordello, Le poesie, Bolonia, 1954, pág. 68. 
46  Atretan dei (Pmuuuer-CArSTENS, 437, 5), versos 1-8; ed. Boni, 


página 15. 


Ed 
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En los orígenes del ensimismamiento de Perceval ante 
las tres gotas de sangre en la nieve' está, evidentemente,. 
el motivo folklórico, que Chrétien de “Troyes pudo hallar 
en su propio ambiente, en su nativa Champagne, sin ne- 
cesidad de recurrir a tradiciones exóticas. No obstante, el 
motivo folklórico suele presentar los elementos coloristas 
disgregados e imagina un ser con la piel blanca como la 
nieve, las mejillas rojas como la sangre y el cabello ne- 
gro como el cuervo, tal como aparece en El destierro de: 
los hijos de Usnech y en el Peredur. Pero Chrétien de 
Troyes conoce perfectamente el motivo clásico, tan fre- 
cuente en Ovidio —autor que tradujo en su juventud e 
1 —, que destaca la mez- 
cla de lo niueus con lo rojo, contraste que tendrá pervi- 


imitó en toda su vida de escritor 


vencia en la lírica medieval, que será aconsejado en las 
artes poéticas y que recogerán los escritores en vulgar. Lo 
esencial del mótivo culto es la mezcla de ambos colores: 
in mueco mixtúm candore ruborem. En Li contes del 
Graal se da la feliz convergencia del tema folklórico con 
el tema clásico, y ello nos hace comprender la verdadera 
razón de que Chrétien haya prescindido del elemento 
cuervo-cabellera negra que aparece en el primero. No pres- 
cindió de él únicamente porque Blancheflor fuera rubia. 
pues Chrétien no tiene una manifiesta antipatía. por las, 
morenas, y Lunete es una avenanz brunete (Li chevaliers 
au lion, verso 2.416), sino porque el elemento negro le 
impedía que las tres gotas de sangre iluninaran la blan- 
cura de lá nieve, con lo queda patente que lo que busca 
es la mezcla de ambos elementos. Lo corroboran algunos. 
seguidores e imitadores de Chrétien. En Fergus et Galiene" 
se lee que la Naturaleza 


47 Véase F. E. Guver, 'The influence of Ovide on Chrestien de: 
Troyes, The Romanic Review, XI, 1921, págs. 97-134 y 216-247, y 
SreraN HorErR, Chrétien de Troyes, Leben und Werke des altfranzósi- 
schen Epikers, Graz-Kóln, 1954, págs. 50-58. 
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Por le blancor enluminier 

i mist une color vermelle 

tele qu'el mont n'ot sa parelle. 
Quant Nature ot ens en son vis 
le vermel sor le blanc asis, 
molt par li plot a regarder 48, 


[Para iluminar la blancura puso un color bermejo, tal que no te- 
nía par en el mundo. Cuando Naturaleza hubo colocado en su rostro» 
lo bermejo sobre lo blanco, le plugo extraordinariamente contem- 
plarlo.] 


En el Galeran de Bretagne la idea se precisa tal vez 
aún más: 
Et le vis blan com fleur de lis, 
destrempé de couleur vermeille, 
a qui rose ne s'apareille [1.282-4] 49 


[Y el rostro blanco como flor de lirio, empapado de color berme- 
jo. que ni con la rosa puede compararse.] 


Como en el tema folklórico, en el episodio de L1 con- 
tes del Graal la imagen aparece invertida. Lo inmediato» 
y lo clásico es que lo sonrosado del. rostro de una mujer 
sugiera la mezcla de nieve con sangre; en Chrétien, la: 
nieve 1duminada por la sangre es lo que sugiere a Perce- 
val el color del rostro de Blndeñon El término real de 
la imagen ha pasado a ser el término irreal, y viceversa; 
se trata, pues, de una imagen reversible ””. Pero para lle- 
gar a esta inversión de la imagen ni tan sólo era preciso 


148 Tomo la cita de una nota de A. Hika, en Der Percevalroman,. 
página 658. 

19 Jean REeNART, Galeran de Bretagne, ed. L. FouLrr, “Les clas- 
siques frangais du Moyen Age”, París, 1925, pág. 40. El pasaje del 
Cristal et Clarie, que reproduce A. Hiuka en una nota (Der Perceval- 
roman, pág. 707), es una evidente imitación de Chrétien. Véase: Na- 
ture qui del faire ert sage, Ot asanblé par mariage Et asis le vermel' 
el blanc, Bel altresi con sor noif sanc. 

50 Sobre la imagen reversible, véase DÁmaAso ÁLONSO, Estudios y 
ensayos gongorinos, Madrid, 1955, págs. 48-49, “Biblioteca Románica: 


Hispánica”. 
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el motivo folklórico: bastaba con que la imagen, en su 
“sentido recto, estuviera muy divulgada, casi gastada; y- 
ya hemos visto que el trovador Sordel llega a la misma 
inversión sin que tenga para nada en cuenta el motivo 
folklórico y sin recordar en aquel momento Li contes del 
«Graal. 

Chrétien de Troyes preparó el episodio que aquí he- 
"mos estudiado con la intención puesta en la imagen poé- 
tica. Nos lo demuestra el hecho de que nuestro episodio 
tiene lugar unos días después de Pentecostés, o sea, en 
tiempo en que en la País de Gales no suele nevar. Los crí- 
ticos han llamado la atención sobre esta incongruencia *”, 
pero ya antes se dió cuenta de ello Wolfram von Eschen- 
bach y disculpó a Chrétien con gracia y acierto: 


Von snéwe was ein niuwe leis 

des nahtes vaste úf in gesnit. 

Ez enwas iedoch niht snéwes zit, 
ist ez als ichz vernomen hán: 
Artús, der meienbeere man, 

swaz man ie von dem gesprach, 
z'cinen pfinxten daz geschach, 

odr in des meien bluomenzit, 

was man im sijezes luftes git! 

Diz mere ist hie vaste undersniten, 
ez parriert sich mit snewes siten 52, 


[Durant la nuit une fraíche et abondante couche de neige était 
ttombée sur lui. Ce nr'était pourtant pas, si j'en crois l'histoire, le 
“temps des neiges. Car toutes les aventures qu'on nous rapporte d'Ar- 
“tur, héros printamier, se déroulent á le Pentecóte ou durant le beau 
mois fleuri de mai. Comme les poétes aiment á VPentourer de brises 
«doucement parfumées! Mais ici l'histoire nous présente des teintes 
“«contrastées: on y voit á la fois des fleurs et de la neige] 5%. 


s1 Cfr. R. S. Loomis, Arthurian tradition, pág. 415, y J. FraPPIER, 
Le roman breton: Chrétien de Troyes, Perceval ou le conte du Graal, 
página 68. 

52 281, 12-22, texto de A. Morurr, pág. 126. 

53 Trad. TonneLar, I, pág. 245. 
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La intempestiva nevada puede romper la verosimili- 
tud climatológica de Li contes del Graal, pero era nece- 
:saria, desde el punto de vista poético, para sugerir a Per- 
«ceval los colores de la faz de Blancheflor. 


MaArTÍN DE RIQUER 


y 


SEMANTICA DE UNA ERRATA 
«DEL BUSCON» 


Overo = 'Ojo EN FORMA DE HUEVO” 


En el último Diccionario de la Lengua Española *, pu- 
blicado oficialmente por la Real Academia correspondien- 
te, que tiene a su cargo esta misión, se leen las siguientes- 
fichas lexicográficas ” : 

“Overo, ra (de hovero ”), adj|etivo]. Aplícase a los ani- 


1 Madrid, 1947, 

2 Pág. 924, a. 

3 Efectivamente, verificando la referencia, leemos: “Hovero, ra. 
(Del lat[ín] fulvus, 'amarillento'; en port[ugués], fouveiro, adj[etivo] 
Overo, 1.*r art[ículo))” (pág. 899, a). Esto es, el mismo artículo que 
nos ha llevado a éste. 


La etimología ya había sido indicada, al menos, por MeYeR LúBkKe 
en su Romanisches Etymologisches Worterbuch (3.2 ed., Heidelberg, 
1935, pág. 276, b). Nebrija, en su Vocabulario Español Latino (edi- 
ción de la Real Academia Española. Madrid, 1951), no cita la pala- 
bra overo, pese a que enumera varias clases de caballos. CovarRU- 
BIas, en su Tesoro de la Lengua Castellana o Española (edición de 
Martín de Riquer, Barcelona, 1943, pág. 702, b), dice: “Hovero. Vide 
supra hobero. Dize el Comendador Griego, en uno de sus refranes: 
"Cavallo hobero, a puerta de albéitar o de gran cavallero”. Son gala- 
nos y de lindo pellejo, pero tienen muchos achaques, y no son para la 
guerra ni para mucho trabajo. Es nombre arábigo, hoverum, que vale 
abutarlado, según el padre Guadix, por la color que toma el abutar- 
da después de cozida tan varia. Y puede ser francés, del verbo ho- 
ver, laetori et ovare, porque es alegre y regocijado. Vide supra verbo- 
hobero.” Y yendo a esta voz, leemos una explicación semejante: 
“Hobero. Color de cavallo de pellejo remendado; dizen ser alegre y 
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males de color parecido al del melocotón, y especialmente 
al caballo. Ulsase] t[ambién] c[omo] s[ustantivo].” 

“Overo (del latlín| ovum, huevo), adj[etivo]. Vléase] 
Ojo overo.” : : 

En el lugar correspondiente, a donde nos lleva esta 
última cita, se lee lo siguiente *: 

“Overo, famjiliar]. El [ojo] que, por abundar o resal- 
tar mucho en él lo blanco, parece que no tiene niña” ?. 

Bien. Puede aceptarse la primera ficha de overo, con 
no pocos reparos a su acepción semántica, que no desisto 
de completar algún día *. Existen abundantes textos clá- 
sicos y posteriores en que la palabra se emplea más o me- 
nos con la semántica indicada . Pero es necesario exami- 


pomposo, pero no fuerte ni sano, y por esso dize el proverbio: 
"Cavallo hobero a puerta de albéitar o de cavallero”. Dice el padre 
Guadix ser nombre arábigo y que vale hubira, abutarda, no tanto 
por la color de la pluma como por el color de la carne después de 
cozida” (pág. 692, b). 

Rurino José Cuervo, en sus Apuntaciones críticas sobre el lengua- 
72 bogotano (París, 1914, pág. 544), escribe: “Overo dicen los diccio- 
narios que se aplica al pelo blanco manchado de alazán y bayo”; v 
añade en nota: “Según se ve en Covarrubias, el P. Alcalá y otros 
libros antiguos, la ortografía primitiva era hobero: una falsa etimo- 
logía (Ovum, *huevo”), ha ocasionado la transformación del vocablo. 
En apoyo de lo acertado de aquel uso, conforme con la derivación 
arábiga, alega la pronunciación vulgar jubero el ilustrado filólogo 
venezolano D. B. Rivadó en su copiosísimo Tratado de los compuestos 
castellanos, pág. 423”, sin aludir al otro semántico que nos ocupa. 

bag. 908; Cc; 

5 Creo inútil decir que Meyer-LuBKe, en su vocabulario, ya ci- 
tado, no se refiere para nada ni a esta acepción de overo, ni a su 
etimología dada por la Real Academia Española, ni tampoco otros 
autores, entre los que figura Cuervo, como se ha visto. 

6 Para darse una idea de las discrepancias y dudas que hay en 
la lengua española sobre el colorido del caballo llamado overo y la 
definición de su capa, consúltense la Terminología española e hispa- 
noamericana, de DanieL Granapa (en BRAE, t. VIL 1921, pági- 
nas 187-194), y Revista Lusitana, Porto (t. I, pág. 181). 

7 En el Glosario de voces comentadas en ediciones de textos clá- 
Sicos, por Carmen FonrecHa (Madrid, 1941, pág. 262), se citan los si- 
guientes, en que el valor semántico de overo es el del color del caba- 
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nar la del otro overo, el que significa un aspecto del ojo, 
para el que, por la alusión a la niña, parece ha tenido pre- 
sente el anónimo definidor, el ojo humano exclusiva- 
mente. 

Lo primero que salta a la vista es la disparatada mor- 


llo, con las diferencias consiguientes, que no reproduzco por no ser 
necesarios ni extenderme demasiado: Guillem de Castro: Las moce- 
dades del Cid —segunda comedia— (Edición de Said de Armesto;. 
“Clásicos Castellanos”, 1945, pág. 246); Villalba y Estaña: El Pele- 
grino curioso y grandezas de España (Edición de Pascual de Gayan- 
gos, Madrid, “Sociedad de Bibliófilos Españoles”, 1886-89, dos tomos, 
tomo II, pág. 180), y Mateo Alemán: Guzmán de Alfarache (Edi- 
ción de Gili y Gaya, Madrid, “Clásicos Castellanos”, 1926-36, 5 to- 
mos, t. L, pág. 50). ¡ 

RoMERA NAVARRO, en su más: amplio y exacto Registro de lexico- 
grafía hispánica (Madrid, 1951, pág. 730), alude a los textos ya cita- 
dos y añade, junto con el comentario de Rufino José Cuervo, anterior- 
mente transcrito, las Voces usadas en Chile, de ECHEVERRÍA Y REYES 
(Santiago de Chile, 1900, pág. 205), y la obra de MaLarT, Los ameri- 
canismos en la copla popular y en el lenguaje culto (Nueva York, 
1947, pág. 131), a todo lo cual podrían agregarse otros tres ejemplos, 
que se me vienen a las manos entre muchos, donde overo tiene idén- 
tico valor semántico: de Lope de Vega, en Los Comendadores de 
Córdoba (Edición de la Real Academia Española, t. XL pág. 294, b),. 
y en La Portuguesa (Edición nueva de la Real Academia Española,. 
tomo XII, pág. 343, a-b), y del duque de Rivas, en El moro expósito 
(París, 1834, t. L pág. 39). 

Y aún deben tenerse en cuenta los Refranes o proverbios en ro- 
mance, que nuevamente coligió y glosó el comendador HerNáN Nú- 
Ñez, Madrid, Repullés, 1804, donde aparece el citado por Covarrubias.- 
y conocidísimo, que retrata bien el concepto que se tenía del caballo. 
d= esta clase, que necesitaba cuidársele mucho, pues a menudo ha- 
bía de ir al albéitar o veterinario, lo cual sólo podía permitirse un: 
caballero adinerado; y el Vocabulario de Gonzalo Correas (Madrid, 
1924, págs. 96, b, y 97, a), donde se lee el mismísimo refrán, con 
variantes, y una confusión fonética: “Caballo hoguero —por hobero, 
hovero u overo— a puerta de albéitar o buen caballero”; además de 
este comentario:' “lo primero los desdeña de mancarrones [enfermizos].. 
que sucede de corridos y trabajados; lo segundo los alaba de gen- 
tiles y de codicia”; y este otro refrán: “Caballo hovero, a puerta de 
rey O gran caballero”; indicando el colector: “Por hermosos.” El. 


cruce entre, ambos refranes es tan evidente como su significado, y se: 
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fología de la palabra overo al derivarla de ovum directa- 
mente y en absoluto inadmisible, aun pretendiendo for- 
mas intermedias, que, por otra parte, no existen. A lo 
más, y por otros caminos, se hubiera alcanzado cualquie-- 
ra de las formas huevuno, huevoso, más o menos cultas, . 
o lo aceptado por el vulgo —que jamás ha empleado ovc- 
ro en esa acepción— en imágenes metafóricas: 'ojo de: 
huevo”, "ojo como un huevo” o, a lo más, "ojo ahuevado.. 

Pero, aun admitiendo tales errores etimológicos y mor- 
fológicos, el caso es que overo, en su segunda acepción se- 
mántica, que le refiere al ojo, especialmente humano, no» 
aparece en ningún texto clásico —salvo en uno, aparen- 
temente, origen de todo este embrollo,. al que aludiré en 
seguida— ni figura en ningún acervo lexicográfico, sea cual' 
fuere, desde Nebrija hasta el momento actual, pasando» 
por Covarrubias, si no es por vía del Diccionario acadé- 
mico, de carácter oficial. 

Así me pareció imprescindible acudir al primero de 
todos ellos, el llamado “de Autoridades” —por los textos- 
de escritores que se citan para autorizar las palabras y 
acepciones—, y en él, como sospechaba, aparece esta pa- 
peleta lexicográfica, además de la que afecta a la acepción: 
corriente de color de caballo * : 

“Overos. Se llaman jocosamente los ojos que son todo» 
blancos (sic) y que parece no tienen niña, por la seme- 
janza que tienen con lo blanco y la hechura del huevo. 
Latín] Ovi albuginem referens, Quev|eDo]. Tacañi[ o], ca-- 


hallan de diversas formas en otras colecciones de refranes menos- 
importantes. 

8 Hela aquí: “Overo, ra, ad[jetivo]. Lo que es de color de huevo. 
Aplícase regularmente al caballo. Lat[ín], Luteus color” (t. V, pági- 
na 67, a). 

También figura una acepción distinta: “Overo. Ave. Véase Pa- 
lomo” (ídem, íd., íd.), que, evacuada la referencia, es esto: “Palomo: 
gabino vero. Especie de paloma azul, blanca yy negra:.., ¡€tcy(t: PV, 
página 99, a). y 

Es decir, una simple confusión fonética: gabino vero = gabino- 


OVero. 
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plítulo] 2. La cara no tenía sino un ojo, aunque overo” ?. 

Este texto, que parece autorizar por el uso la acepción 
especialísima que se da de overo —sobre cuya descrip- 
ción original, bastante imaginativa para ser dieciochesca, 
no hay que insistir—, es el único existente en que puede 
darse a la palabra tan extraño valor semántico *”, por lo 
que se dirá a continuación. 


% Diccionario de la lengua castellana, en que se explica el ver- 
dadero sentido de las voces, su naturaleza y calidad, etc. Compuesto 
por la Real Academia Española. [Parece que, en realidad, por Barto- 
lomé de Alcázar, José Cassani, Carlos de la Reguera y Fernando Mo- 
rillas Cáceres, prineipalmente.| Madrid, Imprenta de Francisco del 
Hierro, 1726-1739, 6 tomos. T. V, pág. 67, a. En la primera edición 
que se realiza del Diccionario en un tomo, excluyendo los textos que 
autorizaban las palabras (Madrid, Ibarra, 1780, pág. 672, Cc), aparece 
así amplificada la ficha de referencia. “Overos, plural], joc[oso]. Los 
-ojos que son todo blancos y que parece no tienen niña. Ovi albugi- 
nem referens.” 

Las siguientes ediciones de los siglos xvwr y xix repiten lo mismo, 
«denominándolo “plural familiar” y dando con ello: mayor extensión 
al uso de la palabra en cuestión, hasta intentar su etimología y llegar 
a la ficha actual, que he reproducido al comienzo. Guiados por esto, 
lo, diccionarios mo académicos han respetado lo dicho por: la Real 
Academia Española, incluso el Hispano-Americano —que reproduce 
«Casi íntegramente la ficha lexicográfica del Diccionario “de Autorida- 
des”—, el Espasa y otros varios. En cambio, en los diccionarios de 
Casares y Vox aparece suprimida esta acepción, sin duda por reduc- 
ción del vocabulario, como en otras. Por último, en el recentísimo 
Diccionario etimológico español e hispánico, de García DE Dirco 
(Madrid, s. a.), no figura esta acepción de overo, y la del color del ca- 
ballo se supone derivada de falvus o fulvus, inclinándose el autor 
por la segunda, con mucha razón. 

10 A aceptarlo, sin más averiguaciones, y aun a definir el vyo- 
cablo, debieron de contribuir, de una parte, la fama general de Que- 
vedo como inventor de palabras y acepciones de citas particularísi- 
mas, y, de otra, el mismo texto, aislado del resto, seguramente, cuan- 
do lo tuvo ante sí el anónimo redactor de la ficha del Diccionario, 
en que apareció primero, quien se desorientaría ante la palabra cara, 
suponiéndola de persona y no de caballo. 

La difusión y reiteración posteriores son aun explicables hacién- 
«dolas en la autoridad del citado Diccionario y sus derivados. 
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Para ello merece consultarse el texto original, de don- 
de se ha extraído la frase, en la primera edición del Bus- 
cón, de Quevedo, más conocido en los siglos xVnI y xIx 
por El Gran Tacaño **, y, efectivamente, dice así: “llegó 
el dia, y sali en vn cauallo etico, y mustio, el qual mas 
de ma[n]co qfue] de bien criado yua hazie[n]do reue- 
re[n]cias, las ancas era[n] de mona muy sin cola, el pes- 
cuezo de camello, y mas largo, la cara no tenia sino vn 
ojo, aunque obero, echauansele de ver las penitencias, 
ayunos, y fullerias del que le tenia a cargo en el ganarle 
la ración.” 

Una ligera diferencia de puntuación presenta la edi- 
ción de Zaragoza, impresa por el propio Pedro Vergés, 
en 1628 **: “llego el dia, y sali en vn cauallo etico y mus- 
tio, el qual mas de manco que de bien criado, yua ha- 
ziendo reuerencias; las ancas eran de mona, muy sin 
«cola; el pescueco de camello, y mas largo; la cara no te- 
nia sino vn ojo, aunq[ue] obero: echauansele de ver las 
penitencias, ayunos, y fullerias del que le tenia a cargo 
en el ganarle la racion.” 

Más radical, rectifica así la puntuación la edición de 
Obras en prosa, de Quevedo, impresa en Madrid por Die- 
go Díaz de la Carrera, en 1653 '*: “Llego el dia, y sali en 


11 Zaragoza, Pedro Vergés, 1626, de que hay dos variantes de 
impresión, que designaré a y b. El texto reproducido es el de a (ejem- 
plar en la Biblioteca Nacional, sig. R/10747), fol. 5 v. El b puede 
ser una tirada distinta de la anterior o una edición subrepticia, cues 
tión que no interesa a nuestro asunto (ejemplar en la Biblioteca Na- 
cional, sig. R/964), fol. 4 r. En ambos textos, puntuados exactamente 
igual, hay sólo diferencias de grafías. Concretamente, la palabra overo 
aparece en b: hovero. Lo mismo acontece en la edición de Barcelona, 
Sebastián de Cormellas, 1626, fol. 4 v. (ejemplar en la Biblioteca Na- 
cional, sig. R/11538), que sigue la lección ortográfica de a. Sigue a, y 
esta última edición, la de Ruán, Carlos Osmont, 1629, pág. 8 (ejem 
plar en la Biblioteca Nacional, sig. R/243), y la de Lisboa, Matías 
Rodríguez, 1630, fol. 4 v. (ejemplar en la Biblioteca Nacional, signa- 
“ura R/12039), a b. 

12 Fol. 5 v. (ejemplar en la Biblioteca Nacional, sig. R/10759). 

13 Pág. 65 (ejemplar en la Biblioteca Nacional, sig. R/3520). 


15 
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vn cauallo etico, y mustio; el qual, mas de manco, que 
de bien criado, iba haziendo reuerencias. Las ancas eran 
de mona, muy sin cola; el pescueco de camello, y mas 
largo; la cara no tenia sino vn ojo, aunq[ue] obero. Echa- 
uansele de ver las penite[n]cias, ayunos, y fullerias del 
q[ue] le tenia á cargo en el ganarle la racion.” 

Esta ortografía y puntuación persistieron en ediciones 
sucesivas **, hasta que don Eugenio de Ochoa, al editar 


14 La siguen las ediciones siguientes: Bruselas, Francisco Fop- 
pens, 1660-61, t. L, pág. 444 (ejemplar en la Biblioteca Nacional, sig- 
natura R/9335); Bruselas, Francisco Foppens, 1670, t. 1, pág. 428 
(ejemplar en la Biblioteca Nacional, sig. R/9323-26);. Madrid, Anto- 
nio González de Reyes, t. IL, pág. 65 (ejemplar en la Biblioteca de la 
Real Academia Española, sig. 37-IV-18); Amberes, Henrico y Corne- 
lio Verdussen, 1699, t. 1, pág. 347 (ejemplar en la Biblioteca Nacio- 
nal, sig. R/3476-78); Barcelona, Jayme Suriá-Joseph Llopis, 1702, t. IL, 
página 65 (ejemplar en la Biblioteca Nacional, sig. 3/22497-98); Ma- 
drid, Manuel Román-Juan Martínez de Casas, 1713-20, t. L pág. 65 
(ejemplar en la Biblioteca Nacional, sig. 3/23656-60); Madrid, Juan 
de Ariztia, 1724, t. L, pág. 65 (ejemplar en la Biblioteca Nacional, 
sig. R/17294-99); Amberes, Viuda de Henrico y Cornelio Verdussen 
(sic) 1726, t. 1, pág. 347 (ejemplar en la Biblioteca Nacional, signa- 
tura R/427-30); Madrid, Juan de Zúñiga, 1729, t. IL, pág. 65 (ejemplar 
en la Biblioteca Nacional, sig. R/17516-21); Amberes-París, Guerin 
y Delatour, 1757, t. U, pág. 9 (ejemplar en la Biblioteca Nacional, 
signatura 16730-31); Madrid, Joachin Ibarra, 1772, t. L_ págs. 75-76 
(ejemplar en la Biblioteca Nacional, sig. U/6214-19); Madrid, Anto- 
nio de Sancha, 1790-94, t. L, págs. 141-142 (ejemplar en la Biblioteca 
Nacional, sig. 1/28691-701); Madrid, Librería Ramos —Lyon, Libre- 
ría Cosmon y Blanc—, 1821, t. L, págs. 17-18 (ejemplar en la Biblio- 
teca Nacional, sig. 1/14663-64); Madrid, Hijos de D.2 Catalina Piñue- 
la, 1839, t. L pág. 11 (ejemplar en la Biblioteca Nacional, sig. 6/10844); 
Madrid, Mellado, 1840-45, t. IL, págs. 18-19 (ejemplar en la Bibliote- 
ca Nacional, sig. 129530-34); Madrid, Mellado y otros, 1841-51, t. IU, 
páginas 18-19 (ejemplar en la Biblioteca de la Real Academia Espa- 
ñola, sig. 9-V1-49-52); Madrid, Mellado, 1844 (Biblioteca Popular de 
Obras Festivas), t. 1, págs. 211-212 (ejemplar en la Biblioteca Nacio- 
nal, sig. 1/33105-6); Madrid, V. Castelló, 1845-46, t. L pág. 20 (ejem- 
plar en la Biblioteca Nacional, sig. 1/33601-4); Valencia, Juan Guix, 
Editorial Terraza, Aliena y C.?, 1882, t. L, pág. 271 (ejemplar en la 
Biblioteca Nacional, sig. 1/65523-24); New York-Paris, Putnam's sons- 
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el Buscón en la Colección de Baudry, les dió la forma de- 
finitiva que ha llegado hasta nosotros, sin que nadie haya 
parado mientes en este pasaje, como se verá?*: 


Renouard, 1917 [Edición Foulché-Delbosc], pág. 10 (ejemplar en la 
Biblioteca Nacional, sig. 1/39671), y Madrid, Hernando, 1927 [Edición 
crítica por don Roberto Seldén Rose], pág. 55 (ejemplar en la Bi- 
blioteca Nacional, sig. 2/79050). 

En algunas de estas ediciones —Madrid, Ariztia, 1724; Madrid, 
Zúñiga, 1729— aparece la errata de obrero por obero, que no perdu- 
ró, por fortuna, pues sin duda hubiera embrollado más la cuestión 
del texto a que me refiero. 

En la edición de Amberes-Paris, 1757, se lee esta nota al pasaje, 
que no deja de tener gracia por lo disparatada, si se tiene en cuenta 
el sentido erróneo del texto, como se verá, afirmado y consagrado en 
el Diccionario académico “de Autoridades”: “Overo.—Aubére. Cavallo 
obero. Cheval aubtre. Les Espagnols estiment fort les chevaux de 
ce poil.” 

15 París, Fain y Thuret, 1842 (“Colección de los Mejores Autores 
Españoles”), t. XXVII, págs. 218-219 (ejemplar en la Biblioteca Na- 
cional, sig. F/897). Perduraron esta ortografía y puntuación en casi 
todas las ediciones, desde que don Aureliano Fernández Guerra las 
adoptó en su popular edición de la Biblioteca de Autores Españoles, 
tomo XXIIL, Madrid, Rivadeneyra, 1852 (pág. 488), a la cual siguie- 
ron otras muchas ediciones, que enumero a continuación para dejar 
totalmente claro, con las ya citadas, la evolución del texto del Buscón 
en sus distintas impresiones, que no hallo expuesta en ninguna parte. 

Madrid, Eduardo Martínez, 1859 (“Biblioteca de la Instrucción 
Universal”), pág. 14 (ejemplar en la Biblioteca del Ateneo de Ma- 
drid, sig. Foll., Leg. 4/1); Barcelona, Narciso Ramírez, 1862 (“Publica- 
ciones Ilustradas de La Maravilla”), t. L pág. 288 (ejemplar en la Bi- 
blioteca Nacional, sig. R/92098-100); Madrid, Imprenta de “La Ca 
lería Literaria”, a cargo de Castillo, 1863, pág. 12 (ejemplar en la 
Biblioteca del Ateneo de Madrid, sig. C/964); Madrid, V. Sanz, 1880 
(“Biblioteca Clásica”), t. XXXOL pág. 6 (ejemplar en la Biblioteca 
Nacional, sig. 5/9990); Barcelona, Daniel Cortezo, 1884 (“Biblioteca 
Clásica Española”), pág. 12 (ejemplar en la Biblioteca del Ateneo de 
Madrid, sig. B/1052); Barcelona, L. González y C.?, s. a. [1899], pá- 
ginas 17 y 18 (ejemplar en la Biblioteca Nacional, sig. 1/6846); Ma- 
drid, Valero Díaz, 1906 (“Colección Selecta”), pág. 5 (ejemplar en la 
Biblioteca Nacional, sig. 1/23216); Madrid, “La Lectura”, 1911 Intro- 
ducción y edición de Américo Castro], págs. 26-27 (ejemplar en la 
Biblioteca Nacional, sig. 6/8994); Madrid, Calpe, 1922 (“Colección 
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“Llegó el día, y sali en un caballo ético y mustio, el cual 
mas de manco, que de bien criado iba haciendo reveren- 
cias. Las ancas eran de mona, muy sin cola: el pescuezo 
de camello, y mas largo: la cara no tenia sino un ojo, 
aunque overo. Echábansele de ver las penitencias, ayu- 
nos, y fullerías del que le tenia á cargo en el ganarle la 
tación, 

Al editar el Buscón, Américo Castro, por primera vez, 
según he indicado en una nota anterior, siguió esta mis- 
ma lección, en su versión primitiva, sin rectificar el tex- 
to**; pero, como lo volviera a editar, por segunda vez, 


Universal”, núms. 556 y 557), pág. 23 (ejemplar en la Biblioteca Na- 
cional, sig. 1/85575); Barcelona, Costa, 1932 (“Las grandes obras de la 
Literatura Universal”), pág. 10 (ejemplar en la Biblioteca del Ateneo 
de Madrid, sig. A/1184); Madrid, Espasa-Calpe, 1934 (“Colección 
Universal”, núms. 556 y 557), pág. 23 (ejemplar en la Biblioteca Na- 
cional, sig. 2/93790); ídem [reimpresiones sucesivas], 1940 [etc...], pá- 
gina 23 (ejemplar en la Biblioteca Nacional, sig. 4/2042); Barcelona- 
Buenos Aires, Editorial Molino, 1940, pág. 18 (ejemplar en la Biblio- 
teca Nacional, sig. 4/13596); Buenos Aires, Espasa-Calpe [1941] (*Co- 
lección Austral”), pág. 20 (ejemplar en la Biblioteca Nacional, sig- 
natura 4/3660) [y reimpresiones sucesivas]; Zaragoza [Tipografía del 
““Heraldo”], Selección, estudio y notas, por Samuel Gili y Gaya (“Bi- 
blioteca Clásica Ebro), pág. 27 (ejemplar en la Biblioteca Nacio- 
nal, sig. 4/4210) [y reimpresiones sucesivas]; Madrid, “Clásicos Cas- 
tellanos”, 1941, Edíción de Luys Santa Marina, págs. 20-21 (ejemplar 
en la Biblioteca Nacional, sig. 6/9745); Barcelona, Agustín Núñez, 
Editorial J. Gil [1945] (“Obras maestras”), pág. 22 (ejemplar en la 
Biblioteca Nacional, sig. 4/27460); Madrid, A. Marco, s. a. (La No- 
vela Ilustrada”, núm. 209), pág. 7 (ejemplar en la Biblioteca Nacio- 
nal, sig. 1/59124); Madrid, “Razón y Fe”, s. a. (“Biblioteca de Clá- 
sicos Amenos”), t. L pág. 91 (ejemplar en la Biblioteca Nacional, sig- 
natura 6-i/6439); Madrid, Monitor del Progreso, Empresa Edito- 
rial, s. a. (“Biblioteca de la Revista del Hogar Español”), pág. 8 
(ejemplar en la Biblioteca Nacional, sig. 5/11325). 

16 Madrid, “La Lectura”, 1911, págs. 26 y 27. “Llegó el día y 
salí en un caballo ético y mustio, el cual, más de manco que de bien 
criado, iba haciendo reverencias. Las ancas eran de mona, muy sin 
cola; el pescuezo de camello y más largo; la cara no tenía sino un 
ojo, aunque overo. Echábansele de ver las penitencias, ayunos y fu- 
llerías del que le tenía a cargo en el ganarle la ración.” 


/ 
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conforme a un texto distinto, conservado en un manus- 
crito de la Biblioteca Menéndez y Pelayo, en el cual no 
figura tal pasaje *”, desapareció el problema a que me voy 
refiriendo, sin resolverse en cuantos editores de la novela 
le siguieron **: “Llegó el día, y salí en un caballo ético 
y mustio, el cual, más de manco que de bien criado, iba 
haciendo reverencias; las ancas eran de mona, muy sin 
cola; el pescuezo, más largo que de camello; tuerto de 
un ojo, ciego del otro; en cuanto a la edad, no le faltaba 
para cerrar sino los ojos; al fin más parecía caballete de 
tejado que caballo; pues a tener una guadaña, pareciera 
la muerte de los rocines.” 

Ahora bien, al adoptar Ástrana para su edición de las 
Obras Completas del autor del Buscón un tercer texto de 
éste, conservado en un manuscrito diferente *?, el proble- 


» 


17 Ms. 10 —La Vida del Busca Vida, por otro nombre D. Pa- 
blos— (véase Articas, Catálogo de los Manuscritos de la Biblioteca 
Menéndez y Pelayo, Santander [1930], págs. 185-186). Artigas, al des- 
cribirlo, comenta: “Como puede verse por el título y las primeras pa- 
labras, difiere el ms. del texto del Buscón que desde la primera im- 
presión viene publicándose: las variantes principales se refieren a 
palabras y cláusulas que pudieran acaso haber sido censuradas por la 
Inquisición, pero esto último no parece probable.” El texto original, 
en el citado manuscrito —fol: 3 v.— es éste: “llego el dia y sali en 
vn cauallo, hetico, y mustio, el qual mas de manco que de bien 
criado yua hazlienjdo Reuerencias las Ancas eran eran de mona muy 
sin cola, el Pescueco mas largo q[ue] de camello tuerto de vn ojo 
ciego del otro, en quanto a la hedad no le faltaua Para cerrar Año 
los ojos, Al fin el mas Parecia Cauallete de tejado que cauallo.” 

18 Madrid, “Clásicos Castellanos”, 1927, pág. 29 (ejemplar con 
correcciones autógrafas del autor, en mi biblioteca). A esta edición 
han seguido, entre otras: Buenos Aires, Editorial Losada [1940] (“Las 
Cien Obras Maestras de la Literatura Universal”, núm. 28), pági- 
nas 18-19 (ejemplar en la Biblioteca Nacional, sig. 1/103392); Bar- 
celona, Editorial Cisne, 1941 (“Joyas Literarias”: “Novela Selecta”, 
número 3), pág. 9 (ejemplar en la Biblioteca Nacional, sig. v/Ca 1573- 
11), y Palma de Mallorca, “Mossén Alcover”, 1948, Prólogo de Samuel 
Gili y Gaya, págs. 40-41 (ejemplar en la Biblioteca Nacional, signa- 
tura 1/105186). 


19 Perteneció al catedrático sevillano don José Bueno, cuyo hijo 
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ma del pasaje en cuestión surgió de nuevo, sin resolverse 
una vez más, y quedó, con la nueva versión, sin variar en 
lo esencial un ápice de como estaba desde el siglo xvm?": 
“Llegó el día, y salí en un caballo hético y mustio, el cual, 
más de manco que de bien criado, iba haciendo reveren- 
cias. Las ancas eran de mona, muy sin cola; el pescuezo, 
de camello y más largo; la cara no tenía sino un ojo, aun- 
que overo. El era rucio, y rodado el que iba encima, por 
lo que caía en todo.” 

Realmente, el aludido problema del texto, que ya es 
hora de aclarar y dió lugar, con su perdurabilidad, a los 
errores del Diccionario académico, por el que han ido 
arrastrados los demás, mo es de los más ardúos, aunque 
incomprensible que tantos editores de la obra y tantos le- 
xicógrafos como han utilizado el texto y la semántica 
errónea de la palabra no hayan rectificado ambas ”*. 

Se trata simplemente de una errata de puntuación de 
la primera edición de la obra de Quevedo, en donde el 
texto transcrito anteriormente en estas páginas tergiversó 
el verdadero sentido del original, que era así, sin duda al- 


lo vendió a don José María Asensio y Toledo, quien se lo regaló a 
Cánovas del Castillo. Dispersa la biblioteca de éste, anduvo por el 
comercio de libros, hasta que lo adquirió Astrana, según cuenta él 
mismo. (Cfr. su edición de las Obras Completas de Quevedo. Madrid, 
Aguilar, t. ll, “Obras en verso”, 1932, págs. 1300-1301.) 

20 Edición citada, t. 1, “Obras en prosa”, Madrid, 1941, pági- 
nas 82 M-b. El editor sigue el citado manuscrito “con preferencia, 
pero también otras lecciones que no indica” (cfr. pág. 79, a, nota). 
Tal vez se trate de otro manuscrito del Buscón que perteneció a Ga- 
llardo y es hoy también propiedad de Astrana (cfr. Ob. y t. cits., pá- 
gina 1301, a). Se sigue esta edición, con lección idéntica, por la pu- 
blicada en Madrid, Aguilar, 1943 (“Colección Crisol”), págs. 42 y 43 
(ejemplar en la Biblioteca Nacional, sig. 4/11870). 

21 Incluso FouLcmá-DELBOSC mismo, que en “sus Notes sur le 
“Buscón” (en RH1, t. XLI (1917), págs. 265-291) rectifica errores de las 
ediciones ya citadas, de Fernández Guerra y Américo Castro —en su . 
primera edición de 1911—, no alude para mada a este pasaje, cuyo 
extraño sentido y puntuación errónea saltan a la vista en las dos 
versiones que se conocen de él y aquí quedan rectificadas. 
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guna: “Llegó el día y salí con un caballo hético y mus- 
tio, el cual, más de manco que de bien criado, iba ha- 
ciendo reverencias; las ancas eran de mona, muy sin cola, 
el pescuezo de camello y más largo; la cara no tenía sino 
un ojo. Aunque overo, echábansele de ver las penitencias, 
ayunos y fullerías del que le tenía a cargo en el ganarle 
la ración.” 

Esto es, que aunque el caballo era overo, tipo carac- 
terístico, como ya indiqué, de caballo de lujo, no estaba 
cuidado como correspondía a su rango. 

Lo mismo ha de rectificarse el otro texto, donde figu- 
ra la palabra, adoptado por Astrana: “Llegó el día y salí 
en un caballo hético y mustio, el cual, más de manco que 
de bien criado, iba haciendo reverencias. Las ancas eran 
de mona, muy sin cola; el pescuezo de camello y más 
largo; la cara no tenía sino un ojo. Aunque overo, él era 
rucio; y rodado, el que iba encima por lo que caía en 
todo.” 

Creo que la cuestión queda resuelta, y clarísimas la 
puntuación que debe llevar el texto del Buscón en dos de 
sus versiones, y la inexistencia de la acepción semántica 
de overo = "ojo en forma de huevo”, que deberá suprimir * 
la Academia de su Diccionario, o, al menos, el que esto 
lea, del léxico español. 

Por último, faltan aquí algunos textos modernos de 
esa terrible especie de escritores que quieren ser castizos 
y clásicos resucitando palabras en desuso, a quienes gustó 
ese ojo overo académico, que jamás escribió Quevedo y 
lo emplearon así, pero, aunque los leí, no los recuerdo, y 
fienen suerte en ello los tales y también el lector. 


Joaquín DE ENTRAMBASAGUAS 


HISTORIA DEL VERBO 
EN LA LITERATURA DE CASTILLA 
LA NUEVA 


INTRODUCCIÓN 


1. Esta “historia del verbo” enlaza con los resultados. 
de otros estudios anteriores sobre el mismo tema verbal 
aparecidos en la colección de Anejos de la Revista 
de Filología Española, con los títulos de Sintaxis del ver- 
bo español moderno (1948), Análisis verbal del estilo 
(1953) e Indice verbal de “La Celestina” (1955), especial- 
mente con este último. Sin embargo, el carácter diacró- 
nico propio de una “historia del verbo” obliga a impor- 
tantes modificaciones en la metodología y a un criterio 
de mayor libertad, con el fin de recoger el mayor número: 
posible de datos y variantes. 

Los textos analizados, que servirán de base a este es- 
tudio, y sus siglas correspondientes, son: 


AULON AEHOSARENES MASON E ARM 
Libro conplido en los iudizios de las estrellas ... ... L. Comp. 
Primera Crónica General (primera parte) ... ... ... Cr. G.I 
Primera Crónica General (segunda parte) ... ... ... Cr. G. UH 
GeneralREstorna (Ptc pato SE 
Calla DIRA IE a IEA o E ES Tae SINO E Cal. 
Libro ¡de BuentAmor EN AN 
Conde ¡Lucanori ss MS IN NT EN 
Ebro delArciprestend er alar cia ASE 


Diálogo entre el Amor run Viejo a a Dial: 
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La Cealestina (acto? DEUnero) etc uo hos scapdas pende ET 
EEC clean (actos a OM ola a o ota E ME 
Ear Celestina iactado ide: Centurto ls sn as a Ade 


El Lazarillo de Tormes (texto de la primera edición 


dONBUESOS) A O TA A em pao az 0D 
El Lazarillo de Tormes (variantes de la primera edi- 

CODEC A ta a rs nar to bazo JA 
Don Quijote de la Mancha (primera parte) ... ... ... 0. 1 
Don Quijote de la Mancha (segunda parte) ... ... ...  Q. HI 


En conjunto, este estudio es una sucesión de cortes 
sincrónicos, hechos con una técnica uniforme, sobre una 
serie de obras características de la literatura medieval y 
renacentista de Castilla la Nueva. Su escalonamiento cro- 
nológico nos permitirá deducir la evolución del verbo en 
la literatura de esta región, que constituye un factor de- 
cisivo para la historia de la lengua española. 


2. Literatura de Castilla la Nueva.—La unidad fun- 
damental entre los textos y autores estudiados es determi-- 
nada por su comunidad regional. Todos ellos son caste- 
llanos “nuevos”, es decir, pertenecientes al antiguo Reino 
de Toledo. Su lenguaje, aunque modificado por las va- 
riantes de época y estilo, corresponde, en suma, a una 
misma variante dialectal ?. 

Merece la pena insistir en la importancia de esta ta- 


1 El Auto de los Reyes Magos es considerado por R. MENÉNDEZ 
Pina como obra toledana (Orígenes, pág. 129). 

Las obras alfonsíes son de muy difícil localización, debido a la 
casi total falta de datos sobre sus colaboradores y traductores. Sin 
embargo, pueden considerarse, por su misma mezcla de autores de 
diversa raza y por la común norma cortesana, como características 
de la región toledana en el siglo xn. 

El frecuente dialectalismo, especialmente riojano, de la obra alfon- 
sí es un hecho que debe de tenerse muy presente. Hay una extraña 
coincidencia de la General Estoria y otras obras alfonsíes con el rio- 
janismo de Berceo, que puede indicar la existencia en la Rioja de 
un tercer foco, secundario, en los orígenes castellanos. La correspon- 
dencia entre el léxico alfonsí y el de Berceo, a la luz de otros docu- 
mentos riojanos, necesita ser estudiada para que pueda resolverse esta: 


cuestión. 
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jante clasificación regionalista, dentro del área castellana, 
ya que, desde hace tiempo, consideramos como 
una imprecisión metodolog1ca. “Mamcons 
sideración y unitaria, en el--campa de 
los estudios his CÓMO SY lingúísticos. 
de las dos Castillas, especialmente en la refe- 
rencia a los siglos medios. Es demasiado divergente la pe- 
culiaridad de la región toledana durante un largo período, 
«después de la reconquista en 1085, para no prever una gran 


Don Juan Manuel es asimismo autor cortesano, nacido en Esca- 
lona, pueblo de la provincia actual de Toledo. Su relación con Vi- 
llena y los dialectalismos que pudiera determinar están contenidos 
por el uso de la Corte. ; 

El Libro de Buen Amor es característico de la zona norte de Cas 
tilla la Nueva. Aun cuando no es seguro cuál pudo ser el lugar de 
nacimiento de Juan Ruyz, son muy claras las referencias regionales 
en su obra. Alcalá de Henares, Hita y Toledo son los centros en tor- 
mo a los cuales se desarrolla, principalmente, la vida y la obra del 
Arcipreste. 

También desconocemos el lugar de nacimiento del Arcipreste de 
Talavera, pero es evidente su relación con la región toledana. No 
obstante hay datos sobre su larga estancia (1419-1428) en Cataluña, 
Aragón y Levante, y los recuerdos de esta época aparecen repetidas 
veces en su obra (citas de Barcelona, págs. 78, 79, 120, 194; de Tor- 
tosa, 77, 78, 284; de Valencia, 286; de Aragón, 58, edic. L..B. Simp- 
son). Hay, pues, que contar con la probable presencia, en su Libro, 
«de dialectalismos de estas regiones. 

De Rodrigo Cota, autor del Diálogo entre el Amor y un Viejo, 
y probable autor del acto primero de La Celestina, sabemos que era 
natural de la ciudad de Toledo y que en ella estuvo avecindado. 

La diversidad e inseguridad de sus autores complican el problema 
dz la localización regional de La Celestina. Talavera de la Reina, To- 
ledo y Puebla de Montalbán, es decir, la parte sur de Toledo, puede 
considerarse como la región tanto del autor del acto primero como 
«del de los restantes. 

Algo semejante sucede con el Lazarillo de Tormes, que, aun sien- 
«do obra anónima, muestra en su ambiente la localización regional to- 
ledana. 

Respecto al Quijote, son Alcalá de Henares, Madrid y Toledo las 
«ciudades que forman el eje de la vida de Cervantes. En segundo 
término, Sevilla, Valladolid, Argel e Italia. 
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repercusión en la estructura de su historia, de su pensa- 
miento y de su lengua. 

No es viable, en principio, el paso, dentro de una línea 
continua, de los primitivos autores de la Castilla burga- 
lesa, a los que más tarde aparecen en la meseta toledana. 
El Libro de Buen Amor, como más adelante La Celesti- 
na y el Quijote, resumen y representan varias tradiciones 
culturales a las que nunca hubieran podido alcanzar, por 
su propia evolución, los autores de Castilla la Vieja. Sólo 
al llegar el siglo xv1 las diversas corrientes regionales del 
castellano confluyen en una síntesis literaria española. 
Hasta entonces la desproporción entre ellas y las dife- 
rencias en su evolución son grandes. Castilla la Nueva, 
muy adelantada sobre las demás regiones durante la Edad 
Media y gran parte del Renacimiento, forma una unidad 
homogénea y bien diferenciada que exige un estudio in- 
dependiente. 


A 


7: 


3. Delimitación geográfica.—La geografía contribuye 
de manera clara a determinar esta oposición de la región 
toledana frente a las otras zonas castellanas y, en especial, 
frente a la Castilla del Norte. La Cordillera Central, que 
las separa, es un decisivo elemento fronterizo. Ninguna 
otra línea interior, entre los Pirineos y el Estrecho, tiene 
un perfil tan definido en la Península. 

La limitación de Castilla la Nueva por el Este no es 
tan precisa. Se difunde suavemente por el páramo alto de 
la Alcarria hasta perderse en las estribaciones de Somo- 
sierra. El triángulo formado por Soria, Agreda y Medina- 
celi, al Nordeste, señala el paso entre Castilla la Nueva, 
Castilla la Vieja y Aragón. : 

Al Sur es el río Tajo el que señala la frontera. Es, a 
su vez, el elemento natural de unificación de la región. 
Mientras su margen derecha, con su afluentes: el Tiétar. 
el Alberche, el Jarama, el Henares y el Manzanares, ac- 
+úa como sistema fertilizador de la Meseta, su margen 
izquierda, cortada y difícilmente accesible en una parte 
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importante de su curso, es línea defensiva. La fortaleza 
militar de Castilla la Nueva está edificada, esencialmente, 
por el gran bastión, al Norte, de la Cordillera Central, y 
por el foso, al Sur, del Tajo. 

Un dato de la mayor importancia para su caracterl- 
zación es el distinto grado de aislamiento de ambas Cas- 
tillas. La del Norte aparece encerrada en un círculo mon- 
tañoso, mientras la del Sur es fácilmente accesible por 
amplias brechas en el Sur y el Sudeste, ya que el lími- 
te impuesto por el Tajo no es rígido ni impide la comuni- 
cación. La región manchega, que continúa la Meseta por 
el Sur y que puede considerarse dependiente de Toledo, 
supone una transición entre las dos grandes líneas defen- 
sivas de Sierra Morena y el Tajo. 

Dentro de estos límites geográficos se organiza, toman- 
do como ejes las viejas calzadas romanas y como punto 
central la ciudad de "Toledo, un pequeño sistema de po- 
blaciones. Son las principales, al finalizar la Edad Me- 
dia, Talavera, Oropesa, Alcalá, Madrid, Guadalajara, Hita, 
Brihuega y, como. posición avanzada, cabeza de puente 
al otro lado de la Cordillera, Segovia. En estos lugares, 
cuyo itinerario casi completo aparece en el Libro de Buen 
Amor, nacen y viven los autores que serán objeto de nues- 
tro estudio y que, en conjunto, forman el núcleo “clási- 
co” de la que debería llamarse literatura toledana o de 
Castilla la Nueva. 


4. De 1085 a 1609.—S1 la peculiaridad geográfica de la 
región de Toledo es una determinante clara de su persona- 
lidad, todavía lo es, en mayor grado, su proceso histórico, 
que está definido por una extraordinaria continuidad y 
persistencia de su tradición. Limitándonos al período me- 
dieval, de formación lingúística y literaria, la capitalidad 
toledana, añanzada en la tradición visigoda, tiene fuerza 
suficiente para mantenerse a pesar de la larga ocupación 
musulmana. La conquista de Toledo por Alfonso VI, que 
es, sin duda, una fecha decisiva de su historia, ya que 
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transforma la organización política, tampoco destruye 
sus tradiciones culturales ni altera esencialmente los ele- 
mentos de su población, que nunca conoció las despobla- 
ciones estratégicas de la región vecina del Duero. Sólo 
más tarde, la expulsión de las comunidades judía y mo- 
risca y el traslado de la capitalidad a Madrid son aconte- 
cimientos capaces de transformar la estructura tradicional 
de Toledo. 

A efectos de la caracterización regional de las dos Cas- 
tillas, y del establecimiento de los varios períodos de su 
historia, es importante considerar los varios elementos ra- 
ciales presentes en la región toledana durante el período 
medieval y que determinan en gran parte su significado. 
Importa tener presente la convivencia organi: 
zada, durante este período, de tres razas y tres religio- 
nes, y, en suma, de tres distintas conciencias nacionales. 
Interesa, igualmente, dar su entero significado a la tenaz 
permanencia de la población aborigen en la Meseta, que 
no es modificada, sustancialmente, por ninguna de las su- 
cesivas invasiones, y constituye la base racial del mozara- 
bismo toledano. La periodización en la historia de Casti- 
lla la Nueva es, en consecuencia, un problema delicado y 
trascendente. Consideramos fundamentales, para un estu- 
dio cualquiera de su evolución histórica, la fecha de su 
reconquista (1085), la de la expulsión de los judíos (1492), 
que elimina socialmente uno de los tres elementos raciales 
constitutivos, y la de la expulsión de los moriscos (1609), 
que reduce al único elemento cristiano la contextura social. 

Ninguno de nuestros autores alcanza, ni remotamen- 
te, la fecha más antigua (1085). Ha de pasar una centuria 
para que se realice la asimilación de los nuevos elementos 
castellanos y aparezcan los primeros documentos litera- 
rios. La segunda fecha (1492) coincide con el gran esfuer- 
zo unificador de los Reyes Católicos y el triunfo renacen- 
tista, y, por fin, la de 1609 corresponde a la definitiva uni- 
ficación racial y al apogeo literario del Siglo de Oro. To- 
ledo cede definitivamente la supremacía a Madrid y Cas- 
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tilla la Nueva se incorpora como simple variante regional 
al moderno concepto de España. 


5. Los orígenes de la lengua vulgar y de la lengua l- 
teraria castellanas.—Las repercusiones en la lengua, tanto 
vulgar como literaria, de estas características de la región 
central son muy importantes. El mozarabismo sólo en apa- 
riencia fué barrido por el castellano conquistador. La tra- 
dición cultural de Toledo, que no fué destruída ni por 
la invasión visigoda ni por la musulmana, ni por la re: 
conquista cristiana, reaparece en los autores toledanos de 
los siglos xIv y xv, que no sólo asimilan los temas y el 
pensamiento orientales sino que logran la plena 
formación. literaria. del castellanos iba 
estructuración definitiva de los gran- 
des sistemas sintácticosy la técnica ex 
presiváa. de la narración y "del di3dogp 
yla, introducción: de una cara cteristds 
ca ¡antítrasis, ideológica ie xpueos tasar 

En los Orígenes del español (pág. 513, 3.* ed.), R. Me- 
néndez Pidal establece la siguiente tesis: “La constitu- 
ción de la lengua literaria española depende esencialmen- 
te de este fenómeno que tan reiteradas veces hemos ob- 
servado: la nota diferencial castellana obra como una 
cuña que, clavada al Norte, rompe la antigua unidad de 
ciertos caracteres comunes románicos antes extendidos 
por la Península, y penetra hasta Andalucía, escindiendo 
alguna originaria uniformidad dialectal, descuajando los 
primitivos caracteres lingilísticos desde el Duero hasta Gi- 
braltar, esto es, borrando los dialectos mozárabes, y en 
gran parte también los leoneses y aragoneses, y ensan- 
chando cada vez más su acción de Norte a Sur para im- 
plantar la modalidad especial lingúística nacida en el rin- 
cón cántabro” ?*?., 


la En Castilla, la tradición, el idioma (Madrid, 1947, 2.2 ed.), 
don Ramón atenúa su castellanismo nórdico y alude a la existencia 
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A pesar de esta rotunda afirmación del maestro, la 
lengua literaria española no parece tener un origen tan 
sencillo, ni cabe hoy pensar en una invasión avasallado- 
ra del dialecto nacido en “el rincón cántabro” sobre el 
área castellana. Todo parece demostrar, por el 
contrario, que hubo un encuentro y una 
fusión final de este dialecto con el moz:- 
árabe toledano y, más tarde, con el dialecto an- 
daluz. Correspondería al primero la inicial evolución fo- 
nética y morfológica, compensada, a raíz de la conquista 
de Toledo y del posterior establecimiento de la cancille- 
ría imperial, con las características de los dialectos del 
Sur. Estos últimos no sólo llegan a neutralizar el avance 
cántabro sino que inician una presión hacia el Norte, que 
todavía se mantiene en nuestros días. 

Sin embargo, no es fácil precisar la participación en 
los orígenes de la lengua vulgar de los primitivos dialec- 
tos regionales. Como el propio Menéndez Pidal afirma en 
múltiples ocasiones (Oríig., págs. 131, 132, 148, 157, 431, 
497), nos es muy difícil identificar no sólo la fonética 
mozárabe sino también la fecha de los códices árabes que 
constituyen nuestra fuente de información sobre el dia- 
lecto central. En consecuencia, su estudio y su compara- 
ción con los documentos del castellano nórdico, igualmen- 
te escasos (Oríg., 490), es problemática y nos deja 
en sombras el interesante fenómeno de su lucha y de la 
proporción en que sus elementos se fundieron en la lengua 
vulgar preliteraria. 

Aun admitiendo, como prueba Menéndez Pidal, la 


en Toledo de una fuerte cultura tradicional, si bien insiste en que 
el apogeo cultural del reino de Toledo, en los siglos de oro, “no es 
más que la acción de la poderosa cuña castellana”. Y añade: “la 
lengua del toledano Cervantes, admirada en el mundo, no es otra 
que la lengua del burgalés Fernán González, murmurada por los 
cortesanos de León” (pág. 32). Véase también: La España del Cid, | 
tomo II, parte VII, pág. 653, -4.2 ed., Madrid, 1947, y la Historia de- 
España, introducción al tomo VI, pág. xxIx, Madrid, 1956. 
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aceptación por parte del dialecto mozárabe toledano de 
diversas características fonéticas procedentes del Norte 
(paso de f > h, sonorización de las consonantes sordas, 
fundamentalmente), no estimamos que estos indicios, ex- 
clusivamente fonéticos, sean suficientes para afirmar la “ex- 
tinción” en Toledo de su “viejo dialecto romance” (Oríg., 
439). La resistencia toledana frente a la hegemonía de sus 
reconquistadores, de muy inferior tradición cultural, está 
bien probada en el mantenimiento y en la posterior impo- 
sición de su vieja legislación del Fuero fuzgo. Otro tanto, 
en mayor o menor grado, debió suceder en el terreno lin- 
gúístico. El siglo xt y parte del x1, con su tremenda falta 
de documentación, esconden el proceso interno de la asi- 
milación castellana por Toledo, en la que no sólo intervie- 
ne el mozarabismo, sino también la conversión a un habla 
románica, políticamente dominante, de la población semi- 
ta. Una vez salvado este largo período de asimilación surge 
vigoroso, en las centurias siguientes, el “nuevo” castellano, 
que en la lengua literaria termina su proceso formativo. 
Sin la limitación que la extrema escasez e inseguridad do- 
cumentales impone al estudio de la lengua vulgar, pode- 
mos, en la lengua literaria, y aunque sea más tardíamente, 
sorprender la presencia de la doble fuente origi- 
paria del cxstellanosLasiteratura épico-heroica, 
característica de la Castilla nórdica, no se continúa en la 
toledana, ni la orientalizada, irónica, picaresca y coloquial 
literatura de la “nueva” región castellana enlaza con los 
poemas épicos, sino que les opone a menudo su crítica 
burlesca *” y la superioridad incomparable de su técnica. 


1b Esta crítica por el castellano “nuevo” de los idealismos caba- 


Merescos y místicos del “viejo” es una constante histórica evidente. 
Hay muchos motivos para creer que el Libro de Buen Amor esconde 
multitud de alusiones irónicas al Poema de Mío Cid y a otros poemas 
épicos. El Lazarillo de Tormes, las “novelas ejemplares” picarescas 
de Cervantes y el Quijote no disimulan su ironía frente a los mode- 
los caballerescos, derivados de la épica. Hasta en el uso de las formas 
verbales es fácil descubrir, en estos autores, una intención humorís- 


Í 
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Superioridad que tiene su fundamento en la intensa evo: 
lución lingúística de los siglos anteriores. 

Cabe prever, aun cuando sea larga y difícil su compro- 
bación, que el mozarabismo toledano fué 
ke rmento activo" de: La lengua vulgar 
durante los SUIS IA (puede aplicarse 
:a este proceso la noción, tan cara a Menéndez Pidal, del 
“estado latente” en que puede vivir un fenómeno lin- 
gúístico) *”, y que su derivación literaria no se unifica con 
la corriente literaria del Norte hasta muy avanzado el 
Renacimiento. Quedará, no obstante, como residuo de la 
duplicidad originaria de la época de formación, una cla- 
ra oposición entre las tendencias lingúísticas y literarias 
del castellano “viejo” y las del castellano “nuevo”, con 
progresiva influencia andaluza. Oposición que ya vislum- 
braron los teóricos gramaticales renacentistas. 


6. Los textos anfonsíes.—El nexo indispensable entre 
la confusa y activa elaboración de la lengua vulgar toleda- 
ma, a raíz de la conquista, y el fulgurante apogeo literario 
de los siglos xiv y xv está, sin duda, en la labor de asimi- 
lación realizada, en todos los órdenes, por la cancillería de 


Alfonso X. 


La importancia de las obras alfonsíes en los orígenes 
de la prosa literaria castellana es un hecho reconocido. 
Falta, sin embargo, una comprobación efectiva y un es: 


tica; una parodia de las fórmulas reverenciosas y cortesanas propias de 
la literatura castellana “vieja”. (Véase: M. Criado de Val: Lenguaje 
y cortesanía en el Siglo de Oro español; El futuro hipotético de sub- 
juntivo y la decadencia del lenguaje cortesano.—“Arbor”, núm. 83, no- 
“viembre 1952. C. S. 1. C.) 

1c La reacción del mozarabismo hacia el Norte se confirma con 
la existencia de documentos mozárabes en las iglesias y conventos 
de Castilla la Vieja, a semejanza del contenido en el Cartulario del 
Infantado de Covarrubias (proximidades de Burgos, año 1112), estu- 
diado por A. Steiger: Un inventario mozárabe de la iglesia de Cova- 
rubias. “Al-Andalus”, vol. XXI, fasc. 1, págs. 93-112. 


16 


242 M. CRIADO DE VAL RFE, XXXIx, 1955: 


tudio detallado de sus varios textos. Unicamente Los li- 
bros de Agedrex han sido estudiados lexicográfica y gra- 
maticalmente en la magnífica edición, desgraciadamente 
agotada, de Arnald Steiger. Sin duda, la carencia de edi- 
ciones seguras ha sido la causa principal de este abandono. 
y, en consecuencia, de esta gran laguna en nuestra historia 
lingúística. Afortunadamente hoy ya contamos con varias. 
obras bien editadas y otras en curso de edición. La prime- 
ra parte de la General Estoria, editada por A. G. Solalin- 
de; Los libros de Agedrex, por A. Steiger; El Setenario, 
por K. H. Vanderford; la Primera Crónica General, por 
R. Menéndez Pidal, y el Libro conplido, por Gerold Hilty, 
son ya un terreno firme para el estudio lingúístico. 

En su conjunto la obra alfonsí, que recoge y traduce 
un enorme caudal de fuentes latinas, árabes y hebreas, 
constituye el cimiento de la literatura posterior de Cas- 
tilla la Nueva. Y no es casual su localización en la región 
toledana, pues solamente en ella se daban las circunstan- 
cias raciales y políticas y el clima cultural necesario para 
semejante empresa. 

La traducción de textos orientales, llevada a cabo por 
un sistemático y eficaz procedimiento y por conocedores 
auténticos tanto de las lenguas semitas como del caste- 
llano regional, supuso un gran avance para éste en múl- 
tiples aspectos. Las traducciones alfonsíes no sólo pusie- 
ron en circulación los temas de la literatura oriental, sino. 
que adaptaron al castellano varios de los recursos expre- 
sivos de las lenguas semitas, ajenos a su base latina. En 
estas traducciones hay que buscar el origen de ciertos pro- 
cesos semánticos, sintácticos y estilísticos que luego apa- 
recen en los autores castellanos. 

Ea diversidad no sólo de los autores y traductores, sino 
del género literario de las obras que forman el ciclo al. 
fonsí, nos ha impulsado a seleccionar varias de ellas: la 
Primera Crónica General, que recoge fuentes latinas y ro- 
mances, es estudiada en dos partes, una correspondiente 
a los capítulos más antiguos (hacia 1270) y otra a los que 
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fueron redactados, según testimonios documentales, die- 
ciocho o veinte años después. La primera parte de la Ge- 
neral Estoria, en la que predominan las fuentes bíblicas 
y orientales, puede presentar una estructura y tenden- 
cias algo diferentes. Por último, el Libro conplido, que es 
un ejemplo típico de las traducciones de libros técnicos y 
nos acerca al procedimiento primario de adaptación al cas- 
tellano de recursos lingúísticos semitas. 

Como en las restantes obras, la separación, en los li- 
bros alfonsíes, de la parte narrativa y la coloquial, es ra- 
dical y constante en nuestro trabajo. Aparte de otras ra- 
“zones, se justifica esta separación por la presencia, en al. 
gunas de estas obras, de diversos rasgos diferenciales del 
diálogo, que más adelante será la creación característica 
de la “nueva” literatura castellana. 


7. Traducciones alfonsies de la novelística oriental.— 
Las tres colecciones de cuentos y narraciones orientales: 
Calila e Dimna, Sendebar y Barlaam y Josafat, mandadas 
traducir por Alfonso X y su hermano don Fadrique a 
mediados del siglo xt, inician un género literario que ha 
de llegar a su máximo esplendor en la literatura clásica 
de Castilla la Nueva. 

Fuentes directas de los autores de los siglos xIV y XV, 
como don Juan Manuel y los dos Arciprestes, ya en estas 
traducciones son frecuentes los “coloquios” introducidos 
de una manera directa en el relato. Rasgo éste bien ca- 
racterístico asimismo de los sucesivos autores toledanos, 
que fluctúan siempre en un género ambiguo, novela-co- 
media-didáctica, sin sujeción a un plan novelístico cerra- 
do. Será característica toledana la miscelánea, hecha de 
recortes anecdóticos y realistas, ofrecidos con un fin mo- 
ralizante, pero que pronto trasluce el esencial propósito 
estético de los autores, expuesto con ironía y una pecu- 
liar y extraña tolerancia. 

La falta de manuscritos de la época en que se hicieron 
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las traducciones alfonsíes (1252) disminuye el valor lin- 
gúístico del Calila e Dimna, del Sendebar y del Barlaam 
y Josafat, basados en códices del siglo xv. No obstante, 
pueden iluminar algunos procesos de la adaptación se- 
mita al castellano y otras variantes estilísticas de interés. 


8. Tradición temática.—La uniformidad dialectal de 
los autores toledanos que estudiamos es complementada 
por su gran parentesco temático y estilístico. Excluyendo 
el Auto de los Reyes Magos y las obras cortesanas de Al. 
fonso el Sabio, que constituyen su base formal y en cier- 
to modo preliteraria, la línea seguida por ellos es entera- 
mente: familiar. El tema celestinesco repre: 
senta su eje principal :con'.sus duye sa 
derivaciones picarescas y costumbris- 
tas. El Libro de Buen Amor es la fuente, el colo- 
sal inventario que a todos alcanza. En este libro se re- 
sume con exactitud la versión cristiano-oriental del si- 
glo xiv toledano. El estudio de sus fuentes occidentales, 
recogidas por Lecoy, y el de las orientales, que parcial. 
mente expone Américo Castro, nos definen la obra de 
Juan Ruyz como un archivo equiparable en lo literario 
al de las obras alfonsíes en el campo historiográfico. Sin 
embargo, en Juan Ruyz las variantes estilísticas persona- 
les han alcanzado ya su pleno dominio sobre las fuentes 
literarias. La impersonalidad anónima de las obras alfon- 
síes, que sólo accidentalmente traslucen al autor, deja paso, 
en el Libro de Buen Amor, a la creación literaria perso- 
nalizada. 

El tema celestinesco, eje del libro de Juan Ruyz, lo es 
igualmente de una gran parte de la literatura que le si- 
gue. Apenas esbozado en el Conde Lucanor y recogido 
en el Libro del Argipreste de Talavera en su aspecto anec- 
dótico, es planteado con claridad en el Diálogo entre el 
Amor y un Viejo, de Rodrigo Cota, culminando en La 
Celestina. La Tragicomedia de Calisto y Melibea es, en 
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muchos, aspectos, la obra más clásica y representativa de 
la literatura de Castilla la Nueva en este período. Repre- 
senta el punto de mayor amplificación y la versión re- 
nacentista más lograda de la comedia medieval de don 
Melon y doña Endrina, incluída en el Libro de Buen 
Ámor, y es, a su vez, fuente de una frondosa descenden- 
cia literaria. La mezcla de elementos raciales y religiosos, 
que es patente en su segundo autor, se refleja en el fon- 
do equívoco y en la antífrasis frecuentísima de su diálo- 
go. Equívoco es igualmente el Libro de Buen Amor, como 
equívoco es el Quijote, todos ellos reflejo de la multipli- 
cidad cultural de la región toledana. 

En torno al tema celestinesco, y estrechamente relacio- 
nadas con él, aparecen diversas variantes de la picaresca 
que, a partir de Juan Ruyz, domina sin excepción en la 
literatura de Castilla la Nueva, y cuyos representantes más 
destacados son el Lazarillo de Tormes y las novelas “ejem- 
plares” de tema picaresco de Cervantes. 

En otros aspectos secundarios: apólogos, literatura di- 
dáctica, etc., la tradición literaria enlaza asimismo a Juan 
Ruyz con los siguientes autores toledanos. 


9. Autoría múltiple.— La extraordinaria unidad y 
cohesión de la literatura regional de Castilla la Nueva, en 
la época que estudiamos, aparecen confirmadas por un he- 
cho trascendental y, en cierto modo, inquietante. En varlas 
obras de originalidad indiscutible, que parecían exigir un 
único autor genial, hemos comprobado la presencia de 
continuadores, imitadores o interpoladores, cuya asimila- 
ción del estilo es tan intensa que han logrado, durante sl- 
glos, sumir a la crítica en el desconcierto más lamentable. 
Nada menos que La Celestina, el Lazarillo de Tormes, 
La tía fingida y El Quijote, es decir, cuatro de las máxi- 
mas creaciones españolas, atestiguan una pluralidad. o al 
menos una similitud estilística entre autores diversos, de- 
mostrada, a pesar de la titánica resistencia de la crítica 
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idealista, por los análisis de la estructura interna de su 
lenguaje y de sus fuentes. 

Sólo podemos explicarnos este fenómeno por la exis- 
tencia de una conciencia colectiva regional, en la que los 
temas, la ideología y los medios de expresión habían lle- 
gado a un extremo grado de unidad y cuya atención a la 
vida circundante coincidía en un mismo punto de vista 
y en un interés homogéneo. 

El hecho de que esta coincidencia se produzca en obras 
realistas, y en torno a unos temas de tradición casi obsesi- 
va en el medio toledano, puede darnos la clave del apogeo 
“clásico” de Castilla la Nueva, durante los siglos xIv a 
xv1, conseguido, probablemente, gracias a una genial 
colincidencia.es téc amic ole ua 


10. Narración y coloquio.—La relación estilística de 
los autores toledanos no se limita al tema, sino que ahon- 
da y llega al centro mismo de la creación lingúística. Ca s- 
tata la NN mera "estic sa do arde Ea 
logo literario español. Desde Juan Ruyz, que 
incorpora a su obra poética la estructura de uma comedia 
y un diálogo popular y naturalista, todos los autores to- 
ledanos que le siguen coinciden en esta misma propen- 
sión hacia el coloquio. Después de la cortesanía de don 
Juan Manuel, el Libro del Arcipreste de Talavera repre- 
senta la versión más popular y directa del habla colo- 
quial. Rodrigo Cota adapta a su poesía la organización 
dialogada de las controversias medievales, mientras La 
Celestina, que en el acto primero, obra probable de Cota, 
transcribe un diálogo vivo y directo, en los siguientes, de 
mano de Rojas, da entrada al artificio renacentista. Se 
salva, gracias a su preciso ritmo poético y al vigor de 
su pensamiento, el peligro de la afectación. Vuelve más 
adelante, con el Lazarillo de Tormes, la naturalidad al 
diálogo castellano, para llegar con Cervantes a la cima 
de la creación estilística. Don Quijote de la Mancha no 
es, en su más profunda estructura, sino un gran “colo- 
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quio” entre los dos protagonistas, representantes de un 
“esquema dialéctico. No nos puede extrañar que esta tra- 
dición ininterrumpida diera origen en el siglo xvm a 
la gran comedia española, fundada esencialmente en la 
técnica coloquial creada por los autores toledanos y des- 
arrollada en su casi totalidad por autores madrileños, su- 
cesores de la tradición cortesana dentro de Castilla 'a 
Nueva. 

La principal consecuencia que, para nuestro estudio 
del verbo, se desprende de esta particularidad de las obras 
estudiadas en la transcripción del diálogo, es la conti- 
mua. y radical separación entre la par- 
toa ara tiara codo quialo "die hos 
textos. Sólo de este modo puede evitarse la confu- 
sión entre dos estructuras lingúísticas esencialmente dis- 
tintas, como son la narración y el diálogo, y que re- 
flejan aspectos muy diversos de la evolución histórica. 
Mientras la narración, sometida a unas normas tradicio- 
nales y literarias, es campo propicio al arcaísmo, el diá- 
logo, mucho más próximo al habla vulgar, reproduce es- 
tados más avanzados y populares de la lengua. A pesar 
del artificio que toda transcripción literaria lleva implí- 
«cito, es de mayor garantía para la experimentación lin 
gúística el estudio del diálogo que el de la narración. 


11. Las variantes estilísticas. —Una de las finalidades 
«de nuestro trabajo es destacar la peculiaridades estilísticas. 
No sólo interesa comprobar la evolución histórica y la 
estructura y función verbales, sino también la influencia 
«en el verbo de los varios géneros literarios, de la versif- 
«cación y de las variantes individuales. 

Nos interesa sentar las bases necesarias para la poste- 
rior atribución de obras anónimas como el Lazarillo de 
Tormes, y de pasajes probablemente incorporados por au- 
tor distinto al primitivo, como sucede en el Conde Luca- 
nor, en el mismo Lazarillo y, según ya comprobamos, en 
La Celestina. 
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En el estudio del Quijote oponemos la primera a la 
segunda parte, redactada en época posterior, con el fia 
de registrar la existencia o no de variantes dentro de la 
obra de un mismo autor por influjo de la edad. 

La finalidad estilística de separar las dos partes de la 
Crónica General, y las varias versiones del Calila e Dim- 
na (del árabe, del hebreo, y la incluída en la General Es- 
toria), es reforzada por la conveniencia histórica de esta- 
blecer una objetiva cronología y por el interés lingúístico: 
de comprobar la influencia semítica en la formación del 
romance. 


Con el fin de poder comprobar todas estas variantes 
han sido separados en su estudio cuantos pasajes presen- 
tan peculiaridades interesantes, conservando siempre la di- 
visión fundamental entre “narración” y “coloquio”. 


12. Fechas de composición y de edición.—Para la ca- 
racterización lingúística de época es indispensable que exis- 
ta una proximidad entre la fecha de composición y la de: 
edición. En un esquema, y con la inevitable aproximación: 
de bastantes fechas, partimos de la siguiente cronología - 
de las obras que hemos considerado como representativas 
de la literatura de Castilla la Nueva. Es posible que al. 
final, y como consecuencia del estudio lingúístico, deba- 
mos hacer algunas correcciones. 


FECHA FECHA 
DE COMPOSICIÓN DE EDICION 

Auto de los Reyes Magos ... Hacia 1170 ... ... Códice de fines del' 
siglo xu. 
TADIO COMPRAN MS IA Códice del. siglo xn: 
Primera Crónica General (pri- 

MELAN DAL) as: A AM RT o Códice de: fines del 
Primera Crónica General (se- siglo: xr. 

gunda parte) Um ts 28 A ódices des fines del 
General Estoria (hasta la cuar- siglo xr. 

CANDarte o e E ” 1280... .. Códice de fines del 


siglo. xx, 
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FECHA 
DE COMPOSICION 


CAla NED PRAT Sol pea 12 
Libro de Buen Amor ... ... A 
Conde IPNCanor q ra a e EA 


Libro del Arcipreste de Tala- 


VETA Et E A SS 
Diálogo entre el Amor y un 

Erro Ni AER LATAS e, 
Primer acto de La A dá ALO sa 
Actos 2. al 16.2 de La Celes- 

RAMA A E AA AOS ds. e 
Tractado de ona a SR IR EUA E 
Lazarillo de Tormes ... ... ... LSO 
Don Quijote de la Mancha 

(primera parte) ... ... A ES 
Don Quijote de ña Manon 

(segunda partera baaa pl LO La 


2499 


FECHA 
DE EDICION 


Códice de principios: 
del siglo xv. 

Códice de 1389. 

Códice de principios 
del siglo xv. 


> Es 1466. 


E IS 
Impreso en 1499, 


$ NOEL 
ES SOZ 
E Po 1564. 
pe LOS 
da LOTO: 


En un cálculo medio, y teniendo presentes las dife- 
rencias entre las fechas de composición y de edición, el' 
tiempo que separa aproximadamente a unas obras de otras 


es el siguiente: 


Del Auto de los Reyes Magos a las obras de Alfonso X ... 80 años» 
De Alfonso X al Conde Lucanor y al Libro de Buen Amor. 80 ” 


Del Libro de Buen Amor al Arcipreste de Talavera ... ... 90 


Del Argipreste de Talavera a La Celestina 


De La Celestina al Lazarillo de Tormes ... 0... ..o 2... ... 
Del Lazarillo de Tormes al QUIJOt€ ... .00ocoooceoocoooero es. 


60 »” 
50 s 
60 » 


En principio, y según criterios documentales que de- 
berán ser confirmados por el estudio de la lengua, cada 
obra o grupo de obras analizado es considerado como re: 
presentante lingúístico de los siguientes períodos : 


Fines del siglo xu ... ... Auto de los Reyes Magos. 
Mediados del siglo xmm (ha- 
cia su segunda mitad) ... Alfonso X. 
Mediados del siglo xtv ... Conde Lucanor y Libro de Buen Amo” 


Mediados del siglo xv ... Libro del Arcipreste de Talavera. 
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Fines del siglo xv ... ... La Celestina. 
Mediados del siglo xvi ... El Lazarillo de Tormes. 
Principios del siglo xvm ... Don Quijote de la Mancha. 


El Diálogo entre el Amor y un Viejo y el primer acto 
de La Celestina pueden ser considerados, a falta de docu- 
mentación, como de mediados (hacia su segunda mitad) 
del siglo xv. 


13. Relación entre la historia del verbo y el problema 
de los orígenes del castellano. Metodología.—Nuestra an- 
títesis toledana a la tesis cántabra tradicional, sobre los 
orígenes del castellano, se funda, esencialmente, en da- 
tos históricos, geográficos y literarios * “. Necesita una con- 
firmación lingúística que pruebe la peculiaridad y la con- 
tinuidad histórica en el lenguaje de los autores que deli- 
mitan la región. Realizar esta experiencia en el campo 
verbal, coloquial y narrativo, es el objeto principal de 
nuestra historia. Quedarán pendientes otros varios aspec- 
tos, pero, sin duda, los argumentos que se desprendan del 
estudio de estructuras tan fundamentales tendrán un peso 
al menos equivalente al de los exclusivamente fonéticos 
utilizados hasta ahora. 

No es nuestra intención, sin embargo, partir de una 
idea preconcebida, sino atenernos a unos resultados reales. 
A este deseo responde la exacta delimitación de los textos, 
la referencia al total de los datos recogidos y el uso auxi- 
liar de los recursos estadísticos. La estadística es un ins- 
trumento delicado y peligroso, pero de indudable eficacia, 
para el análisis de los sistemas lingilísticos. Utilizada como 
complemento del estudio de las formas, los significados, 
las funciones y las variantes estilísticas, y aplicada por 
quienes tengan una originaria y segura conciencia idio- 
mática, es el camino mejor para determinar la “propor- 
ción” y el grado de vitalidad de un sistema. 


1d Una exposición más detallada de estos datos y la síntesis de 
nuestra caracterización de la región toledana aparecerá, próximamen- 
te, en un ensayo titulado Teoría de Castilla la Nueva. 
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No cabe pensar que el simple estudio de las formas 
verbales, consideradas aisladamente, pueda llevarnos al co- 
nocimiento: de un sistema tan cerrado y tan unido a la 
estructura no sólo del período, sino de la total armadura 
de la obra, como es el del verbo. Sólo recogiendo 
Y fecarp atando! en. su “totalidad; nm «su 
Me La.cLó ny renos u proporción las formas 
Wer 'bades, 0 y superando" clidetalle del 
ejemplo, alslado-=con la visión de con- 
junto) es: posible lMegar a una verdade- 
nar Sintaxis verbal; 


Los resultados de nuestros anteriores análisis nos han 
confirmado en la opinión de que la frecuencia en el uso 
de las formas del verbo, tanto desde el punto de vista 
semántico como funcional, se mantiene con extraordina- 
ria regularidad siempre que no varíen el autor y el tipo 
estilístico de la obra analizada. Pueden, por esta razón, 
admitirse como válidas las estadísticas fundadas sobre una 
determinada extensión parcial siempre que ésta sea sufi- 
ciente y que el texto sea homogéneo. Á efectos estadís- 
ticos, y con el fin de conseguir una base uniforme, separa- 
mos en cada obra estudiada un trozo de texto “conti- 
nuo” ”, correspondiente a 5.000 palabras de “narración” 
y otras 5.000 palabras de “coloquio” directo. En aquellos 
casos en que la extensión total del texto no alcanza el nú- 
mero de 5.000 palabras, como sucede en el Auto de los 
Reyes Magos, hacemos un cálculo proporcional sobre esta 
base. Los pasajes de autor dudoso o los que se estimen, 
como en el caso de Don Quijote, modificados por una cir- 


2 Este concepto de “continuidad” es de gran importancia en 
nuestro estudio. Estimamos que la última y decisiva caracterización 
y la más fina estructura del verbo no nos las descubre el análisis mor- 
fológico, por muy minucioso que sea, sino que se desprenden del 
sistema verbal “íntegro”. Sistema que sólo aparece al cabo de una 
amplia extensión textual y unido íntimamente a ella, por lo que el 
texto, en su última consideración, debe de tomarse como un solo 
bloque bien delimitado y continuo. 
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cunstancia especial, son considerados como obras inde- 
pendientes. 

La determinación de estas unidades estadísticas par- 
ciales nó significa que no sean atendidas en su totalidad. 
las formas verbales que aparecen en cada texto y que pue- 
den presentar variantes de interés. Insistimos en que el 
hecho de acotar un número fijo de palabras no supone la 
sumisión, que sería estúpida, a un principio estadístico,. 
sino su empleo auxiliar. 

En resumen, la extensión textual que en cada obra: 
nos sirve de base corresponde al siguiente esquema: 


EXTENSION 
DEL TEXTO 


BASE ESTADISTICA 


Auto de los Reyes Forman la totalidad 735 palabras (coloquio),. 
Magos. del texto 147 lí- que comprenden todo» 
neas. Páginas 455- el texto. 
462 de la Revista 
de Archivos, Bi- 
bhiotecas y Mu- 
seos, IV, núms. 8- 
9, 1900. Ed. R. M. 


Pidal. 

Libro conplido. Libro primero, pági- 5.000 palabras (narra-- 
nas: 3-57... Ed. G. ción), comprendidas. 
Hilty, 1954. entre las líneas 1- 


6113 (págs. 5-10). 


Primera Crónica Ge- Capítulos 51-98, pá- 5.000 palabras (narra- 
neral (1.2 parte). ginas 33-73, Ed. R. ción), comprendidas. 
M. Pidal, 1955. entre las líneas 1- 
631% (págs. 33-39). 
5.000 palabras  (colo- 
quio), comprendidas- 
entre las líneas 1-4607 
páginas 33-73). 
3 La línea primera, de nuestra numeración, corresponde a la pá- 
gina 5 del texto, y dice así: “Dixo Alyh filo de Aben Ragel...”  - 


1 Línea 1.2 ,pág. 33 (vol. I): “Andados ochocientos e diez annos. 
que...” 
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¡Primera Crónica Ge- 


neral (2.2 parte). 


General Estoria. 


¡Calila e Dimna. 


Libro de 
Amor. 


Buen 


5 Línea 
regno dicho... 
6 Línea 
7 Línea 
gentiles...” 
8 Línea 
«dormir...” 


” 
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EXTENSION 
DEL TEXTO 


Capítulos 683 - 711, 
páginas 389 - 413. 
Ed. R. M. Pidal, 
1955, 


Libros VI-VI, pági- 
mas 139-202. Ed. 
A. G. Solalinde, 
1930. 


Capítulos ¡-Ul, pági- 
nas 17-163. Ed. J. 


Alemany, 1915. 


Comedia de Don 
Melon y Doña En- 
drina, 
y Pelea de Don 
Carnal y Doña 
Cuaresma, páginas 
210-300 (vol. I) y 
páginas 7-170 (vo- 


Serranillas, 


253 


BASE ESTADISTICA 


5.000 palabras  (narra- 
ción), comprendidas 
entre las líneas 1- 
9285 (págs. 389-400). 

5.000 palabras (colo- 
quio), comprendidas 
entre las líneas 1-2132 
(páginas 389-413). 


5.000 palabras (narra: 
ción), comprendidas 
entre las líneas  1- 
8856 (págs. 139-147). 

5.000 palabras (colo- 
quio), comprendidas 
entre las líneas 1-4211 
(páginas 139-180). 


5.000 palabras (narra- 
ción), comprendidas 
entre las líneas 1- 
6537 (págs. 17-54). 

5.000 palabras (colo- 
quio), comprendidas 
entre las líneas 1-1144 
(páginas 17-84). 


5.000 palabras (narra- 
ción), comprendidas 
entre las líneas 1- 
21978 (págs. 210-300, 
volumen I; 7-82, vo- 
lumen II). 

5.000 palabras (colo- 
quio), comprendidas 


2, pág. 389 (vol. II): “De como este rey don Ramiro 


1.2, pág. 139: “Dize Moysen enel onzeno capitulo...” 
1,2, pág. 17: “Dizen que en tienpo delos rreyes delos 


1.2, pág. 210 (vol. D): “Partyóse Amor de mí é dexóme 


23% 


Conde Lucanor. 


Libro del Arcipreste 
de Talavera. 


Diálogo entre el 
Amor y un Viejo. 


La Celestina (1. 


La Celestina (1. 


9 Línea “1.2, pág: 6: 
linea 1 pag 9: 
viciosas e desonestas...” 


M. CRIADO DE VAL 


EXTENSION 
DEL TEXTO 


lumen II. Ed. J. 
Cejador, 1951. 


Exemplos LIV, pági- 
nas 6-32. Ed. E. 
Krapf, 1902. 


Parte segunda, pági- 
nas 79-134. El M. 


Penna, 1953. 


Forman la totalidad 
del texto 630 lí- 
neas, págs. 38-75. 
Ed. A. Cortina, 
1929, 


Acto primero, pági- 
nas 31-112. Ed. J. 
Cejador, 1951. 


Actos 2.%-16, páginas 
113-263 (vol. 1); 
7-212 (vol. IM). Ed. 
J. Cejador, 1951. 
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BASE ESTADISTICA 


entre las líneas 1-892 
(páginas 210-274, vo- 
lumen D. 


5.000 palabras (colo- 
quio), comprendidas 
entre las líneas 1- 
5359 (págs. 6-21). 


5.000 palabras 
ción), comprendidas 


(narra- 


entre las líneas 1- 
80310. (págs. 79-105). 

5.000 palabras (diálogo), 
comprendidas entre 
las líneas 1-1.405 (pá- 
gínas 79-125). 


2.742. palabras (colo- 
quio), comprendidas 
entre las líneas  1- 
63011 (págs. 38-75). 


5.000 palabras (colo- 
quio), comprendidas 
entre las líneas 1- 
74212 (págs. 31-87). 


5.000 palabras (colo- 
quio), comprendidas 
entre las líneas  ]1- 
66913 (págs. 113-161). 


“Acaescio vna vez que el conde Lucanor...” 
“Por quanto las mugeres que malas son, 


11 Línea 1.2, pág. 38: “Cerrada estaua mi puerta...” 
12 Línea 1.2, pág. 31 (vol. I): “En esto veo, Melibea, la gran- 


dezarió 
13 


dasidieia 


Línea 1.2, pág. 113 (vol. II): “Hermanos mios, cient mone- 
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DEL. TEXTO 


La Celestina (Ad.).  Tractado de Centu- 
rio, págs. 121-184 
(vol. ID. Ed. J. Ce- 


jador, 1951. 


El Lazarillo de Tor- 
mes (B). 


Primera ed. de Bur- 
gos, págs. 59-243. 
Ed. J. Cejador, 
192: 


El Lazarillo de Tor- 
mes (A). 


Fragmentos añadi- 
dos en la ed. de 
Alcalá, págs. 93- 
243. Ed. J. Ceja- 
dor, 1952. 


Don Quijote de la 
Mancha (1). 


Primera parte, capí- 
tulos 1-VIIL, pági- 
nas 49-126 (volu- 
men 1). Ed. R. 
Schevill - A. Boni- 
lla, 1928. 


Don Quijote de la 


Mancha (1). 


Segunda parte, capí- 
tulos I-X, págs. 35- 
141 (vol. IM). Ed. 


14 Línea 1.2, 


llando...” 

15 Línea 1.2, 
ladas...” 

16 Línea 1.2, 


cuyo nombre... 


2551 


BASE ESTADISTICA 


5.000 palabras (colo- 
quio), comprendidas. 
entre las líneas 1- 
62811 (págs. 121-151). 


5.000 “palabras 
. ción), comprendidas 


(narra- 


entre las líneas  1- 
75415 (págs. 59-120). 
4.229 palabras (colo- 
quio), comprendidas 
entre las líneas 1-2615 
(páginas 59-243). 


1.441 palabras 
ción), comprendidas 
entre las líneas 433- 
2615 (págs. 93-243). 

249 palabras (coloquio), 
comprendidas entre 
las líneas 433-2615 
(páginas 93-243). 


(narra- 


5.000 palabras (narra- 
ción), comprendidas 
entre las líneas  1l- 
75916 (págs. 49-74). 

5.000 palabras (colo- 
quio), comprendidas 
entre las líneas 1-1777 
(páginas 49-109). 


5.000 palabras (narra- 
ción), comprendidas 
líneas 1- 


entre las 


pág. 121 (vol. IM): “Tristan, deuemos yr muy ca- ' 
pág. 59: “Yo por bien tengo que cosas tan seña- 


pág. 49 (vol. 1): “En vn lugar de la Mancha, de: 
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EXTENSION 
BASE ESTADISTICA 
DEL TEXTO 
R. Schevill-A. Bo- 2863 17 (págs. 35-130). 
nilla, 1935. 5.000 palabras (colo- 


quio), comprendidas 
entre las líneas 1-953 
(páginas 35-66). 


14. Forma, significado y función.—La amplitud de 
“un estudio histórico del verbo exige una colaboración con- 
tinua y segura. En la actualidad participan en nuestro tra- 
bajo la doctora de la Universidad de Madrid C. Casado; 
la profesora de la Universidad de Santiago de Chile N. Ara- 
vena, y las licenciadas de la Universidad de Madrid 
M.* R.* Moralejo, J. García Campos y P. Perales. 


Para que una colaboración de esta índole sea eficaz es 
indispensable que sus bases sean claras y sencillas. Los 
«criterios que no sean evidentes y las clasificaciones que 
puedan dar lugar a error es preciso desecharlos antes de 
que confundan los resultados. 


El “analisis der LoS suse mM as NOS 
deliverbo será realizado en nuestro. 
tudio * desde ¿CUatmo. .pultos: deny is mae 
morfológico, semántico, funcional y es- 
tilístico, atendiendo especialmente a las concurrencias 
y oposiciones sistemáticas. Huimos de las innovaciones ter- 
minológicas, casi siempre fáciles de evitar, y de las rígi- 
das armaduras teóricas. Afortunadamente, ha declinado la 
polémica en torno a las nuevas metodologías y es posible 
una aplicación ecléctica del historicismo tradicional y de 
los ya también tradicionales conceptos estructurales. 

La comprobación de los datos recogidos, y en espe- 
cial su valoración semántica, constituye nuestra preocu- 
pación constante. Todas las formas son comprobadas re- 


17 Línea 1.2, pág. 35 (vol. IM): “Cventa Zide Hamete Benengeli 
een la... 
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petidas veces, recogiéndose al final de cada capítulo las 
variantes clasificadas. La finalidad de estas largas listas 
de Sus no sólo es garantizar nuestro propio trabajo, sino 
proporcionar una base documental objetiva que pueda ser 
fácilmente aprovechada por otros estudios. Sabemos por 
experiencia que los análisis y las estadísticas en las que 
no es posible una comprobación detallada no son poste- 
riormente utilizables. 


15. Ediciones utilizadas.—No contamos todavía con 
ediciones definitivas de todos los textos que nos sirven de 
base. No obstante, la garantía de las que actualmente 
existen es suficiente para nuestro análisis. Por fortuna, los 
textos más antiguos y de más difícil y expuesta transcrip- 
ción son los de edición más moderna y perfecta. 

En resumen, las ediciones que utilizamos son las si- 
guientes: 


Auto de los Reyes Magos. Edición de R. Menéndez Pidal. “Revista 
de Archivos, Bibliotecas y Museos”, IV, núms. 8-9, agosto y sep- 
tiembre 1900, págs. 449-462,—Utiliza el códice de la Biblioteca 
Nacional (Hh-115) de principios del siglo xmxr. Es edición diplomá- 
tica, con alguna modernización ortográfica y con puntuación dis- 
cutible en ciertos casos. Acompaña una fotocopia muy útil del 


manuscrito. 


Aly Aben Ragel: El libro conplido en los iudizios de las estrellas. 
Traducción hecha en la corte de Alfonso el Sabio. Introducción 
y edición por Gerold Hilty. Prólogo de A. Steiger. Real Academia 
Española. Madrid, 1954.—El- manuscrito utilizado exclusivamente 
por esta edición es el 3065 de la Biblioteca Nacional de Madrid 
códice original del siglo xr. La edición es muy correcta. 


Primera Crónica General de España, que mandó componer Alfonso 
el Sabio y se continuaba bajo Sancho IV.en 1289. Publicada por 
Ramón Menéndez Pidal. Ed. Gredos. 1955 (dos volúmenes).—Uti- 
liza como base la versión regia, en dos volúmenes, de la Biblio- 
teca del Escorial (Y-1-2, X-1-4), de finales del siglo xmi, comple- 
tada con las variantes de otros manuscritos regios y vulgares. 


Alfonso el Sabio: General Estoria. Primera parte. Edición de Anto- 
nio G. Solalinde. Centro de Estudios Históricos. Madrid, 1930.— 


¡ve 
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Es la primera edición filológica de una obra alfonsí. Utiliza como 
base el códice de la Biblioteca Nacional de Madrid 816 (olim F-D), 
versión regia de fines del siglo xr. Sólo lo corrige cuando el error ' 


_cambia el sentido de la frase. No hace crítica textual. 


antigua versión castellana del Calila y Dimna, cotejada con el 
original árabe de la misma. Prólogo de José Alemany Bolufer. 
Real Academia Española. Biblioteca Selecta de Clásicos Españoles. 
Madrid, 1915.—Utiliza los dos únicos manuscritos existentes de 
la Biblioteca del Escorial. El códice A, básico, de principios del 
siglo xv, imperfecto, y el códice B: Calila y Dina, por el bachiller 
Alonso de Toledo; incompleto y de fines del siglo xv. El texto 
castellano es cotejado con dos versiones árabes: la publicada por 
el padre Cheikho: Kalilah et Dimnah, d'aprés .le plus ancien 
Manuscrit arabe daté. Beirut, 1905, y la de Jalil Jazichi, Beirut, 
1888. Compara asimismo su “versión con la española de Clifford 
G. Allen, L'ancienne version espagnole de Kalila et Digna, Ma- 
con, 1906, que hemos tenido nosotros igualmente presente. La 
edición de Alemany transcribe en letra redonda el manuscrito A 
y en cursiva el texto del B, cuando el otro es deficiente; en cuyo 
caso el texto A se reproduce en nota. En nuestro estudio al trans- 
cribir pasajes de esta edición seguimos sus mismas normas. 


libro de Patronio ó el Conde Lucanor, compuesto por el Principe 
Don Juan Manuel en los años de 1382-29. Reproducido conforme 
al texto del códice del conde de Puñonrostro. 2.2 edición reforma- 
da. Vigo. Librería de Eugenio Krapf, 1902.—Preferimos esta edi- 
ción a la de Knust, aun cuando probablemente no sea superior 
por dos razones fundamentales: por atenerse a un códice único, 
lo que siempre es conveniente para nuestro análisis, y por no es- 
tar modernizada su ortografía. No obstante, utilizamos la edición 
de Knust: El libro de los enxienplos del Conde Lucanor et de 
Patronio. Leipzig, 1900, en uno de sus rarísimos ejemplares, como 
texto auxiliar, 


Arcipreste de Hita: Libro de Buen Amor. Edición y notas de Julis 


Cejador y Frauca. Clásicos castellanos. Espasa-Calpe. Madrid, 
1931-2.—La edición es deficiente, pero tiene la ventaja, para nues- 
tro objeto, de tomar como base el manuscrito de Gayoso que 
aunque más incompleto, es más antiguo que el de Salamanca.—Juan 
Ruiz: Arcipreste de Hita, “Libro de Buen Amor”, texte du 
XIV* siécle, publié pour la premiere fois avec les legons des trois 
manuscrits conmus, par Jean Ducamin. Toulouse. Privat, 1901.— 
Utilizamos esta edición, paleográfica y basada en el manuscrito de 
Salamanca, con las variantes al pie del de Gayoso y el de Toledo, 
como comprobante y corrector de la edición de Cejador. 
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El Arcipreste de Talavera, o sea el Corbacho de Alfonso Martínez 
de Toledo, nuevamente editado, según el códice escorialense, por 
L. Bird Simpson. Berkeley, University of California Press, 1939. 
Tenemos también presente la edición, muy agotada, de Martín 
de Riquer: Arcipreste de Talavera. Corvacho, o reprobación del 
amor mundano. Selecciones Bibliófilas. Barcelona, 1949, que sigue, 
salvo pequeñas variantes, el texto de la de Simpson. La edición 
de M. Penna: Alfonso Martínez de Toledo, Arcipreste de Talave- 
ra, Torino, 1953, que utilizamos en la base estadística, no es tam- 
poco crítica, pero, aparte de ser más moderna, es la única fácil- 
mente asequible. 


Diálogo entrel Amor y un Viejo, por Rodrigo Cota. Edición crítica 
dirigida por Augusto Cortina, anotada por alumnos de la Facultad ' 
de Humanidades de la Universidad de la Plata. Buenos Aires, 
“Coni”, 1929.—Sigue el texto del Cancionero general de Hernando 
del Castillo, con las variantes de la edición de Foulché-Delbosc 
y A. Bonilla, publicada en la Biblioteca Oropesa, Madrid, 1907. 
Confrontamos la edición de A. Cortina con la del Cancionero Ge- 
neral de Hernando del Castillo (manuscrito de la Biblioteca Na- 
cional de Madrid, R-3377), publicado por la Sociedad de Biblió- 
filos Españoles, Madrid, 1882. Confrontamos el texto de Cortina 
con el manuscrito de la Biblioteca Nacional. 


Fernando de Rojas: La Celestina. Edición y notas de Julio Cejador y 
Frauca. Espasa-Calpe. Madrid, 1951.—Adolece esta edición de los 
mismos defectos que las restantes de Cejador. Como en nuestro 
estudio anterior (Indice verbal de “La Celestina”, C. S. 1 C., Ane- 
jo LXIV de la RFE, Madrid, 1955), hemos utilizado los materiales 
de la edición, actualmente en prensa, de La Celestina, que hace- 
mos en colaboración con el doctor Douglas Trotter, de la Univer- 
sidad de Dublín. 


La vida del Lazarillo de Tormes y de sus fortunas y adversidades. 
Edición y notas de Julio Cejador y Frauca. Madrid, Espasa-Calpe, 
1952, Clásicos castellanos, vol. XXV.—Es edición insegura, como 
todas las de Cejador, pero se indican claramente en el texto los 
pasajes correspondientes a cada una de las dos ediciones utiliza- 
das: Burgos, 1554 (letra redonda); Alcalá, 1554 (letra cursiva). De 
esta última sólo transcribe los fragmentos añadidos. 


Don Quixole de la Mancha, tomos 1 (1928), 1 (1931), HI (1935), IV 
(1941). Edición de Rodolfo Schevill y Adolfo Bonilla. Madrid, Grá- 
ficas Reunidas.—Utiliza como hase para la primera parte la edi- 
ción príncipe de 1605, cotejando varios ejemplares. Resuelve las 
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abreviaturas y señala en notas las peculiaridades ortográficas, sin 
hacerlas constar en el texto. Da las variantes intencionales de la 
segunda edición de Cuesta (1605), de la tercera edición: de Cues- 
ta (1608) y de la edición de Bruselas (1607). La segunda parte es 
fiel reproducción de la primera edición de 1615, ya que la impre- 
sión de ésta no resultó tan descuidada como la de la primera. Co- 
rrige las faltas de grafía y la puntuación y resuelve también las 


? 


abreviaturas. 


16. Bibliografía crítica.——La consideración del verbo 
como un todo continuo y más o menos uniforme, en el 
que el dato accidental sólo tiene un valor pequeño de indi- 
cio, nos impide aprovechar gran parte de la bibliografía 
_ existente sobre el verbo español, al menos de una manera 
directa. La recogida de datos aislados, sin indicación de 
su frecuencia ni de la extensión de los textos analizados, 
habitual en nuestros estudios históricos, hace que sólo 
puedan servir en pequeña medida a nuestra finalidad. Hay 
excepciones: el Poema del Cid, de Menéndez Pidal, com- 
plementado con el glosario de Oelschlaeger, es fácilmente 
asimilable, así como algún estudio parcial, como el de 
Staaff, sobre la pasiva. No obstante, indicaremos la biblio- 
grafía utilizada para cada capítulo. 


17. Publicación.—En números sucesivos de la RFE 
aparecerán las diversas partes de esta “historia del verbo”. 
Intencionadamente hemos preferido este tipo de publica- 
ción periódica a cualquier otro por el gran margen que pro- 
porciona a la crítica y la más fácil corrección de errores y 
lagunas. La oportunidad de llevar a cabo una investiga- 
ción sistemática sobre el verbo no es siempre realizable 
nos obliga a aprovecharla bien. Mientras dure su publica: 
ción estaremos a tiempo de incorporar nuevos datos y de 
confrontar otros juicios y otros métodos. Es nuestro pro- 
pósito recoger cuantas observaciones nos lleguen pública 
o particularmente, beneficiándonos así de una libre cola: 
boración, que esperamos será generosa. 


M. Criapo DE VaL 


EL ENSORDECIMIENTO 
DEL ZEÍSMO PORTEÑO 


FONÉTICA Y FONOLOGÍA 


A M. 

Según anuncia su título, me ocupo en este trabajo de 
un problema que levantó hace media docena de años una 
“tormentilla polémica” —como diría Amado Alonso— en 
los círculos filológicos de la Argentina, pues pienso que ya 
ha llegado el momento de hacer un balance de lo logrado 
en la discusión y de incorporar al haber de la filología lo 
que de ella quedará con signo positivo. Para hallar el sen- 
tido del posible cambio, desarrollo a renglón seguido una 
interpretación fonológica del yeísmo hispánico que, a pe- 
sar de su valor conjetural, creo no carecerá de interés por 
cuanto los pocos estudios de fonología diacrónica de nues- 
tra lengua no tocan problemas del español moderno y 
americano *. Algunas veces me atrevo a disentir de estu- 
diosos que merecen mi mayor respeto o de un maestro 
que me es particularmente querido. Siempre he creído que 
el mejor homenaje que se puede tributar a un grande es, 


1. Aunque su planteo es fundamentalmente fonético, hay que re- 
cordar en este sentido los estudios de T. Navarro Tomás, Dédou- 
blement de phonémes dans le dialecte andalou, TCLP, VUI, 1939, 
páginas 184-86, y Desdoblamiento de fonemas vocálicos, RFH, L, 1939, 
páginas 165-67, y el de Dámaso ALONSO, A. ZaMORA VICENTE y M2 Jo- 
serA CaneLLaDa, Vocales andaluzas. Contribución al estudio de la fo- 
nología peninsular, NRFH, IV, 1950, págs. 209-30. 
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no repetir sus doctrinas, sino tratar de avanzar un paso 
más adelante en la brecha que él ha abierto con su es- 
fuerzo y su talento; en consecuencia, cuando contradigo 
alguna tesis, téngase presente que lo hago por fidelidad a 
la lección de afán de verdad de aquel mismo a quien me 
opongo, e intentando adoptar el espíritu animador de sus 
trabajos, que no eludía dificultades al estudiar las cues- 
tiones ni hacía concesiones facilitonas al plantear los pro- 
blemas con la mayor amplitud posible. 


En 1949 Alonso Zamora Vicente publicaba su estudio 
Rehilamiento porteño? para señalar algunas característi- 
cas de la pronunciación de la [Z] desarrolladas con. poste- 
rioridad a las últimas observaciones que hasta entonces se 
poseían. Zamora puntualiza la debilidad de la tensión y 
el zumbido del rehilamiento porteño, y distingue tres ti- 
pos de hablantes en cuanto a la sonoridad del fonema: 
un grupo pronuncia [Z] sonora, prepalatal, de zumbido 
suave; ésta es la pronunciación que se considera general. 
mente como típica de Buenos Aires y, según Zamora, es 
propia de la gente culta; otro grupo tiene el sonido sor- 
do [s], es el más numeroso, “el de la clase de nivel medio 
cultural de la ciudad y de la zona suburbana”, “es el que 
asedia al oído castellano en cuanto éste se introduce por 
los barrios populares de Buenos Aires”; por último, exis- 
te un tercer tipo de hablantes que mezcla anárquicamen- 
te ambas pronunciaciones. De sus observaciones Zamora 
concluía que el rehilamiento porteño tiende decididamen- 
te a convertirse en una articulación sorda, y que la va- 
riante sonora, que lo es mucho menos de lo que se solía 
pensar, va siendo arrinconada por la más numerosa forma 
sorda. 


La aparición del trabajo de Zamora suscitó muy pron- 


2 RL 1 1949 pags ios 22s 
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to una réplica por parte de Amado Alonso ?, a quien se 
debían las observaciones sobre la [Z] porteña anteriores 
a Zamora, resumidas en la fórmula: “la pronunciación 2 
se da en todo el litoral argentino y en el Uruguay, con 
las variantes enfáticas £ y 5” *. Alonso niega que la varian- 
te sorda predomine en Buenos Aires: hasta 1946 —año 
en que Alonso abandonó nuestra ciudad— “la pronuncia- 
ción 2 era general en toda la ciudad. La $ (o más bien ¿, 
ensordecida más que sorda) era rara y ocasional en mu- 
chos; algunos la pronunciaban ensordecida y hasta sorda 
con frecuencia, pero eran, tan individualizables como en 
Castilla los ceceosos o poco menos”. Alonso sostiene que 
se trata de una variante ensordecida de un sonido sonoro, 
que conserva, por tanto, sus restantes características de 
lenis, y, aunque concede que algo debe haber variado la 
pronunciación desde 1930 —fecha de que datan sus ob- 
servaciones en compañía de Rosenblat—, afirma tajante- 
mente que el uso de la variante ensordecida tiene una ex- 
tensión que “está muy lejos del cuadro presentado por 
Zamora”. 

Peter Boyd-Bowman, en su reseña * al estudio de Za- 
mora, se inclina al parecer de Alonso: “por los que co- 
nocen la Argentina (yo no me cuento entre ellos), lo de 
la prevalencia de una variante francamente sorda fué re- 
cibido con cierta incredulidad”. Pero no todos los que 
conocían la Argentina mostraban escepticismo ante el he- 
cho denunciado por Zamora; Bertil Malmberg, que es- 
tuvo en nuestro país en el año 1946, había observado * la 


3 Lal y sus alteraciones en España y América, en Estudios lin- 
gúísticos (temas hispanoamericanos), Madrid, 1953, págs. 231-33 (cita- 
do en adelante La 11 y sus alteraciones). El trabajo había aparecido 
previamente en los Estudios dedicados a Menéndez Pidal, II, 1951, 
páginas 41-89. 

4 BDH (Biblioteca de Dialectología Hispanoamericana. Buenos 
Aires), L pág. 200, nota 1. 

5 NRFH, V, 1951, pág. 232. 

6 Études sur la phonétique de Vespagnol parlé en Argentine, 
Lund, 1950, págs. 106-107. Es curioso el comentario de Rohlfs a este 
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gran tendencia al ensordecimiento de la [Z] en la región 
del Plata y, a propósito de una transcripción, decía : 
“IL 'assourdissement du [Z| est presque constant dans les 
dialogues —oú la pronontiation a un caractére nettement 
plus populaire— mais il n'y a en pas d'exemples chez la 
personne qui racconte (dont la pronontiation est plus 
chatiée)” ". También Ana María Barrenechea, que inter- 
vino en la discusión con valiosas observaciones *, piensa 
que el ensordecimiento de la |Z], fenómeno reciente, está 
muy difundido, sin que pueda decirse que predomine en 
el habla porteña. La señorita Barrenechea comenta face- 
tas importantes del proceso, incluso con interesantes ob- 
servaciones estadísticas; no cree seguro “que se trate de 
una pronunciación vulgar que va subiendo a las clases cul- 
tas y semicultas, parece que está más extendida entre las 
mujeres que entre los hombres, y que cuando es constan- 
te, se da más entre las generaciones jóvenes”. 
Recientemente Corominas? ha vuelto a renovar la 
discusión, aparentemente sin conocer las observaciones de 
Malmberg y de la señorita Barrenechea, y fiándose sólo 
de sus recuerdos. Corominas dice coincidir con Alonso: 
“La pronunciación s de la // se oía incomparablemente me- 


pasaje: “Die S. 106 erwáhnte Eigentimlichkeit der Desonorisierung 
des zum Verschlussreibelaut neigenden argentinischen j (Z), d. h., den 
Wandel von Z >f€, den M. nur in ganz seltenen Fállen boebachtet 
bat, scheint in Uruguay sein Irradiationszentrum zu haben: im Okto- 
ber 1950 stellte auf dem “Congreso de cooperación intelectual” zu Ma- 
drid ein Herr sich mir mit folgender Aussprache vor La kace, uru- 
guaco: es war der Universitátsprofessor La Calle, uruguayo” (ASNS, 
CLXXXIX, 1952, pág. 264). Por supuesto, cito estas palabras de Rohlfs 
solamente para mostrar cómo un oído extranjero puede quedar im- 
presionado por el ensordecimiento de la rehilada rioplatense;  tam- 
peco creo acertado transcribir a la [Z] porteña como africada, y en 
este punto veo que coincido con una vieja observación de F. KrúcER, 
Wesispanische Mundarten, Hamburg, 1914, nota 4 de las págs. 248-49. 

7. —Études..., pág. 235, nota 3. 

8 Fil, HI, 1951, págs. 143-44. 

% Para la fecha del yeísmo y del lleísmo, NRFH, VIL, 1953, pá- 
gina 87, nota 8. 
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nos que 2 en los años 1939-1945.” No cree que la forma. 
ensordecida sea propia de la gente trabajadora y semicul- 
ta, sino al revés; sólo recuerda haber oído dos personas. 
que utilizaran constantemente [s]. Concluye que se trata 
“de una pronunciación en avance, pero muy minoritaria 
todavía, y más bien normal o descuidada que enfática”. 
Señalemos que, a propósito de esta última observación, . 
Corominas olvida advertir que no coincide con Alonso, 
sino con Zamora, quien repite a lo largo de su artículo 
ue la variante sorda es propia de la conversación rápida 
o descuidada. 

La disparidad de las opiniones me ha movido a recu- 
rrir, por mi parte, a “la observación y a la experiencia” 
que tanto se han invocado en esta discusión, y espero que 
de mis observaciones, que aprovechan además las que se 
han realizado hasta ahora, pueda surgir una imagen cla- 
ra del hecho. He escuchado atentamente durante cuatro: 
meses (de septiembre a diciembre de 1954) la pronuncia- 
ción de la [Z] en nuestra ciudad, recorriendo sus diferen- 
tes barrios y observando a gentes de todas las clases so- 
ciales, pues mi propósito ha sido la “tónica dominante” 
del sonido que puede obtener un oyente en Buenos Aires. 
De este modo he examinado a 150 personas, que he po- 
dido escuchar con detención, y, aunque comprendo qué 
poco significa este número en una aglomeración urbana 
de casi cinco millones de habitantes, ofrezco estos resul- 
tados alentado especialmente por el hecho de que las in- 
finitas pronunciaciones que ocasionalmente escuché y es- 
cucho coinciden, en cuanto a su frecuencia, con las de- 
mi selección. 


_La pronunciación de la [Z] de esas 150 personas me: 
queda repartida en tres grupos, como a Zamora, pero en 
diferentes proporciones: 77 tienen la pronunciación SO- 
nora, 50 alternan el sonido sonoro con el ensordecido y 
23 tienen el sonido sordo [8]. Las personas que forman el 
primer grupo tienen la [Z] típica de Buenos Aires, es de- 
cir, con débil sonoridad casi siempre; son frecuentes en: 
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«ellas las variantes ensordecidas, que se suelen dar en uná 
proporción de un 20 a 30 por 100 en su habla. Es rasgo 
muy extendido el que la sonoridad sea solamente inicial 
y el resto de la articulación consista simplemente en un 
soplo sordo; en ocasiones en que se pierde el comienzo 
sonoro —por ejemplo, cuando se escucha la radio, se con- 
versa por teléfono o se oye a distancia— se percibe un so- 
nido netamente sordo. Si se suman estas pronunciaciones 
débilmente sonoras o parcialmente sordas a las variantes 
ensordecidas de las gentes que alternan con formas sono- 
ras, y a los sonidos exclusivamente sordos del tercer gru- 
po, entonces se puede pensar, con Zamora, que prevalece 
en Buenos Aires la impresión de sordez de la [Z]; en 
cambio, si se tiene en cuenta que, aunque débil, la mitad 
del total utiliza el sonido sonoro, y un 68 por 100 de la 
otra mitad alterna esta forma con la ensordecida, se com- 
prende por qué Alonso negaba justificadamente que la [Z] 
hubiera pasado al sonido sordo [Ss]. 


No he podido confirmar la afirmación de Zamora —y 
en esto coincido con la señorita Barrenechea y Coromi- 
nas— que la pronunciación sorda o ensordecida sea pro- 
pia de trabajadores y, en general, de las clases de instruc- 
ción elemental. He recorrido Almagro y Sarandí, he esta- 
do en Lanús y en la Boca, y he escuchado en estos barrios 
“el tipo de pronunciación sonora —con la sonoridad débil 
o parcial característica— que forma el primer grupo. Los 
obreros, guardas de tranvías y ómnibus, dueños de pe- 
queñas tiendas, jornaleros y gente con instrucción no su- 
perior a la escuela primaria, de las que he recogido obser- 
vaciones, son 62: de ellos, 49 tienen esta pronunciación 
sonora, 12 la alternan con la ensordecida y una usaba [Ss]. 
También he comprobado que no existe una conciencia 
del fenómeno y que, por tanto, no se lo considera rasgo 
que caracterice a una capa social (como, por ejemplo, es 
signo de vulgarismo la aspiración de -s, la reducción de 
los grupos cultos: doctor ”> dotor, etc.); sólo tres perso- 
mas —todas ellas con preocupaciones filológicas— lo creían 
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propio de un determinado sector: dos me contestaron que 
era un uso preciosista de círculos de niñas distinguidas 
(de “chicas de la calle Santa Fe”); la otra, que era pro- 
nunciación arrabalera de los tiempos viejos. 

El grupo de gentes que alternan [Z] y [Z], o [8], cons- 
tituye una tercera parte del total. Acierta Zamora al de- 
cir que este tipo de pronunciación se da en la conversa- 
ción familiar o descuidada; en cuanto el habla se hace 
más reposada y pulcra, reaparece la [Z] donde antes se 
había oído la forma sorda. He podido confirmar esto oyen- 
do exámenes de alumnos de la Facultad; en medio de la 
lectura de un texto una estudiante pronuncia polísa; se 
le hace analizar el trozo leído y, destacando la palabra, 
enuncia: “poliza es el complemento directo”; otra, inte- 
rrogada por las razones de los diferentes nombres de 
nuestra lengua, contesta haciendo hincapié en las causas: 
“pórke nasjó en kastíza se láma [sic] kastesáno”, y siguió 
“porque se extendió a toda la península, español”. En este 
grupo hay predominio de la clase media (estudiantes un:- 
versitarios, profesionales, personas de hogares burgueses), 
en nuestras cifras, 39 frente a 11 trabajadores, artesanos, 
etcétera. 

Un 15,33 por 100 de los casos que he reunido lo cons- 
tituye el grupo que pronuncia [$], puesto que la uniformi- 
dad con que aparece hace que no lo podamos considerar 
como variante ensordecida de [Z). 

El sonido es el prepalatal fricativo sordo descrito por 
Zamora; es rasgo característico que sea fricativo siempre, 
aun inicial de palabra *”; a veces lo he escuchado algo 


10 Este rasgo me llamó la atención; he observado atentamente 
a las personas que pronunciaban [$] y puedo afirmar que, salvo cir- 
cunstancias excepcionales, es siempre fricativa. Me permito relatar 
el siguiente episodio —que debo a mi amigo Manuel Mujica Láinez— 
para que se tenga una idea de la realidad de este hecho. Ocurrió 
en una reunión que una conocida escritora argentina ofrecía en su 
quinta; por pasatiempo, los invitados se habían dividido en dos 
bandos, cada uno de los cuales representaba escritores famosos que 
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sonorizado y africado tras n: kónZuxe, en la misma per- 
sona que pronunciaba kon Sabe, sin Súbja, etc. Mis ob- 
servaciones concuerdan totalmente, en lo que se refiere a 
este grupo, con las de la señorita Barrenechea: esta pro- 
nunciación predomina en las gentes cultivadas; de mis 
23 personas, 17 pertenecen a la clase media y alta burgue- 


sía; de las seis restantes, uno era un vendedor callejero 


y los otros un hombre y cuatro mujeres de clase burgue- 
sa, casi proletarizada. 

También coincido con la señorita Barrenechea en otro 
aspecto singular del ensordecimiento: su más marcada 
difusión entre las mujeres que en los hombres. Repartidas. 
en un cuadro, las cifras son las siguientes: 


Alter- 
Sonora nancia Sorda ToTAL 
ELO A Si 13 4 69 
NS PS) 37 19 81 
BOTALM E a | Sl 23 150 


Puede admitirse que, de haber sido igual al de mujeres 
el número de hombres escuchado, la proporción de las 
sonoras sería mayor que la mitad del total, pero el cuadro 
no variaría fundamentalmente: el elemento masculino re- 
presenta el 44 por 100 del total. La misma observación 
puede hacerse para las gentes de las clases inferiores de 
la sociedad —más apegadas por lo visto a la forma sono- 


sus oponentes debían adivinar; así desfilaron Rabindranath Tagore,. 


Proust, T. E. Lawrence y otros. En cierto momento, la dueña de la 
casa se acerca a uno de los jugadores para darle el nombre del es- 
critor que debía representar y le dice: “6”; la persona comenzó a 
imitar como mejor le indicaba su ingenio a George Bernard Shaw, 
pero en medio de su trabajo se vió interrumpido por la escritora: 
—¿Qué estás haciendo?, le increpa. —Pero, ¿no me dijo que hiciera 
de Shaw?, le contesta el joven. —Nó, $0 nó; 836, 86, le responde la 


irritada anfitriona, llevando una mano al pecho al pronunciar las dos 


últimas palabras (quería decir: no, Shaw no; yo, yo). 


do" 
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rTa—, que resultan ser 62 en mis fichas, es decir, un 41,33 
por 100. La mayoría de las personas que alternan la for- 
ma sonora con la ensordecida tienen entre dieciocho y 
veintiséis años, sin que esto signifique que no haya muchas 
del mismo promedio de edad que usan sólo la sonora. 

No creo que el ensordecimiento deba interpretarse 
como un caso de lo que Trubetzkoy llamaría “fonología 
expresiva”, es decir, que fuera un rasgo que sirviera para 
caracterizar el habla de las mujeres o de una clase social; 
como he dicho más arriba, no hay conciencia del hecho 
entre los hablantes. Dado que entre los hombres y en in- 
dividuos de clase humilde existe solamente la sorda y que 
en mayor cantidad de ambos tipos hay alternancia de am- 
bas pronunciaciones, pero sobre todo porque la sonoridad 
de los restantes casos es muchas veces parcial o dudosa, 
parece más acertado pensar que la tendencia al ensorde- 
cimiento avanza más rápidamente entre las mujeres de la 
clase media que entre los hombres y los semi-instruídos. 
Una cosa es el cambio fonético y otra a quiénes se debe 
principalmente su extensión. En el siglo xvu Gonzalo Co- 
rreas atribuía el ceceo a las damas sevillanas (delimitan- 
do social y geográficamente, y en cuanto al sexo, el cam- 
bio), quienes acaso encabezaban la difusión de un extenso 
fenómeno surgido a consecuencia de hondas mutaciones 
fonológicas de la lengua ?”. 


11 Cf. Amapo Añonso, De la pronunciación medieval a la mo- 
derna en español, Madrid, 1955, L, págs. 399-400. Un caso semejante 
al ensordecimiento de [Z], que puede observarse en Buenos Aires, y 
quizás al de la formación del timbre ciceante, ha sido recogido por 
€. Tacrriaviní, Modificazioni del linguaggio nella parlata delle donne, 
en los Scritti in onore di Trombetti, Milano, 1936, págs. 95-96: gra- 
cias a unas noticias del historiador moldavo Demetrio Cantemir sa- 
bemos que las mujeres han precedido a los hombres en el proceso 
de palatalización de las labiales en rumano; las objeciones de 
Tu. Cariman, Balcania, 1 (Bucarest), 1938, págs. 261-62 —que conozco 
por la transcripción de S. Pop, Orbis, IL, 1952, pág. 28, nota 3—, no 
invalidan el ejemplo de Tagliavini, sino lo precisan: el fenómeno era 
más frecuente en las mujeres de las capas inferiores de la población; 


270 GUILLERMO L. GUITARTE RFE, XXXIX, 1955 


En resumen, el ensordecimiento de la [Z] porteña es 
un fenómeno ampliamente extendido que se muestra en 
la pronunciación débilmente sonora o semisorda de mu- 
chos hablantes que utilizan también a menudo variantes 
ensordecidas, y que se hace más evidente en el número 
frecuente de personas que alternan ambas pronunciacio- 
nes hasta llegar a ser un sonido exclusivamente sordo en 
algunas de ellas. El fenómeno parece estar más extendido 
entre las mujeres que entre los hombres; los datos obser- 
vados indican que tiene su centro de expansión en la bur- 
guesía media. Entre lo observado por Alonso y Rosenblat 
en 1930 y el avance que denunció Zamora en 1949 hay 
gran trecho; Malmberg, la señorita Barrenechea y yo 
mismo en 1954 hemos podido comprobar el hecho. Alon- 
so —y Corominas se adhiere a él— también acepta que 
“algo ha tenido que haberse extendido el uso de la va- 
riante sorda (o ensordecida)”. Concluyamos, pues, que Za- 
mora no ha errado al haber llamado la atención sobre el 
franco avance del fenómeno, aunque no coincidamos con 
él en cuanto a su extensión general y a su posible foco. 


E EXE 


Las observaciones hechas con un intervalo de dieci- 
nueve años por Amado Alonso y Zamora nos muestran 
que se ha extendido el ensordecimiento del rehilamiento 
porteño. Interpretando fonológicamente lo expuesto más 
arriba, diremos que la tendencia al ensordecimiento de 
los hablantes de la primera sección triunfa en el uso am- 
plio de variantes ensordecidas —fué un acierto de Alonso 


es decir, como en el caso de Buenos Aires, no era un rasgo del habla 
de las mujeres, sino un fenómeno de toda la lengua encabezado por 
un. sector bien determinado en cuanto al sexo y la categoría social, 
y que al cabo logró generalizarse. Desde luego, las mutaciones fono- 
lógicas no se producen por decreto, y en un momento dado —rumano 
de principios del siglo xvm, español de Buenos Aires a mediados del 
siglo xx— sólo predominan en una parte de la comunidad. 
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el introducir este concepto, pues hasta el tercer grupo no: 
cambia el contenido fonológico del fonema— de los del 
segundo, que ya varios individuos llegan a transfonologi- 
zar en el tercer grupo. En lo que sigue intentaremos ex- 
plicar este cambio incipiente a la luz del principio básico: 
de la lingúística estructural, según el cual un rasgo par- 
ticular sólo se comprende plenamente dentro del sistema 
del cual es parte integrante *?. 

Los estudios de fonología diacrónica nos han mostra- 
do que una estructura lingúística lleva dentro de sí gran 
parte de las causas que contribuirán a su renovación. Las 
oposiciones fonológicas integradas en haces son mucho 
más estables que aquéllas entre fonemas que no están en 
una correlación o entre uno que está integrado y otro que 
no lo está. Por otra parte, puede ocurrir que la atracción 
del sistema haga que determinados fonemas pasen a in- 
tegrar más o menos forzadamente una correlación; se crea 
así un “punto débil” en el sistema, y los esfuerzos para 
vencer esta integración deficiente serán fuente de cambios 
fonológicos. Esto es precisamente lo que ocurre en el caso 
del rehilamiento de /y/ y su propensión señalada al en- 
sordecimiento. Partamos de la etapa anterior al cambio 
para ver en qué dirección se desplaza /Z/. El yeísmo, como 
lo ha mostrado Amado Alonso *?, es un fenómeno del 


12 Para el planteo fonológico de los cambios fonéticos he teni- 
do en cuenta a R. Jaxomson, Prinzipien der historischen Phonologte, 
TCLP, 1V, 1931, págs. 247-67; A. A. Hi, Phonetic and Phonemic 
Change, Lan, XML, 1936, págs. 15-22; H. HoeniGswaLD, Sound Change 
and Linguistic Structure, Lan, XXI, 1946, págs. 138-43, y A. Marrr 
ner, Function, Structure, and Sound Change, Word, VMI, 1952, pági- 
nas 1-32; debo sugestiones para la interpretación que sigue al lumi- 
noso estudio de Martinet. ' 

13 La 1l y sus alteraciones, págs. 202-18 y 247-52. Corominas, en 
“su artículo citado en la nota 9, está de acuerdo con Alonso; en 
cuanto a su tesis de un yeísmo en la Edad Media que propone y re- 
chaza él mismo, observemos que, desde el punto de vista teórico,. 
no viene al caso referirse al yeísmo aragonés al tratar del castellano, 
pues en sistemas fonológicos diferentes hay razones distintas para 
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español moderno, posterior a la revolución fonológica de 
los años 1560-1630. A partir de esta época, el núcleo con- 
sonántico oral del español adquirió la forma triangular 
por entrecruzamiento de una correlación de sonoridad y 
otra de plosión limitada al miembro no marcado de la 
anterior: 


Como puede verse, el orden palatal no se encuentra 
integrado totalmente; fonéticamente /y/ no es el corre- 
lato sonoro de /¿/ mi este sonido tiene su contraparte fri- 
cativa en /s/, pero fonológicamente hay una fuerte ten- 
dencia a organizar un triángulo a semejanza de los otros 
órdenes. De este modo se obtiene una tríada imperfecta : 
/8/ se contrapone a /y/ por una oposición de sonoridad 
y a /s/ por una de plosión; /y/ y /s/ forman una opo- 
«sición aislada **. 

En el cuadro del español de América el seseo no sólo 
-modifica el número de fonemas, sino también su distri- 


que ocurra un fenómeno fonéticamente semejante. Por otra parte, el 
yeísmo castellano medieval de /1/< -11-, pl-, cl-, fl- —pues a estos 
grupos debemos referirnos para considerar la novedad de lo propues- 
to por Corominas—, de haber existido, también se debería a causas 
distintas del moderno en razón de haberse producido en un sistema 
diferente del actual; desde luego, lo mismo hay que decir del Zeísmo 
de /1/ < lj, cl, gl, que efectivamente se cumplió en Castilla antes del 
siglo xI (cf. las interpretaciones de A. MartixeET, RomPh, V, pág. 141, 
1951-52, y Word, VII, 1952, pág. 23, y E. Alarcos LLORACH, Fonología 
española 2, págs. 214-15). De un supuesto yeísmo medieval castellano 
Corominas sólo alega dos casos y además dobletes: grúaco grulla y 
púa Oo puyacopulla, que, como decía Amado Alonso de casos se- 
mejantes, “por su singularidad tienen escasa significación”. Confusio- 
nes de [1] e [y] en la lengua medieval, en su mayoría presumible- 
mente no castellanas, ya había señalado R. Laresa, Historia de la 
lengua española 2, Madrid, 1950, pág. 305, nota 1; cf. también Me- 
NÉNDEZ PipaL, Orígenes 3, $ Si 

11 Este es el razonamiento de E. ALarcos LLorach, Fonología 
«española 2, Madrid, 1955, págs. 149-50. 
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bución: el fonema /s/ debe agruparse en el triángulo 
dental. Amado Alonso ha probado filológicamente ** cómo 
la /s/ ápicoalveolar, general en toda la Península hasta 
la gran revolución de la época áurea, ha modificado su 
articulación, pasando a predorsal justamente en las zonas 
que sesean o en alguna “que sufrió con especial intensidad 
la crisis entre igualación o distinción, de s-c”. Fonológica- 
mente, hay que interpretar este hecho pensando que, don- 


15 Historia del ceceo y. del seseo españoles, Thesaurus, VI, 1951, 
páginas 169-76. Predorsal, alvéolodental convexa, coronal plana o cua- 
lesquiera que sean sus matices, la [s] de Hispanoamérica y de las zonas 
seseantes de Andalucía se caracteriza por el adelantamiento del punto 
de articulación y la pérdida del timbre palatal propio de la [s] caste- 
llana por una posición plana o convexa de la lengua; en Andalucía, 
las únicas regiones que poseen una [s] apical cóncava como la caste- 
llana, aunque de punto de articulación menos apical y timbre menos 
grave, son precisamente las zonas que distinguen /(/- /s/ (T. Na- 
VARRO Tomás, A. M. Espinosa (hijo), L. RoDRÍGUEZ-CASTELLANO, La 
frontera del andaluz, RFE, XX, 1933, pág. 286). En América, el úni- 
cs punto donde parece existir la [s] ápicoalveolar es la sierra peruana, 
según reveló Lenz en 1893 (BDH, VL pág. 124, pero cf. pág. 90, nota 1) 
y ha vuelto a afirmar Benvenurro Murrieta, El lenguaje peruano, 
Lima, 1936, pág. 119; en todo caso —si realmente en esta comarca 
la [s] apical no adelantó su punto de articulación o disminuyó la len- 
gua su convexidad—, no creo que un único islote impida ver cuál ha 
sido la conducta fónica general de [s] en los casos de seseo. P. HEnRrÍ- 
Quez Ureña, RFE, VIL 1921, pág. 375, nota 1, señalaba una pronun- 
ciación de [s] ápicoalveolar con timbre palatal en Chihuahua, pero no 
he encontrado confirmada esta noticia en sus escritos posteriores so- 
bre el español de Méjico: Observaciones sobre el español en México, 
MIANIAAOS4 pago 19) BDEH, NV, pas: 338, donde dice que en la 
zona norte de Méjico hay una “s plana, ni convexa como la de la 
capital ni cóncava como la de Madrid”; cf. también Jj. MarLuck, La 
pronunciación en el español del valle de México, Méjico, 1951, pági- 
na 73. Para Santo Domingo, del que a veces se dijo que tiene [Ss] 
ápicoalveolar, véase BDH, V, pág. 138; una Ts] apical, que no llega 
a ser exactamente la castellana, ha sido señalada en el departamento 
colombiano de Antioquia por Luis Frórez (cf. NRFH, VI, 1954, pá- 
gina 192: “ápicoalveolar más o menos cóncava”) y en tres munici- 
pios de Puerto Rico por Tomás NAvARRO (El español en Puerto Rico, 
Río Piedras, 1948, pág. 70: “mo era precisamente una s de sonido 
grave, posterior y más o menos palatalizado”,. 


18 
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de se desfonologizó la oposición /0*/-/s/, la tendencia a 
integrar los fonemas en tríadas llevó a /s/ al orden den- 
tal 1%; para esto debió perder el timbre palatal que tenía 
como ápicoalveolar, y a este fin modifica su caja de re- 
sonancia adoptando una articulación coronal o predorsal. 
Las zonas que desfonologizan la oposición /f*/-/s/ en ce- 
ceo muestran con mayor evidencia aún que el fonema su- 
perviviente se integra en el orden dental. De este modo, 
el sistema de fonemas consonánticos orales del español 
americano, es: 


PS AS Sy Sy 
sb a y Alt 
17 Po ci eS 


El fonema /y/ surgió al final de la revolución foné- - 
tica, cuando la oposición /5/-/Z/ se desfonologizó en /8/, 
y este fonema, retrayendo su punto de articulación, pasó 
a integrar el triángulo velar; ello permitió que /j]/ refor- 
zara su articulación hasta hacerse consonante *”. /y/ adop- 
tó, por atracción del sistema, la a de oclusión y 
espirancia propia de los fonemas sonoros ?* 


16 Tan cierto es que la [s] americana entra en el orden den- 
tal que hay varias zonas en que se interdentaliza; véase la discu- 
sión de este hecho por ALownso en Historia del ceceo y del seseo es- 
pañoles, Thesaurus, VI, 1951, pág. 183, nota 72. A las regiones ce- 
ceantes que cita ALowso hay que añadir, en la Argentina, zonas 
rurales de Buenos Aires, Santa Fe, Corrientes y especialmente Entre 
Ríos (BerTa E. ViDaL DE Barrini, El español de la Argentina, Buenos 
Aires, 1954, pág. 68), y partes no precisadas de El Salvador (D. Lix- 
COLN CANFIELD, HispB, XXXVI 1953, pág. 32), Nicaragua (HERBERTO 
Lacayo, HispB, XXXVIL, 1954, pág. 268), Honduras y Venezuela (R. 
Laprsa, fist. leng, esp.3, pág. 336, nota 1). 

17 Amao ALonso, Examen de las noticias de Nebrija sobre an- 
tigua pronunciación española, NRFH, TI, 1949, pág. 175; A. Marri- 
NET, The Unvoicing of Old Spanish Sibilants, RomPh, V, 1951-52, pá- 
gina 152; E. ALarcos Lioracm, Fonología española 2, pág. 225. 

18 A. Martiner, The Unvoicing of Old Spanish Sibilants, RomPh, 
VW. 1951-52, pág. 139; es cierto que en el español del Paraguay y de 
las provincias argentinas de Corrientes y Misiones /y/ se realiza 
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__ Ahora bien, la aparición del fonema, y en el español 
a causa del reajuste fonológico del Siglo de Oro, señala 
casi inmediatamente el camino de la desaparición de /1/: 
Amado Alonso ha documentado el yeísmo para América 
ya en el último tercio del siglo xvm —en Lima en 1680—, 
y cree que el andaluz habrá comenzado algo más tarde. 


como africada también en posición intervocálica, pero esta pronun- 
ciación se debe al sustrato guaraní (cf. B. MaLmBerG, Notas sobre la 
fonética del español en el Paraguay, separata del Yearbook of the 
New Society of Letters at Lund, 1947, págs. 8-10). La acomodación 
de /y/ a la conducta fonética de la serie de las sonoras es unánime- 
mente aceptada: G. L. TracErR, The Phonemes of Castillian Spanish, 
TCLP, VIL 1939, pág. 219; E. ALarcos LLoracm, Fonología españo- 
la2, pág. 149; B. MaLmBErG, Occlusion et spirance dans le sysieme 
consonantique de Tlespagnol, Mélanges Michaélsson, Góteborg, 1952, 
página 357; sólo E. Coser1u, Forma y sustancia en los sonidos del 
lenguaje, Montevideo, 1954, pág. 52, pretende que la sonoridad no es 
pertinente en /Z/ porque no tiene una fonema /$/ que se le oponga. 
No puedo discutir aquí el denso trabajo de Coseriu con la amplitud 
que merece, y me limitaré a señalar mi desacuerdo fundamental con 
su planteo: Coseriu quiere obtener un conocimiento “ontológico” del 
plano fónico del lenguaje al preguntarse qué son los sonidos lingúís- 
ticos, alófonos, fonos, fonemas y demás clases que obtiene por un 
procedimiento aristotélico de grados sucesivos de abstracción; la lin- 
gúística estructural, en cambio, estudia los rapports en que consiste 
una estructura que tiene una existencia de otro orden que la sus- 
tancia en que puede reflejarse. Utilizando un ejemplo de lógica: 
la actitud de Coseriu equivaldría a querer conocer una estructura pro- 
piz como el juicio trabajando sólo con los conceptos que son sus 
componentes. Que Coseriu no tiene presente el sistema fonológico 
de la lengua se revela justamente cuando niega la pertinencia de la 
sonoridad en /Z/: si se parte del sistema del español y se observa 
que hay una serie /b/, /d/, /g/ que se opone a los archifonemas de 
/P/-/E/, /t/-/s/, JKk/-/x/, y en el orden palatal un fonema /€/, que 
puede actuar como oclusivo, y otro /Z/ que tiene un comportamiento 
paralelo al de los sonoros, desde el punto de vista estructural debe- 
mos concluir que /Z/ mantiene en la correlación las mismas relacio-- 
nes que los fonemas sonoros, y que posee, por tanto, los mismos tí- 
tulos que ellos para ser considerado como perteneciente a la misma 
serie. Sobre el intento de definir por su sustancia a las entidades fo- 
nológicas, cf. A. MartINET, Word, XI, 1955, págs. 115-17. 
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a principios del siglo xvm *”. Esto significa que, en cuan- 
to se produce la consonantización de /j/, el nuevo fone- 
ma /y/ comienza a ejercer presión sobre /1/, que se le 
oponía solamente por la marca de lateralidad; la oposi- 
ción podría salvarse si /1/ pudiera a su vez ejercer pre- 
sión sobre algún fonema vecino e iniciar así una “reac- 
ción en cadena” de desplazamientos, pero tiene cerrada 
toda salida como única lateral palatal 20; entonces, y dado 
el escaso rendimiento funcional de la oposición /y/-/1/ ””, 
se confunden ambas articulaciones características por anu- 
lación del rasgo que las distinguía. El que esta desfono- 
logización se haya producido más tempranamente en Amé- 
rica y Andalucía puede deberse al distinto sistema fono- 
lógico —con un miembro menos y otro que ha cambiado 
de orden— de estas regiones: al pasar /s/ a integrar el 
orden dental, posiblemente /j/ se haya consonantizado 
más rápido para formar una oposición con /c/, que esta- 
ba totalmente aislado. 

¿Qué sentido tiene el rehilamiento de /y/ que se pro-. 
duce én las zonas yeístas? Simplemente, es un intento de 
dar mayor solidez al precariamente integrado triángulo 
palatal, dando a /y/ un timbre chicheante que le hará 
más perfecto correlato sonoro de /¿/. También tiene una 
clara explicación desde el punto de vista estructural el 
que el rehilamiento comience a surgir en áreas donde pre- 
viamente se ha cumplido el yeísmo: en cuanto se incor- 
pora /y/ como fonema al orden palatal forma una pare- 
ja bilateral privativa con /l/, que se distingue por el ras- 


19 La 1 y sus alteraciones, págs. 247-52 y 214-15. 

20 Sobre la posibilidad de localizar líquidas en lenguas que po- 
seen más de dos fonemas de este tipo, véase N. S. TRUBETZKOY, Prin- 
cipes de Phonologie (trad. Cantineau), pág. 157. 

21 Reduciéndome al criterio más sencillo para determinar el ren- 
dimiento funcional, la frecuencia léxica, compruebo que /y/ y /l/ 
ocupan el último puesto en la estadística de ALarcos, Fonología es- 
pañola ?, pág. 172; Alarcos parece referirse a frecuencia actual más 
bien que léxica, pero es el porcentaje más completo que poseemos y 
no creo que cambie sensiblemente las proporciones. 
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go lateralno lateral, y mientras exista la oposición ly]- 
/1/, /y/ no variará sus realizaciones adelantando su pun- 
to de articulación y adquiriendo un timbre chicheante 
para realizarse como /Z/, pues entonces la oposición /y/- 
/1/ perdería su nitidez; /y/ sólo adquiere la libertad de 
pasar a [Z] —más aún, se la impone la tendencia a la ar- 
monía del sistema— cuando se ha eliminado /1/?. 
Contra la interpretación de la prioridad del yeísmo 
simple sobre el rehilado, que, sin su planteo funcional, 
era la admitida generalmente en la filología hispánica, 
Amado Alonso opuso una inversa basándose en un pecu- 
liar Zeísmo que presentan tres zonas americanas: Oriza- 
ba (en el Estado mejicano de Veracruz), las partes central 
y septentrional de la Sierra ecuatoriana y la provincia de 
Santiago del Estero en la Argentina; en estas regiones /y/ 
se conserva como [y], pero /1/ ha pasado a /Z/; se dice, 


22 Según G. Lemos, Barbarismos fonéticos, Guayaquil, 1922, pá- 
gina 16, en la costa del Ecuador la [1] habría pasado a [y], en tanto 
que la [y] se habría rehilado: “igual a la g italiana”. Esta noticia 
siempre me pareció contradictoria, pues desde el momento en que se 
produjo la desfonologización de la oposición /1/-/y/ — incluso con- 
cediendo, aunque no lo creo por las razones arriba expuestas, que /y/ 
ya se realizara como rehilada— lo que cabe esperar es que el fone- 
ma superviviente evolucione en dirección única, y no que lo haga 
en dos sentidos distintos, según hayan sido /1/ o /y/ sus anteceso- 
res; pensar otra cosa sería- desconocer qué es un estado de lengua. 
Por lo pronto, las grafías inversas de ll (= [y], de acuerdo con Le- 
mos) por y (=[Z)) y a la inversa son indicios de que, si hay una 
distinción, está en completa crisis: destrulleron, cabayo, Gollo (cf. H. 
Toscano, El español en el Ecuador, Madrid, 1953, pág. 102; es de 
lamentar que Toscano, que escribe desde Madrid, tenga que repetir 
al fin la noticia de Lemos sin ofrecernos de primera mano un cuadro 
de la situación). Me parece que la solución de esta pretendida oposi- 
ción ([y] >)/Z/-/y/(< [1) se desprende de las observaciones de P. Boxp- 
Bowman, Sobre la pronunciación del español en el Ecuador, NRFH, 
VIL, 1953, pág. 224, nota 6; en la costa hay yeísmo: su sujeto alte”- 
nada [y] y [Z], pero no según proviniera de [y] o [1] —como quiere 
Lemos—, sino de manera anárquica, seguramente porque hay un re- 
hilamiento en marcha que aún no está totalmente generalizado el 
yeísmo debe haber sido el estado previo. 
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por ejemplo, “una yéma amaríza” ””. Alonso cree que el 
Zeísmo se ha originado de este modo: “primero ha debido 
existir la distinción cabazo-mayo y luego la extensión 
mazo”; posteriormente, la pronunciación rehilada pudo 
haber sido adoptada por regiones que habían cumplido un 
yeísmo simple. Con todo el respeto que me merece el maes- 
tro de la filología hispanoamericana, creo que su explica- 
ción no es satisfactoria, y esto por reducirse a interpretar 
el cambio con conceptos exclusivamente fonéticos. Alonso 


explica el paso [1] > [y] como un proceso de ablandamien- 


to articulatorio: la [1] se forma aplicando la parte media 
de la lengua contra lo alto del paladar, dejando despega- 
dos los bordes a través de los cuales escapa lateralmente 
el aire; pero, como son los bordes de la lengua la parte 
más enérgica de este órgano, pronto se invierten los pa- 
peles y los bordes realizan el contacto con el paladar, en 
tanto que-la salida del aire se cumple por el centro de la 
lengua; de este modo resulta una |y], y como compensa- 
ción por el rehilamiento lateral de la [1] aparece en la [y], 
que la reemplaza un rehilamiento central ?**. Ahora bien, 
esta explicación de un cambio como el de [1] por [y] no 
puede darse en términos fisiológicos, porque lo que está 
tras ella es la eliminación de un fonema en el sistema y 
atañe, por tanto, no a las cualidades de los sonidos en la 
cadena hablada, sino a la conducta de los fonemas en el 
sistema; en términos fonológicos, es una desfonologiza- 
ción de una oposición, donde entran en juego problemas 
de economía de la lengua dada y no cuestiones de mecá- 
nica articulatoria. 


23 La UU y sus alteraciones, páginas 230-31, 235-36, 237-38 y 258- 
59. Ya en 1938 Pedro Henríquez Ureña había señalado este singular 
fenómeno en el Ecuador y en Méjico, BDH, IV, págs. 299 y 334, y sólo 
quince años más tarde nos enteramos, gracias a la señora de Batti- 
ni, que el mismo hecho se daba en el centro de nuestro país, ¡tan mal 
conocido es el español de América! Después de Henríquez Ureña 
habían insistido en el asunto A. RoSENBLAT, RFH, 1, 1939, pág. 386 
y B. MaLmBErG, StL, 1, 1947, pág. 109, nota 87. 

24 La 1 y sus alteraciones, págs. 222-23. 
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Imaginemos cómo puede haber ocurrido el cambio: al 
surgir el fonema /y/ empiezan a existir en la lengua rea- 
lizaciones de este fonema que casi coinciden peligrosa- 
mente con las de /1/; sólo las separa el rasgo lateralno la- 
teral, y, como mantener esta distinción era un lujo, dado 
el escaso rendimiento funcional de la oposición, pronto 
las dos articulaciones se confunden sin grave riesgo para 
la economía de la lengua. Entonces, ¿puede pensarse que, 
en un proceso que se cumple justamente por no considerar 
pertinente un determinado rasgo, vuelva a aparecer uno 
de los componentes acústicos del rasgo abandonado en el 
fonema que se conserva? Una mutación semejante estaría 
en total contradicción con lo que ha aportado hasta ahora 
la fonología diacrónica. 

Pero si el examen del sistema consonántico del espa- 
ñol moderno lleva a creer que el Zeísmo sólo se produce 
como un intento de integrar más perfectamente el orden 
palatal, luego de desfonologizada la oposición /y/-/1/, 
¿cómo se explican los casos de Orizaba, la Sierra ecuato- 
riana y Santiago del Estero, donde encontramos una opo- 
sición /y/-/Z/ sucesora de una anterior /y/-/1/? Ante 
todo, excluyamos a Orizaba de los sitios donde se da este 
hecho, pues se ha comprobado ”* que la noticia en que 
se basaba Alonso resultó ser falsa. En los otros dos casos, 
el Zeísmo de la [1] se cumple en circunstancias peculiares : 
. en la Sierra del Ecuador y en Santiago del Estero el es- 
pañol se extiende sobre una gran población quichua bilin. 
gúe, y además hay núcleos de indígenas que sólo hablan 
su lengua; contra la posibilidad de una acción del sus- 
trato indio se argumentó que el quichua tiene el fonema 

/1/ y que, por tanto, mal podía haber sido la causa del 
“Zeísmo en este caso, pero justamente en estas dos Zonas se 
ha cumplido el cambio [1] > [Z], tanto en los bilingúes 
«como en los unilingúes. Cuando Amado Alonso supo que 


25 P. Boyv-BowmaN, Sobre restos de lleísmo en México, NRFH, 
“VL 1952, nota 4 de las págs. 69-70. 
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el quichua de la Sierra ecuatoriana era Zeísta, atribuyó cl 
hecho a influjo del español sobre la lengua indígena ?*: 
“con la curiosa circunstancia de que el cambio 1 > Z tam- 
bién se ha propagado a los que sólo hablan quichua”. Pero 
Alonso no pudo enterarse de que también el quichua san- 
tiagueño es Zeísta ?”, y luego de comprobado esto no pue- 
de dejarse de considerar como muy “sospechoso” este als- 
lado Zeísmo de [1] en el Ecuador y Santiago. Creo que a 
la luz de lo que antecede resulta claro que la existencia 
de una oposición /y/-/Z/ debe mirarse como una desvia- 
ción de la evolución hispánica normal, pero, como no soy 
quichuísta, no me atrevo a sentar eo 1pso una influencia 
—verosímil— del sustrato indígena. En todo caso, para 


26 La ll y sus alteraciones, pág. 236. El final de este párrafo so- 
bre el Zeísmo ecuatoriano no figura en la redacción de 1949 del es- 
tudio; por ello se explica que Boyd-Bowman, en su trabajo Sobre 
la pronunciación del español en el Ecuador, NRFH, VIL 1953, pá- 
ginas 224-25, mo aluda a la tesis de Alonso de influjo del español 
sobre el quichua, sino que, por el contrario, piense que si se puede 
probar que el quichua sufrió el cambio [1] >[Z] habrá que considerar 
el Zeísmo serrano como influencia del sustrato indígena. H. Toscano, 
El español en el Ecuador, págs. 100-101, señala también el Zeísmo de 
la [1] del quichua del centro y norte de la Sierra ecuatoriana; su: 
explicación del Zeísmo en el español es inadmisible, porque confunde 
le que Alonso representa y (= [y] rehilada, pero sin el avance del 
punto de articulación que la haría representar como [Z)) con [$], y, 
además, en la serie de pasos del cambio que forja, establece uno [y]' 
que acarrearía la confusión de todas las formas con este sonido (tipo- 
mayo) en un posterior rehilamiento, que es precisamente lo que no: 
ocurre en el Zeísmo de la Sierra ecuatoriana. 

27 Cf. S. GricórIEr, Compendio del idioma quichua, Buenos Ai- 
res, 1935, págs. 18. La confusa observación de Grigórieff me la con-- 
firma y amplía mi amigo el señor Ricardo Nardi, del Instituto de la 
Tradición; la zona santiagueña entre los ríos Salado y Dulce está 
habitada por una población que habla exclusivamente quichua, y 
aquí se da también el cambio [1] >[Z]. A Nardi debo la noticia de 
que en la parte occidental de Santiago del Estero (departamento de 
Choya), donde existe en el español un yeísmo primario al modo ca- 
tamarqueño limítrofe, al hablar en quichua se emplea, sin embargo,. 
el sonido [Z] (< [1)): esto podría abonar la hipótesis de que el Zeís- 
mo santiagueño es de origen quichua. 
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cualquier tipo de influjo que se quiera mostrar —del es- 
pañol sobre el quichua o a la imversa—, el primer paso 
que hay que dar es establecer el sistema fonológico del 
quichua y ver si el Zeísmo exclusivo de la [1] tiene dentro 
de él sus justificaciones funcionales y estructurales; al 
mismo tiempo hay que fijar las formas en que han convi- 
vido y conviven blancos, mestizos e indios y, en general, 
llenar todos los requisitos de lo que se ha llamado “el mar- 
co social y cultural del contacto entre lenguas” ?5 para 
determinar en qué dirección se producen las influencias. 
En este momento, sin conocimiento del quichua e igno- 
rando cómo conviven ambas lenguas, me parece lo más 
prudente dejar en suspenso la cuestión hasta que posea- 
mos los medios para estudiarla, y creer que en el yeísmo. 
del español moderno el rehilamiento ha sido un paso pos- 
terior a la identificación de /y/ y /1/. El examen estruc- 
tural y casi toda la immensa extensión del español apo-- 
yan esta posición ””, y no dudo que Amado Alonso, que 


28 U. WEINREIcH, Languages in Contact. Findings and Problems, 
New York, 1953, págs. 83-110. Hay que tener en cuenta también que-. 
el quichua se extendió en el Ecuador y el noroeste argentino por su- 
plantación de lenguas indígenas anteriores. Siempre se discutió, y se- 
discute todavía, si el quichua se impuso en la mencionada zona ar- 
gentina ya en época prehispánica o posteriormente, durante la con- 
quista, por la acción de los misioneros, que lo utilizaron como “lin- 
gua franca”. Una tercera posibilidad, que apuntó Pablo Patrón, se- 
gún la cual el quichua habría sido introducido por los yanaconas pe- 
ruanos que acompañaban a los expedicionarios y colonizadores espa- 
ñoles, fué excluída terminantemente por uno de los mejores conocedores 
de la historia del antiguo Tucumán, RoBkerTO LEvILLIER, Nueva cró- 
nica de la conquista del Tucumán, Madrid, 1926, L, págs. 36-37. Por” 
ello creo que Alonso ha sido inducido a error por el artículo de 
M. Moxinico, Difusión del español en el Noroeste argentino, HispB,. 
XXXV, 1952, págs. 89-90 —que resucita la tesis de Patrón, descono- 
ciendo la refutación de Levillier (cf. la reseña de L. Orzz, Fil, IV, 
1952-53, págs. 257-58)—, cuando sienta la insostenible afirmación de: 
que “la población de Santiago del Estero está formada por indios pe- 
ruanos, trasladados a esta región como indios amigos por los conquis- 
tadores del siglo xv1” (La 11 y sus alteraciones, pág. 231). 

29 Es difícil probar a base de documentos que el rehilamiento- 


282 GUILLERMO L. GUITARTE REE, XXXIX, 11953 


ha señalado una etapa en la lingúística hispanoamericana 
«con su magistral estudio de la tesis araucanista de Rodol- 
fo Lenz, querría ver aplicado el mismo rigor antes de afir- 
mar influencias de superstrato o sustrato en el Ecuador 
y en Santiago del Estero. 

El rehilamiento, surgido para integrar más estrecha- 
mente a /y/ como correlato sonoro de /€/, está cambian- 
do, al extenderse, la solución que pretendía dar a la in- 
estabilidad del orden palatal. Como al rehilarse un sonido 
aumenta la energía muscular y el volumen del aire, pero 
se debilitan proporcionalmente las vibraciones laríngeas **, 


es una etapa posterior al yeísmo primario, pero, aunque no tenga 
pleno valor de demostración, me parece significativo que los datos 
más antiguos que poseemos sobre el yeísmo andaluz, los de Sicilia 
(1827), Schuchardt (1881) y Wulff (1889) (La 11 y sus alteraciones, pá- 
ginas 216-17, nota 1, y 225), registren una simple igualación [1] = [y]; 
hoy, en cambio, varias zonas muestran un mayor o menor rehilamien- 
to —entre ellas Granada, que Wulff caracterizó como de yeísmo pri- 
mario—, y sería difícil que, si en el siglo pasado hubiera habido rehi- 
lamiento, no se señalara la peculiaridad comparando al sonido con 
la [Z] francesa, como infaltablemente se ha hecho con la [Z] porteña 
a partir del primer trabajo sobre el habla de Buenos Aires, el de 
'G_Maspero, que estuvo en el Plata en los años 1867-68 (cf. Mémotres 
de la Société de Linguistique, Paris, IL, 1875, pág. 64). Es cierto que 
SCHUCHARDT, ZRPh, V, 1881, págs. 311-12, señala una pronunciación 
dy = y en Madrid y en Andalucía que hay que interpretar como rehi- 
lamiento por la referencia que hace al habla de Buenos Aires, pero 
me parece que hay que considerarlo como indicación de un inci- 
piente rehilamiento madrileño —cuyo yeísmo ya está documentado 
como extenso en 1890 (F. Araujo, Rech. sur la phonétique espagnole, 
Phonetische 'Studien, Marburg, II, 1890, págs. 336-37)—, porque las 
“observaciones de Schuchardt sobre este fenómeno son casi exclusiva- 
mente de Madrid, y en Andalucía sólo lo escuchó en el ayayay de 
las peteneras, pronunciación anormalmente enfática y catalogada en- 
tre las disimilaciones. 

30 La U y sus alteraciones, pág. 224. Una descripción detallada 
«del rehilamiento dan T. Navarro Tomás, Rehilamiento, RFE, XXI, 
1934, págs. 274-79, y Amapo ALoxso, Rodolfo Lenz y la dialectología 
hispanoamericana, BDH, VI, págs. 274-77. Las interpretaciones de 
«ambos fonetistas diferían en el distinto papel que concedían a la 
iensión muscular en la producción del rehilamiento, que aumentaba, 
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la [Z] tiende progresivamente a ensordecerse. Ya hemos 
señalado en la primera parte de este trabajo la amplia ex- 
tensión que tiene en Buenos Aires este ensordecimiento en 
distintos grados; ahora podemos decir que las personas que 
alternan la pronunciación total o parcialmente sonora con 
la ensordecida extienden el cambio en la medida máxima 
que lo permite el sistema, y que las personas del tercer 
grupo, que usan exclusivamente [S], han transfonologizado 
la oposición /2/-/Z/ en otra /3/-/S/, esto es, la pareja ha 
pasado de la correlación de sonoridad a la de plosión-fric- 
ción. Esta es la solución que tiende a dar el ensordeci- 
miento del rehilamiento porteño a la inestabilidad del or- 
den palatal, y el que haya adquirido validez fonológica la 
variante ensordecida [Z] indica el deseo de seguir mante- 
niendo la distinción con /c/ por medio de una oposición 
más perfecta que la que se estableció al consumarse la re- 
volución del Siglo de Oro **. Desde luego, la mutación fo- 
nológica está en sus primeros pasos, aunque parece difícil 
ver otra salida al gran ensordecimiento, fonéticamente 
comprobable, de /Z/. El tiempo dirá. 


GuILLerRMO L. GUITARTE 
Universidad de Buenos Aires. 


según Navarro Tomás, y se debilitaba, para Alonso; ahora, en cam- 
bic, al hablar de “un refuerzo de la articulación lingual”, en el estu- 
dic citado en primer término, Amado Alonso parece haber aceptado 
la explicación de Navarro Tomás. Véase también B. MaLmBerGc, Le 
probleme du classement des sons du langage, StL, VI, 1952, pági- 
nas 18-20. 

32 No puedo, desde Buenos Aires, considerar la situación del 
rehilamiento en España; me limito a observar, basándome en los 
datos reunidos por Alonso (La 11 y sus alteraciones, págs. 225-27), que 
en la franja que va desde Toledo, pasando por Madrid y Avila, hasta 
Salamanca, única zona donde parece darse con cierta intensidad una 
pronunciación ensordecida o sorda y africada de [Z], se apunta a una 
desfonologización de la oposición /€/-/Z/; de este modo, y por dis- 
tinto camino, el orden palatal quedaría integrado, como en Buenos 
Aires, por dos fonemas integrados dentro de la oposición de plosión- 
fricción: /€/-/s/ (realizada como ápicoalveolar). 


LAS HABLAS MERIDIONALES 
DE ESPAÑA Y SU INTERES PARA 
LA LINGUISTICA COMPARADA 


Para Antonio Llorente. 


Llama la atención que unas hablas de tanto inte- 
rés fonético y fonológico como las del sur de la Penínsu- 
la no hayan requerido mayor atención por parte de los 
comparatistas. Bien es verdad que, suelen encontrarse re- 
ferencias desperdigadas* y que alguna vez se ha notado 


1 Indicamos a continuación las abreviaturas bibliográficas: 


ÁLTHER = ALFRED ALTHER, Beitrage zur Lautlehre súdspanischer Mun- 
darten. Aarau, 1935. 

Banía = A. Babía MARrGcaARIT, Gramática Histórica Catalana. Barcelona,. 
1951. . 

Barristi = CarLo Batristi, Avviamento allo studio del latino volgare. 
Bari, 1950. 

Cabra = LorRENzO RoDRÍGUEZ-CASTELLANO y ADELA PaLacio, Contribu- 
ción al estudio del dialecto andaluz: El habla de Cabra. RDTP, IV, 
1948, págs. 387-418 y 570-599. 

CarNoY = A. CArNoY, Le latin d'Espagne d'aprés les inscriptions. Bru- 
xelles, 1906. 

Encuestas = MANUEL Alvar, Encuestas en la isla de Tenerife (en 
prensa). 

Endechas = ManuEL Arvar, Endechas judeo-españolas. Granada, 1953. 

Ernour = A. Erxour, Morphologie historique du: latin (3.2 edit.). Pa- 
ris, 1953. 


FINKk = Oskar FINx, Studien úber die Mundarten der Sierra de Gata. 
Hamburg, 1929. 
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un hecho concreto ?, pero esto es muy poco para el fruto 


que puede cosecharse y casi nada para la cantidad de fe- 
nómenos a considerar. 


Los datos que usaré en este trabajo proceden de la 
bibliografía que incluyo en las páginas 284-286. Sin embar- 
go, cuando falten referencias a otros autores, los materia- 
les procederán del Atlas Lingúístico de Andalucía ?*, cu- 
yas encuestas realizo desde 1952. 


Fragmentación = WALTER v. WARIBURG, Lo fragmentación lingúistt- 
ca de la Romania, trad. por M. Muñoz Cortés. Madrid, 1952. 
Franz. Spr. = W. Mexer-Lúsxke, Historische Grammatik der franzo- 

sischen Sprache. Heidelberg, 1934 (empleo sólo el primer volumen). 

Gascon = GerHarD RoHLrs, Le Gascon. Etudes de Philologie Pyré- 
néenne. Halle, 1935. 

¡GRAMMONT = MAURICE GRAMMONT, Traité de phonétique (4.2 edit.) 
Paris, 1950. 

GRANDGENT = C. H. GRANDGENT, Latin vulgar, trad. E. de B. Moll. 
Madrid, 1928. 

LALANNE = TH. LaLanNe, L'independance des aires linguistiques en 
Gascogne maritime. Saint Vincent de Paul, 1949. 

Mérida = A. ZaMORA VICENTE, El habla de Mérida y sus cercanías, 
Madrid, 1943. - 

MERINGER = Roporro MERINGER, Lingúística indoeuropea, trad. por 
P. U. González de la Calle. Madrid, 1923. : 

Mexer-LúBke = WiLmeLmM MeYErR-LúBke, Grammatre des langues roma- 
nes, trad. E. Rabiet. Paris, 1 (1890) y ll (1895) (son los dos únicos 
volúmenes que empleo en este trabajo). 

MorL = Francisco DÉ B. MoLL, Gramática Histórica Catalana. Ma- 
drid, 1952. 

NIEDERMANN = MAx NIEDERMANN, Phonétique historique du latin. Pa- 
ris, 1945. 

Phon., Fr. = E. Bourciez, Précis de phonétique francaise (8.2 edit.). 
Paris, 1945. 

Problemas = W. v. Wartburc, Problemas y métodos de la lingúística, 
trad. D. Alonso y E. Lorenzo, con anotaciones de D. Alonso. Ma 
drid, 1951. 

Puebla = MANUEL ALVAR, Diferencias en el habla de Puebla de don 
Fadrique (Granada). RFE, XLI, 1956. 

Puerto Rico = Tomás Navarro, El español en Puerto Rico. Río Pie- 
dras, 1948. 

Remacte = Louis Remacte, Les variations de Ph secondaire en Ar- 
denne liegeois. Paris, 1944. 
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l. LA PÉRDIDA DE LA -S EN POSICIÓN FINAL 
ABSOLUTA 


Es un hecho sabido que la -s final absoluta se debilita 
en muchas lenguas e incluso llega a desaparecer *. Así, por 
ejemplo, en sánscrito, la -s final ante pausa se convierte 
en una aspiración : otro tanto ocurre en armenio, donde 


Ribera = A. LLoreNre MaLponaDo, Estudio sobre el habla de la Ri- 

bera. Salamanca, 1947. e 
Ronutrs, It. = GeróarD Romtrs, Historische Grammatik der Italienischen 

Sprache und ihrer Mundarten. Bern, 1949 (L M), 1954 (1D. 

Ronjar = JuLes Ronjar, Grammaire Istorique des Parlers Provengaux 
Modernes. Montpellier, 1930 (E), 1932 (II), 1937 (UD) y 1941 (IV). 
SCHUCHARDT = HuGo SCHUCHARDI, Die Cantes flamencos. ZRPh, V,, 

1881, págs. 294-332. 

SCHWYZER = EDUARD SCHWYZER, Griechische Grammatik. 1. Múnchen, 

1953. 

SOMMER = FERDINAND SoMMER, Handbuch der Lateinischen Laut- und 

Formenlehre (2. und 3. Auflage). Heidelberg, 1948. 

SorIano = Jusro García Soriano, Vocabulario del dialecto murciano. 

Madrid, 1932. 

SroLz = F. SroLz, Historia de la lengua latina, trad. por A. Castro. 

Madrid, 1922. 

UrecH = JaxoB Urecm, Beitrag zur Kenntnis der Mundart der Val 

Calanca. Biel, 1946. 

VENDRYES = J. VeNDRYES, El lenguaje. Introducción lingúística a la 

historia, trad. M. de Montolíu y J. M. Casas. Barcelona, 1943. 
Vocales =D. ALonso, A. Zamora y M.2 J. CaneLLaDa, Vocales anda- 

luzas. NRFH, IV, 1949, págs. 209-230. 

Wacner = Max LroroLD WAGNER, Lingua e dialetti dell America 

Spagnola. Firenze, 1949, 

Westspan. = Frrrz Krúcer, Studien zur Lautgeschichte westspanischer 

Mundarten. Hamburg, 1914. 

WuLrr = Fr. WuLrr, Encore un chapitre de phonétique. “Hom. Pio 

Rajna”. Firenze, 1911, págs. 223-230. 

2 Vid. el trabajo de CmLumsky, L?s andalouse et le sort de Ys indo- 
.européenne finale en eslave. Slavia, 1928-1929, págs. 750-753. 

3 Vid. Cuestionario. Granada, 1952; Proyecto de un Atlas Lin- 
gúístico de Andalucía. Orbis, U, 1953, págs. 49-60, y Las encuestas 
del “Atlas Lingúístico de Andalucía”, RDTP, XI, 1955, págs. 231-274. 

2 No he logrado ver R. Gaurmior, La fin de mot en indo-européen, 
París, 1913. RoserT L. PoLrrzeR ha estudiado la suerte de la -s final 
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la -s, ante vocal o ante pausa, tiende a enmudecerse, y en 
antiguo eslavo, donde se pierde en los polisílabos *. Del 
mismo modo el celta insular olvidó esta -s lo más tarde: 
en el siglo vi a. de J. C., y el galo estaba en trance de per- 
derla en la época de la conquista latina *. Téngase en cuen- 
ta, por otra parte, que la -s final absoluta en latín debía 
tener una articulación muy relajada ”, lo que permitiría 
la fácil sustitución del genitivo en -s de los temas en a 
por el genitivo en -1, propio de la segunda declinación “, 
y lo que hizo que alguna vez esta -s no se pusiera en las 
inscripciones: tribunos militare por “tribunus militaris” ?. 

Como ha señalado von Wartburg *”, “el cambio foné- 
tico más diferenciador e importante, y de mayores con- 
secuencias entre todos los que ocurren en el interior de 
la Romania, es, sin duda, el que ofrece el tratamiento de 
la -s final”; justamente ese tratamiento no hace otra cosa 
que continuar un viejo problema latino: el de la debili- 
tación y pérdida de -s final en las hablas populares y el 
de su reposición entre los cultos **. De la conservación o 
pérdida de la -s en los plurales nació la tradicional dife- 
rencia entre Romania oriental u occidental, por todos ar- 
chisabida. 


y su importancia para la formación de los plurales románicos. Allí 
(Final -s in the Romania, Rom. Rev., XXXVII, 1947, págs. 156-166) 
se pueden ver expuestas algunas doctrinas anteriores. VEIKKO VAANANEN 
sometió a crítica el trabajo precedente y aportó nuevas consideracio- 
nes en Bol. Fil., XL 1950, págs. 31-40 (A propos de Us final dans les 
langues romanes). Ambos trabajos, aun relacionados de cerca con el 
mío, se fijan, sobre todo, en cuestiones de las que yo me he debido 
de desentender. 

5  MerINGER, pág. 192; GramMoNT, pág. 364. 

6 Fragmentación, pág. 37. 

7 Vid. $ 2, donde hago referencia a la -s final latina en posición 
final no absoluta. 

8 Sobre el genitivo en -as, vid. SroLz, pág. 184, y Ernour, pá- 
gina 19, $ 16. 

9  NIEDERMANN, pág. 131. 

10 Fragmeniación, pág. 34. 

11 Vid. más abajo, $ 2. 
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En las inscripciones hispánicas, Carnoy encontró bas- 
tantes casos en los que se pierde la -s final ante pausa O 
-en fin de línea *?; son satisfactorias las razones que da al 
considerar esta caída como simple recurso abreviatorio. 
Sin embargo, llamo la atención sobre el hecho de que “les 
s oubliées dans les longs textes officiels comme la loi de 
Malaga (1963, 1964) le senatusconsulte d'Italica (6278) ne 
sont, a n'en point douter, que des lapsus n'offrant pas plus 
dVinterét que les autres multiples distractions dont ces tex- 
tes fourmillent” *?. Todos estos casos corresponden a vo- 
cal de cualquier timbre seguida de -s, y no deja de ser 
chocante su localización. Málaga y Sevilla, precisamente. 
No veo cómo poder ligar el hecho latino al dialectismo 
actual, pero no puedo aceptar con Carnoy que sean “faits 
«contredits par espagnol moderne”: hoy esos mismos “he- 
chos” los confirman las hablas vivas, y en 1906, al publi- 
carse Le latin d'Espagne, los habían señalado ya Schu- 
chardt y Wulff**. El francés enmudeció la -s final de 
«cualquier origen a partir del siglo xm *?, y ésa es la situa- 
ción actual, salvo algunas reposiciones (fis, mozurs, ours), 
muy pocas, no anteriores al siglo xvmr**. Sin embargo, en 
provenzal, donde la -s se conserva, hay hablas que la pier- 
den en posición final absoluta *”. En bergamasco, la s con- 
vertida en final por pérdida de una vocal (ah por asse, 
meh por mese, rih por riso) se suele aspirar *. 

Las hablas meridionales de España presentan un es- 
tado de cosas que va desde la aspiración de la -s hasta su 


12 Vid. págs. 179-199. 
13 Ib., pág. 190. 
14 E, WuLrr, Un chapitre de phonétique avec transcription d'un 
texte andalou. “Extrait du recueil offert a M. Gaston Paris”. Lund, 
1889, pág. 40. ; 

15 Mever-Lúxe, L, págs. 503, $ 559; Franz. Spr., $ 221; Bour- 
“CIEZ, Phon., pág. 220. 

16 Bourctez, loc. cit. en la nota anterior. 
17 Ronjar, IL, pág. 277. 
18 RomLes, 1£., 1, pág. 500: 
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total pérdida '”; no es raro, incluso, que ambos grados se 
den en la misma localidad con variaciones relativas a la 
edad ?* o al sexo?*, Alther señaló 2? distintos grados de 
aspiración en las regiones de Sierra Morena y del oeste 
de Andalucía, que fueron objeto de su estudio, y sus da- 
tos son válidos para toda la región andaluza, aunque se 
pueda precisar que la total pérdida de -s final absoluta, 
sin dejar rastros de su aspiración, se da en murciano ?*, 
en español de América ”* y, más raramente, en judeo-es- 
pañol”? y en canario **. También el portugués del Brasil 
pierde el signo de plural en posición final absoluta (os li- 
vro, as mesa)”*, en tanto que el peninsular sólo documen- 
ta la pérdida en la aldea de Romariz, según informes de 
Paiva-Boléo ?*. 

Naturalmente, el grado anterior a la pérdida, que re- 
gistran algunas lenguas no románicas, y que fisiológi- 
camente es necesario para llegar a la desaparición, se do- 
cumenta en el sur de España en zonas mucho más exten- 
sas, puesto que, además de cubrir la superficie de -s > 1, 
se encuentra en Extremadura ”*, Albacete *” y llega a ser 
rasgo barriobajero madrileño en curso de realización. 

19 Simplifico tanto como puedo la transcripción fonética. Los 
signos que empleo son los de la escuela española de filología. 

20 Cabra, pág. 589. 

21 G. SaLvaDor, Fonética masculina y fonética femenina en el 
habla de Vertientes y Tarifa (Granada). Orbis, L 1952, pág. 24. 

22 Pág. 88, y ejemplificación en las págs. 91-93. 

23 SORIANO, pág. LXXVHL $ 47. 

24 Vid. Puerto Rico, pág. 73. Otras referencias a Hispanoamérica, 
.<en Wacner, págs. 29-30. 

25 Endechas, pág. 161, $ 8. 

26 Encuestas, S 18 d. 

27 SerRArIM Da SiLva Nero, Introdugáo ao estudo da lingua por- 
tuguesa no Brasil. Río de Janeiro, 1951, pág. 177, y MaANuEL DE Par- 
va BoLeo, Brasileirismos. Coimbra, 1943, págs. 31-32. 


28  Brasileirismos, pág. 32, 
29 Vid. ALonso ZAMORA VICENTE, El habla de Mérida y sus cer- 


.canías. Madrid, 1943, pág. 21, $ 6. 
30 Vid. ALonso Zamora VICENTE, Notas para el estudio del ha- 


bla albaceteña, RFE, XXVIL, 1943, págs. 237-238. 
19 
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2. JLA -s FINAL DE PALABRA ANTE OTRA QUE EMPIEZA 


POR CONSONANTE 


Este caso, aunque estrechamente relacionado con el an- 
terior, ofrece una problemática mucho más compleja, se- 
gún sea la naturaleza de la consonante que inicia palabra. 


En armenio y, ante consonante sorda, en sánscri- 
to, la -s final de palabra se mantiene como taba frente a 
su aspiración o pérdida en posición final absoluta; tam- 
bién los textos laconios atestiguan esta asimilación de la y 
a la oclusiva inicial de la palabra siguiente *”, mientras 
que en oposición a estos hechos el latín arcaico solía per- 
der la -s final cuando seguía a uma vocal breve y precedía 
a una palabra que empezara por consonante. Hay testi- 
monios concordes que aseguran este hecho, tales como la 
ausencia de -s en las inscripciones; la métrica, que no la 
tenía en cuenta **, y el testimonio de los gramáticos. Pa- 
rece clara la alusión de Cicerón, Orator, XLVITI, 161, en 
su conocido texto (“quin etiam, quod jam subrusticum 
videtur, olim autem politius, eorum verborum, quorum 
eaedem erant postremae duae litterae, quae sunt in opti- 
mus postremam litteram detrahebant, nisi vocalis inseque- 
batur; ita non erat offensio in versibus, quam nunc fu- 
glunt poetae novi”), confirmada por el gramático Pompe- 
yo: “s littera habet potestatem, ut, ubi opus fuerit, ex- 
cludatur de metro” **. Sin embargo, la -s final fué repues- 
ta en los documentos públicos desde finales del siglo nr 
(a. C.)??, a causa de su valor desinencial, como había ocu- 


31 GRAMMONT, pág. 364. 
32 SCHWYZER, pág. 216. 
33 SroLz, pág. 183; NIEDERMANN, pág. 131; GrAMMONT, pág. 364. 


Vid. nota anterior, y Barrisrí, pág. 138, y GRANDGENT, pági- 
na 190, $ 298. 


35  SroLz, pág. 163. 


34 
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rrido en griego, donde también debió debilitarse **, pero 
en el habla viva subsistiría el vulgarismo que en Italia y 
Dacia había hecho desaparecer totalmente la -s final en 
elsiglo 1”. 

2) Las lenguas modernas diferencian unas veces la 
naturaleza de la consonante inicial y Otras no. Según este 
criterio, cabe hacer las siguientes distinciones: 

-Ss+ consonante sorda. En el dominio occitá- 
nico se produce el paso de -s >h en Martel, Souillac y 
Gourdon ** y Cajarc*?, y a [x] en Senaillac **. 

En el mediodía de España, la -s final seguida de pala- 
bras que empiezan por fp, t, k tiene fundamentalmente 
tres tratamientos que, por su realización fonética, pueden 
establecerse en el siguiente orden: aspiración (1), redupli- 
cación (II) y pérdida (11D. La aspiración es sorda, la re- 
duplicación produce una especie de geminación del sonido 
consonántico (conservando o no restos de la aspirada) y la 
pérdida es, naturalmente, total eliminación del fonema 
precedente *”: 


() loh pieh, doh toroh, lah casah. 
(Ma) lo" pieh, do** toroh, la** casah. 
(Ib) lo” pieh, do* toroh, la* casah. 
(1D) lo pieh, do toroh, la casah. 


36 GRAMMONT, pág. 364. 

37 GRANDGENT, pág. 191. Vid. también V. VAANANEN, L'apport 
de Pompéi á la préhistoire des langues romanes (comunicación he- 
cha al VII Congreso Int. de Ling. Rom), en tanto se publican las 
Actas del Congr., vid. t. L, Programas, Barcelona, 1953, pág. 112. 

38 Ronjar, IL, pág. 276, $ 378. : 

39 Ib., pág. 277. 

40 Vid. nota anterior. Un resumen de la situación —bastante com- 
plicada— de estas hablas se hace en el $ 380. 

41 Vid. Fix, pág. 89, y bibliografía sobre las hablas meridionales 
que cito en Puebla, $$ 9 b, 10 c y 13 b, y Wacner, pág. 30. WuLrr, 
páginas 223-224, hace a este respecto un resumen de la pronuncia- 


ción granadina. 


150) 
No 
bo 
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Ss + consonante sonora. Se conserva-la aspi- 
ración de la -s final (leh behtis “las bestias; boh gahaw 
“¿quieres cogerlo ?”) del Suroeste **, mientras que se pier- 
de cuando va precedida de e (-es + cons. sonora >.) en 
sarladais del Norte y del Centro **. 

Al Sur de España —y en las hablas con él relaciona- 
das— los tratamientos fonéticos de la -s son de la mayor 
complejidad, puesto que dependen de la consonante so- 
nora siguiente y, después, de distintos grados de inflexión 
que puede producir la aspirada sobre la sonora *”. Ejem- 
plos: 

(D) -<s + b-: lah brujah, lab bragah, lav viñah, lo y rim- 
be, muncho fohqueh (= “las brujas, las bragas, las viñas, 
los brimbes, muchos bosques”) y matices intermedios. 

(ID) -s+d-: loh dienteh, buenod día, uno Beoh 
(= “los dientes, buenos días, unos dedos”) y otras varian- 
tes fonéticas. 

(II -s + g-: lah gatah, log gúebo, loz jabilane, la ¡ra- 
ná (= “las gatas, los huevos, los gavilanes, las granadas”) **. 

(IV)  -s + m-*: lohm mueble, lam mohca, lamm me- 
dia, lo moco (= “los muebles, las moscas, las medias, los 
mocos”) **. 

242 Hablas comprendidas entre el Garona y los Pirineos, dominio 
llamado también gascón. 

43 Ronjar, IL, pág. 279, $ 379, y Gascón, $ 377. 

14 Ronjar, IL, pág. 277, $ 378. 

45 -s d- >Qen la sierra de Gata (Fink, pág. 89). 

26 En leonés, -s g->h, algunas veces (vid. Westsp., pág. 325; 
Fix, pág. 89, y Ribera, pág. 111). 

17 En el latín hispánico, las inscripciones atestiguan un plumi- 
nus por plus minus, insatisfactoriamente explicado (CArNOY, pág. 191). 
Sobre el ejemplo mas mapas se apoya la especulación de CHLumsky 
en el trabajo que cito en la nota 2. 

48 Los mismos tratamientos en el caso de -s + n. Recuérdese en 
latín: *louksna >losna, luna (vid. MexLLer, Esquisse d'une his- 
toire de la langue latine. Paris, 1948, pág. 144), y en inglés Snotinga- 
ham > Nottingham (Wutrr, pág. 227); hasta 1353 aparece la grafía 
con s-, pero a partir de 1131 se encuentran otras sin ella. Otros ejem- 
plos en las páginas 228-229 del trabajo. 
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3) Los tratamientos fonéticos de las lenguas antiguas 
permiten documentar la aspiración o pérdida de la -s final 
ante palabra que empieza por consonante, pero los datos 
no son ricos en matices (en sánscrito hay diferencia entre 
-S + Cons. sorda y -S + cons. sonora, y algún afinamiento 
en cuanto se refiere a la dental implosiva); tampoco las 
hablas modernas permiten una documentación mucho 
más variada, puesto que la pérdida de la -s en la Roma- 
nia oriental y su enmudecimiento en francés hace que los 
materiales a considerar se reduzcan a Retia, al sur de la 
Galia y a la Península Ibérica. 

Sin embargo, en nuestro mediodía, la cantidad de ca- 
sos y su riqueza combinatoria rebasa con mucho cuanto 
sabemos por lingilística comparada, y viene a ser un eficaz 
auxiliar para el conocimiento de los cambios, que se 
producen en grupos interiores con s. Además, al estudiar 
la -s en posición final (absoluta o no) habrá que pensar en 
los “largos textos oficiales” de Málaga y de Itálica, que 
perdían la sibilante, y no desdeñar como “simples barba- 
rismos” aquellos casos de los alrededores de Sevilla que 
en el siglo vu volvieron a practicar el vulgarismo. Nuestro 
conocimiento actual de las cosas no autoriza a ligar estos 
casos entre sí, pero tampoco a desdeñarlos categóricamen- 
te y no ver en ellos otra cosa que distracciones del arte- 
sano o barbarismos. Actuar con cierta cautela tal vez 
sea lo más prudente, pero conviene anotar que en Sevilla 
y Málaga, en el siglo 1?, y en Sevilla, en el siglo vir, se 
documentaba una pérdida de -s de carácter vulgar, y que 
hoy en esas mismas provincias se practica idéntica pérdida. 


3. LA PÉRDIDA DE LA -S FINAL Y SU REPERCUSIÓN 
EN EL SISTEMA: LOS PLURALES 


1) La desaparición de la -s final en una época pro- 
torrománica vino a fragmentar en dos zonas la unidad 
imperial latina. En Italia o Dacia, donde, a causa de la 
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pérdida, llegaron a identificarse el singular y el plural, el 
nominativo plural resolvió la dificultad. Sin embargo, el 
enmudecimiento y pérdida de la -s final en francés suscitó 
nuevas y más complejas dificultades: la creación del uten- 
silio gramatical que diferenciara la unidad de la pluralidad 
no llegó a realizarse más que parcialmente. 

Brugmann y Stolz señalaron cómo en latín la -s final 
caduca se conservaba cuando la palabra siguiente empie- 
za por vocal **. Un hecho paralelo documentamos en fran- 
cés tras el enmudecimiento de su -s, ocurrido en el si- 
glo xr: cuando la palabra siguiente empieza por vocal, 
la -s sonorizada actúa como una especie de prefijo que sir- 
ve para resolver la oposición singular/plural: arbre, z-ar- 
bre; oie, z-oie, etc. *; sin embargo, cuando la palabra em- 
pieza por consonante, el artículo es insuficiente muchas ve- 
ces para establecer la diferencia: livre, hure(s). Otro tan- 
to ocurre en las hablas provenzales, donde la -s final se 
conserva ante vocal inicial (en Forcalquier, Gap, Devolui, 
Queiras, Chorges, región de Toulouse, etc.) con el valor 
de [-z] sonora **, y en alguna región rética, donde el ar- 
tículo se emplea como signo de plural *?. 

En el mediodía de España la pérdida de -s final ha de- 
terminado la paridad de singular y plural. Y en algunas 
de esas zonas, igual que en francés, hay una clara discri- 
minación, en los casos en que el sustantivo empieza por 
vocal, producida, precisamente, por la “liaison”, mientras 
que hay identidad fonética entre singular y plural en los 
sustantivos empezados por consonante *. 


249 Vid. CarnoY, pág. 179; Barristí pág. 138. 

50 Vid. VeEnDRYES, pág. 118, y Problemas, pág. 308 y nota de 
Dámaso Alonso. 

51 Ronjar, IL, págs. 275-276, $ 377, y pág. 277, $ 379. 

52 Urecm, pág. 47. Por otras causas, en el sur de Italia, el ar- 
tículo es la única referencia a la oposición singular/plural, vid. 
Rontrs, Lexical. Differenzierung der roman. Sprachen. Miinchen, 1954, 
página 51, n. 3. 

53 ALTHER, págs. 93-94; Cabra, pág. 591 (con mantenimiento 
de -s final, algo reducida); Puebla, $ 8; Encuestas, $ 19 (en pugna 
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2) Otras veces, esta -s final (en artículo o no y segui- 
da por una vocal) se relaja hasta la aspiración; tal ocurre 
en armenio ** y en nuestras hablas meridionales **, y siem- 
pre tiende a desaparecer la aspiración **. Estos hechos, 
realmente poco abundantes, deberán vincularse a otros, 
tampoco demasiado frecuentes, en los que la -s- aparece 
intervocálica y ha sufrido el proceso de la aspiración, y, 
después, en ocasiones, el de su pérdida. En griego antiguo 
la -s- intervocálica ha experimentado este doble desgas- 
te*”, lo mismo que en irlandés *; hoy, en el habla de 
Niza y en un grupo de dialectos mediterráneo-alpinos, 
causa, lausa, pausat se convierten en caua, lava, 
paua**; lo mismo que en la región de Lieja se encuentra 
una docena de palabras que ha sufrido el mismo trata- 
miento: fohale, speheúr, etc.*% A estos casos habría que 
incorporar los tratamientos catalanes de -D->d >z > 
da eu > quel, Ss udote > suo)", E IS >Z AL 
(WTC a > vel. COCINA > CUmMa) Y TY > > AZ 
>> (Tatrone_>r00, titione_>Hf6)” y la: pér 
dida de -s- intervocálica delante del acento (accusa- 
re >acuar, *incisamen >enciam) y en mallorquín 
vulgar *. 

Todos estos hechos tienen completa correspondencia 


con su aspiración y pérdida); Puerto Rico, pág. 73 (donde alternan 
conservación y pérdida de -s final). 

54  GRAMONT, pág. 364. 

55 Véanse: ALTHER, págs. 93-95, y Cara, págs. 590-592. 

56 Véanse las observaciones de Cabra, pág. 591, $ 50. 

57 Vid. GRAMMONT, pág. 192, y, especialmente, ScHwYzER, pág. 217 
y su nota al pie de página. 

58 SommMER, $ 111, pág. 189, 

59 Ronjar, IL, pág. 130. 

60  REMACLE, pág. 204. 

61 En Capcir se mantiene todavía el grado -2- (medulla>mu- 
zolle), vid. nota siguiente. 

62 Vid. Bapía, $$ 70, Il; 71, II; 87, fl, y Mort, $$ 111, 114, 182. 

63 Vid. Bapía, $ 71, IL y MozL, $ 112. Esta cuestión es tratada 
de modo especial por el primero de los autores aducidos: L'Atlas 
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con las hablas peninsulares del sur y del oeste, ya que la 
aspiración de -s- intervocálica se localiza en Santander **, 
Extremadura *?, Murcia *%, Andalucía 7, Canarias %, His- 
panoamérica *”, y en alguna de estas regiones -se llega a la 
total pérdida de la aspirada intervocálica. 

La unión de ejemplos procedentes de fuentes tan he- 
terogéneas tiene una justificación: todos ellos —sea cual 
fuere su origen— han pasado por un grado -s- O -2-; la asi- 
milación de estas consonantes a la abertura de las voca- 
les entre las que se encuentran situadas determina el na. 
cimiento de la aspirada. Una nueva abertura coloca a esta 
aspiración en trance de perderse. En mi opinión, este pro-- 
ceso —señalado ya por Grammont ""— es mucho más fá- 
cil, universalmente válido y comprensible que otras teo- 
rías que se han propuesto. -Justamente esa universalidad 
autoriza a la consideración uniforme de hechos aparente- 
mente heterogéneos. 

3) La pérdida de la -s final nos ha situado hasta este 
momento ante varios hechos: la diferenciación del plural 
por medio de un prefijo en los casos como el francés 
z-arbre o el andaluz 6 -árbo; la indiferenciación de la uni- 
dad o de la multiplicidad como categorías gramaticales en 
casos como el francés lure(s) o el andaluz muncho(s) to- 
ro(s); la distensión articulatoria de la -s- intervocálica que, 
sin valor morfológico, altera notoriamente la estructura fo- 


Lingúistic de Catalunya i el problema de la sibilant sonora -s- (fon. 2), 
procedent del llatí -D- (i de -C-, -TY-), Rev. Valenc. Filol., UL, 1952,. 
páginas 8-32. 

64 L. Robrícuez-CastELLaNOo, Estado actual de la “H” aspirada 
en la provincia de Santander, Archivum, IV, 1954, págs. 456-457. 

65  FINx, págs. 51-52. A. M. Espinosa, Arcaísmos dialectales, Ma- 
drid, 1935, $ 131. 

66 Soriano, pág. LXXVIIL 

67 Vid. Scuucuaror, pág. 230; Cabra, pág. 573. 

68 Allí se oye si heñó, no heñó, como en Cabra. 

6% A. M. Espinosa, Estudios sobre el español de Nuevo Méjico,. 
I, Buenos Aires, 1930, pág. 186, n. 

70. Pág. 201. 
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nética de las palabras "* y la creación de una aspiración 
caduca entre voces distintas cuando una de ellas acaba 
en -s y la siguiente empieza por vocal, con resultados se- 
cundarios *?. A pesar de todo esto queda —a mi modo de 
ver— lo más importante de las influencias que la pérdida 
de la -s lleva consigo: la del plural apofónico. 

Meyer-Lúbke “* señaló dos clases de plural en la Roma- 
nia: interior y exterior. El primero consistía en modificar 
la vocal tónica; abruz. forne (sing.)—furne (pl), mientras 
que el segundo transforma la vocal final (it. casa-case), adi- 
ciona signos externos (esp. casa-casas, virtud-virtudes), pa- 
lataliza la consonante última (lomb. an-añ) o combina al- 
guno de estos fenómenos (port. ovo-guos). 

Lógicamente, los plurales internos eran de esperar en 
todas aquellas lenguas a las que, por la pérdida del signo 
de pluralidad, la necesidad obligó a distinguir por cam1- 
nos nuevos las diferencias entre singular y plural. Así, en 
rumano se han recogido hasta nueve tipos distintos de in- 
flexión "*; en Italia lo conocieron en la Edad Media el 


71  Recuérdese cómo en provenzal, por ejemplo, la pérdida de 
la -s- y el encuentro de vocales determina la epéntesis de sonidos 
eufónicos; algo semejante ocurre alguna vez en catalán. 

72 Vid. Cabra, págs. 574-575, y Encuestas, $ 16. 

73 TL págs. 41-70. 

.  T% Según MeYer-Lúexe, Il, pág. 66, son: 


Singular Plural 
l. ea-á €-€ 
2. ea-á e-i 
o EY e-e 
4. ad a-1 
5 á-(u) e-1 
6.  e-(u) e-Í 
7. €e-e E 
8  o-u o0a-e 
9. 0a-e o-1 


Vid. también Por, Grammaire roumaine, Berne, 1948, págs. 120 


y sig3. 
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-paduano, el veronés y el lombardo ”?, y hoy.se encuentra 
«en tesino, en muchas zonas meridionales ”* y en el domi- 
nio rético ””. 

La metafonía de la vocal tónica producida por una 1 
final, que puede ser signo de plural, se da también en las 
lenguas germánicas ”*, y hoy, perdida la conciencia his- 
tórica del proceso, la diferenciación singular-plural en oca- 
siones se hace tan sólo por el cambio de la vocal: foot-feet. 

Le Península Ibérica conoce estos tipos de metafonía 
vocálica entre el singular y el plural. En portugués, horto 
exige un hortos en plural 7?, y en asturiano se da un tipo 
de inflexión en el singular que para el concejo de Lena 
señaló Menéndez Pidal antes que nadie *% y que tiene ma- 
nifestaciones del mismo tipo en la Montaña santanderi- 
na **. También en el dominio rético hay diferencia vocá- 
lica entre el singular y el plural, pero sólo en palabras ori- 
ginariamente terminadas en -u*” y, como en asturiano, 
aún conservando la -s distintiva del plural. 

En la Andalucía oriental **, algo en el judeo-español 


75  MeEYer-LúBKe, Il, pág. 67. 

76 RonmLrs, lt, IL págs. 68, $ 376. 

77 UrrecH, págs. 47-52. 

78 Vid. en torno a este asunto, F. pe SaussurE, Curso de lingiís- 
tica general, trad. y notas de A. Alonso, Buenos Aires, 1945, pági- 
nas 152 y sigs. 

79 Vid. Cornu, en Grundriss, de GróBER, págs. 1012-1013, donde 
se dan dos listas de voces que aceptan o no la abertura de la o en el 
plural, y Mever-Lúbke, L, $ 186. 

80 Notas sobre el bable hablado en el concejo de Lena, Gijón, 
1899; Dialecto leonés, RAMB, XIV, 1906, págs. 150-152. Añádase aho- 
ra L. RoDRÍGUEZ-CASTELLANO, La variedad dialectal del alto Aller, 
Oviedo, 1952, págs. 54-62; Dirco CataLÁn, Inflexiones de las vocales 
tónicas junto al cabo de Peñas, RDTP, IX, 1953, págs. 405-415; J. Ner- 
RA MartíNEZz, El habla de Lena, Oviedo, 1955, $ 1, págs. 1-6; L. Ro- 
-DRÍGUEZ-CASTELLANO, Más datos sobre la inflexión vocálica en la zona 
centro-sur de Asturias, Bol. Instit. Est. Astur., núm. 24, 1955. 

$1 Vid. R. MENÉNDEZ PipaL, Pasiegos y vaqueiros. Dos cuestiones 
«le geografía lingúística, Archivum, IV, 1954, págs. 17-23. 

$2 Meyer-Lúbke, ll, pág. 67. 

83 Vid. Vocales, pág. 209, y Cabra, pág. 378. 
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de Tetuán ** y algo en el español de América *%, la pérdi- 

da de la -s del plural ha creado una situación hasta cierto 

modo paralela a la de la Romania oriental, pero la corre- 

lación de abertura que se documenta en granadino hace 

pensar en apofonías semejantes a las de las lenguas ger- 
pd 

mánicas. 


La aspiración de la -s en las hablas meridionales lleva 
consigo una mayor abertura de esa vocal final**. Ahora 
bien, cuando la aspiración desaparece, desaparece consigo 
la abertura vocálica, como ocurre en francés y como ocu- 
rre en andaluz occidental: se produce entonces la igua- 
lación singular-plural, por lo demás encontrada también 
en la Italia del Norte y del Sur, aunque aquí por otras 
razones *”. Pero hay otra posibilidad, y es que la abertura 
permanezca incluso después de caer la aspirada. Entonces 
se establece una precisa diferenciación: a vocales medias 
o cerradas en el singular, corresponden vocales abiertas en 
el plural, algo semejante a lo que hay en rumano, a lo 
que ocurre en portugués con los sustantivos en 0...o y 
algo de lo que sucede en asturiano al perderse la meta- 
fonía vocálica en los plurales. 


En este punto surge una nueva tendencia diferencia- 
dora, y es que la vocal cerrada se cierra más y la abierta 
aumenta su grado de abertura, y aquí surge, de nuevo, 
el cotejo con los hechos de otras lenguas: si una 1, 0 
una -u son capaces de producir la apofonía de las vocales 
tónicas en dialectos hispánicos, en lenguas germánicas, et- 
«cétera, ya no tendremos por inaudito que, en andaluz 
oriental, toda vocal cerrada en posición final determine 
la cerrazón de todas las vocales de la palabra y una vocal 


s4 Vid. Endechas, págs. 161-162, $ 8. 

85 Puerto Rico, págs. 44 y 46. 

$6 En la Sierra de Gata (Fink, págs. 89-90) la pérdida de la s 
final determina el alargamiento de la vocal última (algunas veces 
.acompañado de abertura y, en ocasiones, de cerrazón). 

87 RonrLrs, lt., $ 378. 
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abierta produzca abertura en todas las vocales de esa mis- 
ma palabra. De ahí una doble conclusión : É 
a) En andaluz oriental las categorías gramaticales del 


singular y del plural se diferencian, respectivamente, por 


el cierre o abertura de la vocal final, en grados mucho más 
extremos que la cerrazón O abertura que tales vocales tie- 
nen en español. 

b) En esa misma región el cierre o abertura de la 
vocal final es considerablemente aumentado, y con él se 
produce una correlación de cerrazón O abertura en todas 
las vocales de la palabra: oloroso (sing.)-oloroso (pl.), pobre- 
pobre, etc. ** 

Ahora bien, no es difícil comprender las correlaciones 
o-o (9) e-e (e), pero ¿y la a? Una nueva cuestión, y no 
menos ardua, suscitan los plurales en -a. Siendo menos 
perceptible la abertura, y sobre todo la cerrazón de la a, 


ha surgido un nuevo tipo de diferenciación: a singular 


en -a corresponde plural con a, y acaso a esta voluntad de 


diferenciación se deba la a marcadamente velar que he 


recogido en la costa granadina (Almuñécar, Gualchos, Lú- 
jar), frente a la 4 de los plurales. La existencia de todos 
estos signos viene a crear un sistema fonológico totalmen- 


te distinto del de la lengua oficial, pero de él me he ocu-- 


pado ya en otro sitio. 


4. LA ASPIRACIÓN DE LA S ANTE CONSONANTE EN EL INTERIOR. 


DE LA PALABRA 


La suerte de la s en estos casos coincide con frecuen-- 


cia con la que he estudiado en el parágrafo anterior; sin 
embargo, el hecho de aparecer la sibilante y la consonan- 


te siguiente en la misma palabra hace que los cambios 
sean muchas veces más avanzados que cuando los dos fo-- 
nemas consonánticos pertenecen a voces distintas. La mu-- 


88 Vid. Vocales, pág. 219, y Cabra, pág. 403. 


+. 
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tua acción de las consonantes se puede reducir a las si- 
guientes posibilidades : : 
a) Aspiración de la s (con o sin acción sobre 
la vocal anterior). 
b) Asimilación de la aspirada a la consonante 
siguiente. 
c) Alteraciones consonánticas de tipo secun- 
dario. 

1) La s en posición implosiva —hemos visto— se as- 
pira en muchas lenguas. Este mismo principio es válido 
cuando en la misma palabra le sigue una consonante. 
También se ha indicado ya que la aspiración de la s final 
puede determinar ciertas modificaciones en la vocal pre- 
cedente. Un exacto paralelismo con estos hechos lo tene- 
mos también cuando la s y la consonante siguiente se en- 
cuentran en una misma palabra. 

En dórico la s se asimilaba a la oclusiva siguiente y 
otro tanto ocurrió en laconio, cretense y beocio; gráfica- 
mente constaba el hecho por la duplicación de la oclu- 
siva*%. En latín arcaico existieron palabras como *sisdo, 
*disruo, *preslom *%, que, al perder la s implosiva, obtu- 
vieron una especie de compensación alargando la vocal de 
esa sílaba: sido, diruo, prelum, como sabemos que pasa- 
ba también en griego ”*. El mismo proceso consonántico 
tenía realización en anglo-normando medieval (Sleafor- 
de > Laford, Eslongesby > Lengeby, Gos(e)bertechirche > 
Gowberkische, Cesforda > Cefforda, etc.), según Wultff *”. 
Otro tanto ocurre en francés medieval. Pero aquí la aspi- 
ración de la s la tenemos atestiguada por la Orthographia 
gallica (“Et quant s est joint [a la £] ele avera le soun de h 


$9 SCHWwYZER, pág. 216. 

90 Vid. GRAMMONT, pág. 188; NIEDERMANN, págs. 183, 185, passim; 
.SomMER, pág. 243, $ 135. 

91 “5 ist fest vor stimmlosem Verschlusslaut und im Auslaut; 
zwischen Vocalen ist es stimmlos geblieben (vgl. dagegen frz. état: 
lat. status, Írz. rose, gesprochen róz)”, ScawYzEr, I, pág. 234. Cfr. Gram- 
MONT, pág. 192. 

22 Págs. 228-229. 
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come est plest serront sonez eght pleght” *, y por las ri- 
mas. También, como en latín **, el proceso comenzó por 
la s ante consonante sonora; su debilitamiento duró del 
siglo x1 al xm, y la caída estaba cumplida al fin de esta 
centuria *. El acento circunflejo con que en francés ac- 
tual se representan muchas de estas s perdidas indica el 
alargamiento experimentado por la vocal. 

En Walonia se encuentran palabras en las que ha des- 
aparecido totalmente la s implosiva en contacto con una 
consonante siguiente: wasal'> waléye, nestila > 
nále **. cd 

En Provenza hay un área limitada por Auvernia me- 
ridional, Aurillac, Rouergue del NO., Quercy, bajo lemo- 
sin del E., sarladais, agenais del N. y gascon del SO. *” 
donde la s ante consonante produce habitualmente una 
aspirada, igual que en el dialecto bergamasco, donde se 
oye véhpa, mohca, fehta *%, o en el de Val Soana: Rahtel, 
tehta, vehpa *. 

Hace unos años, el abate Lalanne, colaborador en el 
Atlas Lingúístico de Gascuña, estudió las aspiraciones en 
_la región de las Landas *%, y señaló cómo “la sifflante s, 
devant toute consonne est susceptible de se relácher en 
une simple aspiration” *%, Sin embargo, no creo válida su 


93 Cit. en Merer-LúskKe, H, pág. 422; Bourciez, pág. 217, fecha 
el texto hacia 1300. 

94 Según es sabido, en latín, sólo se perdió la s ante consonante 
sonora y se mantuvo ante sorda. 

95 W. v. WarTBURG, Évolution et structure de la langue frangaise 
(4.2 edit.), Berne, 1946, pág. 126. 

96  REMACLE, pág. 88. 

27 Ronjar, H, pág. 198, $ 325, y Gascón, $ 377. Los primeros tra- 
bajos dedicados en Francia a esta cuestión fueron los de RoussrLor 
(Sur Pamuissement de l's consonne dans les départements de Lot-et- 
Garonne et la Dordogne, en el Bull, Soc. Parlers France, 1893), y Passy 
(Sur Pamuissement de l's dams le Sud-Ouest, ib.). 

98 Ronmtss, It., 1, pág. 443. 

99 Mevyer-Lúmke, l, pág. 425. 

100 Vid. Bibliografía al principio del trabajo. 

2101-11 pás: 42. 
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explicación fisiológica: “c'est la paresse pour relever la 
pointe de la langue et obtenir ainsi le sifflement”, como: 
tampoco creo que se pueda separar el fenómeno landais- 
del hispánico *”, en cuanto hechos de lingúística general, 
y relacionarlo, sin embargo, con la aspiración de F- >h 
propia del gascón '%%. Para ello, el autor parte de cuatro- 
casos en los que FL- > ehl, y desde ellos “malgré la diff- 
culté d'une articulation encore inusitée dans le dialecte, 
on P'a introduite en d'autres mots ou elle n'avait que fai- 
re: éslura > éhlura, lus linsous > luh limsous; puis Vacci- 
dent s'est généralisé: s est devenu h devant toute conson- 
ne qui sen accommodait” *%, Sin entrar en discusiones. 
pormenorizadas, obvias en este momento, hay que consi- 
derar la posición implosiva de la s final de sílaba o de pa- 
labra y el debilitamiento que ello trae consigo ***; en la 
misma situación que el landais se encuentran muchas len- 
guas, como señalo en estas cuartillas, entre ellas el fran- 
cés, que pierden su s implosiva (final de sílaba o de pala- 
bra), y a las que nadie osaría bautizar con epítetos afines 
al de perezosas; además, la aspiración de -s implosiva se 
cumple sin necesidad de aspirar la F- inicial, y, recípro- 
camente, la desconocen lenguas que practican el paso F- 
>h >, como el español; y, por último, el hecho limi- 
tado y concreto difícilmente podría servir para explicar 
las realizaciones fonéticas de carácter universal. Por tan- 
to, los problemas relativos a las aspiraciones en las Lan- 
das comprenden dos hechos diversos: 

1) Paso de. F- > A. >. de origen ibérico, como es 
sabido. 


102 Ya se ha indicado que la geografía de las aspiraciones his- 
pánicas es muy superior a la de Andalucía y colonias americanas, 
como en la página 42 se dice. 

103 Vid. págs. 42-43. 

104 ibíd., pág. 43. 

105 Vid. A. ALonso, Una ley fonológica del español y La iden- 
tidad del fonema, ambos en Estudios lingúísticos. Temas españoles, 
Madrid, 1951, págs. 291 y 309-310, con planteamientos teóricos de- 
carácter general, 
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2) Aspiración de s implosiva ante consonante. 

El posible paralelismo de estos hechos —concretamen- 
te, del francés— con el andaluz o con el bogotano fué 
señalado por vez primera en la Grammaire de Meyer- 
Lúbke *%, y ya se hizo un poco lugar común en nuestras 
investigaciones (Wulft, Krúger, Chlumsky, Wagner, etcé- 
tera, etc.). Recientemente, L. Rodríguez-Castellano y A. Pa- 
lacio han vuelto a comentar esta analogía con el fran- 
cés, pero disienten en la total identidad por el distin- 
to tratamiento que en Cabra se da a la vocal *””; sin em- 
bargo, mi experiencia por las provincias andaluzas, in- 
cluída la de Córdoba, manifiesta una coincidencia fla- 
grante con el hecho francés, pues el alargamiento vocáli- 
co es constante en estos casos y no sólo cuando la vocal 
lleva el acento. Por lo demás, el área de la aspirada ante 
«consonante cubre dilatadas superficies de las hablas his- 
pánicas: dominio leonés *'”, Extremadura *”, andaluz, 
murciano **%, canario *'' y español de América **”. 

2) No es raro encontrar lenguas como el páli, donde 
la unión de s + oclusiva se resuelve con una asimilación 
«de la s, aunque, merced a un proceso anticipador, la s 
queda escindida en dos fragmentos: uno, que se aspira, 
y Otro, que se asimila a la consonante siguiente ***, Tam- 
poco son extraños casos como los del griego, donde gru- 
pos como -sm- > mm, con total asimilación de la s a la 
nasal, tras haber pasado por el estadio de aspirada ***: 


106 1, pág. 422. Vid. también WuLrr, págs. 223-224 y 227, y 
CHLUMskKY, art. cit., pág. 753. 

107 «£[La] vocal en el andaluz de esta comarca, aunque experi- 
menta cierta abertura, no se alarga como la francesa” (Cabra, pági- 
na 585). 

108 Westsp., págs. 317-336. 

NADIA UA e 

110 Puebla, SS 9 y sigs. 

111 Encuestas, $9 20-25. 

112  Wacner, págs. 29-30. 

113 GRAMMONT, pág. 188. 

114 Vid. ScuwyzeEr, I, pág. 217. 
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así, el lésbico emmí, “soy”, se corresponde perfectamente 
«con el sánscrito ásm1. Ni casos como los del latín cánus 
(CL cas mos), vagnus (<*alesnos.).,: pénis 
Pes *p es ns) y. ete, en los. que: el grupo -sn- se reduce, 
simplemente, a n***, 

Ronjat *** señaló en las Landas la existencia de “une 
consonne géminée et toutes les nuances intermediaires 
concevables”, como fruto de la asimilación en los grupos 
de s + consonante **”, y en las hablas hispánicas de tipo 
meridional volvemos a encontrar un exacto paralelismo, 
que conviene considerar. 

Ante consonante sorda, y ante sonora en ciertas áreas, 
la s implosiva después de haberse aspirado sufre una es- 
pecie de segmentación. Pero, contrariamente a lo que ocu- 
rre en páli, la aspiración producida sufre una asimilación 
a la consonante siguiente, y esta asimilación, como siem- 
pre en español, afecta al final del fonema por anticipa- 
ción del que sigue. Surgen así, por contacto, aspiradas de 
diversos tipos documentadas en extremeño, murciano, an- 
daluz, canario y español de América ***. Si la anticipación 
de la consonante siguiente no afecta sólo al punto de ar- 
ticulación, sino al modo de la articulación, se produce 
una ruptura de la aspirada, cuyo segmento final se convier- 
te en una consonante del mismo tipo que la siguiente, y 
recogemos formas tales como d”pa, e*te, Rá"*"ko. Por úl- 
timo, la aspiración de suyo caduca, se debilita hasta des- 
aparecer, embebida por la creciente fuerza articulatoria 
con que se pronuncia el último segmento del fonema: 
ápa, é'te, kárko **”. 


115 Vid. Sommer, pág. 236. 

116 IL, pág. 200. 

117 LALANNE da menos datos de los contenidos en la gran obra 
de RonjaT. Debe tenerse en cuenta, también, la situación del anglo- 
normando, WuLrrF, pág. 230, donde se resume el estado antiguo de 
sus hablas. 

118 Véanse los ejemplos que aduzco antes, págs. 291-292, y biblio- 
grafía citada en las notas. 

119 Vid. nota anterior y ALTHER, pág. 102. Estas aspiraciones, in- 


20 
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3) Otras veces, en vez de ser la s implosiva y la as- 
pirada subsiguiente fonemas inducidos, actúa la aspira- 
ción de inductora sobre la consonante que le sigue, y ésta 
sufre una serie de transformaciones que afectan en mayor 
o menor grado a su estructura. 

a) s+bilabial: En alto Valais, el grupo sp se 
convierte en f (uespa > wefa)*?”. Una correspondencia 
bastante precisa se encuentra en el mediodía peninsular, 
donde los estadios modificadores de la bilabial sonora son: 

Fo '*f*: de $* án, “desván”; el f* aratá, “desbaratar” 
(Cabra), effarar (murciano). 

f (op): defán, “desván” *2*; difariar, *desvariar' 2. 

Aunque en Valais el cambio se hace cuando es sorda 
la bilabial y en el sur de España sólo cuando es sonora, 
creo que se trata de fenómenos del mismo tipo, puesto 
que para producir el cambio basta con que las oclusivas, 
sean de la clase que sean, pierdan su oclusión al encon- 
trarse entre la abertura de la espirante y la de la vocal *??. 
El ensordecimiento español se ha producido por la natu- 
raleza, sorda, de la aspirada *?*, 

b) s+ dental: Las modificaciones de la dental en 
un grupo con s se encuentran en Friburgo y en el cantón 
de Vaud, donde st > ht > 0 *?”*. Aunque el antiguo es- 


cluso con asimilación total, se encuentran también en leonés, con dis- 
tintos grados de vitalidad (vid. Westsp., págs. 319-324; Ribera, pági- 
nas 68 y 107). 

120 Mever-Lúubke, l, pág. 426, $ 471. 

121 Datos de éstos los hay dispersos por Vocales; otros se encon- 
trarán en ALTHER, pág. 106; Cabra, págs. 582 y 590; Soriano, pági- 
na LXXVII; Puebla, $ 9. Wacner, pág. 30, cita algún caso de sb >f 
en español de América. 

122 Vid. B. E. Vina. De Barri El habla rural de San Luis, 
Buenos Aires, 1949, págs. 42-43. 

123  GRAMMONT, pág. 190. 

124 En Torrejoncillo, la aspiración ensordece a la bilabial: epwena,. 
es buena” (Westsp., pág. 333), y el mismo ensordecimiento se oye en 
otros sitios (ibíd., págs. 328-329). 

125  Mevrer-Lúxe, l, pág. 422. 

* Corresponden a f bilabial. 
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pañol convirtió en £ (hoy 2) los préstamos árabes con st 
(ostawán > zaguán, mosta'rab > mozárabe), el 
proceso no es comparable al friburgués en cuanto a su 
desarrollo, aunque lo sea en cuanto a su fin, ya que ár. st 
>a. Cast. ci >is-t>ts, según ha probado satisfactoria- 
mente Amado Alonso *”*. Sí permiten el parangón los 
cambios sufridos por los dialectos modernos desde la pro- 
vincia de Zamora hasta las Canarias y América. Creo que 
fué Kriger quien señaló antes que nadie para el dominio 
hispánico cambios como lo 8eu de Cambroncinos y Pino- 
franqueado (Cáceres), donde el grupo s + d se convierte 
en 'interdental *”"; sin embargo, nada comparable en la 
Península, por su abundancia y vigor, al proceso meridio- 
nal, la interdentalización de la d [d, 8] se da con intensi- 
dad en las provincias de Málaga, Sevilla y Cádiz, según 
los datos del Atlas de Andalucía, y en español de Améri, 
ca *28, y la pérdida de sonoridad, dando lugar a una Q, está 
registrada en murciano *”* y en las encuestas de Jaén y 
Granada. Sin embargo, el proceso debe tener carácter bas- 
tante moderno, puesto que no se recoge en las zonas de 
Almería, Granada, Albacete y Ciudad Real estudiadas por 
Alther **%, ni en Canarias ni en Puerto Rico ***, y se apun- 
ta todavía con cierta timidez en la provincia de Córdoba **”. 

Como en el caso de s + bilabial, sólo se modifica aho- 
ra la dental sonora. 

4) Dentro de estas mutaciones consonánticas, produ- 
cidas por la aspiración de la s, quisiera considerar un úl- 
timo grupo: las velares, 


126 Arabe st >esp. q. Esp. st >árabe ch, apud Estudios lin- 
gúísticos. Temas españoles, Madrid, 1951, págs. 128-141, especialmente. 
127 Westsp., $ 403, págs. 325-326; vid. también Finx, pág. 89. 

128 A. M. Esprixosa, Estudios sobre el español de Nuevo Méjico, 
Buenos Aires, 1930, págs. 139-140. 

129 Soriano, pág. LXXVI!I; Puebla, $ 10 b. 

130 ALTHER, págs. 114-115. 

131 Vid. Encuestas, $ 21, y Puerto Rico, pág. 72. 

132 Cabra, págs. 582 y 390. 
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En una serie de dialectos extrapeninsulares, se llega a 
la aspiración o a la [x] partiendo del grupo sk, aunque el 
desarrollo del proceso está erizado de dificultades. Es tí- 
pica del walón la On secundaria procedente de sk 
en cualquier posición que el grupo se encuentre sd EN 
lorenés también hay una [x] originada en un a 
sk *%%, y otro tanto ocurre en franco-provenzal, donde se 
documenta la aspiración ***. 

Según la doctrina de Grammont ***, estos procesos se- 
rían coincidentes a los que ocurren en el sur de la Pen- 
ínsula; sin embargo, la evolución de sk hasta h (o x) ha 
suscitado numerosas hipótesis, que posiblemente separan 
las modificaciones galo-románicas de las hispánicas, al me- 
nos en su desarrollo, ya que los pasos seguidos en los dia- 
lectos franceses serían 


sk, sky, stS, ss, S, h 
sk”, sky, sy, S, h 


como acaso más aceptables, mientras que los meridionales 
hispánicos procederían así: 


hg hx hx x 
sg > hg dl LSO> g> g> “xx 
“e>8 


Si los hechos no son comunes desde un punto de vista 
evolutivo, lo son como tendencias lingúístico-generales, y, 
una vez más, podemos señalar la riqueza y seguridad de 
los datos suministrados por las hablas del sur de España, 
pues su vitalidad actual y su variedad inigualable permi- 


183 Vid. RemacLe, págs. 74-82 y 207 y sigs. 

134  MevYer-LúubkE, Ll, pág. 426. 

185 Loc. cit. nota anterior y referencias a DurArFoUuR hechas por 
REMACLE, págs. 214 y sigs. 

O e OA 
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ten seguir paso a paso, sin asomo de vacilaciones, el ca- 
mino de su transformación ??”, 

5) Con los datos que facilita la historia lingúística se 
puede señalar cierta cronología para estos fenómenos. La 
caída de s ante consonante sonora se dió en latín, mien- 
tras se desconocía un proceso semejante en los casos en 
que iba seguida de consonante sorda; también en francés 
la aspiración y pérdida de la s comenzó antes, cuando es- 
taba en contacto de consonante sonora ***, y la misma cir- 
cunstancia se vuelve a dar en el sur de España. Hay un 
Sofonifa por *Sofonisba” de principios del siglo xvi **%*% que 
como documentación es, hoy por hoy, la más antigua. 
Añádase a la vez que la acción de la aspiración sobre la 
consonante sonora llega a grados de gran desarrollo mien- 
tras no actúa sobre la sorda. Y dentro de las sonoras, la 
generalización del proceso, según los dialectos de hoy, de- 
bió actuar antes sobre las labiales y velares que sobre las 
dentales. 


5. La CAÍDA DE LAS CONSONANTES FINALES Y SU REPERCUSIÓN 
EN EL SISTEMA: LA CONJUGACIÓN 


Las hablas meridionales de la Península pierden, en 
general, todas las consonantes finales. Esto produce la in- 
determinación fónica de algunas palabras y la necesidad 
de evitar la homonimia que con cierta frecuencia se pro- 
duce. Necesariamente pensamos en el francés, con su pre- 
ciosa “terapéutica verbal”, pero de momento quiero lla- 
mar la atención sobre un hecho muy concreto: la suerte 


137 Para bibliografía sobre sg >x (y estadios intermedios), vid. 
mis trabajos sobre Puebla, $ 13, y Encuestas, $ 24. 

138 Franz. Spr., págs. 153-154; Phon. fr., págs. 216-217. El testi- 
monio más antiguo en favor de esta teoría es, según creo, el de Rous- 
sELOT, Rev. patois gallorom., V, 1892, pág. 291 (cit. Westsp., pág. 332). 

139 Descubierto por MENÉNDEZ Pinal y comentado en Cabra, pá- 
ginas 583-584, 
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de la conjugación; pero, antes de entrar en él, debo se- 
ñalar la pérdida de la -n final en andaluz. 

De todas las consonantes finales es la -n la única que 
subsiste en algunas regiones **”; sin embargo, tampoco es 
difícil documentar una pérdida que, como último resto, 
deja una resonancia nasal semejante a la francesa **”, o 
a la que se supone para la pérdida de la -m en latín y la 
de cualquier nasal en sánscrito **”. Un grado más adelan- 
tado de esta pérdida es la desnasalización que aparece en 
Andalucía y Canarias en situaciones originariamente im- 
plosivas **. 

Las caídas de esta -n final y la de la -s, ya considerada, 
determinan una precisa correspondencia entre lo que ocu- 
rre en el dominio hispánico meridional con la pérdida del 
plural de los sustantivos y la suerte de la flexión verbal. 
Se ha señalado en el oriente de Andalucía una perfecta 
adecuación de timbres vocálicos para distinguir cada una 
de las personas ***: 


GRANADA 


Presente de indicativo Presente de subjuntivo 
bengó tengó corra buele 
bjene tjene corra buele 
bjene tjene corra buele 
benímó tenémo corrámo bolemo 
bení tenél corrai bolel 
bjenén tjenen 115 corran buelen 146 


140 Cabra, pág. 587. 

141 Tengo documentación de nasal final perdida, nasalizando a 
la vocal anterior en casi todo el dominio. 

142 Vid. GRAMMONT, pág. 365, donde señala, además, la pérdida 
de nasal final en armenio y germánico. 

143 Encuestas, $ 33_. Tanto en Canarias como en Andalucía es 
muy frecuente el fenómeno en las voces berenjena, naranjo (-a), san- 
guijuela. 

144 Vid. Vocales, pág. 223. 

145 Vid. nota anterior. 

146 Ibíd., págs. 224-225, 
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Jóbar (Jaén) 


bengo doy entriegue benga 
biene dar entriegue bengá 
biene da entriegue benga 
benemo dámo» bengámo 
benjh o benej  dájh bengál 
bienen, dan bengan 


Sin embargo, en la Andalucía occidental y central la 


«caida de las finales determina paradigmas como estos de 
Coín (Málaga): 


bengo doy entregue benga 

biene da entregue benga 

biene da entriegue benga 

benemo damo entreguemo bengamo 

biene da entregue o entreguei  benga o bengai 
biene da entregue benga 


Como quiera que la persona vosotros ha sido sustituí- 
da por ustedes, el empobrecimiento de la flexión ha fun- 
dido en una sola, formalmente ellos, las segundas y ter- 
ceras personas del plural; pero como, además, la caída de 
las terminaciones había unificado las personas tú, él y 
vosotros (ustedes)-ellos, resulta que los paradigmas que- 
dan reducidos a las diferencias yo-nosotros y todas las de- 
más personas. Esto en el presente de indicativo, pero en el 
de subjuntivo sólo cabe discriminación entre la persona 
nosotros y todas las demás. Para resolver las homonimias 
se recurre, como en francés, a crear un tipo de conjuga- 
ción basada no en las terminaciones, sino en una especie 
de prefijos, puesto que en tales quedan convertidos los pro- 
nombres personales 147. Nos encontramos, por tanto, en Ca- 
«mino de una gramaticalización —en trance de cumplirse— 
que acabará el día en que los pronombres, perdido el asi- 


147  VENDRYES, pág. 120, y Problemas, págs. 91-114, 313-314 y, es- 
pecialmente, las 106-110. Debo indicar, no obstante, que en la Anda- 
lucía occidental creo percibir una tendencia a posponer el pronombre 
«sujeto. 
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dero, tan débil, de su presencia enfática, sean mero uten- 
silio vacío de significado. 

La situación creada por la caída de las consonantes fi- 
nales no afecta sólo al francés y al andaluz; v. Wartburg 
ha señalado un proceso paralelo, pero aquí por debilita- 
ción de las vocales finales, en Italia meridional ***. En el 
dominio rético, el habla de Val Calanca presenta situa- * 
ción afín a la francesa (y en la andaluza, añadimos), como 
no se ha ocultado a J. Urech, que ha podido escribir: “Das. 
Personalpronomen ist in der Mundart der Val Calanca zu 
einem festen, immer vorgestellten Morphem geworden” ***, 


6. FinaL 


A lo largo de todas estas notas he querido señalar la 
relación fonética y en ocasiones funcional que el trata- 
miento de la s implosiva (y un poco el de la -n final) de 
las hablas meridionales hispánicas pudiera tener con otros 
hechos de lenguas extrapeninsulares. Creo que el conoci- 
miento de los dialectos del Sur ha de ser trascendental no 
sólo para la lingúística española, sino para la general. En 
el mediodía se cumplen fenómenos que tuvieron lugar en 
lenguas históricas o en épocas remotas de las lenguas de: 
hoy: la posibilidad del estudio actual, como una sincro- 
nía, de circunstancias diacrónicas justifica la llamada de 
atención. Las hipótesis, las especulaciones o el caminar en 
penumbra podrán resolverse muchas veces en el estudio 
de las hablas vivas al que me acabo de referir. 

A veces, nuestro mediodía coincide con otras parcelas 


148 Problemas, pág. 107, n., donde se señala un caso inverso al 
francés, al rético o, parcialmente, al andaluz: la posposición del pro- 
nombre de primera persona en el dialecto de Materna. 

149 Pág. 22. Otros aspectos de la conjugación, pero relacionados 
con la identidad de formas producidas por la caída de las finales, se: 
pueden ver en las páginas 57, 73 y 90. Una recapitulación de los pa- 
radigmas verbales está en las páginas 101-103, 
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de la Romania. Sin embargo, la complejidad y variedad 
de los procesos hacen que en la Península tengamos una 
buena piedra de toque y unos incomparables medios de 
trabajo. Tampoco esta senda lleva a la inutilidad de nues-- 
tro esfuerzo. 

Pero todo lo anterior no es otra cosa que unas cuantas. 
posibilidades: queda por desarrollar un estudio sobre la 
pérdida del elemento oclusivo de la ch, como se cumplió 
en francés del siglo xtu1, cuando la $ pasó a s, y se lleva a 
cabo en algunas regiones italianas **%; queda por estudiar 
la vocalización de la / implosiva como hoy se recoge en 
Monachil (Granada) y Nerja (Málaga), y como se encuen- 
tra en la península itálica *'”*; queda por ver el cambio s: 
implosiva > 1, hallado también en Provenza, y quedan 
otros procesos ya no tan limitados al sur de España, pero: 
que allí tienen un intenso desarrollo. Sin embargo, como: 
primera llamada de atención dotada de cierto carácter 
orgánico, creo que pueden servir estas páginas *. 


MANUEL ÁLVAR 
Universidad de Granada. 


150 Bourciez, pág. 172; Mexer-Lúbke, I, pág. 356, y Franz. Spr.,. 
página 133; RonmLrs, 1t., pág. 255. 

151 Meyer-Lúke, L, pág. 434, $ 481; RoHLrs, It., pág. 405, S 244. 

* Por falta de signos apropiados se ha suprimido la transcripción: 
fonética en algunos casos señalados por el autor. 


MISCELÁNEA 


'CULTERANISMOS EN “LA FILOMENA”, DE LOPE 


Aunque se ha hablado mucho en términos generales 
«del contagio culterano sufrido por Lope, precisamente ha- 
«cia 1620-1624, cuando más violentamente atacaba al gon- 
gorismo, aún está por hacer un estudio detallado de los 
cultismos usados por Lope*'. Estas notas sobre La Filo- 
mena representan una pequeña contribución a ese estu- 
dio y hos permiten establecer, ante todo, que el Fénix no 
se contradecía al criticar los excesos del gongorismo y al 
mismo tiempo practicar ciertos recursos culteranos como 
muestra de su moderantismo estético. En efecto, nuestro 
análisis práctico confirma la tesis del “justo medio” pro- 
puesta en el Discurso sobre la mueva poesía” y practicada 
también en el Orfeo en lengua castellana*: se admite el 
uso moderado de recursos gongorísticos, que ya existían 
en la tradición renacentista, y se rechazan las exageracio- 
nes retóricas, que oscurecen el idioma o disimulan la fal- 
ta de inspiración. 

Nos limitamos aquí a analizar la parte primera del 
poema, pues la segunda ninguna relación tiene, de asunto 
ni de forma, con la primera (se trata de una réplica a To- 


1 Como ha señalado W. L. Ficurmk en The Present State of Lope 
de Vega's Studies, en Hisp., XX (1937), 349. 


o 


2 Publicado en 1621 con La Filomena (Obras sueltas), Madrid, 
1776, IV, 461-478. 


3 Vid. J. H. Parker, Lope de Vega, the Orfeo, and the estilo 
«llano, RR, XLIV (1953), 3-11. 
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rres Rámila y demás preceptistas aristotélicos que habían 
atacado a Lope por romper las reglas clásicas del arte). 

Deliberadamente, Lope elige un tema mitológico para 
su réplica al gongorismo y lo compone en octavas reales, 
con endecasílabos de rima ABABABCC, como el Polife- 
mo, usando vocablos, figuras retóricas y hasta versos ente- 
ros de carácter culto, para esmaltar con ellos su poema na- 
rrativo-dramático e indicarnos la medida justa en que debe 
usarse la nueva fórmula poética *. Mas tales recursos cul- 
teranos no pasan de adornos estilísticos en un poema ne- 
tamente lopesco por su recio aliento humano y dramá- 
tico. Son islitas brillantes diseminadas a lo largo de la 
corriente amplia, fácil y superficial que es la poesía de 
Lope. No llegan a dar la nota característica al poema, ni 
cabe, por tanto, hablar de imitación sustancial de Gón- 
gora por Lope. Cabe sólo decir que Lope, aun sin querer 
gongorizar, refleja el influjo de un culteranismo que se 
estaba poniendo de moda y adquiriendo carácter de esti- 
lo colectivo. 

Los rasgos del estilo individual de Lope que dominan 
el poema y que conviene destacar antes de analizar los 
elementos culteranos son principalmente: 

1. El tono narrativo ligero, flúido, ameno, prosaico a 
ratos. 

2. El subjetivismo emocional, que de vez en cuando 
nos descubre el alma del poeta en breves desahogos sen- 
timentales o en reflexiones morales que ingenuamente in- 
terrumpen la relación para dar salida a preocupaciones 
personales del momento ?. 

3. El sentido dramático que Lope da a toda acción 
humana, aun sin proponérselo, como en este poema na- 
rrativo, en que la narración da paso al diálogo dramático 
para expresar la pasión del personaje. Inevitablemente, 


4 La alusión, por ejemplo, a “el amante feroz de Galatea” (UI, 
“v. 48) acusa la presencia mental del Polifemo gongorino. 
5 Como las estrofas 24 y 39 del canto 1 y 16 y 19 del canto Il. 
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Lope hace hablar a estas figuras poéticas como galanes y 
damas de comedia. Los tres cantos del poema están con- 
cebidos como tres actos dramáticos: exposición, nudo y 
desenlace. El final del canto 1 deja abierta la tensión dra- 
mática con la sospechada traición conyugal de Tereo. La 
culminación del conflicto con el rapto de Filomena es 
un incidente lleno de dinamismo realista. Las afectacio- 
nes gongorinas desaparecen por completo en los momen- 
tos de tensión dramática *. 

4. No faltan los detalles del más crudo realismo, a 
veces repelente, en este poema de visiones líricas e idea- 
lizaciones mitológicas. Tampoco se advierte un solo cul- 
tismo en tales pasajes de impresionante, casi sangrante 
realismo ”. Es un realismo directo que queda muy lejos 
del estilizado mundo de Góngora, donde la realidad apa- 
rece sublimada por la visión estética. . 

Estas observaciones sobre los rasgos individuales del 
estilo de Lope en este poema darán la debida perspectiva 
al análisis siguiente del elemento culterano. Téngase pre- 
sente al medir este elemento cuantitativamente que La Fi- 
lomena consta de 1360 versos y aproximadamente 9.500 


palabras. 


VERSOS DE CORTE CULTERANO 


Aparecen regularmente al final de la estrofa o de la 
primera cuarteta, a menudo con antítesis o paralelismos 
conceptuosos, resaltados por la cesura y la simetría for- 
mal de los hemistiquios. Era uno de los recursos más tí- 
picos del gongorismo, y Lope hizo de él más uso que de 
ningún otro. Lo que se explica por ser el verso decisivo, 
que al rematar la estrofa (o su primera mitad) da el sello 
poético deseado con su combinación de concisión, sonori- 


6 Véanse, como ejemplos de este estilo dramático, las estrofas: 


24, 43 del canto II y 11, 63 del III. 
7 Como, por ejemplo, las estrofas 51-54 del canto IH. 
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«dad y fuerza alusiva. He aquí los versos culteranos que 
responden a ese carácter (61 en total): 


Canto I 


tú quejas en desdén, yo en nieve amores (est. 2) 
décima musa del castalio coro (est. 3) 

con imitar su voz, hurtar su pluma (est. 4) 
miró de trino con aspecto grave (est. 5) 

pisan por alta mar campos de plata (est. 8) 8 
ardientes rayos del planeta quinto (est. 9) 

las altas manos los fogosos pechos (est. 11) 

no fugitiva ya, sino segura (est. 12) 

que Venus deja a Apolo, y sigue a Marte (est. 12) 
que a ser su fuego más, mataran menos (est. 15) 
tierno gustoso y ofendido airado (est. 17) 
disforme rostro la purpúrea luna (est. 18) 

gloria a los ojos y a las almas pena (est. 19) 
dejó, por celestial, de ser hermosa (est. 20) 

de amor, si no de envidia, deshiciera (est. 21) 
vivo por ellos y muriendo en ellos (est. 23) 

le da con triste voz brazos helados (est. 26) 

la tragedia de tus hijas lastimosa (est. 28) 

y el sueño sale por la córnea puerta (est. 28) 

y muerta el hacha, el trágico Hiimeneo (est. 29) 
alma del viento y ley de la partida (est. 30) 
sirena de sus aguas su cabeza (est, 34) 

el pez de plata cinco veces oro (est. 35) 
Mercurio en lengua y alas eminente (est. 36) 
con abrasado amor plantas de nieve (est. 38) 

te llamen ansias y te inciten penas (est. 40) 
bárbaro sin honor, imperio adora (est. 42) 
engaña el arte y la codicia engaña (est. 48) 
guerra de burlas y temor de veras (est. 48) 

con alta presunción nave de pluma (est. 50) 


Canto II 


donde perlas desprecia, aumenta diosas (est. 4) 
de encendido coral bordan escamas (est. 4) 


8 Cf. Polifemo, v. 120. 
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que su elemento acuoso engendró llamas (est. 6) 
si no fué parto de la tierra feo (est. 7) 

con alma duplicada, un cuerpo solo (est. 10) 
deja las aguas, que vivió su fuego (est. 11) 

sin ver las olas ni rogar los vientos (est. 13) 
laurel de Dafne o fuente de Aretusa (est. 14) 
en la abundancia vino a más pobreza (est. 17) 
Narciso en flores y siringa en cañas (est. 18) 
más que por los oídos, por la pena (est. 28) 
céfiro apenas por los verdes ramos (est. 34) 
dolor no visto en círculos de edades (est. 45) 
colérico desnuda y corta injusto (est. 50) 9 


Canto 1H 


tejido en tiernas plumas mortal velo (est. 2) 

lo que matas mujer, mármol defiendes (est. 8) 
con quitarte la voz, templó el veneno (est. 9) 
cuanto sustenta el mar y el monte cría (est. 11) 
tal fueras alba tú del llanto mío (est. 12) 

la atónita perdiz sin lazo asida (est. 15) 

sin velo blanco, calcedonias finas (est. 16) 

tú me miras a mí dos veces nieve (est. 18) 

corre el barco veloz, la nave espera (est. 22) 

los altos olmos de la senda umbrosa (est. 24) 
letras de sangre en láminas de plata (est. 25) 

a Venus calentó, bañando a Ceres (est. 30) 
copiando un tigre y variando hermosa (est. 34) 
por precios de cuidados daba instantes (est. 36) 
surtiendo espuma a la cabeza junta (est. 48) 
llora de amor y de dolor suspira (est. 50) 

en dulces versos lamentable historia (est. 61) 


VOCABLOS Y GIROS CULTERANOS 


Basándonos en la lista de Dámaso Alonso *”, hallamos 
los siguientes vocablos gongorinos repartidos por el poe- 


2 Ejemplo gongorista de paralelismo interior con antecedentes 
dispersos: desnuda se refiere a la espada citada tres versos más arri- 
ba, y corta a la lengua del verso anterior. 

10 “Lista de palabras afectadas según censuras y parodias lite- 
rarias del siglo xvm”, en La lengua poética de Góngora, Madrid, 1950.. 


o 
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ma, en total, 63 (los numerales indican la frecuencia de: 
su uso): Joven (6), esfera (5), cándida (4), grana (4), ná- 
car (4), diamantes (3), lira (3), sonoroso, sonorosos (3), tí- 
mida, tímidos (3), alba (2), etéreo (2), fugitiva (2), lustro, 
lustros (2), púrpura (2), undoso (2), purpúrea, región (del 
cielo), armónica, numes, funestas, neutral, celajes, céfiro, 
tremendo, aljófares, equiparó, superior, cóncavos, cerúlea, 
no... ya, sino, si bien. 


IMÁGENES GONGORINAS 


Inclúyense aquí aquellas imágenes que Góngora mismo: 
usó O que tienen un marcado sabor gongorino, 17 en. 
total : 


Canto I 


campos de plata (est. 8) 11 

promontorio siceleo (est. 9) 12 

fuego helado (est. 32) 

la ciudad de las aguas mueve el arte (est. 42) 
las retóricas fuentes (est. 50) 


i Canto II * 


del blanco honor del tiempo cultivado (est. 3) 
bordan escamas (est. 4) 

su elemento acuoso engendró llamas (est. 6) 
nevados brazos (est. 10) 

temores frígidos me enciendan (est. 25) 

marfil y nieve (est. 46) 13 


Canto HT 


campo superior (est. 4) 14 
retrógrados cangrejos (est. 12) 
tú me miras a mí dos veces nieve (est. 18) 15 


11 C£. Polifemo, v. 120. 

12 Ibid.,.v. 124. 

13 Desnudo de mujer. 

14 El cielo. 

15 “Dos veces nieve”: por la blancura y la frialdad. 
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la guedeja aurifera (est. 29) 16 
su escama fué bajel al son del arpa (est. 47) 
campos diáfanos (est. 58) 17 


HIPÉRBATOS 


Estos son usados muy moderadamente por Lope, y 
«casi nunca se extienden a más de un verso, con un total 
«de 14 en todo el poema: 


Canto 1 


Dulcísima de amor ave engañada (est. 1) 
miró de trino con aspecto grave (est. 5) 
trágica voz aplicaré sonora (est. 5) 
espléndido convite y opulento (est. 18) 
tragedia de tus hijas lastimosa (est. 28) 

Ya por precisos discurrir los hados (est. 29) 


Canto II 


si no fué parto de la tierra feo (est. 7) 
de Júpiter advierte soberano (est. 26) 
el prado del cabello goza el oro (est. 46) 


Canto 1 


la tragedia mirastes lastimosa (est. 1) 

que España celebró belgas tapices (est. 21) 

por altos me llevó techos dorados (est. 28) 

Si yo de un hora de palacio sola (est. 29) 

On O pUO Sada EnSiA de la piel vestido 

de un ciervo... (est. 34) , 


16 Los rayos del sol. 
17 El cielo. 
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NOMBRES Y ALUSIONES MITOLÓGICOS 


No es extraño que éstos abunden en un poema de 
tema mitológico (81 en total), pero su relativa frecuencia 
responde más bien a un alarde de erudición clásica por 
parte de Lope que a un influjo culterano. El uso que él 
hace aquí de tales elementos cabe perfectamente dentro 
de la corriente renacentista. Omitimos por innecesaria la 
lista de nombres imitológicos citados, indicando sólo su 
distribución en el poema: Canto I, 24; Canto IL, 40; 
Canto M1L.17, 'El mayor número de alusiones míticas en 
€el Canto II se explica por contener éste el nudo del mito 
(rapto y abandono de Filomena), cuyos detalles se des- 
criben con símiles y asociaciones mitológicas. 


ADJETIVACIONES CULTERANAS, NEOLOGISMOS Y ACEPCIONES 
DESUSADAS 


Las palabras siguientes, no incluídas en la lista de Dá- 
maso Alonso, pueden añadirse al acerbo culterano del poe- 
ma: “rayo febeo”, “castalio coro”, “crinada la cabeza de 
«culebras”, “maleo seno” “promontorio siceleo”, “imterco- 
lumio espacio”, “córnea puerta”, “incastos”, “coro pega- 
seo”, “cultivado”, “retóricas fuentes”, “retrógrados can- 
:grejos”, “duras cartilágines”, “diversos tornasoles”, “pavo- 
roso ciervo”, “atónita perdiz”, “pálida camuesa aferta- 
da” 18, “pie nevado”, “nieve”, “peregrina” (total, 21). 


¡ATAPASIES 


Este favorito recurso gongorino es apenas usado por 
Lope, debido sin duda a la tendencia amplificadora más 


18 Cf. Polifemo, vv. 83-84. 
21 
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que condensadora de su estilo. He aquí los únicos ejem- 
plos (5) que hemos hallado: 


Canto I 


cuando pide [como] mujer (est. 39) 
con alta presunción [es] nave de pluma (est. 50) 


Canto II 


las que lloraron fueron más dichosas (est. 4) 12 
[cual] vergonzoso coral la hermosa cara (est. 29) 


Canto IM 


lo que matas [como] mujer, [como] mármol defiendes (est. 8) 


CONCLUSIONES 


1,*  Cuantitativamente, el uso que hace Lope de re- 
cursos culteranos es muy moderado en proporción al res- 
to del poema, pudiéndolo medir en un 2 por 100, aproxi- 
madamente, del contenido total. Ello confirma la fideli- 
dad con que Lope supo practicar lo que predicó en esta 
materia del gongorismo “razonable”. 

2.2 Cualitativamente, el elemento culterano tampoco 
logra borrar la individualidad del “estilo llano” de Lope, 
al cual los recursos cultos sirven sólo de ornamentación 
ocasional, nunca de base estilística. Para probar su tesis, 
Lope compone La Filomena, poema que en la forma y el 
fondo recuerda al Polifemo de Góngora, pero que contras- 
ta con él por la moderación y el equilibrio con que se 
manejan los elementos culteranos, lo que tiene por resul- 
tado la diafanidad, fluidez y emoción humana del poema, 


19 Porque se quedaron y no vieron la tragedia. 
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precisamente las cualidades ausentes en la poesía culta. 
Lo que ya resulta mucho más dudoso es que Lope haya 
logrado superar con su fórmula de moderación la obra 
inquietante y audaz de Góngora. Lope no hizo más que 
añadir un poema narrativo más (ni carne ni pescado) al 
gran montón de la poesía convencional, hoy casi olvidada. 


Dieco Marín 
University of Toronto. 


EL ORIGEN DE “LOCO” 


“La etimología deste vocablo tornará 
loco a qualquier hombre cuerdo, porque 


no se halla cosa que hincha su vacío.” 


(CovARRUBIAS, S. V., “loco”.) 


Varios son los esfuerzos que se han hecho para expli- 
car el origen de la palabra española loco. Un repaso de las 
conjeturas sugeridas hasta hoy con respecto a este pro- 
blema * carecería de valor aquí, puesto que tal repaso no - 
contribuiría nada a la tesis presente, la cual, según se 
cree, habla por sí misma. Sin embargo, se debe observar 


1 Véanse, por ejemplo, FrienricH Díez, Etymologisches Woórter- 
buch der romanischen Sprachen, Bonn, 1887, pág. 195, s. v., “locco”; 
Gustav Kórtinc, Lateinisch-romanisches Worterbuch, Nueva York, 
1923, nro. 560, s. v., “aluccus, -um”, y nro. 4265b, s. v., “Glaucus”; 
M. L. Wacner, En torno a las "Etimologías españolas* de G. Rohlfs, 
RFE, XL 1924, págs. 272-276; C. C. Rice, The Etymology of Spanish- 
Corral, Loco, and Mozo, HR, IL, 2, abril 1935, págs. 162-163; W. Me- 
YER-LúBke, Romanisches etymologisches Wórterbuch, Heidelberg, 1935, 
número 90382 (índice erróneo), s. v., “úlúccus”, y CarLo BATriSTI y 
Giovanni ALessio, Dizionario etimologico italiano, Florencia, 1952, 
TIL, s. y. “lócco”, núm. 2. 


324 MISCELÁNEA RFE, XXXIX, 1955 


que todas las conjeturas susodichas parecen haber adole- 
cido de un mismo defecto común: por regla general, to- 
das han implicado maniobras semánticas tan tortuosas 
que cualesquiera méritos que dichas conjeturas hubieran 
tenido, desde el punto de vista fonológico, no han sido 
bastantes para convencer a nadie. De esta manera, hace 
tiempo que la etimología de la palabra loco sigue siendo 
un enigma a causa de la falta aparente de un prototipo 
latino que la hubiera podido engendrar, tanto fonológica 
como semánticamente. 


Nos parece que la solución correcta se encuentra en 
la palabra latina elúcus, -a, -um ”?, de la cual hay también 
una forma substantiva abstracta, elucus, -1, m., que denota 
el estado o la condición, y la cual, hasta ahora, ha eludi- 
do a los estudiosos del problema probablemente por dos 
razones: 1.*, elucus, inclusive los ejemplos de la forma 
substantiva, no se halla más que siete veces en los escri- 
tos latinos que nos han llegado desde la antigiedad, aun- 
que puede ser que indagaciones ulteriores revelen casos 
en los cuales se debería leer alguna forma de elucus en 
manuscritos que actualmente tienen otras variantes, difi- 
cultades que son por lo visto insolubles, o lacunae; y 2.*, el 
estudioso que busque un antepasado de loco fácilmente 
podría perder la pista a causa de la e inicial, la cual dis- 


2) 


2 Véanse A. WaLDE, Lateinisches etymologisches Wórterbuch, ter- 
cera edición, revisada, de J. B. HOFMANN, Heidelberg, 1938, s. v., 
“élúcus”; Thesaurus Linguae Latinae, Leipzig, 1900-, tomo 2, fasc. II, 
1933, s. v., “Elúcus”, y CHARLTON T. Lewis y CHARLeSs SHorT, A New 
Latin Dictionary (Harper's), Nueva York, 1907, s. v., “¿lúcus”, sobre 
el cual véase infra, nota 3. Tanto WaLz-Hormann, loc. cit., como 
el Thes L. L., loc. cit., indican que las cantidades de las voca- 
les son dudosas. Sin embargo, el presente estudio supone que la u 
penúltima es larga, 1.e., U, como la registran WaLne-HormanN y Lr- 
wis y SmHorT. Las conclusiones a las cuales llegamos a base de tal 
suposición en el curso de la presentación del desarrollo fonológico 
de elucus en loco, demuestran recíprocamente que la vocal era larga 
cuando la palabra se pronunciaba o se escribía con c simple. Sobre 
esto, véanse infra, págs. 328-331, especialmente pág. 331, nota 27. 
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fraza, por decir así, aquel elemento de la palabra que, 
según la tesis presente, produjo el derivativo romance. 
Antes de todo, consideremos el significado de la palabra. 
Atulo Gelio (Noct. Atit., 4, 19, 1) escribe: “Pueros impu- 
bes compertum est, si plurimo cibo nimioque somno ute- 
rentur, hebetiores fieri ad veterni usque aut eluci tardi- 
tatem.” 

Lewis y Short definen elúcus, palabra que ellos regis- 
tran solamente como nombre personal con el significado 
de “one who has been awake all night; hence a drowsy 
or dreaming person” * (es decir, un individuo soñolienzo 
o soñador). Sujetándonos estrictamente a lo que dice Ge- 
lio (vetern:... aut eluci tarditatem) la palabra querría de- 
cir un individuo “tardo” (tardus), esto es, “tardo” en el 
sentido con que la palabra a veces se aplica a los viejos. 
Hay que observar igualmente que las palabras vetern:... 
tarditatem se emplean aquí para explicar hebetiores, pa- 
labra que a su vez, según Lewis y Short*, tiene el signifi- 
cado de algo “dull, obtuse, sluggish, heavy, doltish, stupid” 
(es decir, en castellano, algo “lerdo, obtuso, flojo, pesado, 
imbécil, estúpido”). El mismo diccionario” registra como 
sinónimo de hebes, “bardus, stupidus, ineptus, absurdus, 
stultus, fatuus, stolidus, brutus, etc.”. Y en relación con 
este catálogo de significados, tal vez sea mejor señalar 
aquí que el Glosario de El Escorial * registra la palabra 
loco como equivalente a fatuus, (e)stolidus y stultus, y que 


3 S. v., “élúcus”. Lewis y Smorr no registran más que el nom- 
bre personal élúcus, -i (m), y lo definen como arriba indicado. Sin 
embargo, la verdad es que debían haber registrado el adjetivo elu- 
cus, -a, -um, del cual se deriva el nombre personal para el pasaje en 
cuestión. La forma substantiva es abstracta e indica el estado o la 
condición de “drowsiness” (somnolencia), etc. (véanse WaLDE-Hor- 
MANN, loc. cit. “y Thes. L."L., loc. cit. Véanse también AuLo GELIO, 
16, 12, 3, infra, pág. 326, y TerTULIANO, De Corona Militis, 7, infra, pá- 
gina 328). 

ISI NSDEDES 

5 Ibíd. 

6 Véanse en Glosarios latino-españoles de la Edad Media, edi- 
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el Glosario de Toledo ** está de acuerdo con respecto a 
stultus. 

En otro pasaje Gelio (Noct. Att., 16, 12, 3) ofrece a sus 
lectores una etimología dudosa, según él, por Vero Cloa- 
cio, renombrado filólogo romano de la Edad de Augus- 
to”, cuya obra sobre los vocablos latinos derivados de la 
lengua griega citada por Gelio no existe hoy*, y en la 
cual se aclara un poco más el significado de elycus, en su 
forma de substantivo abstracto. Nuestro autor escribe: 
“Item “alucinari” factum scripsit (scil. Cloatius) ex eo, quod 
dicitur Graece” diver, unde “elucum” *quoque esse dic- 
tum putat, a litera in e versa, tarditatem quandam animi 
et stuporem, qui alucinantibus plerumque usu venit.” Esta 
segunda alusión de Gelio enlaza de un modo definitivo 
la “tardanza” (tarditatem):de la primera a las funciones 
mentales (tarditatem... animi), y además añade la idea de 
stupor, adjetivo correspondiente del cual, desde luego, es 
stupidus. De más importancia aún es el hecho de que la 
palabra está enlazada, por medio de este pasaje, en cuan- 
to a su significado, y en cuanto a su etimología, por más 
sospechosa que sea ésta, al verbo alucinor, verbo que Le- 
wis y Short* definen como “to wander in mind, to talk 
idly, to prate, to dream” (es decir, “extraviarse mental- 
mente, hablar sin propósito, charlar sin sustancia, soñar”). 
Además de eso, se establece también un parentesco, sos- 
pechoso sí, con el verbo griego diver , definido por Lid- 


ción de Américo Castro, en Anejo XXI, RFE, 1936; Glosario de El 
Escorial, 148, 1090, 2287-2289, y el Apéndice al Glosario de El Esco- 
rial (del mismo editor), 187 (donde nótese el error en la forma de 
surdis). 

6a Ibíd., Glosario de Toledo, 179. 

7 Sobre Cloacio y sus escritos, véase el artículo de Gorrz en 
PauLy-Wissowa, Real-Encyclopúdie der classischen Altertumswissen- 
schaft, nueva edición, Stuttgart, 1901, s. v., “Cloatius”, núm. 2. 
Cf MartIN ScHANz, Geschichte der rómischen Litteratur, Miinchen, 
LY Za E Zo ase: 

8  Ibíd. 

A Ae 
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dell y Scott*% como “to be deeply stirred, excited; to be 
distraught beside oneself”, to be “in mad passion” (es de- 
cir, “estar hondamente conmovido, excitado; estar ato- 
londrado, fuera de sí”, estar “locamente apasionado”). Se 
ve por lo que precede que el significado de elucus se ex- 
tiende desde “tardanza” o “torpeza”, hasta “aberración 
mental”. 

Paulus Diaconus, en su epítome de Festo (pág. 75, 
Múll., sub E), corrobora los significados ya considerados 
y añade uno más: “elucum significat languidum ** ac 
semisomnum, vel ut alii volunt, alucinatorem et nugarum 
amatorem, sive halonem, id est hesterno vino languen- 
tem...” Languidus y semisomnus son sustancialmente 
iguales a tardus y stupidus, pero el referirse a un indivi- 
duo que es (o está) elucus como si fuera un alucinatur, eso 
es, según Lewis y Short*”?, “one who is wandering in 
mind, a dreamer, a silly fellow” (es decir, “uno que se está 
extraviando mentalmente, un soñador, un bobo”), y como 
si fuera un nugarum amator, es decir, “uno que está afi- 
cionado a las necedades” **, equivale a atribuir de nuevo 
el concepto de locura a elucus. Halonem, que por lo visto 
se encuentra únicamente aquí, se explica en el pasaje 
mismo, y la aplicación del nombre abstracto elúcus **, al 
efecto que ejerce sobre la mente el uso excesivo de bebi- 
das alcohólicas, se encuentra también en el De Corona 
Mailitis de Tertuliano, quien escribe. en el capítulo VIT: 


10 HENRY Georce LimneLL y RoBerr Scorr, et al, A  Greek- 
English Lexicon, Oxford, 1940, s. v., “¿w" 

11  Glossarium Ansileubi, sub “EL” (s. v.), en Glossaria Latina, edi- 
ción de W. M. LiwnsaY et al. (París, 1926), L, pág. 199. Cf. también 
C. DurresNe Du Cance, Glossarium Mediae et Infimae Latinitatis, 
II, Niort, 1884, s. v., “Elucubre”, donde la definición “Languidum” 
muestra claramente que el escribiente del manuscrito de Parras, cita- 
do por Du Cane, conocía la palabra elúcus y que la semejanza en- 
tre las dos palabras le indujo a hacer el error. 

12 $. y. 

13 Véase Lewis Y SHORT, S. VV., nugae, nugator, nugax. 

14 Cf. supra, nota 3. 4 
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“Liberum... Harpocration industria hederatum argumen- 
tatur, quod hederae natura sit cerebrum ab (hjeluco de: 
fensare.” Paulus dice además (ex Festo, pág. 100, Miúl.), 
que: “(hjelucus. ab hiatu et oscitatione dictus (est)”, por 
lo que parece implicar, con etimología fantástica, que el 
elucus derivaba su epíteto de la expresión de papamos- 
cas que mostraba en larcarar: 


Podrían, pues, resumirse los significados de elúcus, en 
el orden aproximativo del grado de aberración mental 
que parecen indicar desde el punto de vista clínico, como: 
sigue: 1. “lánguido” (Paulus ex Fest., p. 75, Mill. sub E: 
languidum). 2. “medio dormido” (ibíd.: semisomnum). 
3. “lánguido, como resultado de los efectos del alcohol” 
(ibíd.: halonem, id est hesterno vino languentem; Tert., 
De Cor. Mil., 7: quod hederae natura sit cerebrum ab 
[hleluco defensare). 4. “tardo, torpe, como son aquellos: 
cuya viveza mental ha sido empeorada por la vejez avan- 
zada” (Aulo Gelio, Noct. Att., 4, 19, 1: hebetiores... ad' 
vetern usque tarditatem). 5. “aficionado a las neceda- 
des” (Paulus ex Fest., pág. 75, Múll. sub E: nugarum ama- 
torem). 6. “extraviado mentalmente, que charla sin sus- 
tancia, que sueña” (Aulo Gelio, Noct. Att., 16, 12, 3: alu- 
cinantibus; Paulus ex Fest., pág. 75, Múll. sub. E: aluci- 
natorem). Desde el punto de vista semántico, no se pue- 
de negar que elúcus habría podido muy bien ser el ante- 
pasado de loco. 


Los cambios fonológicos requeridos para llegar desde: 
elucus hasta loco español no presentan anomalías algunas. 


Examinando uno por uno los sonidos de la palabra, 
tenemos el resultado siguiente: 1. e: como se sabe, las 
vocales iniciales átonas a veces se pierden **. 2. l: las líqui- 


15 Cf. TsiporO, Orig., 4, 8, 17: Oscedo est qua infantum orn: 
exulcerantur, dicta ex languore oscitantium. 


16 R. MenénDez Pipal, Manual de gramática histórica española $,, 
Madrid, 1949, 22, 
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das permanecen *”. 3. d: se conserva siempre *, y a base: 
de esto lu se conservaría así, mientras lo es la sílaba nece- 
sitada; y 4. c: las oclusivas sordas entre vocales se convier- 
ten en sonoras '*, lo que daría g, no la c que se necesita. 

Pero las dificultades fonológicas arriba aparentes des- 
aparecen por completo cuando nos acordamos de un ras- 
go singular de ciertas palabras latinas que representan un 
tipo de palabra al cual, como ya se verá, pertenece 
elycus. 

Ya hace tiempo que los latinistas ?” y los estudiosos- 
de las lenguas romances ”* saben que, en las palabras de: 


> 173 


Carnoy ??, *... varias palabras latinas aparecen a veces con: 
consonante simple, otras veces con consonante doble”, y 
también que en las formas escritas con consonante doble: 
la vocal que precede es siempre breve en cantidad ?*. Car- 
noy ** cita, “entre los ejemplos más típicos”, cipus y clt- 
ppus, cúpa y cúppa, pupa y púppa, múcus y muúccus. Del 
estudio acabado que Carnoy ha hecho de este fenómeno: 


17  Ibíd., 44. 

18  Ibíd., 15. 

19  Ibíd., 40. 

20  SroLz-ScHMaLz, Lateinische Grammatik 3, Miúnchen, 1928, 132,. 
b, c.; FERDINAND SoMMER, Handbuch der lateinmischen Laut- und For- 
menlehre, segunda y tercera ediciones, Heidelberg, 1914, 118; WL- 
HELM SCHULZE, Zur Geschichte lateinischer Eigennamen, Berlín, 1933,. 
páginas 422-434, 518-521; W. M. Liwnsay, The Latin Language, Ox- 
ford, 1894, págs. 113-118, especialmente págs. 115-116; RoLanb G. 
Kenr, The Sounds of Latin?2, Baltimore, 1940, 186, y Cmarres E. 
BENNETT, The Latin Language, Nueva York, 1907, 88, 1, quien dice: 
que la consonante doble fué la ortografía de la edad de Augusto. 

21 Especialmente ALserRT J. Carnoy, The Reduplication of Con- 
sonants in Vulgar Latin, en Modern Philology, XV, 3, julio 1917, pá- 
ginas 31-52. Cf. C. H. GrANDGENT, An Introduction to Vulgar Latin,, 
Nueva York, 1907, 163; ídem, From Latin to Italian, Cambridge,. 
1933, 14, 100; Verxko VAANANEN, Le latin vulgaire des inscriptions: 
pompéiennes, Diss., Helsinki, 1937, págs. 105-106. 

22 Pág. 3l, traducido por el presente autor como lo están todos- 
los pasajes de Carnoy reproducidos de aquí en adelante. 

23 Véase infra, nota 27. 

24 Página 31. 
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como rasgo independiente del latín y que ha tenido un 
influjo importante sobre el desarrollo fonológico de las 
lenguas romances, podemos extraer y traducir al castella- 
no lo siguiente, que está relacionado con el asunto de que 
tratamos: a) “Las formas reduplicadas parecen haber sido 
mucho más numerosas en el latín vulgar, a juzgar por 
lo que hallamos en las lenguas romances” (pág. 31). b) “Jun- 
to con... los nombres propios en latín (es decir, nombres 
propios que muestran la reduplicación de consonantes” 
debería mencionarse un gran número de epítetos que po- 
dían ser aplicados a individuos, a menudo con algo de 
mofa o ironía” (pág. 32; las bastardillas son del presente 
autor). c) “De todas las lenguas romances sólo el italiano 
ha conservado las consonantes dobles, y, lo que es de más 
importancia, aun ha aumentado el número de ellas ?*, tan- 
to por medio de asimilación como por reduplicación... 
Esto nos induce a creer que se trata de una tendencia an- 
tigua e innata de los italianos, probablemente anterior a 
su latinización” (pág. 45)”*. d) “Aunque puede ser que en 
unos pocos casos se trate de creaciones romances, las gran- 
des extensiones de la mayoría de estas palabras indican 
que es probable que todas ya existieran en el latín vul- 
gar...” (pág. 47). e) *... había en el latín vulgar un núme- 
ru muy grande de onomatopeyas y formaciones espontá- 
neas con consonante doble que invitaron la propagación 
de aquel rasgo sobre otras palabras que tenían el mismo 
carácter familiar o enfático. La asociación de la conso- 
nante doble con énfasis puede haber sido ayudada por el 
empleo frecuente en el latín vulgar de los demostrativos 
reforzados hicce, hocce, y especialmente de las partículas 
enfáticas: ecce, eccum (It. ecco). Estas partículas se em- 
pleaban con frecuencia por sí solas y, además, iban unidas 


25 Cf. la c doble de la forma dialéctica italiana locco, tomada 
de loco, español, según Barrisríi Y ALessio, Dizionario, s. v., “lócco”, 
número 2. 

26 Véanse las observaciones ulteriores de Carnoy a este respecto, 
¡páginas 45-46. 
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á menudo con pronombres: eccille, ecciste (Er. celle, ce- 
luz, cet, cette). Este uso repetido de la c doble con este 
matiz de significado habría sido suficiente para hacerla 
el símbolo fonético de énfasis” (pág. 49; todas las bastar- 
dillas son del presente autor, exceptuándose aquellas en 
que están impresas las palabras extranjeras). f) “Una ra- 
zón más (véase el extracto e), supra ad fin)... fué la gran 
fuerza del acento latino..., todos los ejemplos más anti- 
guos de reduplicación están en la sílaba inicial, y todos 
los ejemplos más recientes están por lo menos en sílabas 
acentuadas” (págs. 49-50). g) “Pero otra circunstancia, no 
menos notable, es que, a no ser por un número pequeño 
de excepciones, las consonantes reduplicadas son oclusivas 
sordas fuertes, tales como Cc, t, p” (pág. 50; bastardillas 
«del presente autor)?”. h) “... deberíamos decir una pala- 
bra acerca de la abreviación de la vocal que sucede nor- 
malmente todas las veces que la consonante siguiente se 
reduplique (cf. cuppa: cupa)” (las bastardillas son del pre- 
sente autor). Lo anterior justifica, por cierto en el caso 
presente, la hipótesis de una forma *elúccus, puesto que 
elucus es, desde todo punto de vista, el tipo de palabra 
descrita por Carnoy como particularmente susceptible a 
la duplicación de la consonante y a la abreviación de la 
“vocal que precede (véanse los extractos b, e, f, g y h, su- 
pra, págs. 330-331. 

Volviendo, pues, al análisis fonológico empezado en 
la página 328: 3. 4: “suena o, generalmente en romance” **, 


27 Sobre esta abreviación de la vocal cuando precede la consonan- 
te doble, véanse también SroLz-ScmmaLz, 132, b; Sommer, 84, 6; Linp- 
say, Lat. Lang., págs. 115-116; Kenr, 182, IN; Benner, 88, 1; GRAND- 
GENT, Vulg. Lat., 163; ídem, Lat. to Ital., 14, 100. Kenr y BENNETT 
son del parecer que la vocal fué abreviada primero y que luego la 
consonante fué duplicada por compensación. Pero CarnoY (véanse los 
extractos b, c, e, g y h, supra, págs. 330-331) demuestra claramente que 
la duplicación de la consonante se verificó primero en gran parte 
por razones de semántica. Cf. Srorz-ScumaLz, 132, b, y Sommer, 84, 6. 

28 MunénDez Pinal, 14; GranDceNT (Vulg. Lat. 208) fué del 
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4. cc: “las oclusivas dobles se hacen simples y luego que- 
dan inalteradas” ??. > 

El desarrollo elucu, *elúccu > loco, que es entonces el 
mismo que el de múcu, múccu > moco 30 es, a nuestro 
parecer, verdaderamente correcto, tanto fonológica como: 
semánticamente. Tal combinación de fonología y semán- 
tica, por lo visto, no se ha alcanzado en ninguna de las 
discusiones anteriores de la etimología de loco. 

Claro está que louco portugués no puede haber venido 
directamente de elúcus, si se supone que la historia de 
louco fué normal, es decir, que el diptongo ou es una de- 
rivación genuina de au latino **. Dada la validez patente 
del desarrollo elucu” *elúccu* > loco, debe ser, pues que: 
la ortografía de louco portugués representa una adapta- 
ción o una “reconstrucción” por analogía a palabras tales 
como pouco, rouco, etc., de loco, que el portugués habría 
tomado prestado del español *”, o que es el resultado de: 
algún capricho del habla popular que no ha dejado nin- 
gún rastro que se ajuste a nuestras categorías ex post facto. 
Tal hipótesis no sería de ningún modo inconsciente con. 
la ortografía (y fonología) altamente idiosincrática, que es: 
una característica reconocida de la última flor do Lacio ?*. 


University of Maryland. WimLiam T. AverY 


parecer que el cambio en o ya se había verificado en la mayor parte: 
del imperio para el siglo 1v, si no antes. 

29 MENÉNDEZ PipaL, 43. Sobre súucu >It. sugo, etc., véase Linp-: 
say, Lat. Lang., pág. 116, y cf. MeYerR-LURBKE, número 8.419, s. v., 
“súcus”. 

30 Cf. MexYer-LúBke, núm. 5.709, s. v., “miúcus”. No he escrito 
la palabra múuúccus con asterisco aquí, como la escribe MeYER-LUBKE, 
puesto que se reconoce generalmente como una forma genuina (con- 
fróntese, por ejemplo, CarnoY, pág. 31, y Lew1s y SHORT, $. v., “múcus”). 

31 Véase Ebwin B. WiLLiams, From Latin to Portuguese, Phila- 
delphia, 1938, 38, 1 and B; cf. 33, 4. 

32 Locura se lee en el verso 1.471 del Poema de Mio Cid (circa,. 
A. D. 1.140). Cf. Vicror R. B. OeLscHLacEr, Poema del Cid in Verse 
and Prose, New Orleans, 1948, pág. 95, s. v., “locura”. 

33 Véase WiLriams, 18, 19, 24-32. 


RFE, XXXItx, 1955 MISCELÁNEA 333 


ALGO MAS SOBRE “TERNE” 


Mi doctísimo amigo Antonio Rodríguez Moñino, que 
ha leído con atención mi estudio sobre Terne, en NREH, 
VIL, 1953, págs. 127-133, tiene la amabilidad de proporcio- 
narme nuevos datos, raros e interesantes, que complemen- 
tan los recogidos por mí. 


En un manuscrito de la Biblioteca Nacional de Ma- 
«drid, importante para un epistolario que prepara Moñino, 
se encuentra el borrador de una carta de Bartolomé José 
Gallardo, de fecha 23 de julio de 1824, dirigida a don José 
Fernández Guerra. En ella el gran erudito y bibliófilo es- 
pañol del siglo pasado le dice a su corresponsal, con el 
que se ha carteado sobre temas lexicográficos, “que no 
desprezie ninguna voz de las que ay oiga, por más cha- 
vacana i bárbara que le parezca”, porque “tomándolas 
por su cuenta un buen linajista de palabras, una por una 
las emparenta con lo más esclarecido de griegos, de ro- 
manos, y aun más adelante”. Entre las palabras enviadas 
a Gallardo para su consideración se encuentra lerne. So- 
bre ella dice Gallardo: 


“Terne = valiente (derivado de ternejal, voz de Jermanía).” ¿De 
«dónde le pareze a V. que me pareze a mí que viene la palabra terne, 
muy usada también por acá? Pues, señor, viene de Roma, i sin bula. 
A la prueba. Terne se deriva de la terminación ténere o ténera 
(= tierno) del latín téner. Ecsaminemos sino su mecanismo i signi 
ficado. Terne significa “joven, valiente, bravo, jaque”: i la palabra 
latina además de “tierno” significa también “manzebo garrido, ja 
yán, etc.”. De la fuerza al esfuerzo el paso es llano i corto. 


Gallardo estudia después el “mecanismo” —en la ter 
minología de Gallardo— o evolución de la palabra del 
latín al castellano: pérdida de la vocal átona (“omisión” 
de vocales, dice Gallardo) y metátesis (“transposizión”) 
Gallardo llega incluso a asociar la metátesis con la “inter 
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posizión de un terzer sonido” que se da en el verbo tener 
en el futuro y condicional: “i como resultase el mismo 
inconveniente que se a evitado con dezir terne a lo jáca- 
ro (por no decir tenrre) dezían terné por tenré, ternía por 
tenría”. Gallardo ve el último paso del “mecanismo” en 
que “a prevalezido el uso de intercalar entre los dos so- 
nidos incompativles ne 1 re un de que conserva su pro- 
nunciazión al re, diziendo tendré”. Gallardo concluye: “A 
este recurso han acudido igualmente otras lenguas romá- 
nicas en igual caso. Los franzeses, para dezir “tierno” 
como dezimos en castellano de ténero latino (pues terne 1 
tierno son ermanos) dizen tendre; y en sentido analogo a 
nuestro ternejal i ternejón con que significamos el mozo 
nuevo i rezio, llaman ellos tendron a la moza de buen 
rejo.” 

Esta palabra, que preocupaba a Gallardo en tan tem- 
prana fecha, era objeto, años más tarde, de tema de co- 
rrespondencia y discusión en los medios académicos y eru- 
ditos en relación con su sinónimo ¿ernejal. En el estudio 
que dedicó a un escritor y erudito cordobés del siglo xxx, 
un deudo suyo, A. M. de Barcia, Don Francisco de Borja 
Pavón, en RABM, 3.* época, X, 1907, pág. 117 y sigs., se 
recogen testimonios olvidados —que difícilmente irían a 
buscarse allí — del interés que terne y ternejal suscitaron 
entonces. En una carta que el académico de la Española 
marqués de Valmar dirige, desde Madrid, el 5 de junio 
de 1879, a Pavón, se inquiere del erudito andaluz infor- 
mación sobre el significado de la palabra: 


Mi inolvidable cuñado el Duque de Rivas pone en boca del Her- 
mano Melitón (Don Alvaro, jornada V, escena IV) estas palabras: 


“Padre, aquí os busca un matón 
que muy ternejal parece.” 


La Academia española desea poner en la próxima edición del 
Diccionario el adjetivo ternejal como vocablo popular de Andalucía, 
pero no nos atrevemos a definirlo; tememos no saberlo hacer con 
propiedad absoluta. Acudo a la bondad de usted en nombre de la 


A 
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Academia, y le ruego nos proporcione una definición breve y exacta. 
Mi cuñado Angel aprendió en Córdoba, en sus mocedades, la palabra 
ternejal. Usted conoce, sin duda, su íntimo y genuino sentido. 


A esta pregunta, que toma como punto de partida la 
incorporación de la palabra al lenguaje literario por el du- 
que de Rivas, contesta Pavón desde Córdoba, a 10 de ju: 
nio de 1879: Ñ 


Ya, también, habíame yo fijado en el calificativo ternejal del do-- 
noso lego angelino. Alguna, aunque rara vez, se usa aquí en el len- 
guaje animado y vivo del pueblo, pero hoy, sincopando la palabra, 
o cortando y economizando su terminación más eufónica, lo que 
priva y se usa más es apellidar terne al que escupe por el colmillo 
y hace todo lo menos que puede por encubrir la fortaleza que Dios. 
le dió; porque, como usted sabe, no hay cosa que más trabajo cueste 
disimular en esta tierra, a riesgo de exagerar el vigor del alma que 
activa y pacientemente parece envolver el valor en su significado. 
Comoquiera, el ternejal y el terne créolos hermanos, y entiendo, sin 
menoscabo de la primogenitura, que tenga derecho a reclamar el 
primero, que es: “El valiente que siente la conciencia de su guapeza 
y presume de ella, o va haciendo alarde u ostentación con una mera 
presencia o modales o con cierto gesto significativo del intenso brío.” 
Es, pues, de la familia, en mi concepto, de los bravos y bravoneles, 
valientes, fachendosos o guapos, con toques de fanfarrones. Esta de- 
finición me la doy no estribando en ninguna autoridad ni en otra: 
cosa que en esta especie de análisis rápido de una palabra. 


Resulta interesante que estos primeros intentos de es- 
tablecer el origen y significado de terne, asociándola siem- 
pre con ternejal, plantearan el problema de la primacía 
en el tiempo y en el uso de la segunda palabra sobre la 
primera. Sólo un estudio más completo y minucioso de 
los textos podrá decidir que terne no es forma sincopada. 
de ternejal, sino más bien que ternejal es un derivado de 
lerne, o una formación paralela, que coinciden en la de- 
nominación del ímozo fuerte”, *valentón”, “guapo”. 


CarLos CLAVERÍA 


University of Pennsvlvania. 
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ALAIN CHARTIER Y AUSIAS MARCH 


Que Alain Chartier disfrutó de gran prestigio entre 
los poetas cultos españoles del siglo xv es cosa evidente. 
Se podrá discutir si su L1ure des quatre dames o su Débat 
du réveille-matin han influído más o menos en La come- 
dieta de Ponga* o en la Querella de Amor?, pero lo cier- 
to es que el marqués de Santillana hace explícita mención 
a aquellas obras y a otras de “Alén Charrotier” en el Pro- 
hemio al condestable de Portugal, y que poseyó un ma- 
nuscrito en el que las podía leer en francés *. En el British 
Museum se conserva una traducción castellana del xv de 
su tratado en prosa Le quadrilogue invectif *. Pero Torre- 
llas intercala en su poema Tant mon voler una estrofa, en 
francés, de La belle dame sans mercy ?, poema que gozó 
de una extraordinaria popularidad entre los poetas cata: 
lanes, como revelan la elegante traducción en verso de 
Francesch Oliver *, las imitaciones que de él se hicieron 
y el curioso ciclo de poemas sobre el tema de la desconei- 
xenga ”, Sería fácil multiplicar las muestras de admiración 


1. Véase CH.-V. AUBRUN, Alain Chartier et le Marquis de San- 
tillane, Bulletin Hispanique, XL, 1938, págs. 129-149, y R. Lapesa, 
Los decires narrativos del marqués de Santillana, discurso de ingreso 
en la Real Academia Española, Madrid, 1954, pág. 50. 

2 Véase R. Laresa, obra citada, pág. 84, nota 16. 

% Véase M. Scmwr, La bibliotheque du Marquis de Santillane, 
París, 1905, págs. 371-372. 

1 Ibíd., pág. 372. El título es El quadrilogo inventivo de Alaym 
Carretero. 

> Véase P. Baci Y Rrra, The works of Pere Torroella, Nueva 
York, 1930, pág. 102. ? 

6 Editada por A. Pacs, La Belle dame sans merci d'Alain Char- 
tier, texie francais et traduction catalane. Romania, LXIH, 1936, pá- 
ginas 481-531. 

7 Véase A. Pacs, La poésie frangaise en Catalogne du XIII* siécle 
4 la fin du XV", Tolosa-París, 1936, págs. 93-98 y 347-355. 
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¡que los españoles del siglo xv sintieron por el elegante 
poeta francés. Ahora sólo pretendo poner de relieve una 
«curiosa similitud que se encuentra entre dos versos de 
Alain Chartier y otros dos de Ausiás March. 

En la poesía de Ausiás March que se inicia con aquel 
tan singular verso Lo viscachí quis troba'n Alemanya * 
llama la atención la segunda estrofa: 


Yo viu uns úlls haver tan gran potenca 

de dar dolor e promete plaher; 

yo, smaginant, viu sus mi tal poder 

qu:en mon castell era sclau de remenca; 

yo viu un gest e sentí una veu 

d'un feble cos, e cuydara jurar 

qu:un hom armat yo:1 fera congoxar: 

sens rompre'm pel, yo:m só retut per seu. [Versos 9-16.] 


Amador de los Ríos” señaló, con acierto, que los cua: 
tro últimos versos de esta estrofa son imitación de los si- 
¿guientes de los Trionfi de Petrarca: 


Ella mi prese; ed io ch'arei giurato 
difendermi da uom coperto d'arme, 
con parole e con cenni fui legato. (T. d'Amore, YI, 91.) 


Es digno de tener en cuenta cómo Ausiás March, ca- 
ballero, militar y señor pendenciero, introduce ciertos ma- 
tices propios en los conceptos del “clérigo” Petrarca. Este 
se veía capaz de “defenderse” de un hombre armado; 
aquél se consideraba capaz de “atemorizar” a un hombre 
armado, pero un débil cuerpo de mujer ha acabado con 
la valentía de ambos. Ausiás March acrecienta el tono 


8 Edición de A. Pacís, Les obres d'Auzias March, 1, Barcelo- 
na, 1914, pág. 131, y edición P. Bomicas, Ausias March, Poestes, YV, 
página 79, col. “Els Nostres Classics”, Barcelona, 1955. En ambas edi- 
«ciones lleva el número CI. Sigo el texto de Bohigas. 

9 J. Amapor DE Los Ríos, Historia crítica de la literatura espa- 
ñola, VI, Madrid, 1865, pág. 498. Recogen el dato A. Pacs, Com- 
mentaire des poésies d'"Auzias March, París, 1925, pág. 112, y P. Bom1- 
«Gas, edic. cit., pág. 81, nota a los versos 13-16. 
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feudal de la estrofa con un símil que en Petrarca jamás: 
hubiera podido tener sentido ni eficacia personal: “en mi 
castillo era esclavo de remenga”. El poeta valenciano tenía: 
castillos y tenía esclavos —sabemos incluso que los trata- 
ba con dureza—, y el problema de los remences, con sus: 
reivindicaciones sociales, estaba ya en germen en Catalu- 
ña en tiempos de Ausiás March. Advertimos, pues, que: 
los tres versos de los Trionmfí fueron una mera sugestión 
que se convirtió en un símil perfectamente adecuado a la 
condición y al temperamento del imitador. 

El triste y lánguido Alain Chartier era también un 
poeta de psicología muy distinta de la de Ausiás March. 
Su changon *” que empieza Se onques es un elegante, tri- 
vial y cortesano madrigal dedicado a los ojos les plus 
beaulz et les plus doulz de France. Pues, bien, en esta 
breve y ocasional composición francesa Ausiás March ha 
hallado el modelo de los dos versos iniciales de la estrofa 
que acabamos de leer. La chancon de Alain Chartier em- 
pieza: ; 

Se onques deux yeulx orent telle puissance 
de doner dueil et de promettre joie... 


Casi idénticos a los del poeta valenciano: 


Yo viu uns ulls haver tan gran potenca 
de dar dolor e prometre plaher... 


MARTÍN DE RIQUER 


LA,CANCTON "DES Ni TIERNA 
D ENL POETA? PLA RDO 


En el tomo primero del cancionero provenzal y catalán 


llamado Vega-Aguiló (ms. núm. 7 de la Biblioteca de Cata- 
10 ALAIN CHARTIER, La belle dame sans mercy et les poésies ly- 


riques, ed. A. Piaget, París, 1945, pág. 54, col. “Textes littéraires. 
francais”. 
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luña de la Diputación de Barcelona) aparece copiada dos 
veces (una en la pág. 172 y otra en la pág. 287) una poe- 
sía imédita atribuída en los dos casos a Pardo, y que se 
inicia con el verso Leyaltais vol e bon dreg me comanda. 
Se trata de una canción amorosa, dedicada a una dama 
que es designada con el senhal o seudónimo de Fflums de 
coffort (verso 41), y el poeta afirma que “el tiempo exi- 
ge” que cante, pues es “el alegre día del noble San Va- 
lentín”, fiesta en la cual “los pajarillos manifiestan mucha 
alegría por prados y por bosques por el leal amor que les 
da gozosos corazones, de dos en dos, sin que ni uno solo 
se retraiga”. Nos hallamos ante una manifestación, sin 
duda de las más antiguas que se registran en España, de 
la fiesta de los enamorados (14 de febrero), tan viva hoy 
día en lugares muy apartados, hecha famosa por Shake- 
speare con la canción del Saint Valentine's day que can- 
ta Ofelia en el Hamlet (acto 1V, escena 5), y que en es 
tos últimos años se intenta reintroducir en nuestro país, 
en lo que no ha faltado quien viera una exótica costum- 
bre anglosajona. 

Es difícil precisar la personalidad del Pardo que apa- 
rece como autor de esta canción. A fin de situarlo crono- 
lógicamente, recordemos que el cancionero Vega - Agui- 
ló fué copilado seguramente entre los años 1420 y 1430?. 
Nada nos permite identificar a nuestro poeta Pardo con 
el Mossén Lloís Pardo, que es autor de una esparga que 
empieza Imaginant é sentit qu'es dolor”, o con el Aznar 
Pardo, del que se conserva la canción O Deu, e quin sos- 
pirar*, o concluir simplemente que se trata de tres escri- 
tores distintos, aunque sin duda todos ellos pertenecientes 

1 Véanse las conclusiones a que llego, sobre la fecha del can- 
cionero Vega-Aguiló, en la introducción a GILABERT DE PróxxirTa, Poe- 
sies, Barcelona, 1954, “Els Nostres Classics”, pág. 7, nota 5, y en 
Jordi de Sant Jordi, estudio y edición, por MartTíN DE RIQUER, Gra- 
nada, 1955, “Colección Filológica”, pág. 105. 

2 Reproducida en A. Pacés, Les obres d'Auzias March, 1, Bar- 


celona, 1912, pág. 33, nota 1. 
3 Inédita en el ms. 10.264 de la Biblioteca Nacional de Madrid. 
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a una noble familia establecida en el reino de Valencia. 

El estrofismo de nuestra poesía, que se compone de 
cinco coblas singulars de ocho versos decasílabos y una 
tornada de cuatro, dispuestos en 


arbibia cda da 


sólo se registra * en la canción Al mes de junh que chan- 
ta la tortera*, de Pey de Ladils, cuya producción se fe- 
cha entre 1325 y 1355 *. El lenguaje de la canción de Par- 
do revela la fuerte y a veces arbitraria provenzalización 
que se advierte en los poetas catalanes del siglo xIv y que 
decrece en el segundo decenio del xv”. Así hallamos no- 
minativos singulares con la desinencia -s (versos 1, 6, 17, 
23, 25, 33, etc.), soluciones fonéticas típicamente proven- 
zales y divergentes de las catalanas (como dreg, verso 1; 
rayson, 3; lausor, 4; pauc, 37; mays, 19, etc.), formas ver- 
bales como dits (verso 6), menon (10), creuray (20), servi- 
ray (44), suy (29), el pronombre de primera persona yeu 
(versos 13 y 31), el artículo masculino plural /z (verso 9), 
etcétera, si bien algunas de estas características puedan 
ser debidas al copista del cancionero Vega-A guiló, que, 
aunque era un catalán del dominio oriental, a veces re- 
cargaba las tintas provenzales de los textos que trans- 
cribía $. 


Véase M. Scmrr, La bibliotheque du Marquis de Santillane, París, 
1905, pág. 381, y J. Domíncuez Bornona, Catálogo de los manuscritos 
catalanes de la Biblioteca Nacional, Madrid, 1931, pág. 78. 

% Véase I. Frank, Répertoire métrique de la poésie des trouba- 
dours, 1, París, 1953, pág. 134, núm. 612, nota. 

5 Publicada en J.-B. NouLer y C. CHABANEAU, Deux manuscrits 
provengeaux du XIV* siécle, Montpeller-París, 1888, pág. 88. 

6 Véase A. JeanroY, en Histoire littéraire de la France, XXXVIIL, 
página 69. 

7 Véase M. DE Riquer, La lengua de los poetas catalanes me- 
dievales, “Actas y Memorias [del] VI Congreso Internacional de Lin- 
gúística Románica”, IL, Barcelona, 1955, págs. 171-179, 

$ Véase lo que digo en mi edición de Abreu FEBRER, Poestes, 
Barcelona, 1951, “Els Nostres Classics”, pág. 155. 
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El poeta francés Oton de Granson (muerto en 1397), 
tan conocido en España, es autor de cierta Balade de Saint 
Valentin, que, aunque no ofrece ningún paralelo cierto 
con la canción de Pardo, revela que a finales del siglo xIv 
los poetas cultos y cortesanos aceptaban la tradición de! 
día de San Valentín. Granson invoca al santo en estos 


Versos: 
Saint Valenti, umblament vous supli 
qu'e vostre jour me soyés en ayie..., 


pero abandona el tema. Ahora bien, no deja de tener 
cierta importancia el hecho de que esta Balade de Samt 
Valentin aparezca copiada, en francés, en el mismo ma- 
nuscrito Vega-Aguiló que nos ha transmitido los dos úni- 
cos textos que conocemos de la canción de Pardo?. 

Notemos que el concepto de la estrofa cuarta de ésta. 
... vostra gaya semblanca Vey per semblan jus mon cor 
nuyt e día ofrece cierta similitud con los primeros versos 
de los famosos Stramps, de Jordi de Sant Jordi: Jus lo 
front port vostra bella semblangca De que mon cors ml 
e jorn fa gran festa*”. El valenciano Jordi de Sant Jordi 
floreció entre los años 1416 y 1424. Con suma prudencia 
se puede conjeturar que la canción de Pardo haya influí- 
do en los Siramps. En el pasaje señalado, Pardo tal vez 
se inspira en el verso Tan m'es al cor vostra guaya sem- 
blansa, del trovador Peire Raimon de Tolosa *'*. 

No parece descaminado suponer que la canción de San 
Valentín fué escrita por un caballero valenciano, Pardo. 
en los últimos años del siglo xiv o en los dos primeros de- 
cenios del xv. : 

Edito la canción según la copia que aparece en la pá- 


9 Publicada en A. PacÉs, La poésie francaise en Catalogne, To- 
losa-París, 1936, págs. 235-238. 

10 Véase el texto de los Stramps en mi citado libro Jordi de Sant 
Jordi, págs. 147-153, y el estudio de sus fuentes en las págs. 37-44. 

11 Canción Tostemps aug dir, PiLLer-CarsTENS, 355, 18; ed. A 
CAvALIERE, Le poesie di Peire Raimon de Tolosa, “Biblioteca dell'Ar- 
chivum Romanicum”, Florencia, 1935, pág. 109. 
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gina 287 del primer tomo del cancionero Vega-Aguiló, 
copia que denomino a y en la que introduzco alguna en- 
mienda necesaria a base de la que hay en la página 172, 
que designo b. Doy las variantes de esta última versión y 
rectifico algunos rasgos típicamente propios del catalán 
oriental del copista. La versión que sigue, aunque innece- 
saria por la claridad que en todo momento presenta la 
poesía, es lo más literal posible : 


I  Leyaltats vol e bon dreg me comanda, 
amors me punch e desirs me flagelha, 
temps ho requer e raysos m'o cosselha 
que's en chantan vostra lausor expanda 
en cest gay jorn del proz Sant Valenti, Ñ S 
que bos espers me dits que no'm retraya 
de vos amar e servir de cor fi, 
car ab merce fara garir ma playa. 


JI Li auzelhet vey que per semblan festa 
menon gran joy pels prats e pels boscatges 10 
per fin'amors qui'ls dona gays coratges, 
de dos en dos, que'z us no se n'arresta. 
Donchs yeu trop mils dey jausir e xantar 
amor lausan que'm da vida joyosa, 
e los meus hulhs qu'an be saubut triar 15 
d'amar, servir dompna tan valerosa. 


UI  Dompna gentils, sus totes agradiva, 
be crey hajats conexenca complida 
que'us am e'us tem e'us vulh mays que ma vida, 
e no creuray senes vos mon cor viva; 20 
car enaxi m'an reliat e pres 
vostra beutats e vostra captenenca, 
e'z am-vos tant mays que' mon altra res, 
que res no'm plats mas co qu'a vos agenca. 


IV Fflors excelhents, vostra gaya semblanca, 25 
vey per semblan jus mon cor nuyt e dia, 
e sovin pes que d'amar vos soplia 
e que'l donats d'amor bona speranca; 
e ladonchs suy mis en tal jausimen 
que dias lo cors lo cor me saute'm vola; 30 
mas quant yeu vey falssat lo pessamen 
muyr de gran dol e res no m'acosola. 
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V Sens e beutats e'z onesta manera, 
ffranchs aculhirs, joven e gentilesa, 
valors e pretz, gays comports e franquesa, 35 
ffay de vos cim, govern, mur e barrera; 
e no'us soffrany mays un pauc de merce, 
per qu'es gran dan qu'ayco vos defalhesca; 
e ges no crey lha on ha tant de be 
qu'en algun temps merce no'y reverdescha. 40 


VI  Fflums de coffort, quant de vos mi sove 
suy yeu ten gays que'l cor me bat e'm trescha; 
per que'us offir mon voler e ma fe, 
que'us serviray fins que l'arma partescha. 


Rúbrica.—Pardo ab. 1, Layaltats ab. 2, desirs ma ab. 4, xantar b; 
lausar a. 5, Velanti a; Velenti b. 6, spers ab, 8, me a. 17, agrediva ab. 
13, hagats conaxenca ab. 21, en aysi b. 22, Vostre a; captinenca b, 
24, re b. falta suy en a. 30, saltem b. 36, barreyra b. 37, Quous sof 
fray a. 38, queyco a. 


TRADUCCIÓN 


I Lealtad quiere y buen derecho me lo ordena, amor me incita 
y deseo me acucia, el tiempo lo exige y la razón me lo aconseja 
que cantando divulgue vuestra alabanza en este alegre día del no- 
ble San Valentín, pues buena esperanza me dice que no me abs- 
tenga de amaros y serviros con corazón leal, pues con piedad hará 
curar mi llaga. 

1. Veo que los pajarillos, por tal fiesta, manifiestan mucha ale- 
gría por prados y por bosques por el leal amor que les da gozosos 
corazones, de dos en dos, sin que ni uno solo se retraiga. Así pues 
yo mucho mejor debo gozar y cantar alabando al amor que me da 
vida gozosa y a mis ojos, que han sabido escoger para amar y servir 
a dama tan valiosa. 

Il. Señora gentil, sobre todas agradable, bien creo que tenéis 
conocimiento cumplido de que os amo, os temo y os quiero más que 
a mi vida, y no creeré que mi corazón viva sin vos; pues de tal 
suerte me han encadenado y aprisionado vuestra belleza y vuestro 
porte, y tanto más os amo que a cualquier cosa del mundo, que sólo 
me place aquello que os agrada. 

IV. Flor excelente, vuestra gozosa semblanza la veo en imagen 
bajo mi corazón noche y día, e imagino a menudo que os implora 
“amar y que le dais buena esperanza de amor; y entonces soy colo- 
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cado en tal gozo que dentro del cuerpo el corazón me salta y me: 
vuela; pero cuando veo errado el pensamiento muero de gran dolor y 
nada me consuela. 

V. Juicio y hermosura y honesta disposición, franca acogida, ju- 
ventud y gentileza, valor y mérito, alegre actitud y franqueza os ha- 
cen de cima, gobierno, muro y barrera; y no os falta nada sino un 
poco de piedad, y es un gran daño que carezcáis de esto, y no creo» 
que allí donde hay tantos bienes en algún momento no reverdezca la 
piedad. 

VI. Río de consuelo, cuando me acuerdo de vos estoy tam gozo- 
so que el corazón me palpita y me danza; por lo que os ofrezco miú 
querer y mi fe y que os serviré hasta que el alma se separe. 


MarTÍN DE RIQUER 


CITAS TARDÍAS DE ERASMO 


El Erasmo en España, de Bataillon, ha renovado ell 
interés por el erasmismo español, al que ya Menéndez. 
Pelayo y Américo Castro habían consagrado la debida 
atención. En su fase activa y creadora, la influencia de: 
Erasmo entre mosotros había terminado mucho antes de: 
que llegara a su fin el siglo xvi; a Cervantes, por ejemplo,. 
ya no llegó sino en forma de reflejo indirecto. Sin embar- 
go, lo que podríamos llamar su “fama póstuma” ha des- 
pertado el interés de algunos eruditos. Aparte de las in- 
dicaciones de Castro * y Bataillon ?, Otis H. Green adujo» 
citas laudatorias de Erasmo extraídas de la Agricultura: 
Cristiana, de fray Juan de Pineda; el Viaje de Rojas Vi. 
llandrando; la Plaza Universal de las Ciencias, de Suá- 
rez de Figueroa, y los Cigarrales, de Tirso, como pruebas: 
de que el eclipse de Erasmo no fué completo *. C. Clave- 


1. Erasmo en tiempo de Cervantes, RFE, XVIL 1931, 329-89. 
2 Erasmo en España, IL, 390 y sigs. 
% Erasmus in Spain, 1589-1624, HR, 1949, 331-32, y Additional” 


data on Erasmus in Spain, MLO, 1949, 47-48. 
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ría recordó estas citas y llamó la atención sobre otras con- 
tenidas en los Errores celebrados, de Zabaleta !. 


Realmente, basta hojear la minuciosísima lista de su- 
presiones ordenadas en el Indice expurgatorio de 1640 
(ocupan no menos de sesenta páginas en folio de letra 
pequeña) para comprender que un trabajo tan inmenso 
no podía emprenderse sino porque había muchos católi- 
cos deseosos de que no se les privase de la lectura del gran 
humanista bátavo. Desde entonces, a la mención “aucto- 
ris damnati opera” pudo agregarse: “hactenus prohibita, 
nunc vero cum expurgatione permissa”. Aun así, continuó 
siendo altamente sospechoso, y quienes lo elogian más 
bien parecen referirse al purista que al escriturario, al teó- 
logo, al reformador de costumbres. La mayoría de las ci- 
tas de Erasmo que después de 1600 pueden rastrearse son 
banales o reflejan una imagen convencional petrificada; 
no vale la pena emprender una investigación profunda so- 
bre este punto, pues el erasmismo, en cuanto movimiento: 
ideológico, estaba muerto. Sin embargo, creemos que no 
será enteramente inútil para la historia de las ideas com- 
pletar las referencias ya citadas con otras que nos han sa- 
lido al paso en el curso de diversas investigaciones. 


El jurisconsulto Villar Maldonado, tratando de los des- 
cendientes de judíos conversos, escribe: “Nunquam male- 
faciunt nisi cum non possunt, ut alias de rusticis Italiae 
Erasmus scripsit, quem in proposito refert et sequitur Arce: 
Otalora, 2.* pars tertiae partis, cap. VII, núm. 20" 23 


Colmenares, el conocido historiador de Segovia, elo- 
giando a Andrés Laguna, refiere que Martín del Río, en 
sus Disquisitiones magicae, le antepone, por su traducción 
de Galeno, al famoso Erasmo, “tan celebrado en sus traduc- 


4 Cartas (sic, por citas) de Erasmo en el siglo XVII. Correo Eru- 
dito, año V, pág. 211. 

5 Sylva responsorum juris, Madrid, 1614, libro 1.% resp. XI, nú- 
mero 32. El libro de Arce OraLora se titula Summa nobilitatis his- 


panicae, Salmanticae, 1559. 
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«ciones de griego a latín, como saben todos los eruditos” *. 

Don Pedro Mudarra de Avellaneda, poeta del que casi 
nada se sabe, pero que debió escribir en el reinado de Fe- 
lipe II, dejó inéditos, entre otras obras, unos Cuadros poé- 
ticos, que constan de 104 composiciones; según costum- 
bre muy común entonces, habían de ir ilustrados con 
otras tantas láminas a modo de emblemas. Las fuentes 
de donde tomó las composiciones y divisas fueron “la mi- 
tología, los poetas clásicos, la historia antigua, la contem- 
poránea del autor, y sentencias de Séneca, Erasmo y Plu- 
CAECO 

Muy numerosas son las citas de Erasmo en el Catecis- 
mo Real, especie de manual de gobernantes, obra del mer- 
cedario fray Juan de Rojas, pero parece conocer muy: po- 
cos de sus libros y menos aún de su espíritu. Sin duda lo 
consideraba sólo como repertorio de anécdotas y autori- 
dades. Baste un par de ejemplos: “Refiere Erasmo (lib. 4, 
Apoph.) que el Emperador Augusto Cesar llorava sobre 
sus hijos y nieto, Julia y un hijo suyo, y Agripa, a quien 
se vió obligado a castigar...” (obra cit., I, 11). “Refiere 
Erasmo (lib. 8, Apoph.) que oyendo este principe (Alfon- 
so el Sabio) dezia un rey de España: "No conviene que 
los reyes tengan letras y sean sabios”. Exclamó diciendo: 
'Essa no es voz de hombre” (íd., L, 251)f. 

En los umbrales del siglo xvmx, el alcantarino fray To- 
más Montalvo invoca la autoridad de Erasmo en un pa- 
saje de los Adagios: “Est terra quaedam asperior, durior- 
que, quae tamen culta protinus ferax redditur; sic ingenia 
duriora natura institutione mansuescunt” ?. 

Don Diego Angulo ha dado a conocer recientemente 
las curiosas impresiones de viaje que el diplomático don 


6 Historia... de Segovia, 7113 (año 1637). 
7 M. Arricas, P. Mudarra de Avellaneda, BRAE, XI, 290. 

$ Catecismo Real y Alfabeto Coronado, Madrid, 1672. Otras ci- 
tas: L, 95, 124, 146, 202, 204, 257 y 287; IL, 145, 167 y 220. 

% Práctica económica y política de expósitos, Granada, 1701, pá 
gina 646. , 
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Gabriel Lasso de la Vega anotó en el reverso de las lámi.- 
nas de un ejemplar de las Imprese, de Dolce, con motivo 
de un viaje que hizo a Inglaterra y Holanda en 1720 *. 
Al llegar a Rotterdam anota: “Al famoso Erasmo le eri- 
jileron estatua por hijo de la Patria en medio de la plaza; 
algunas de sus obras e leydo, pero las últimas ya están 
mescladas de falsos herrores, más por complacer al país 
(que fué en tiempo de Lutero y de Calvino) que por otro 
ningún mérito” **. Por el mismo tiempo, un buen fraile 


apellida a Erasmo “bárbaro heresiarca, capital enemigo de 
María” ??. 


Otro, fray Francisco García Troncón, definidor gene- 
ral de la provincia de Aragón de la Orden de la Merced, 
en su aprobación al Propugnáculo de las Tradiciones, de 
Miranda Elizalde, fechada en Zaragoza en 1734, cita este 
pasaje del libro 1.? de los Apotegmas: “Hoc consilio Ho- 
merus multis modis attollit virtutem Hectoris, ut Achillis 
victoriam reddat illustriorem.” 


El franciscano fray Pablo Manuel Ortega, en una cor- 
ta referencia a fray Pedro de Jarava, catedrático de Al- 
«alá, dice que asistió al Concilio de Trento y rehusó par- 
ticipar en la corrección de las obras de Erasmo, del que 
solía decir que, “si hubiera nacido en España, podría con- 
tarse entre los mayores ingenios, sin los errores que por 
ser comunes en su tierra afean sus obras” *”, 


Hacia 1740, el marqués de la Villa de San Andrés ha. 
bla de una carta en la que se mezclan lo serio y lo jocoso 


10 D. AncuLo, Un viaje de don Gabriel Lasso de la Vega... Ar: 
bor, núm. 108, 1954. 

11 Esta anotación se halla al dorso de la hoja 23 de dicho libro, 
que he podido examinar en la biblioteca del Instituto Diego Veláz- 
«quez gracias a la amabilidad del señor Angulo, mi querido maestro. 

12 Fray Dieco DE Santa Teresa, Historia de la imagen de la 
Virgen del Niño Perdido, Valencia, s. a. (1720?), pág. 301. 

13 Chrónica de la Santa Providencia de Cartagena de la Obser- 
-vancia de San Francisco, Murcia, 1740, libro V, cap. 22. 
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“con tal propiedad y gracia como suele hacer Herasmo 
muúchas veces” *% 

Un escritor tan erudito como fray Miguel de San José 
trata de Erasmo breve y despectivamente, tal vez (y es 
la hipótesis más lisonjera para él) por escaso conocimien. 
to directa de sus obras: “Grecae et Hebraicae linguae pe- 
ritia factus insolens, escribe, nimiumgque sibi placens, Theo- 
logia ferme destitutus, etiam sacros codices emendare et 
versiones quaslibet corrigere icario ausu praesumpsit SS. 
Patrum varia opera industria sua emaculare, eorumque 
exemplaria ab innumeris mendis purgare, praestiturum se 
incunctanter promisit. Quad tamen satis infoeliciter praes- 
titit; nam cum nimium suis conjecturis delectaretur, eas. 
passim in corrigendis quae bene scripta erant, consectaba- 
tur, et de emendatis corrupta reddebat.” El satírico y mo: 
ralista le merecen aún menos consideración que el crítico 
textual; los Coloquios y el Encomiwum Moriae son des- 
pachados en sendas líneas. Fray Miguel recoge las opi- 
niones adversas a Erasmo y se afilia al parecer de los que 
ven en él al precursor del Protestantismo ?*”. 

En cambio, el padre Sarmiento, en el Catálogo de al- 
gunos libros curiosos y selectos para la librería de un par- 
ticular que desee comprar de tres a cuatro mil tomos, re- 
dactado en 1748 con notable amplitud de criterio, incluye 
en él la colección “magnífica y moderna” de las obras de 
Erasmo, publicada en Holanda en 10 tomos en folio ** 
Menciona también los Adagios y su edición del Nuevo 
Testamento. 

La misma contraposición hallamos ya en la segunda 
mitad del xv, entre la actitud del padre Codorniú, que 
censura a Verney por llamar al bátavo “el gran Erasmo” *” 


114 Carta respondiendo a un amigo suyo lo que siente de la Cor- 
te de Madrid, Madrid, 1740?, prólogo. 

15  Bibliotheca crítica sacra et profana, Madrid, 1740, IL, 231. 

16 Semanario Erudito, tomo V. 


¿7 Desagravio de los autores y facultades que ofenden. el Barba- 
diño, Barcelona, 1764, pág. 10. 
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y Jovellanos, que al redactar, en 1790, el Reglamento y 
Plan de Estudios para el Colegio Imperial de Calatrava 
(BAAEE, XLVI), recomienda la lectura de los prolegó- 
menos de Erasmo a los libros del Nuevo Testamento. 


Para cerrar estas breves notas, nos permitimos tomar 
de un erudito libro de don Miguel Herrero la siguiente 
referencia de Rodrigo Caro: “Rodrigo Caro.—Referencia 
de un retrato de Erasmo, copia probablemente del cuadro 
de Holbein”.—Extendióse el nombre de este caballero por 
_ toda Europa y le escribieron de varias provincias los va- 
rones más doctos de aquella edad, entre los cuales fue- 
ron... Erasmo Roterodamo, el cual, juntamente, le remi- 
tió una copia de su retrato, de mano de un excelente pin- 
tor, y esta copia vi yo en esta ciudad en la librería de Juan 
de Torres y Alarcón” (Varones insignes en letras natura- 
les de... Sevilla, artículo de Pedro Messía) *?. 


De una serie tan corta sería muy aventurado querer 
«extraer deducciones. Hay, sin embargo, dos que parecen 
evidentes: una, que los escasos lectores de Erasmo perte- 
necían, en su gran mayoría, al clero; concretamente, al 
clero regular. Muchas bibliotecas monásticas debían po: 
“seer obras de Erasmo, de las que las bibliotecas particula- 
res debían estar, salvo excepciones, bastante mal provis- 
tas. Estos escasos lectores seglares parecen indulgentes y, 
algún caso, hasta entusiastas. En la actitud de los religio- 
sos hay de todo, desde la admiración condicionada a la 
reprobación total. La otra es que la ardua labor de los ex- 
purgadores de 1640 parece haber sido bastante inútil, pues, 
después de dicha fecha, no sólo se lee muy poco a Eras- 
mo, sino que las lecturas recaen sobre las obras ideológi- 
camente más anodinas. No ya sus intemperancias anti- 
clericales, sobre las que era lógico recayera un espeso sl- 
lencio, pero incluso su don de castigare ridendo mores, 
su labor escrituraria y patrística y el núcleo de ideas que 


18 Contribución de la Literatura a la Historia del Arte, pág. 136. 
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informaron la época brillante del erasmismo español, sal- 
vo excepciones individuales de difícil valoración y escasa 
trascendencia, cayeron en el más completo olvido. 


Anronio DomMÍNGUEZ ORTIZ 


UNA NOTA SOBRE LA VIOLA DE HERRERA 


E. M. Wilson cita las Anotaciones de Fernando de 
Herrera en su artículo sobre la estrofa sexta de la canción 
quinta de Garcilaso *. Quiere mostrar que la viola de esta 
estrofa implica palidez y no se refiere a doña Violanta San- 
severino, como algunos han supuesto. Á este propósito 
muestra que la viola latina —y, por lo tanto, la renacen- 
tista— no era morada como la violeta moderna, sino ama- 
rilla?. Para apoyar su tesis cita la nota de Herrera que 
ofrece la procedencia del verso de Garcilaso de que se tra- 
ta, “es de Oracio, ode 10, lib. 3: 


Nec tinctus violá pallor amantium 
Ni aquella amarillez de los amantes 
teñida de vióla 3, 


Tiene Wilson razón. La viola es amarilla para Herre- 
ra. Sin embargo, esta cita no convence en sí, porque ¿no 
puede haber palidez teñida de morado? Pero en las Ano- 
taciones mismas hay un ejemplo claro en un soneto de 
Herrera, “I tiña "1 roxo lustre con flaqueza / en l'amarilla 
víóla la rosa” (pág. 183, vv. 5-6). En otro lugar de las Ano- 


1 E. M. Wizson, Sobre la estrofa sexta de la canción a la flor 
de Gnido, RFE, 1952, pág. 119. 

2 “Otras referencias clásicas a la viola tienden a identificarla con 
el alhelí amarillo o con otra flor parecida. La viola de Garcilaso es 
una viola clásica” (loc. cit., págs. 119-120). 

8 Obras de Garcilaso de la Vega con anotaciones de Fernando 
de Herrera, Sevilla, 1580, págs. 268-269. El mismo verso de Horacio 
se halla citado en la página 225, con la traducción exactamente igual, 
salvo la puntuación de vióla, que aquí se escribe viola. 
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taciones (pág. 445) Herrera traduce violis... pallentibus 
por viólas sin adjetivo. 

También, entre las inéditas de Blecua *, se halla otro. 
caso claro: “el templado / color de la purpúrea y fresca 
rosa / en sombra desteñido / de viola suaue y amorosa” 
(can. VIII, vv. 10-13)*. 

En ningún otro caso de las ediciones principales nos ha 
dado Herrera un indicio del color de la viola. Supongo, 
por lo tanto, que esta flor es siempre 'para Herrera la viola 
latina, es decir, la amarilla, porque los únicos ejemplos in- 
controvertibles son todos de ese color. 

Es curioso que Herrera vacile en la pronunciación de: 
esta palabra, aunque es siempre trisílaba. Es víola(s) en 
las Anotaciones, pág. 183, v. 5; en la edición de Blecua, 
égloga I, v. 164, y en la Pacheco, lib. I, can. IL, v. 50. Pero. 
también la escribe viola(s) en las Anotaciones, pág. 269 
(aquí con el acento gráfico sobre la 0)*, y en dos lugares 
de la edición de Blecua, égloga Il, v. 75; égloga IV, v. 265. 
En los demás casos de las ediciones principales no es posi-- 
ble determinar el acento. 

A. DaviD KossorFF 


SOBRE UNOS VERSOS DEL “CANCIONERO 
DE BAENA” 


“FYNIDA” DEL POEMA NÚM. 438 


El poema número 438 del Cancionero de Baena es una 
respuesta de Rodrigo de Arana a un decir que en mane- 
ra de requesta formuló el propio compilador de la colec- 
ción. La edición de 1851 publica así la fynida de la com- 
posición (pág. 483): 


4 FERNANDO DE HERRERA, Rimas inéditas, editadas por José Ma- 
nuel Blecua. Madrid, 1948. 

5 Se halla este caso también en la variante de la edición de Pa- 
cueEco, lib. 1, can. IV, Versos de Fernando de Herrera. Sevilla, 1619. 


6 Véase la tercera nota. 


MISCELÁNEA RFE, XXXIX, 195) 


uy) 
¡977 
Pa 


Agora veo entrado por la cercadura 
Que fué sobre Troya de mucha barreta, 
E tengo que dares asas me prometa 

De sus consonantes sy la lynda cura. 


Estudiando el Vocabulario de Schmid * puede llegarse 
“a esta otra reconstrucción del texto? : 


agora veo entrado por la cercadura 

que fue sobre Troya |[...] 

e tengo que Dares asas me prometa 
de sus consonantes sy la lydatura 


Antes de entrar en su explicación conviene conside- 
rar la disparidad de lecturas en el final del último verso. 
En el Cancionero se confunden con frecuencia la £ y la c; 
comparando la edición de 1851 con las interpretaciones 
de Schmid, saltan a la vista transcripciones como destar- 
tar (Sch.) por descartar (según propongo en otro sitio); 
brecador (en el ms., según Sch., y en la edic. de 1851, pá- 
gina 605) por bretador (Sch.); escubro (Sch.) por estubro 
(1851, pág. 414); escasso (Sch.) por estasso (1851, pág. 218); 
no olvidemos tampoco que el Sánchez de Talavera im- 
preso por don Marcelino es Sánchez de Calavera, según 
Dámaso Alonso. Interesan las palabras de estos últimos 
investigadores: en la Antología de líricos se lee: “Cala- 
vera dice el texto impreso del Cancionero de Baena, pero 
bastan las más elementales nociones paleográficas para leer 
en el códice de París Talavera y no Calavera” *. Por el 


1. WALTER ScumiD, Der Wortschatz des “Cancionero de Baena”, 
Berna, 1951. 

2 Digo “reconstrucción” porque extraigo la lectura de los pasajes 
que incidentalmente cita el autor en las voces gercadura y lydatura. 
Queda un pequeño hueco por leer, pero es que el glosario suizo ca- 
rece de muchas de las palabras del Cancionero. Como botón de mues- 
tra diré que faltan referencias a las siguientes voces de la fynida: 
fué, sobre, Troya, mucha, barreta, tengo, dares, asas, prometa y con- 
sonantes. 

% M. Menénbez Y PrLaYo, Antología de líricos castellanos, 
tomo l, pág. 382, nota 1 (cito por el vol. XVII de la edición na- 
cional de sus Obras completas). 
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«contrario, en la Poesía española se encuentran estas pala- 
bras: “He visto éste [el Cancionero de Baena] (en el fac- 
“símil publicado por la Hispanic Society) y allí se lee 'Ca- 
lavera” repetidas veces y con absoluta claridad” *. Por úl. 
timo, Y. Malkiel ha corregido el gefyla del ms. de nues- 
tro Cancionero en tefylá, 'plegaria”, insistiendo en la con- 
fusión que ahora señalo”. Creo que todas estas referen- 
-clas son suficientes para explicar un nuevo caso de igua- 
lación entre t y c* y la discrepancia entre los editores de 
1851 y Schmid. 

Si de la paleografía pasamos a otros aspectos del tex- 
to, las dos transcripciones nos ofrecen otro punto a con- 
siderar. La edición de 1851 transcribe dares con minús- 
cula; Schmid, con mayúscula (aunque la palabra falta en 
su glosario); la razón está con el investigador suizo ”. Se 
trata de Dares de Frigia, supuesto héroe de la guerra de 
Troya *, cuya presencia en estos versos está justificada por 
el carácter polémico de la composición: de ahí también 
la razón de sus consonantes. 


4 Poesía española. Antología (Edad Media). Madrid, 1935, pá- 
gina 536, núm. 27. El investigador se refiere a la composición nú- 
mero 530 del Cancionero. 

5 Reseña al libro de Scmmip citado en la nota 1 en RPh, 1X, 
página 443. 

6 En la edición facsímil de la Hispanic (New York, 1926) he 
leído: 

Agora veo entrado por la cercadura 
que fue sobre troya de mucha barreta 
T tengo que dares asas me prometa 


de sus consonantes si la lyd atura. 
(f. 148 r, b) 


La tí de atura es clara, aunque su trazo horizontal sea algo más 
fino que el de otras veces; basta ver que la c es mucho más redon 
deada y sin rasgo sobre el trazo horizontal. 

7 Ni en el Glosario mi en las notas de la edic. de 1851 se hace 
ningún comentario al valor de la palabra. 

8 _M. MenéNDez Y PeLaYo, Orígenes de la novela, L, pág. 229, es- 
pecialmente (cito por la edic. nacional, t. XIIH, de las Obras com- 
pletas). 


23 
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Al final del verso segundo aparece la palabra barreta, 
interpretada como *yelmo, casquete de hierro para cubrir 
y defender la cabeza”, por la edición de 1851 (pág. 706 b), 
y como *capacete de la armadura”, por Schmid, siguiendo 
al Diccionario histórico, aunque, bien es verdad, estos ver- 
sos no son aducidos ”, y el valor está expresado dubitati- 
vamente. El barreta de los versos de Rodrigo de Arana 
nada tiene que ver con los valores anteriores; se trata sim- 
plemente de un derivado de barra y afecta a gercadura. 
Por tanto, las muchas barretas son los "piquetes o estacas 
que, formando barrera, cercaban a Troya”. 

Las palabras del último verso a las que me he referi- 
da anteriormente están justificadas por la naturaleza del 
poema. Se trata de un decir que hizo Juan Alfonso de 
Baena “commo en manera de rrequesta a pregunta gene- 
ral contra todos los trobadores que le quisiesen rrespon- 
der”; Rodrigo de Arana se enzarzó en una serie de res- 
puestas a las que Baena replicó cinco veces. Por eso, la 
última vez que Arana contesta lo hace pensando en bus- 
car ayuda, si es que la contienda no concluye (sy la lyd 
atura). 


MANUEL ALVAR 
Universidad de Granada. 


9 ScHMID se refiere a estos otros de Baena: 


Por ende vos rruego, señor viejo cano, 
Cano, que luego busquedes careta, 
Careta muy neta, barreta, tronpeta, 
Tronpeta e cavallo, valyente, alazano 
o ruano. 


(Edic. 1851, núm. 379, pág. 439.) 


El sentido de *yelmo” creo que conviene al pasaje. 


NOTAS BIBLIOGRÁFICAS 


COROMINAS, J[uAN]: Diccionario crítico etimológico de la lengua 
castellana. Editorial Gredos. 1: A-C. Madrid, 1954 [996 págs., en AS 
11: CH-K. Madrid, 1955 [1.082 págs.] +.—Con la publicación de este 
DCELC y la del DEEH de García de Diego, del que me ocupo más 
adelante, cuenta la filología española con unos inestimables medios 
de trabajo. Fijándonos, de momento, en la obra del señor Corominas 
abruma pensar que todo ese riquísimo material y todo ese ingente 
trabajo ha sido llevado a cabo por un solo hombre y en un período 
de tiempo relativamente corto (1927 y, sobre todo, de 1939-1951). 

El Prefacio sitúa claramente la obra dentro del conjunto dedi- 
cado a las lenguas románicas. En primer lugar, y en cuanto a la 
redacción de los artículos, el autor ha abandonado el estilo telegrá- 
fico en que suelen presentarse estos libros (recuérdese el REW, el 
FEW o —ahora— el DEEH), y sus monografías —escueta y clara- 
mente redactadas— están lejos de un estilo muchas veces sibilino. Y 
no es éste el favor más pequeño que nos ha hecho el señor C. 

La postura teórica del autor me parece justificada en cuanto al 
carácter histórico de su obra. Pensemos en el gran páramo que eran 
nuestros estudios etimológicos, a pesar de los generosos esfuerzos 
de muchos investigadores; pero nos faltaba lo principal: la coordi- 
nación de los trabajos y la recapitulación de los puntos de vista. 
Había muchas hipótesis en torno a una sola voz, mientras inmensas. 
lagunas esperaban el inicio de la atención. El DCELC ha llenado 
todas estas deficiencias: estudia, no una parcela o muchas parcelas 
de la lengua, sino la totalidad de ella; recoge —digamos exhausti- 
vamente— la bibliografía anterior, la depura y nos ofrece los resul- 
tados seguros o las hipótesis más viables. Y no conforme con esto,. 
postula incansablemente nuevos planteamientos, soluciones distintas, 
presuntos caminos a seguir. Tan ambicioso programa, en español, 
no se podría llevar a cabo sin dotar a la obra de carácter histórico 


1 Esta noticia y la siguiente son meramente informativas. La RFE 
abre una sección, en la que se invita a colaborar a todos los investi- 
gadores de nuestra lengua, para aportar materiales o discutir etimo- 
logías tomando por base los dos excelentes repertorios que aquí se 
comentan. [N. de la R.] 
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—tantas son las deficiencias de nuestra información, que ha habid» 
que salvarlas directamente, rastreando del principio al fin—: por eso 
sus fuentes, ordenadas cronológicamente, van del siglo vn (San Ísi- 
doro) a 1901 (Pagés, Gran Dicc. Lengua Cast.), con un total de 116 au- 
tores (que en ocasiones comprenden a otros muchos, como ocurre con 
los diccionarios) y su bibliografía (casi siempre libros) ocupa 27 pá- 
ginas a dos columnas. De este modo el DCELC dota al español de 
una obra múltiple en cuanto a su valor: un diccionario histórico y 
otro etimológico, y en él está ya en cierne la futura semántica histó- 
rica de nuestra lengua. z 

Las palabras aparecen fechadas con la documentación más anti- 
gua que el señor C. posee, y desde ella —si es necesario— se rastrea 
en historia lingilística, no sólo fonética, simo a-veces sintáctica y, 
siempre, con una muy rica explicación de los cambios significativos 
que haya podido experimentar la voz. No quedaría completa esta his- 
toria sin dar cabida a elementos de comparación: y así el autor no 
sólo suministra una riquísima bibliografía dialectal, sino que recurre, 
siempre que es necesario, a los romances más próximos: portugués, 
catalán, provenzal, francés y, señalo el hecho de modo especial, por- 
que de él extrae fecundas conclusiones, gascón. 

La etimología de las voces se ofrece muchas veces con carácter 
revolucionario (vid pág. XXI) con respecto al criterio tradicional. 
Ep ocasiones acaso surja la discusión en cuanto a los resultados, pero 
es indudable que el señor C. se ha colocado en la única postura cien- 
tífica y sus'*consecuencias ofrecen en todo momento la seguridad del 
planteamiento inicial. Por otra parte, la retrospección etimológica no 
se conforma con limitar la historia de la voz a una base, sino que 
acrecienta nuestro conocimiento y sacia nuestra curiosidad explicando 
el sentido de ese étimo, y su entronque, dentro de la lengua a que 
pertenece. Gracias a esto, el suscitar las cuestiones no es válido sola- 
mente para el español, sino para otras muchas lenguas, especialmente 
las románicas, cuyos estudios etimológicos quedan sometidos de tal 
modo a revisión. 

El cuidado material del libro ha sido grande, y la tarea no era 
nada fácil por la complejidad misma de la obra: cuestiones tratadas, 
fuentes, bibliografía, referencias, derivaciones, voces conjuntamente 
agrupadas, etc., etc. Creo que el autor ha resuelto todo esto de una 
forma bastante simple y, desde luego, cómoda. El sistema de refe- 
rencias es claro y útil; la impresión, excelente. 


Desde ahora tenemos una nueva obra capital en la filología espa- 
ñola; el autor promete para pronto un diccionario semejante dedi- 
cado al dominio catalán: de antemano va nuestra gratitud y los de- 
seos, fervientes y sin dudas, para que logre una obra tan noble y tan 
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duradera como la que acabo de exponer.—MANUEL ALVAR (Universi- 
dad de Granada). 


García DE DIEGO, VICENTE: Diccionario etimológico español e his- 
pánico. Madrid, s. a. [1955]. [1.070 págs. en 4.) —La actividad del 
señor García de Diego como etimologista ha sido muchas veces pun- 
to de partida en nuestras investigaciones: artículos en revistas na- 
cionales y extranjeras, algún libro por muchos “conceptos valioso, la 
publicación de sendas gramáticas históricas dedicadas al español y al 
gallego, el único manual de dialectología existente en nuestra len- 
gua, etc., etc., le han convertido en maestro de esta clase de inves- 
tigaciones. Y no sólo por sus grandes conocimientos “prácticos” de 
la técnica, sino también por sus posturas especulativas: ¿cómo si- 
lenciar su Etimología idealista (RFE, XV, 1928, págs. 225-243) o sus 
Problemas etimológicos (Avila, 1926)? Por todo ello, el señor G. de 
D. tiene un puesto muy definido en la —si existe— escuela española 
de filología, y, por todo ello, me parece gravemente injusto silenciar 
su nombre cuando se trata de escribir sobre la tal “escuela”. Como 
culminación de una labor incansable nos llega este DEEH, justa- 
mente en compañía del DCELC de Corominas, cuya noticia doy arriba. 

Ei prólogo dice del alcance de la obra que “no se limita a una 
selección de voces escogidas, sino que comprende todas las de los 
diccionarios normativos, como el de la Real Academia Española, y 
aún agrega bastantes formas que no se contienen en él” (pág. vn) 
Por otra parte, se incluyen las voces cultas, e incluso un buen nú- 
mero de “helenismos científicos que son de mayor uso como tecni. 
cismos de distintas ciencias” (ib). El DEEH consta de dos partes: 
ea la primera (págs. 1-562), por orden alfabético, figuran todas las 
voces, sin hacer caso de su etimología; es decir, el origen no cuenta 
para nada en esta ordenación estrictamente alfabética. Cada palabra 
va acompañada de su étimo y, si es necesario, de un número que 
es el de la voz base en la segunda parte de la obra. Esta segunda 
(páginas 563-1069) es el verdadero Diccionario etimológico hispánico, 
puesto que entran a formar parte de ella las voces de los otros ro- 
mances peninsulares (portugués, gallego y catalán), agrupadas con 
las castellanas bajo el étimo común. 

Gracias a este doble sistema de referencias, el estudioso no téc- 
nico podrá conocer, sin mayores complicaciones, la etimología de 
cada voz, mientras que el lingiiista encontrará agrupadas todas las 
formas, literarias y dialectales, que proceden de la misma base. 

El método con que se ha elaborado el DEEH es totalmente dis- 
tinto del que se ha seguido en el DCELC: está dentro de una tra: 
dición lexicográfica cuyo antecedente más próximo es el REW de 
Meyer Liibke. Los artículos se redactan esquemáticamente, y unas 
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abreviaturas rigurosamente establecidas (págs. IX-XIv) permiten abre- 
viar espacio, al tiempo que facilitan la consulta de los materiales 
bibliográficos, aunque, bien es verdad, algunas veces la discusión y 
explicación de los problemas llega a suscitar verdaderas monogra- 
tías (vid. núm. 232, aerugo, -inis, págs. 577 a-578 b; núms. 1.253- 
1.255, calamus, etc., págs. 644 b-645 b;' núm. 1.308, cambiare, pá- 
gina 650; núms. 1.497-1500, cary(diJon, págs. 668 b-670 a, etc., etc.). 
Conocidas las actividades del autor (dejo aparte la Gramática híis- 
tórica. Madrid, 1951, y el Manual de dialectología. Madrid, 1946), y 
recordando dos fundamentales monografías suyas (Dialectalismos, 
RFE, IIL, 1916, págs. 301-318, y El castellano como complejo dialec- 
tal y sus dialectos internos, REE, XXXIV, 1950, págs. 107-124), no 
extraña que el DEEH sea de una extraordinaria riqueza para los es 
tudios dialectales y para el conocimiento del castellano regional. 
Muchos años hemos pasado sin un diccionario etimológico de 
nuestra lengua —¡cuán útil nos fué entonces la Contribución del 
autor! —. ¡Ahora debemos señalar con piedra blanca las calendas 
de 1954, de 1955! Felicitémenos de la aparición del DCELC y del 
DEEH, de su carácter totalmente distinto, de la nueva etapa que se 
inaugura en estos momentos para la lexicografía y la etimología his- 
pánicas.—MANUEL ALVAR (Universidad de Granada). 


Doc, MicuEL: Hispania y Marcial. Contribución al conocimiento 
de la España antigua. Barcelona. C. S. I. C. Instituto Antonio de Ne- 
brija. Escuela de Filología, 1953, XXIV + 272 + 16 págs. en 4.0—El 
profesor Dolc, especialista en el estudio del gran poeta bilbilitano, tra- 
ta, en este minucioso y bien construído trabajo, de los elementos hispá- 
nicos contenidos en la obra de Marcial; es una voluminosa mono- 
grafía en la que los pasajes de referencia son analizados concienzu- 
damente y valorados con rigor, manejando toda la rica bibliografía 
atingente. 

Alarmados por la creciente orientalización del espíritu y las cos- 
tumbres de Roma desde que se había convertido en capital de tres 
continentes, Augusto y sus escritores oficiales propugnaron la rege- 
neración de la tradición romana frente a los exotismos. La literatura 
era la voz de la romanidad, que, al imponerse metódicamente, sen- 
taba las bases de lo que habrá de ser nuestra civilización europea. 
Aunque antes de Diocleciano no era el Imperio propiamente más. 
que un poder extraño impuesto a los pueblos conquistados, la polí- 
tica romana había desarrollado ya en todas las provincias un tipo 
de civilización urbana base de una cultura común. 

Marcial, nacido en la Celtiberia, pero en un municipio romano, 
y cuya familia era de ascendencia itálica segura, fué uno más de los 
cantores de las excelencias de Roma. En su época (38-104 d. J. C.) se 
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encuentra Hispania en la cúspide de su romanización y también de 
su influencia política y literaria en la capital del Imperio. Los lite- 
ratos hispanorromanos (Séneca, Lucano, Quintiliano, etc.) se sentían, 
en general, ciudadanos del Imperio romano o bien del cosmos di- 
vino, pero casi indiferentes a su solar patrio. Por excepción en Mar- 
cial, el entusiasmo por Roma no mengua su amor a Hispania, y 
más concretamente a Bílbilis. El latín de Marcial, provinciano culto, 
es puro y carece de hispanismos léxicos. 

Aunque vivió en Roma durante la época más abyecta de la urbe, 
cuando la corrupción oficial y privada llegaba a extremos inconce- 
bibles, había sido Marcial un panegirista adulador del emperador 
Domiciano, pero después del asesinato de éste (a. 96) el Imperio ro- 
mano inició con Nerva una fase mueva. Marcial, ya sexagenario, no 
se acopla en el nuevo orden político y regresa a Bílbilis, pero aquí 
añorará a Roma, mientras que, cuando estuvo en la Capua, suspiraba 
por su hogar celtíbero. 


Marcial reparte sus amores entre Roma e Hispania. Pese a su 
imperfecto sentido de nacionalidad, Hispania es ya una colectividad 
bien perfilada, cuya agricultura, minería, ganados, industria, etc., go- 
zan de mucho crédito y merecen Laudes. En realidad, tales elogios 
son sólo aplicables a la Bética y al litoral de la Tarraconense, pero 
n> a la meseta interior. Precisamente ha nacido Marcial en el sec- 
tor más hosco de la Península, pero su hispanismo abarca la tota- 
lidad del suelo peninsular. Observa D. que la Celtiberia —como si- 
glos después Castilla— desempeña el papel de factor aglutinante de 
España: “El sentimiento de la Patria hispana puede afirmarse que 
nace verdaderamente en Marcial: en él surge por vez primera la ex- 
presión nostra Hispania” (pág. 26). 


Se complace D. en recopilar amorosamente los elogios de His- 
pania que escribiera Marcial de manera dispersa, pero cuida de ad- 
vertir que tales alabanzas fueron episódicas y del todo indeliberadas, 
lu cual explica su desigualdad y hasta su incoherencia. 


Lo que podríamos llamar “patriotismo” de Marcial se refiere par- 
ticularmente a su nativa Bílbilis. Las líneas que son borrosas en 
lo que concierne al occidente de Hispania, se hacen más precisas al 
referirse al sur y al este: los coloridos pasajes marcialianos, alusi- 
vos a las puellae gaditanae, a los uasa saguntina, al vino de Tarra- 
co, etc., etc., son enfocados por D. rigurosamente y cotejados con los 
últimos resultados obtenidos por los arqueólogos. Guiados por D. ve- 


mos cómo la vida cotidiana de Bílbilis y del campo de la Celtiberia 


citerior es reflejada por Marcial en vigorosas descripciones, ricas de 
precisión impresionista. En Bílbílis, elevada a ciudad condal, la ur- 
banización romana no había llegado a absorber el primitivo poblado 


«celtibérico. La forma de vida provinciana en aquella naturaleza ás- 
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pera, de rutinarios labriegos y “oscuros propietarios de los fundi, sin. 
apenas preocupaciones espirituales, dados a la caza y placeres aná- 
logos, creía envidiarla Marcial y llegó a tenerla en su vejez. Harto» 
de la agitada y falaz vida de la Vrbs, goza Marcial del rústico he- 
chizo de la Bílbilis nativa, y consigue al fin de sus días la paz y 
libertad de espíritu, en el retiro rural soñado por todo poeta, en una: 
cómoda uilla donación de una mecenas local, haciéndose así. más 
suave su nostalgia de Roma. 

Otro capítulo dedícalo D. a los personajes hispanos mencionados. 
por Marcial, en quien resalta el sentimiento de la amistad, ya que 
su espíritu no era menos cordial y efusivo que agudo y acre. Entre 
los amigos que cita figuran desde Trajano y los escritores hispano- 
rromanos hasta sus coterráneos Liciniano, Materno, Terencio Prisco- 
y Marcela, la donante de la uilla, y los propios padres del poeta. 

Toda la toponimia celtibérica citada por Marcial es estudiada con- 
cienzudamente por D. valiéndose no sólo de datos filológicos, sino: 
también arqueológicos y numismáticos, y su trabajo proyecta mucha 
luz en la siempre difícil investigación de la toponimia prerromana. 

D. se ha limitado a estudiar los elementos hispanos de que Mar- 
cial hace mención. Sin embargo, como es bien sabido, no sólo la: 
temática, sino también el espíritu de Marcial, lleva el sello hispá- 
nico, pues, como dijo Vossler, “el sentido de la realidad de sus epi- 
gramas puede en efecto recordar el cinismo picaresco de los poetas: 
y los cuentistas españoles de últimos del Medievo y del barroco” 
Aunque ello sería otro tema de estudio,. muy interesante, desde lue- 
go, pero distinto del que D. se proponía.—ManurL SANcHÍS (GUARNER. 


Primera Crónica General de España, que mandó componer Alfon- 
so el Sabio y se continuaba bajo Sancho IV en 1289. Publicada por 
Ramón MENÉNDEZ Pipa, con la colaboración de Anronio G. SOLALIN- 
DE (f), ManueL Muñoz Cortés y José Gómez Pérez. Madrid, Edito- 
rial Gredos, 1955, 4.9, CCVIMT + 853 págs., distribuídas en dos volú-- 
menes. (Universidad de Madrid - Facultad de Filosofía y Letras. Se- 
minario Menéndez Pidal).—Cuando esta pieza fundamental de la his-- 
toriografía española apareció (1906) en la Nueva Biblioteca, que re- 
emprendía con más rigor crítico la labor de la antigua colección de: 
Rivadeneyra, prometía el señor Menéndez Pidal un segundo volumen: 
en que expondría el criterio por él adoptado y reseñaría los manus- 
critos utilizados, con estudio, además, sobre la fecha y las fuentes. 
del texto, amén de un glosario y un índice de nombres propios; ofre- 
cía también dar en apéndice la Crónica abreviada, de don Juan Ma- 
nuel, Puede sin esfuerzo adivinarse la avidez con que sería esperado» 
ese tomo complementario, tanto por el mucho interés que en sí tenía 
la obra dada a luz como por la categoría científica de su editor. 
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Pero han tenido que pasar muchos años y compensarse con esfuer- 
zos de jóvenes colaboradores la dedicación del maestro a otros inten- 
tos para que aquella promesa alcance, en lo esencial, su cumplimien- 
to Entretanto, la edición de 1906 se hallaba agotadísima desde hace: 
muchos años, y por ello, sin duda, ha preferido M. P. reproducir a. 
la vez el texto entonces publicado. Sale éste, pues, por segunda vez 
a luz, reimpreso exactamente a plana y renglón, por lo que pueden 
en la nueva edición verificarse sim dificultad las referencias hechas 
sobre la primera. 


Queda con lo dicho anticipado que el principal interés de la pre- 
sente publicación está en los estudios que acompañan al texto. Hay 
también en ellos no poco que M. P. nos había ido dando a conocer. 
No ha de olvidarse que los más de los temas que han tentado « 
nuestro gran investigador entran, directa o indirectamente, en el an- 
cho campo historiado en la Primera Crónica General y su dilatada 
descendencia, sirviendo los unos para aclarar, confirmar, puntualizar 
o completar los otros. Por ello, en los más diversos trabajos que la: 
infatigable actividad del autor nos ha brindado, han podido reco- 
gerse nuevos datos y nuevos puntos de vista que iban perfilando y 
perfeccionando la noción primera. Pero, como veremos, no se limita 
la introducción ahora escrita a ordenar y sistematizar noticias suel- 
tas; hay entre sus varios componentes aportes nuevos de extraordi- 
nario valor. El puesto de honor ha de otorgarse, creo que sin vacila- 
ción alguna, al estudio de las fuentes de la crónica. Es incalculable 
el derroche de sagacidad y de benedictina aplicación que representan 
estas 130 páginas de apretado contenido, y sólo quien se haya engol- 
fado en tarea análoga podrá debidamente apreciarlo. Ya en parte: 
era conocida la interesante labor que en este campo venía realizando 
desde hace mucho tiempo el señor M. P., y una de sus facetas :€ 
había divulgado no sólo entre los cultivadores de la historia, sino en 
un público más extenso, por afectar a un tema eminentemente lite- 
rario. Me refiero a su fecundo descubrimiento 1 de que los redactores 
de la crónica habían utilizado, en pie de igualdad con los anales y 
narraciones en prosa, poemas que no han llegado a nosotros, y cuya: 
discreta prosificación en la crónica conserva la gracia atractiva de 
nuestra épica popular. Pudo, incluso, su sagaz descubridor rehacer 
tiradas de versos, que los redactores de la historia habían apenas. 
descompuesto. Se indujo así la existencia de diversos cantares: de: 
Bernardo del Carpio, de la Condesa Traidora, de los Infantes de Lara, 
del Infante García, de Fernando 1, de Sancho II y el cerco de Za- 


1 Ya desde el siglo xvm (Floranes) advirtieron los estudiosos de 
la obra alfonsí y sus derivadas que había en el texto vestigios de 
versificación; pero sólo el señor M. P. ha percibido todo el interés 
del hallazgo y sacado de su estudio el fruto que de él podía obtenerse. 
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mora, etc., pudiendo servir de guía y referencia el uso hecho de poe- 
mas no perdidos, como la Farsalia, el Poema de Fernán González 
Y Otros. 


La posibilidad de lograr tales hallazgos de fuentes poéticas le 
habrá aportado, ciertamente, un alivio en la abrumadora faena que 
es el investigar las fuentes de una producción medieval, abiertos 
como estaban los manuscritos a todos los añadidos, cambios y supre- 
siones que a futuros copistas se antojase introducir. Pero, ensancha- 
do así el caudal de los hipotéticos precedentes de cada obra, la tarea 
se complica y acrecienta. En el caso de esta historia concebida y diri- 
gida por el Rey Sabio, la dificultad de descubrir el origen de sus no- 
ticias es un tanto allanada por la enumeración que él mismo hace 
de autores utilizados, y si el editor se hubiera satisfecho con verif- 
car los préstamos de ellos recibidos, la labor no podría diputarse de 
heroica. Pero M. P. aspiró no menos que a puntualizar, capítulo por 
capítulo, la procedencia de cada información contehida en la obra, 
v la indagación hubo para ello de extenderse a un número considera- 
ble de escritos mo mencionados en la citada enumeración. La compro- 
bación de los préstamos es también dificultada aquí por los cambios 
que corrientemente sufren los pasajes adoptados, tanto en su lengua- 
je y estilo como por la inserción en ellos de datos nuevos y la co- 
rrección o supresión de otros. Esa flexibilidad y libertad con que las 
fuentes son utilizadas por el rey Alfonso y sus colaboradores harían 
ilusorio el intento de ofrecer, en el texto mismo y mediante el uso 
d2 caracteres tipográficos distintos, los pasajes de procedencia cono; 
cida, indicando ésta al margen, sistema cómodo para el lector, que 
«directamente va percatándose de la autoridad en que se apoyan las 
sucesivas noticias, y, mediante ello, de la credibilidad que puede otor- 
garles. Imposible en los más de los casos el adoptarlo en la Primera 
Crónica, es suplido aquí con ventaja por la consignación, en un lu: 
gar aparte de las notas introductoras, del resultado total de los re- 
sultados conseguidos. Sólo tiene el lector que consultar, previamente 
a la lectura de cada capítulo, la información correspondiente al mis- 
mo, y ello se ha facilitado incluyendo en cada volumen las que ata- 
ñen a los capítulos que contiene. 


En cuanto a los otros problemas que la crónica alfonsí suscita, 
«quedan en pie en el nuevo estudio la generalidad de los asertos e hi- 
“pótesis más o menos vacilantes que en anteriores trabajos fueron 
expuestos. Así lo relativo a la participación del monarca y a las fe- 
chas que cabe asignar a las diferentes partes de la crónica. En lo 
que a ellas se refiere sigue, pues, relacionado el prólogo de la obra 
«con la redacción de los 108 capítulos primeros, que sitúa hacia los 
años 1272-1275, o sea poco después de iniciarse el segundo período 
«le actividad de las escuelas alfonsíes, caracterizado por la formación 
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de compilaciones, en tanto que el primero (aproximadamente, de 1250 
a 1260) produjo meras traducciones. Piensa M. P. (y no recuerdo si 
ya había expuesto esta opinión) que acaso esos 108 capítulos fueron 
los únicos que el rey revisó por sí mismo, incluso el lenguaje; lo que 
explicaría sus diferencias respecto a los 300 restantes que fueron re- 
dactados durando aún su reinado. Una interesante rectificación que 
sí hace es la de su anterior creencia en que la llamada versión oficial 
reflejaba con más exactitud que la vulgar el texto genuino, sacado 
directamente de las fuentes. Ahora, tras de haber examinado otras 
partes de la crónica no tenidas antes en cuenta, descubre que en 
gran parte la versión regia se aparta más de las fuentes, en busca 
de una expresión más amplia y limitada. Tiene esta puntualización 
notable interés, por saberse así de antemano a cuál de las dos “ver- 
siones conviene acudir para comprobar con más exactitud las obras 
utilizadas. 


Respecto de la segunda parte, esto es, la iniciada con Pelayo, ya 
en la cuarta edición de la España del Cid (1947) había rectificado 
su opinión de que fué hecha totalmente en tiempo de Sancho IV, 
basándose en la fecha de 1289, que figura en uno de los primeros 
folios del tomo. Enmendó en tal ocasión la frase diciendo que por 
aquellos años “recibía su última redacción”. Ahora desarrolla la opi- 
nión por él formada: piensa que Alfonso logró que se reuniesen los 
materiales para toda la obra y se hiciese el borrador completo, pero 
sin alcanzar a redactar más que el tomo primero. No cree que al 
terminar éste se disolviese el grupo de colaboradores (traductores y 
compiladores) y que, años después, lo formase de nuevo Sancho, del 
que no hay pruebas de muy intensa afición y actividad en el campo 
-de las letras. El tomo segundo responde en todo al mismo tipo que 
el primero y hace pensar, como éste, en la dirección y participación 
de Alfonso y no en ninguna otra. Ya adelantó esto en un artículo 
publicado en 1948, y desde entonces se ha confirmado en su creen- 
cia. El examen de diversos pasajes reveladores de la fecha en que se 
escribía le lleva a la conclusión de que el borrador de la segunda 
parte de la crónica, del que proceden igualmente la versión regia y 
la vulgar, estaba ya acabado en 1274, si bien hubo retoques actua 
lizantes en tiempo de Sancho IV, intercalándose en uno de ellos la 
fecha de 1289, a que antes se había atenido, dándole más alcance 
del que efectivamente tuvo. Observa, no obstante, que va disminu- 
yendo el influjo directo de Alfonso al final de la obra, lo que se tra- 
duce en el menor uso de fuentes, reduciéndose al Toledano y el Tu- 
dense, y después sólo al Toledano, y a la postre sólo a su traducción. 
ampliada. Ello indica que el iniciador y principal realizador de la 
Primera Crónica, al acabar la primera parte, perdió mucho de su in- 
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terés por la obra, dedicando su mayor empeño a la General Historia, 
que respondía mejor a su espíritu universalista. 

Puntualiza ahora el editor las fuentes consultadas para el período 
romano, en el que se puso un esfuerzo no realizado antes nunca, 
pues son manejadas variadísimas obras, por poca información que de lo 
romano en España contuviesen, y ya en esos capítulos aparece el uso 
de fuentes poéticas, como las Heroidas de Ovidio y la Farsalia de 
Lucano. En este punto de la España romana corrobora M. P. lo que 
va había dicho del perfeccionamiento que significa la destreza con: 
que en la Primera Crónica se acierta a destacar lo español de lo ge- 
neral romano, fundiéndolo, además, muy bien con el resto de la his- 
toria nacional. El rey sabio, al lograrlo-así y al dedicar tan gran ex- 
tensión a esos siglos de nuestra historia, se adelantó mucho al es- 
píritu de su tiempo, como lo demuestra lo que esa parte decayó des- 
pués en la Crónica de 1344 (que reduce los 341 capítulos a 26), e 
igualmente en las demás derivaciones, hasta reavivarse el interés de: 
nuevo en el marqués de Santillana. 

De los restantes temias tratados en las notas introductorias sola- 
mente me referiré ya a la opinión que al señor M. P. merece la re- 
ciente publicación de Lindley Cintra 2. No será necesario recordar 
aquí las características de esta obra, que no es de creer sea descono- 
cida por ningún español interesado por las investigaciones históricas, 
va que, aunque sólo sea su objetivo directo el texto portugués de la 
Crónica de 1344, cuya originalidad es probada con convincentes ra- 
zones, los problemas que plantea, y en gran parte resuelve, afectan 
a toda la copiosa familia nacida de la Primera Crónica. Tan impor- 
tante estudio es el primero que propone modificaciones de alguna en- 
tidad en el cuadro de conjunto trazado por el señor M. P. (de quien- 
el joven erudito portugués se proclama reiteradamente discípulo y con 
el que estuvo en constante relación durante la gestación de su obra). 
Como podía esperarse, el maestro acepta noblemente los cambios in-' 
troducidos por Cintra, tanto su tesis principal de ser el texto portu- 
gués el original de la Crónica de 1344 y no traducción del castellano, 
sino, al contrario, como las rectificaciones hechas en las cronologías 
de otras derivaciones de la producción alfonsí. Anuncia, sí, que hará 
alguna observación en un artículo destinado al Boletín de la Academia 
de la Historia. 

Como final de esta reseña, he aquí cómo recapitula M. P. su im- 
presión de la Primera Crónica: “En conclusión, la gran obra historial 


2 


2 LinDLeY Cintra, L. F.: Crónica General de Espanha de 1344. 
Edigáo critica do texto portugués. Lisboa, 1951 [al fin: 1952]-1954, 
2 vols., 26 cm. (Publ de la Academia Portuguesa da Historia.) Todo 
el tomo IL, con más de 600 páginas, está dedicado a la introducción. 


De ésta hice amplia reseña en la Revista de Archivos, 1953, LIX,. 
405-412. 
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de Alfonso el Sabio no fué la Universal Historia, a la que consagró 
los últimos afanes de su vida; fué el dejarnos una versión regia de la 
Crónica General de España, como primera historia redactada en la 
lengua común. Y aún más que esto; el valor principal de la obra 
histórica alfonsí fué el habernos dejado esa crónica, no como texto 
invariable, estático, consagrado a la respetuosa admiración de los de 
entonces y los de después, sino como un estímulo; fué el haber crea- 
do en la escuela regia un relato dotado de impulso renovador, que 
vivió palpitando en variantes y refundiciones durante dos siglos. Bajo 
el simbólico nombre de Alfonso el Sabio, o en el más cerrado anó- 
nimo, se rebizo y se imitó la obra alfonsí en una larga serie de rea- 
lizaciones que expresaban distintos matices en la manera de sentir 
v de querer la historia patria, que se esmeraban en renovar y enri- 
quecer las fuentes informativas, la poesía de las gestas, el eco de los 
fugaces recuerdos orales. Esa fué la grandiosa obra historial de Al- 
fonso X, el avivar en el pueblo español el culto a su pasado, el im- 
pulsar una extensa y duradera actividad historiográfica de vida tra- 
dicional, que se renovaba por esfuerzo colectivo, género que no se 
halla en ninguna otra literatura, esa multiforme serie de crónicas 
«obra anónima de todos y de nadie.”—B. SáncHez ALONSO. 


WakrDroPPER, Bruce W.: Introducción al Teatro religioso del Siglo 
de Oro (Evolución del Auto Sacramental: 1500-1648). Madrid, Revista 
de Occidente, 1953, 330 págs., 8.—La bibliografía dedicada al estu- 
dio de nuestro teatro medieval y de la primera mitad del siglo xv1 <s 
todavía, aunque esta afirmación pueda parecer extraña, insuficiente, 
.aun teniendo en cuenta trabajos tan notables y conocidos como :1 
manual de Valbuena Prat (Literatura dramática española, Edit. La- 
bor), los libros de Crawford (The Spanish Drama before Lope de 
Vega, ed. corregida y aumentada, 1939), de Bonilla (Las bacantes, 
Madrid, 1921), el artículo, tan interesante, de Parker (Notes on the 
Religious Drama in Mediaeval Spain, MLR, XXX, 1935), y otras pu- 
blicaciones sobre autores o aspectos determinados que pueden verse 
recogidas en la Bibliografía de la Literatura Hispánica (en publica- 
ción), de José Simón Díaz, dedicada, en su tomo II, a la Edad Me- 
dia. Hace años la Academia Española de la Lengua convocó un con- 
curso literario sobre el tema “Bibliografía de los orígenes del teatro 
en España”, mas no tenemos noticias de que ello se transformara en 
algún logro positivo. Todavía aparecen, en ocasiones, oscuros el ori- 
gen, desarrollo y evolución de géneros dramáticos que, después, en 
la Edad de Oro, se muestran completamente logrados. De aquí el in- 
terés de todo trabajo que, con una previa y sólida documentación 
monográfica, intente presentar y sintetizar los rasgos generales y más 
«característicos de una época o de un género literario, exponiendo el 
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estado actual de la investigación en torno a ellos. Así, este libro de 
Bruce W. Wardropper, que, al rastrear los orígenes del auto sacra- 
mental, hace un recorrido por todo el teatro religioso anterior 2 
Calderón. 


El propósito de W. es dar una visión completa de la tradición dra- 
mático-eucarística, tal como la halló Calderón en 1632, fecha de su 
primer auto sacramental. Para ello comienza por esbozar rápidamen- 
te las distintas posturas adoptadas por la investigación y la crítica 
ante el género (págs. 7 a 18). Recoge a continuación las diversas defi- 
niciones que de él se han dado, desde los versos de Lope (“¿Y qué 
son autos?—Comedias / a honor y gloria del pan, /que tan devota 
celebra / esta coronada villa, / porque su alabanza sea / confusión de 
la herejía / y gloria de la fe nuestra, / todas de historias divinas. ), 
hasta las modernas interpretaciones de González Pedroso, Meérimée, 
Valbuena Prat, etc. Para W., el autor que mejor se ha acercado a la 
esencia del auto sacramental es Alexander A. Parker (en The Alle- 
gorical Drama of Calderón, Oxford, 1943), quien, sin embargo, no se 
atreve a formular una definición exacta de él, contentándose con una 
descripción, que sigue W., y según la cual “habría que hacer una de- 
claración bipartita: una parte correspondería a la palabra auto, el 
aspecto formal, y la otra, a la palabra sacramental, el aspecto interno 
o esencial... El asunto de cada auto es... la Eucaristía, pero el argu- 
mento puede variar de un auto a otro: puede ser cualquier historia 
divina —histórica, legendaria o ficticia—, con tal que pueda iluminar 
algún aspecto del asunto” (págs. 28-29). 


En los capítulos siguientes el autor va analizando los elementos 
que componen y se relacionan con la tradición dramático-sacramen- 
tal: la historia y aspecto de la fiesta del Corpus; las representaciones 
dramáticas en la procesión del Corpus y en las iglesias; la esceno- 
grafía; la reglamentación; los actores; el público; lo alegórico (cla- 
ro, lúcido, este capítulo —el IX— dedicado a analizar la alegoría en 


los autos sacramentales); el Sacramento celebrado en los autos, el ho- 
menaje eucarístico. 


Especial interés tiene el capítulo XI —Jos autos sacramentales 
como fenómeno histórico—, donde plantea el problema, siguiendo a 
Marcel Bataillon (Essai d'explication de Pauto Sacramental, BHi, XLIL 
1940), de “¿por qué se manifestó en España, y no en otro país, en 
tiempo de Carlos V, y no antes, la necesidad de adaptar los espec- 
táculos del Corpus Christi a la ilustración del Misterio de la Euca- 
ristía?” Una respuesta tradicional ha sido que para la defensa de la 
causa católica contra los ataques del protestantismo por medio de la 
afirmación de la doctrina de la Presencia Real. En definitiva, sería 
una muestra más de la religiosidad característica del alma española. 
En ello han coincidido figuras como González Pedroso (el primero 
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que expone este punto de vista en su prólogo a la colección de autos: 
sacramentales publicada en la BAE, LVIIL, 1865), Menéndez Pelayo, 
Valbuena Prat, el P. Aicardo... Ahora bien, que la defensa contra: 
la herejía protestante no es la única causa de la aparición de los 
autos sacramentales se demuestra por la existencia de piezas dramá- 
ticas de ese carácter en fechas anteriores a la difusión de las here- 
jías, y además porque la lectura de los autos sacramentales revela: 
que la preocupación antiherética no siempre embargaba a sus auto- 
res. En este sentido han sido presentadas dificultades por Crawford 
(The Spanish Drama before...), o explicaciones distintas —en relación 
con el auge de la teología y de la filosofía escolástica en aquel si- 
glo— por Luigi Sorrento (en Estudios eruditos in memoriam de A. Bo- 
nilla y San Martín, IL, 397-435, Madrid, 1927). La explicación dada por 
Bataillon es la de que el auto sacramental es un fenómeno pertene- 
ciente, no a la Contrarreforma, sino a la Reforma católica. W. se ad- 
hiere a la opinión del crítico francés y cree, además, que otros ele- 
mentos que coadyuvaron al desarrollo del género en nuestra Patria 
fueron la celebración del Concilio de Trento y la enorme fuerza del. 
Renacimiento escolástico en nuestro ambiente intelectual. “Este es- 
colasticismo del siglo xvi —dice W.— demuestra una tendencia ge- 
neral de la historia española: la supervivencia del espíritu medieval, 
a pesar de las innovaciones renacentistas”, y a este propósito recuer- 
do las palabras, en tantas ocasiones citadas, de Dámaso Alonso: “Lo 
esencialmente español, lo diferencialmente español en literatura €s 
esto: Que nuestro Renacimiento y nuestro Post-Renacimiento barro- 
co son una conjunción de lo medieval hispánico y de lo renacentista 
barroco europeo.” Y así, “el auto sacramental es un tipo de teatro 
medieval, muy español, en el sentido que perdura hasta la época 
barroca. Tal vez aquí, en esta consideración histórico-literaria, en- 
contramos la explicación del nacimiento de los autos sólo en España”,. 
concluye W. 

Otros aspectos concernientes a los autos sacramentales —afinida- 
des con la lírica eucarística (cap. XI); precedentes medievales (ca- 
pítulo XIII), y en la primera mitad del siglo XVI— son tratados toda- 
vír por W. En los capítulos siguientes examina las distintas etapas 
significativas determinadas por las obras y autores anteriores a la 
gran figura de Calderón: Diego Sánchez de Badajoz, Timoneda, el 
Códice de Autos Viejos, Lope de Vega, Valdivielso, Tirso de Molina, 
Vélez de Guevara y Mira de Amescua. W. cree que no se puede se- 
ñalar una fecha exacta para el nacimiento del auto sacramental, sino 
que éste surge y se desarrolla poco a poco, por evolución de otras 
formas literarias (págs. 198 y 324). Hay que destacar la revalorización 
hecha por W. de los autos sacramentales de Valdivielso (págs. 283 
a 310). “Este —afirma W.— llega a componer autos perfectos sui ge- 
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neris. Resuelve problemas estéticos de otra manera que Calderón, 
pero los resuelve con acierto.” Después se llega ya a Calderón, que, 
con La cena del Rey Baltasar, “inicia el período áureo del auto sa- 
cramental”. 

Aun a través de esta ceñida reseña podrá apreciarse el interés de 
este libro, que, sin duda, ha supuesto antes de su publicación «un 
arduo, detenido trabajo, y una meditación lúcida. Habría que desta- 
car todavía en él la selecta bibliografía, comentada críticamente y 
puesta por completo al día, que va al final de cada capítulo, y ade- 
más el estilo, objetivo, sencillo y jugoso a un tiempo, en que está 
redactado. En definitiva, la obra del señor W., con la síntesis que 
presenta de todo un importante aspecto de nuestra literatura, supone 
un esfuerzo merecedor de elogio y constituye un incentivo para otras 
futuras publicaciones del mismo carácter.—José MonteERO PADILLA. 


Li Gorri, ErtoreE: Jofre de Foixá. Vers e Regles de trobar. Roma. 
“Istituto di Filologia Romanza” dellUniversita di Roma. Collezione 
di “Testi e Manuali”, fondata da Giulio Bertoni e diretta da Angelo 
Monteverdi”, núm. 37, 1952. 

PaLumBo, P.: Berenguer de Noya. Mirall de trobar. A cura di... 
Palermo. “Universita di Palermo. Istituto di Filologia Romanza. Colle- 
zione di “Testi” a cura di Ettore Li Gotti”, núm. 2, 1955.—Vamos a 
hacer objeto de un solo comentario la edición de los dos tratados, 
porque ambos están unidos por una misma tradición manuscrita, per- 
tenecen a una misma escuela literaria y fueron redactados, por sus 
autores, con idéntica intención. 

Ambas ediciones están basadas en la lectura del ms. 239 de la 
Biblioteca Central de Barcelona (de la segunda mitad del siglo xv), 
señalado con la sigla g ! en el Repertori de PAntiga literatura cata- 
lana de Massó Torrents, y en ello reside su verdadero interés, puesto 
que las anteriores ediciones habían sido hechas sobre copias poco 
fieles. De Jofre de Foixá existían dos ediciones (P. Meyer: Traités 
catalans de grammaire et de poétique. IV Jaufré de Foixa, Ro, IX, 
1880, págs. 51-70; Nicolau d'Olwer: Notes sobre les Regles de trobar 
de Jofre de Foixa i sobre les poesies que se li han atribuit, Estudis 
Universitaris Catalans, 1907), según el texto de B2, y una transcrip- 
ción diplomática hecha por J. Rubió Balaguer, según el ms. de Ripoll 
(El manuscrit 129 de Ripoll, Revista de Bibliografía Catalana, V, 
1911, págs. 21-44), que Massó Torrents consigna con la sigla C. Del 
Mtrall de trobar existía sólo la edición de G. Llabrés y Quintana 
(Poéticas catalanas d'en Berenguer de Noya y Francesch de Olesa. 
Ara novament estampades per en Gabriel Llabrés y Quintana, Barce- 
lona-Palma de Mallorca, 1909), basada también en p 2. 

Li Gotti y Palumbo describen la historia y vicisitudes del manus- 
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crito (que por cierto conoció ya el P. Villanueva) siguiendo a Massó 
Torrents (Bibliografia dels antics poetes catalans y Repertori...) y 
a C. Brunel (Bibliographie des manuscrits littéraires en ancien pro- 
vencal, París, 1935). Dicho manuscrito existía hasta 1835 en el con 
vento de los Carmelitas Descalzos de Barcelona. Posteriormente, en la 
segunda mitad del siglo x1x, se creyó perdido, hasta que al fin vol- 
vió a aparecer. De este manuscrito se conserva una copia del si- 
go xvi en la Biblioteca Nacional de Madrid, a la que Massó dió la 
sigla p? y sobre la que se basaron las anteriores ediciones. 

En el mismo manuscrito, junto con los que nos ocupan, se ha 
transmitido una colección de tratados gramaticales y de preceptiva 
literaria (aparte de los de J. de Foixá y de B. de Noya, hallamos los 
de Raimón Vidal de Besalú, de Joan de Castellnou, de Terramagnino 
de Pisa, de Guilhem Molinier y otros anónimos), lo que permite su- 
poner que pertenecía a los jueces del Consistorio de Barcelona y 
justifica, a la vez, el hecho de que nos hayan llegado a través de !a 
misma tradición manuscrita. 


Li Gotti y Palumbo comienzan por analizar los datos y noticias 
sobre ambos autores. Jofre de Foixá plantea, en principio, el pro- 
blema de su cambio de profesión religiosa (su paso de franciscano a 
benedictino), lo que puede relacionarse con la cronología de sus com- 
posiciones profanas. Li Gotti llega a establecer como fecha extrema 
para la redacción de estas poesías profanas el año 1284, y la de las 
Regles el período posterior a la conquista de Sicilia. Allí se dirigió 
J. de F. en seguimiento de Jaime II, y fué recompensado con el cargo 
de abad del monasterio de San Giovanni degli Eremiti en Palermo, 
dignidad que no posee en 1295, año en que aparece en Roma como 
monje “Guixallensis diocesis”. 


Las composiciones profanas de J. de F. proporcionan un conjunto 
«le datos que han permitido al profesor Li Gotti perfilar la psicología 
de nuestro gramático: su cultura literaria, su afán de honores y dig- 
nidades, su acusación de componer “enamoratz chantars”. Li Gotti, 
con claridad y concisión, nos sitúa ante la actitud literaria de Foixá 
y su función en la historia literaria: Foixáa —afirma— se halla en la 
transición, en el punto medio, entre la vieja tradición trovadoresca y 
la nueva que está a punto de inaugurarse con el Consistorio de la 
“Gaia Sciencia”, actitud paralela a la que en Italia representa Guitto- 
ne entre la “Magna Curia” y el “Stil Nuovo”. 

Palumbo empieza también por situar histórica y geográficamente 
a Berenguer de Noya, cuyo gentilicio —prescindiendo de su origen— 
localiza en Mallorca, proveniente quizás de una de las familias que 
se establecieron en la isla a raíz de la conquista de Jaime I (aunque 
el nombre no figure en el Libro de Repartimiento). A esta localiza- 
ción ha contribuído un estudio de 1. Frank (Un message secret de 


24 
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Berenguer de Noya: le prologue du “Mirall de trobar”, Filología Ro- 
manza, I, 1954), al descifrar el “mensaje secreto” del prólogo en verso 
del Mirall, sobre el cual el mismo B. de Noya advierte: “...la pri- 
mera part del verset, qui es mena en son rim dins quatre sillabes, de 
les quals son dues costretes: sots les primeres letres, del comencament 
de aquell, nom [a] qui.l feu, e a les darreres lettres del rim, anomena 
Pon fo.” 1. Frank ha leído los versos a que aluden las anteriores pa- 
labras de la siguiente forma: “Berenguer da Noia.m dits om, / E mon 
paire fo asats prom; / En Incha fo mos naximens / E a Noia naschron 
mos parens.” En cuanto a la época de redacción del Mirall, el autor 
fija un término ad quem (que sería el de la redacción del manuscrito, 
o sea la segunda mitad del siglo xiv) y un término a quo, la fecha. 
de las Vísperas Sicilianas (1282), por algunas alusiones a la relación 
entre el Reino de Aragón y el de Sicilia. Una referencia a los fran- 
ceses permite suponer al editor que la fecha de esta redacción debe 
ser anterior a 1285. 


Foixa, en sus Regles, no pretende otra cosa —al decir del profesor 
Li Gotti— sino una vulgarización de la gramática y del arte de “tro- 
bar”. Su verdadera intención —afirma el editor— era la: de servir a 


e 


ur fin patriótico: “di riportare cioe il “catalanesch” (ormai difuso: 
nelle tre penisole e in tutte le isole mediterranee e inavvertitamente 
penetrato nella poesia provenzale e tendente ad assimilarsela) alle 
leggi della grammatica...” Aunque en el fondo, como otros tratados, 
ny pretende otra cosa sino ser una continuación y una rectificación 
de las Razós de trobar de Raimón Vidal de Besalú, las Regles están 
más cerca del Donat proensal que de aquellas Razós. La afirmación 
de Li Gotti —que no hace más que glosar las palabras del propio: 
Í. de Foixáa—, de que las Regles servían a un fin de divulgación, viene 
ratificada por la distinción entre “us” y “art” —que también distin- 
gue Berenguer de Noya. El “us” corresponde a la simple utilización 
de la lengua como lenguaje ordinario; el “art”, en cambio, es el empleo 
de la lengua para fines poéticos y literarios. Foixá, al decir de Li 
Gotti, no valoriza el “art”, sino el “us”, concretamente el “us” del 
“catalanesch”; de ahí su actitud vulgarizadora. Frente a la posición 
del primer tratadista, Raimón Vidal de Besalú, que escribió sus Ra- 
26s de irobar, para que los catalanes pudieran “trobar” en puro pro- 
venzal, Jofre de Foixá admite, en principio, el “hecho” diferencial de 


ls lengua catalana (cfr. lo que afirma sobre las formas del artículo). 

Ambos editores estudian, en los prólogos, la tradición manuscrita 
de los textos, los problemas de citas de otros autores y los manus- 
critos de donde copiaron estas citas, las posibilidades de interven- 


ción de los copistas (especialmente tratándose de cuestiones grama- 
ticales), etc. 


La edición de E. Li Gotti y la de P. Palumbo constituyen unz 
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contribución extraordinaria para el estudio de la tradición trovadores- 
ca en Cataluña. Con todo, los problemas que ambos textos suscitan 
en el orden filológico, gramatical y retórico (Li Gotti alude bre- 
vemente a la teoría de J. de Foixá sobre el caso recto y el oblicuo 
y al uso del artícuio femenino, y Palumbo, con la misma brevedad, 
a los colores retóricos) están todavía por tratar. El mayor mérito de 
estas ediciones ha sido proporcionarnos un excelente material.—AnN- 
TONIO Comas. 


Riquer, MARTÍN DE: Jordi de Sant Jordi. Estudio y edición. Gra 
nada. Universidad de Granada. (Colección Filológica, núm. XV.) 1955, 
225 págs.—Dentro del sagaz replanteamiento a que somete la poesía 
catalana de los siglos xiv y xv, el profesor Martín de Riquer, de la 
Universidad de Barcelona, nos ofrece en esta nueva obra un suges- 
tivo y detallado estudio del cancionero del poeta valenciano Jordi 
de Sant Jordi y una cuidada edición crítica y versión castellana del 
mismo. 

La primera parte de la obra, dedicada al análisis histórico-litera- 
rio, consta de cuatro apretados capítulos. En el primero, R. ensaya 
el perfil biográfico del poeta a base de la documentación de archivo 
exhumada hasta hoy por la crítica y la interpretación del poema “Pre- 
soner” (XIV), haciendo especial hincapié en las relaciones de Jordi 
de Sant Jordi con otros poetas del momento, ya catalanes (Andreu 
Febrer, Ausias March y Luys de Vilarrasa), ya castellanos (marqués 
de Santillana, Juan de Valtierra, Pedro de Santa Fe y Alfonso Ba- 
rrientos). 

El capítulo segundo lo dedica a un pormenorizado análisis delas 
fuentes del cancionero de Sant Jordi, cuyas piezas va agrupando por 
afinidades temáticas. R. no limita su búsqueda a los precedentes in- 
mediatos del poeta, sino que apunta a la evolución más general de 
temas y géneros para señalar —en lo posible— los elementos previos 
de los que partía el poeta y los que son fruto exclusivo de su crea- 
ción. En este sentido, son sugestivas las notas sobre el “escondit”, en 
las que resume un trabajo suyo anterior, el “enueg”, la “contentio”, 
que relaciona con el “devinalh” y la “reversa” trovadorescas; los tan 
teos e insinuaciones anteriores a Sant Jordi y que hubieron de preci- 
pitarse en los maravillosos “Stramps” (IX), etc. Es de destacar .1 
nuevo enfoque enla valoración de la “Passio Amoris secundum Ovi- 
dium” (XVII), al señalar que “pretende escribir una pasión a lo pro- 
fano” (pág. 58). Cree que “el título es, en cierto modo, paródico”, y, 
advirtiendo que son de carácter distinto, recuerda que “existen va- 
rias obras, en latín y de tono paródico, que tienen título similar, 
como Passio Scotorum periuratorum, Passio Francorum secundum Fla- 
mingos, Passio ludaeorum Pragemsium secundum lohannem rusticum: 
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quadratum, etc.” (pág. 59, nota 5). No olvidemos a ese respecto que 
el mismo proceso lírico (elementos religiosos > elementos eróticos) sc 
da en la poesía castellana del siglo xv, por ejemplo, en la “Missa de 
amor”, de Suero de Ribera, o en las “Liciones de Job, apropiadas u 
sus passiones de amor”, de Garci Sánchez de Badajoz. 

En este capítulo, R. no estudia de manera específica el “Preso- 
ner” (XIV), sino que lo hace en el capítulo 1, $ 1, en el que pone 
de relieve sus elementos autobiográficos, y en el capítulo IL, $ 14, 
en el que destaca su fundamental originalidad. Señala que “muchos 
otros caballeros estuvieron en la cárcel, y a pesar de saber hacer ver- 
sos, no se les ocurrió trasladar a la poesía esta situación, por ejem- 
plo Gilabert de Próxita” (pág. 76). Recordemos que, antes de Jordi 
de Sañt Jordi, Ricardo Corazón de León hizo, del estado de prisio- 
nero, motivo literario en su rotrouenge “Ja nus hons pris ne dira 
sa reson”, escrita durante el cautiverio que sufrió en 1193 a su re- 
greso de las Cruzadas. Perot Johan —poeta catalán de la primera mi- 
tad del siglo xv— no pertenece tal vez a la categoría de caballero; 
pero, estando en la cárcel, quizá por ciertas irregularidades cometi- 
das, escribió un ciclo de tres poemas en los que hacía, de su condi- 
ción de prisionero, materia poética. Rubió y Balaguer (HGLH, II, 
801) observa, bajo la textura literaria, uma auténtica palpitación hu- 
mana. En este sentido es interesante notar que Perot Johan opone 
los motivos trovadorescos a su propia realidad de angustia: 


On son aquels amadors 

Congoxats en libertat 

Fingint viure doloros 

Per que de mes volentat 

Se done fensses amors 

Vinguen tots vinguen a mi 

E ueuran quel pus mesqui 

De tots quants han damor guerra 
Es quí en stranya terra 

Veu presos sos bens e si. 


(Cancionero de Zaragoza, ed. Baselga, 266.) 


Al tratar de la situación del prisionero como tema poético creo 
que tampoco debe olvidarse el famoso romance castellano “El pri- 
sicnero”, cuya versión amplia (Primavera, 114 a) poetiza la angustia 
—dentro de un mantenido hálito lírico— del prisionero, privado de 
los motivos esenciales de su anhelo vital. Con todo, el poema de Jordi 
de Sant Jordi gana en profundidad humana y en intencionalidad lí- 
rica al ser comparado con la rotrouenge de Ricardo Corazón de León, 
cor los tres poemas de Perot Johan y el romance castellano. 
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Finalmente, destaquemos que R. encauza el estudio literario ha- 
cia la tradición trovadoresca y reduce al mínimo la influencia pe- 
trarquista, que hasta hoy había sido uno de los postulados de Ja 
crítica (cf., por ejemplo, Rubió y Balaguer, HGLH, II, 809). 

En el capítulo tercero, R. hace una rápida enumeración de los 
rasgos más relevantes de la poesía de Sant Jordi (anacronismo de su 
actitud poética, originalidad en la matización de los motivos y temas 
trovadorescos, ingenio, etc.) y analiza sus peculiaridades lingiiísticas. 
Creo que alguna afirmación es excesivamente dura, por ejemplo al 
decir que “lo cierto es que Jordi de Sant Jordi, a principios del si- 
gle xv, parece un poeta del xx o del xm” (pág. 75). 

En el capítulo cuarto, R. estudia los senhals de Jordi de Sant Jor- 
di, en especial “Castelh d'onor”, “Reyna d'onor” y “Mos rics balays”. 
Tras un sutil asedio, demuestra que el poeta encubría con ellos «a 
la reina Margarita de Prades, viuda de Martín 1, cuyo perfil humano 
y corte literaria fija en sus líneas generales. 

Después de ese importante estudio histórico-literario, R. nos da 
—en la segunda parte de la obra— una edición crítica de las 
XVUI composiciones del poeta, seguida de una impecable versión 
castellana y de una oportuna anotación. 

En apéndice, se publica un extracto de los XLIV documentos re- 
lativos al poeta valenciano exhumados por la crítica; el esquema mé- 
trico de su poesía, refiriéndolo al Répértoire métrique de la poésiec des 
troubadours, de István Frank; y la edición de dos composiciones atri- 
buídas a Sant Jordi, una por Pere Torroella (Pedro Torrellas) en su 
poema colectivo “Tant mon voler s'es dat a amors”, y que en rea- 
lidad es de Peire Cardinal, y otra por Mossén Crespí de Valldaura, 
de la cual publica una glosa en el Cancionero general de Hernando 
del Castillo, edición de Valencia de 1511 y sucesivas, que no es evi- 
dentemente del poeta. Una completa bibliografía cierra este importan- 
t= trabajo sobre uno de los mejores poetas en lengua catalana del 
siglo xv.—Joaquín MoLAs. 


LuurL, Ramon: Libre de Evast e Blanquerna. A cura de Mn. SALva- 
por GaLmÉs. Anotació per Mossén ANDREU CaimarI Aparat crític, 
bibliografia, apéndix i glossari per RosaLia GuiLLeumMas. 4 vols. Bar- 
celona. Editorial Barcino (“Els Nostres Classics”, núms. L-LL LVIHM- 
LIX, LXXIV, LXXV). 1935-1954.—La nueva edición del Blanquerna 
que hemos de: comentar, preparada por el fecundo lulista Salvador 
Galmés, se inició en 1935, pero la guerra civil, primero, y las difí- 
ciles circunstancias que le sucedieron, después, la interrumpieron has- 
ta 1947, en que apareció el segundo volumen. Unos años más tarde, 
en 1931, fallecía Galmés y la edición sufría un nuevo retraso. Final- 
mente, en 1954, a los siete años del segundo y casi a los veinte del 
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primero, aparecieron los dos últimos tomos. Con ellos se daba por 
terminada la mejor edición que poseemos hoy de la gran novela 
de Llull. 


Los tres primeros volúmenes contienen el texto luliano, y el cuar- 
to, el aparato crítico: una breve anotación de Andreu Caimari, sobre 
la que más adelante tendremos ocasión de hablar; variantes y correc- 
ciones; una magnífica y detallada bibliografía; y unos apéndices so- 
bre los versículos apócrifos del Libre d'Amich e Amat y el capítulo 
“De la passion de Jesucrist”, contenido sólo en determinados manus- 
critos y versiones, y considerado apócrifo, de los que es autora la 
joven lulista Rosalia Guilleumas. Como es norma de la colección, la 
obra se cierra con un breve glosario. 


Para establecer el texto se ha tomado como base A (ms. hisp. 610, 
cat. 48 de la Staatsbibliothek, de Munich), y en las lagunas que éste 
presenta, V (edición de 1521). A ese criterio quisiera hacer algunas 
observaciones. 

En primer lugar, los dos únicos manuscritos que nos han con- 
servado completa —o, por lo menos, casi completa— la novela Je 
Llull son A, de la primera mitad del siglo xtv, escrito en un catalán 
correcto, si exceptuamos los dos poemas contenidos en la obra, que 
lo son en catalano-provenzal, y P (ms. esp. 478 de la Bibliotheque 
Nationale, de París), del primer tercio del siglo xv, de lengua pro- 
venzalizantes El primero procede —según Salzinger— de Barcelona; 
e! segundo, de Palma de Mallorca. No hay ningún indicio seguro 
—por lo menos, que yo sepa— para afirmar de una manera categó- 
rica que Á es una copia fiel del arquetipo (a) y que P la ha proven- 
zalizado, como tampoco que P lo es de y y que A la ha catalanizado. 
Con todo, la tradición ha venido sosteniendo que A es una deriva- 
ción fiel de y y que P no es sino una copia de lengua corrompida. 
A este criterio se atiene Galmés. Por otro lado, en 1941 José Tarré 
publicaba un agudo y revolucionario estudio sobre Los códices lulianos 
de la Biblioteca Nacional de París, AST, XiV, 155-182, de un interés 
más general que el estrictamente bibliográfico, en el que invierte el 
problema y sostiene que P refleja exactamente la lengua de y y que A 
no es sino una catalanización del mismo (págs. 181-182). Planteado 
el problema de manera explícita, no me parece lícito esquinarlo 
como han hecho los autores de la edición que comentamos. Es ne- 
cesario tener en cuenta que D (Ms. R. L. 40 de la Biblioteca Pro- 
vincial de Palma de Mallorca), del mismo siglo xiv, y que sólo con- 
tiene el quinto libro, se acerca más a P que a A (cf. Guilleumas, IV, 
109), y que P procede de Palma de Mallorca (¿copista narrativo que 
provenzaliza en Palma de Mallorca a principios del siglo xIv?); por 
otra parte, debería precisarse de qué lengua parten las versiones 
francesas del xv (Tarré las relaciona con P); estudiar la filiación 
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de V; etc. Creo de una urgente necesidad, no sólo por razones textua- 
les. sino también por razones específicamente lingiiísticas e histórico- 
literarias, intentar la filiación de los manuscritos que, en una u otra 
lengua, nos han transmitido esta novela. Ello nos dará, sin duda, la 
solución del problema que, con sus afirmaciones decididas, planteó 
Tarré: la mayor o menor fidelidad lingúística de A y P. 

En segundo lugar, faltan —como ya es sabido— los capítulos ini- 
ciales en A y P, y Galmés ha llenado las lenguas con la lección 
de V. En principio, parece que es el único procedimiento posible. 
Pero debe adoptarse con muchas reservas. Un ejemplo: el incipit y 
el prólogo —sólo conservados en V— han servido de pauta para el 
estudio de la estructura y sentido de la novela (cf., por ejemplo, la 
nota a ese pasaje en esta misma edición); pero, ¿quién nos asegura 
que Llull lo escribió tal como lo ha transmitido V? La duda surge 
a] comparar el explicit que da A (según la edición que comentamos) 
ys el queda V; 


A v 


Acabat és lo romanc de Evast Finit es per gracia de nostre 
e Blanquerna, qui és de vida de senyor deu lo libre de Evast y 
matremoni e del orde de clerecia, de Aloma: e de Blanquerna son 
per donar doctrina con deja hom fill: en lo qual es tractat de Ma- 
viure en est món per tal que enc trimoni: de Religio: de Prelatura 
Valtre eternalment sia en la glo- en los Bisbes: y Archebisbes: e 
ria de Déu. lurs officials en sos bisbats: de 

Apostolical senyoria: la qual han 
lo sanct pare Apostolich: y los 
Cardenals en lo regiment spiri- 
tual de la universal esgleya sanc- 
ta. Y de vida hermitana contem- 
plativa per donar doctrina: com 
tots los homens deguen viure en 
aquest mon en servey de deu: 
y haver gracia de aquell: y en 
laltre mon gloria: a la qual ell 
per sa infinida bondat nos vulla 
aportar per mes perfetament en- 
tendrel: amarlo: y servirlo: y 
donarli de tot gracies sens fi. 
Amen. 


Si el explicit de A hubiera desaparecido y alegremente lo sustitu- 
yéramos por el de V, ¿tendríamos algo aproximado a lo que escribió 
Llull? Por otro lado, advirtamos que V sustituye de manera sistemá- 
tica (lo hemos visto ya en el fragmento que acabamos de transcribir) 
la palabra “romanc” (= “novela”) que da A por el anodino “libre” 
(=- “libro”). En un orden específicamente literario, ¿no es sintomático 
e! hecho? Para solucionar en algo el problema, tengo la sospecha de 
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que las versiones francesas del xiv a que he aludido antes hubieran 
dado mucha luz y hubieran podido ayudar a establecer un texto: 
menos discutible. Por otra parte, no creo oportuno restablecer el tex- 
to sustituyendo —por ejemplo— la lectura “fadrins” que da V por, 
“infants” (en L pág. 32, lín. 17) en un pasaje que sólo se nos ha 
conservado en V. 

En consecuencia, parece que lo más lógico hubiera sido dar- «E 
texto de A, teniendo en cuenta las variantes de P, y publicar las la- 
ezunas de esos manuscritos según V y las dos más antiguas versiones- 
francesas (repito: una anterior a los manuscritos hoy conservados y 
otra rigurosamente coetánea), en apéndice. 


En cuanto a la anotación de Andreu Caimari, me parece insufi- 
ciente. Partiendo de la base de que el Blanquerna es una novela,. 
aunque de carácter ideológico, una anotación debería tender inicial- 
mente a precisar sus valores literarios, problemas de interpretación,. 
rasgos lingiiísticos y fuentes (en un sentido general y total). A lo largo- 
de sus notas, Caimari reduce el asedio a elementos y problemas reli- 
giosos y a la comparación de motivos e ideas dentro de la obra total 
de Llull. El gran escritor mallorquín no se explica exclusivamente 
por sí mismo, como han pensado gran parte de sus comentaristas, por: 


177 ” 


su solo “yo”, sino también y fundamentalmente por su “circunstan- 
cia” (tanto religiosa como profana). Su impulso creacional no procede: 
exclusivamente de su vida —de su realidad existencial—, sino tam: 
bién de su formación y de su gran receptividad 1. Ejemplo de nota. 
insuficiente podría ser la que dedica al comentario del pasaje que si- 
gue: “...e lo sant baró Josep ab Arimatia, qui demaná lo cors de Jesu 
Christ, sien en ta ajuda” (L pág. 87, líns. 21-23), limitado a subra- 
yar que Llull “Esmenta sant Josep d'Arimatea, entre altres llocs, en 
L. de cont., cap. 366.” En primer lugar, señalar un momento deter- 
minado entre otros no determinados no es decir nada; o se señalan 
todos o ninguno. En segundo lugar, la aparición de San José de Ari- 
matea en una lista de santos es de suma importancia en un texto: 
de finales del siglo xnxr como ya advirtió Manuel de Montoliu al 
decir que “sens dubte a Ramon Llull, quan escrivia aquest passatge,. 
li vingué a la ment el record de la llegenda del Sant Graal,. 
en la qual aquell sant baró ocupa un lloc eminent i impor- 


1. Por ejemplo: la huella trovadoresca ha sido operante en ex- 
tremo en la obra luliana. Cf. Luis Nicolau D'OLwerR: Entorn de- 
Ramon Llull, en Paisatges de la mostra história, Barcelona, 1929, 
83-99; ManueL DE MontroLiu: Ramon Llull, trobador, en “Homenatge- 
a Antonio Rubió i Lluch”, I (1936), 363-398; Joaquim MoLas: La: 
poesia de Ramon Llull i Pamor cortés, en “Studia Monographica et 
Recensiones edita a Maioricensi Schola Llullistica, Studior. Mediae- 
val”, XIV (1955), 43-55. 
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tant”2. La huella de los textos del Graal —como la más gene- 
ral de chansons de geste y romans coetáneos—, perceptible en diver- 
sos pasajes de la novela, viene a corroborar la feliz insinuación de 
Montoliu. En este sentido, señalemos que se escapan a la atención: 
de Caimari algunos trabajos de interés para el comentario del Blan- 
querna. Así, por ejemplo, al comentar la aparición de la palabra: 
“ginovins” en Il, pág. 31, lín. 3, no tiene en cuenta el estudio de 
Miguel Colom, T. O. R., Guinovins, RFE, XXXIV (1950), 258-264, o 
la de la palabra “aixixins” en IL pág. 147, lín. 7, la nota de Manuel 
de Montoliu, en Estudis etimologics catalans, EUC, VI (1912), 289, y 
los trabajos de Frank M. Chambers, The troubadours and the assas- 
sims, MEN, abril de 1949, 245-251, y More about the word assassin 
in provencal, MLN, mayo de 1950, 343-344, 


Por lo que se refiere al comentario del Libre d'Amich e Amat,, 
Caimari no tiene en cuenta —a pesar de citarlo— el importante tra- 
bajo de Montoliu sobre Ramon Llull, trobador y, en cambio, parte 
inicialmente de la anotación un tanto imprecisa de Galmés a la edi. 
ción Olivar 3, en la que se empeña en encontrar motivos autobiográ- 
ficos en textos de fundamental valor abstracto. Por ejemplo, el ver- 
sículo 46: “Desirá Vamich soliditat, e aná estar tot sol per co que 
agués companyia de son amat, ab lo qual esta tot sol enfre les gents” 
lo comenta diciendo: “Sembla que al:ludeix al repós i a la soledat 
de que Pautor gaudia en escriure aquest llibre (Galmés).” Este deseo- 
de ver elementos autobiográficos concretos en los versículos del Libre: 
d'Amich e Amat llega a su punto máximo al enfrentarse con el ver- 
sículo 112: “Anava Pamich en una terta estranya on cuydava atro- 
bar son amat, e en la via asaltejaren-lo *1I- lleons. Paor hac de mort 
Vamich, per go cor desirava viure per servir son amat; a tramés son: 
remembrament a son amat, per co que amor fos a sos trespassaments,. 
per la qual amor mills pogués sostenir la mort. Dementre que*1 amich 
remembrava lamat, los leons vengren humilment al amich, al qual 
leparen les lágremes de sos hulls qui ploraven, e les mans els peus: 
Ji besaren. El amich aná en pau encerquar son amat” y de: 
cir que: “El fet dels lleons ha estat interpretat literalment per 
alguns lul-listes (Galmés).” Pero este versículo no es más que la 
versión “a lo divino” de un tema frecuente en la literatura europea, 
desde el específico de Androcles, que ya aparece en las Noches Aticas: 
de Aulo Gelio (lib. V, cap. XIV), que a su vez deriva de las Egipcía- 


2 De la “Historia de la Literatura Catalana”. Ramon Llull, poe- 
ta, en FeDerico Torres BruLL: Bibliografía de Manuel de Montoliu,. 
Tarragona, 1951, 179. 

3 Ramon LuLL: Libre d'Amic e Amat. Libre d'Ave Maria. Text 
per MarceL OLivar. Introducció i notes per Mn. SaLvaDOR GALMÉS. 
ENC, núm. XIV. Barcelona, 1927. 
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cas del gramático Apión y que coincide con un relato de Eliano 
(De los animales, lib. VIL, cap. XIII), hasta el tan típicamente medie- 
val del “chevalier au lion”, cuya máxima realización es el Ivain de 
Chrétien de Troyes, pasando por episodios tan característicos como 
el del Cantar del Cid (vv. 2278-2310), del romance de don Manuel de 
León (Primavera, 134), etc. Con todo, quizá el precedente más inme- 
diato del texto luliano deba buscarse en la contaminación de dos pa- 
sajes de la Queste del Saint Graal (ed. Pauphilet, CFMA, 94-95 y 
253-254). 


Caimari no se enfrenta con los grandes problemas que plantea el 
Blanquerna, tan pobremente estudiado y de tan rico potencial de 
creación. En sus notas no se encuentra el menor comentario a la rea- 
lidad histórica del Emperador, a los hechos de lengua, a los tópicos 
literarios (tema de las lágrimas, del locus amenus, etc.) y recursos 
“estilísticos, etc. Pero eso no quiere decir —ni mucho menos— que 
la anotación de Caimari carezca de valor dentro de los límites ya 
señalados, y aun, a veces, dentro de una mayor proyección. En ese 
sentido, vale la pena destacar sus comentarios sobre la génesis de la 
novela. 


Para explicar el proceso genético del Blanquerna, la crítica hx 
adoptado una triple posición, que gira en torno al hecho de que 
Blanquerna, elevado a la dignidad de Pontífice y una vez ordenado 
el orbe cristiano de manera operante, renuncia a su dignidad y se 
retira a la vida ermitana. Este episodio de la vida novelesca de Blan- 
querna coincide de manera impresionante con el gran “rifiuto” del 
Papa Celestino V. La triple posición es: 1) fué por mera casualidad 
que, unos años antes que Celestino V renunciara al Pontificado, 
Llull describiera el de Blanquerna de una manera tan parecida; una 
vez más, el hecho literario fué anterior al hecho histórico; 2) ba- 
sándose en el hecho histórico, Llull amplió una redacción inicial de 
su novela; 3) la composición de toda la novela es posterior a la re- 
nuncia de Celestino V. Es decir: la obra es fruto de un solo momento 
de creación (anterior o posterior al “rifiuto”); es fruto, por lo menos, 
de dos etapas. 


Caimari se inclina por la segunda de esas actitudes. Para ello se 
apoya: 1) en la impresionante relación de la vida literaria de Blan- 
querna y de la real de Pietro de Morrone, después Celestino V; 
2) en la base realista que la crítica ha advertido en todo momento 
por debajo de la textura utópica de la novela. Caimari cree que el 
Blanquerna es fruto de sucesivas etapas. Dos hechos le hacen pensar 
«esto: 1) cuando en el lib. IV, cap. XC, líns. 2-3, afirma que el libro 
“fo fet” en Montpellier, se refiere a un hecho pasado; es decir: que 
aL escribir aquellas palabras Llull alude a que, al libro ya “hecho”, 
añade ahora el “d'apostolical estament”; 2) ideas esbozadas en el Felix 
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adquieren su total desarrollo en el Blanquerna. Por lo que se refiere 
al Libre d'Amich e Amat y L'Art de Contemplació, Caimari resume 
su actitud diciendo que “formen un tot diferenciat, que circumstan- 
cialment han passat a integrar el Blanquerna; peró no es pot precisar 
si foren escrits abans que aquest (HLF, Obrador, Galmés, Rubió) o 
simultáaniament (Galmés), o després (Tarré i altres)” (pág. 71). 

Pero creo que la gran aportación de Caimari es haber señalado por 
vez primera la importancia del cap. CXV y del explicit para el plan- 
teamiento del problema: “Notem, per la nostra part, que lexplicit 
final és ben clar: *Acabat és lo romanc de Evast e Blanquerna, qui 
És de vida de matremoni e de VPorde de clerecia...” (IM, 185), en el 
qual no es diu res de la magnífica arquitectura 'd'apostolical esta- 
ment”, ni del Libre d'Amich e Amat ni de VArt de Contemplació. 
Fl traductor de 1749... amplia Pambit del primitiu explicit amb pa- 
raules que responen a la integritat actual de la novel:la.” (Entre pa- 
réntesis advirtamos que Caimari yerra al creer que fué el traductor 
castellano de 1749 quien amplió el explicit; como ya hemos visto an- 
tes, V lo amplía notablemente y el traductor de 1749 no hace sino 
seguirle.) Caimari señala lo ilógico del capítulo CXV después de los 
libros IV y V y la absoluta ilación que tienen con los libros 1, H 
y UI. Las referencias al colegio de Miramar no las cree obstáculo a 
su teoría general, que completa diciendo que el Liber super psalmum 
_Quicumque y el Félix son anteriores al Blanquerna en su redacción 
-actual. 


Esta aguda observación de Caimari creo que invalida, de una ma- 
nera ya decisiva, las posiciones 1 y 3 de la crítica. Resumiendo todos 
los datos observados por la investigación, y prescindiendo de momen- 
to de las posibles alusiones a hechos históricos, o por lo menos de 
aquellas discutibles, me parece que el problema de la génesis de la 
novela luliana podría plantearse en los siguientes términos: 1) en 
el Super psalmum Quicumque y en el Félix aparece Blanquerna como 
ermitaño y como personaje ya conocido. Ahora bien: ¿por qué Blan- 
querna es un personaje conocido? Sólo puede ser: a) porque es un 
personaje histórico o tradicional (como lo son determinados persona- 
jes de las chansons de geste o de los romans courtois), cosa imposible 
por tratarse de un personaje de positiva creación luliana; b) porque 
dicho personaje había sido protagonista de una obra anterior. Eso 
es lo que parece más lógico. Luego el Blanquerna no puede ser una 
novela de “mocedades”, unas “enfances”, como precisaría la termi- 
nología épica (cosa que parece sugerir Tarré en ob. ci 602) La 
Doctrina pueril (cap. 100) alude a la inmediata composición de un 
libre de Evast e Blanguerna; 3, luego el Blanquerna se escribió con 
toda seguridad entre la Doctrina pueril, por un lado, y el Super psal- 
mum Ouicumque y el Félix, por otro. Si admitimos la cronología 


380 NOTAS BIBLIOGRÁFICAS RFE, XXXIX, 19535 


propuesta para estas obras —que no es rigurosamente cierta—, se es- 
cribió entre 1278-79 y 1288-89; 4) ahora bien; ese Blanquerna, ¿es la. 
redacción que se nos ha conservado? El capítulo CXV y el explicit 
nos demuestran de una manera decisiva que no. Me parece todavía: 
prematuro intentar fijar el posible contenido de esa primera redac- 
ción, que llamaremos A; 5) en diciembre de 1294, el Papa Celestino V 
renuncia al Pontificado y se retira a la vida ermitana. El hecho pro- 
mueve gran conmoción. Llull aprovecha la circunstancia; vuelve so- 
bre su novela Blanquerna; la rehace y amplifica. Esa versión, que: 
llamaremos B, es la que ha llegado hasta nosotros; 6) para la ver- 
sión B, Llull se vale no sólo de la versión A, sino también de otras 
obras que ya tenía redactadas. ¿Cuáles son? Por. de pronto parece ser 
que el Libre d'Amich e Amat y L'Art de Contemplació. También. 
añade ahora —si no lo había hecho ya en la versión A, cosa que 
parece poco probable— el Libre de Ave Maria, incrustado en la se- 
gunda parte del libro segundo con cierta falta de correlación narra- 
tiva; 7) tenemos, pues, que la .versión B es posterior al mes de di- 
ciembre de 1294; 8) en el códice que Llull regaló, hacia 1298, a Pe- 
dro Gradenigo, dux de Venecia, el Libre d'Amich e Amat aparece: 
como fragmento del Blanquerna y, por consiguiente, de su versión B.. 
Luego la versión B del Blanquerna —es decir, la que ha llegado has- 
ta mosotros— debió redactarse —viva todavía la actualidad de la re- 
nuncia del Papa Celestino V— entre diciembre de 1294 y c. 1298; 
9) creo que lo más seguro —en las actuales circunstancias— es abs- 
tenerse de toda conclusión sobre la fecha del Libre d*Amich e Amat 
y de E*4Art de Contemplació. El Libre de Ave Maria debe ser anterior” 
al mes de noviembre de 1285, toda vez que en él hay una clara alu- 
sión a Jaime Il de Mallorca como rey de las islas y en dicha fecha. 
fué desposeído del reino por su sobrino Alfonso 11 de Cataluña y IM 
de Aragón. 


El hecho de que un autor someta una de sus obras a más de una: 
edición o redacción es corriente en cualquier literatura y en cualquier 
momento histórico. Un buen ejemplo de ello sería —en el campo: 
estrictamente románico— el Libro del Buen Amor del Arcipreste de 
Hita, conservado en dos redacciones distintas, una de 1330 y otra 
de 1343. Un caso muy parecido al del Blanquerna es el del Érec et 
Énide de Chrétien de Troyes, del que la crítica ha señalado una: 
doble redacción: una, hasta el v. 6848 de la edición Roques, hoy 
perdida, y otra, en la que, al texto inicial, Chrétien de Troyes hu 
biera añadido la coronación de Nantes, que es la redacción o edi- 
ción que hoy conocemos (Riquer recuerda estos casos y otros pa- 
recidos en su trabajo sobre Los problemas del “roman” provenzal del 
“Jaufré”, “Recueil de Travaux offert 4 M. Clovis Brunel”, Paris, 1955,. 
459-460).—Joaquín MoLas. 
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KroL, Heinz: Designacóes portuguesas para "embriaguez. Coim- 
bra, 1955, 224 págs.—Como separata de la Revista Portuguesa de Fi- 
lologia aparece, en volumen único, este estudio de H. Króll, espe- 
cialista en filología portuguesa y excelente conocedor del habla po- 
pular y coloquial lusitana. En sucesivas entregas, dicho estudio fué 
impreso en los volúmenes V, VI y VIH de la mencionada revista. De- 
dicado a recoger e interpretar las designaciones con que cuenta el 
portugués para el concepto de embriaguez”, este trabajo forma la 
parte primera y principal de una tesis de doctorado que, bajo el tí- 
tulo de Onomasiologische Beitráige zur portugiesischen Volks- und 
Umgangssprache, presentó su autor a la Universidad de Heidelberg. 
H. K. es en la actualidad lector de francés y portugués de la Uni- 
versidad de Maguncia. 

Trátase de un estudio conjuntado y sistemático de las denomi- 
naciones con que la lengua portuguesa designa no ya sólo el con- 
«cepto abstracto de embriaguez”, sino también los conceptos parien- 
tes de *embriagado”, "el embriagado”, 'embriagarse”, así como las com- 
paraciones atinentes al exceso libatorio y las expresiones con que se 
dan a entender determinadas acciones y consecuencias de la embria- 
.guez. Como investigación de carácter onomasiológico, procede del 
concepto a sus significantes, de manera que no son las palabras y ex- 
presiones las que marcan la pauta, sino las esferas significativas las 
que imponen el orden y agrupan las expresiones y su interpretación. 
Digamos, sin peros, que el trabajo de K. es un trabajo utilísimo en 
lo que hace a la recolección, muy bien dispuesto y muy claro en su 
estructura, inteligente en las frecuentes interpretaciones del amplio 
«material aportado y, en fin, asistido, desde el principio hasta el final, 
por una erudición lingiiística —romanista y más concretamente lusi- 
tanista— que no vacilamos en calificar de extraordinaria. 

Como el autor advierte en el prefacio, las designaciones para *em- 
briaguez” no se habían sometido aún a una investigación de conjun- 
to ni para el latín ni para ninguna de las lenguas románicas hasta 
.ahora; hecho curioso si reparamos en que pocos temas de la vida 
cotidiana se prestan tanto como el de la embriaguez para provocar la 
fuerza imaginativa y expresiva de los individuos hablantes. La ridi- 
culización, el desprecio, la ironía, la compasión, la simpatía son sen- 
timientos que acompañan casi siempre a la visión que se tiene del 
embriagado y de su ebriedad. Y tales reacciones claro es que por 
fuerza han de reflejarse con mucha variedad en el idioma. 

Limítase K. al portugués, reconociendo que la abundancia de ex- 
presiones de una sola lengua, en este terreno, basta por sí para un 
largo estudio. Pero al lector español interesará mucho la consulta 
«le esta obra, pues con frecuencia su autor cita y confronta designa- 
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ciones españolas e hispanoamericanas, si bien, y con bastante razón, 
reconoce que “as designacóes espanholas... pedem um estudo espe- 
cial, porque divergem em mais de uma relacáo” (pág. 2). 

K. agota materialmente las fuentes de información pertinentes a 
su tema: el vocabulario de la Revista Lusitana, las respuestas corres- 
pondientes al famoso Inquérito Linguístico, organizado por Paiva Bo- 
léo; toda clase de diccionarios, incluídos los de hablas jergales y de 
germanía; textos literarios, datos orales, etc. Difícilmente se hallaría 
otro lingiista que, con tan hondo conocimiento del portugués habla- 
do, pudiera abordar en su plenitud tema semejante. Todo este ma- 
terial queda sujeto a un doble orden: primero, a un orden ideo- 
lógico, que dispone las designaciones en distintos campos que podría- 
mos llamar de suscitación expresiva o, si se quiere, de génesis meta- 
fórica: - designaciones generales, alusiones a recipientes, a la cabellera, 
a coberturas de la cabeza, nombres de enfermedades y semejantes, 
nombres de animales, nombres de plantas, de frutos, designación de 
bebidas, de comidas, referencias a lluvias y humedades, al andar, a 
1) infantil, al ruido y música, a las inmundicias, nombres propios de 
personas, pueblos y lugares, y, en fin, una serie de términos varios 
de difícil clasificación. Dentro de cada uno de estos campos, que 
se van sucediendo conforme a cierto nexo ideológico, rige, en la pre- 
sentación de los vocablos, frases y expresiones, un orden alfabético, 
único recomendable si se tiene en cuenta que cada designación lleva 
en sí su problema o su claridad, independientemente. Un índice al- 
fabético de las designaciones, al final del volumen, facilita el rápido 
hallazgo de las mismas y demuestra palpablemente la utilidad y ex- 
tensión del material acumulado, no sólo portugués, como hemos di- 
cho, sino también español, hispanoamericano, catalán, provenzal, fran- 
cés, italiano, alemán e inglés. 

La investigación de K. no tiene solamente un valor grande como: 
estudio onomasiológico en términos generales. A cada paso el lector 
puede encontrar interpretaciones —bien probadas, bien plausiblemen- 
te supuestas— que enriquecen, por lo menos, estos tres campos de la 
pesquisa filológica: la etimología, la geografía lingiiística, la historia 
de la lengua. Como ejemplo de interpretación aguda, nueva y con- 
vincente léanse las páginas 59-64, donde K. pone sensatos reparos a 
Schuchardt y a Riegler, apoyando su convencimiento de que los nom- 
bres de aves aplicados al borracho se explican, en su mayoría, por el 
hecho puramente visual de que algunas aves se mueven torpe y pesa- 
damente, como los borrachos hacen. 


En la imposibilidad de resumir un trabajo cuyos resultados, más 
que conclusiones generales, son soluciones parciales y sucesivas que 
van dándose página a página, me limito aquí a consignar algunas 
observaciones surgidas al hilo de la lectura: 
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Página 17: Para el port.: bebeu uma contita a mais; comp. esp.: 
“bebió unas gotitas de más”, “había bebido una copita de más”, etc. 

Página 19: Para el port.: cheio; comp. el esp.: cargado: “iba 
ya muy cargado”, “había cargado más de la cuenta”, que tiene el 
mismo sentido del port. cheio. 

Página 25: port., casqueira; comp. esp., “le casca bien”, pero en 
cambio no se dice en español, como en portugués, “le bebe bien”; sí 
otras expresiones parecidas, como “le da bien”, “le pega bien”, “le 
tira bien al vino”, etc. 

Página 26: port., chiquita; en español, en algunos regiones, se 
dice un chiquito en el sentido de 'un vasito de vino”, lo que vulgar 
y generalmente se dice un chato. 

Página 32: port., tachada. El esp. tajada (por ej., “llevaba una 
tajada imponente”, “agarró una media tajada”) alude claramente a 
"corte, pedazo de pan, fruta, etc”, y significa 'haber ingerido una 
porción considerable de alcohol”. 

Página 78: A las formas españolas puede «añadirse chupito, em- 
pleado en algunas partes por 'trago, vasito”: “vamos a bebernos un 
chupito”. 

Página 119: Añádanse expresiones como “tener el vino triste (ale- 
gre)”. 

Páginas 136-137: port., anjinho, santinho. La interpretación que 
propone K. de una y otra expresión no' nos convence del todo. Nos 
parece que ambas aluden al especial estado de bienaventuranza del 
beodo pacífico, comparable al de un angelito o un santito en su bea- 
titud. O también podría pensarse que una y otra denominación se 
refiriesen a lo contrario de lo que significan, es decir: que los .beodos, 
por su conducta, no son precisamente ni angelitos del cielo ni san- 
titos. 

Página 155: También en esp. se dice toña por borrachera. 

Página 155: Comp. esp. “beber como un cosaco”. 

Página 158: Las expresiones eufemísticas en esp., valiéndose de 
la: elipsis de la palabra borrachera, son abundantísimas: “¡menuda 
lleva!”, “ha agarrado una buena”, “ya la ha cogido”, “excuso decirte 
la que llevaba encima aquella mañana”, etc. 

Página 182: Comp. esp. “quien con vino se acuesta, con agua “e 
levanta”. 

Página 186: El que port. dronco tenga que ver con ingl. drunk, 
según sugiere K., tendría en cierto modo un paralelo en el esp. trin- 
quen, que debe ser el al. trinken sustantivado (“a éste le gusta mu- 
cho el trinquen”). 

Página 194: Junto al esp. apiparse, citado por K., existe la forma 
apimplarse. 

Echamos de menos referencias a formas españolas como calamo- 
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cano (que Corominas, Dicc., explica a partir de calamoco, 'carámba- 
no, aludiendo al especial desaseo del borracho); pítima (que, del 
sentido de "electuario, bebida reconfortante”, pasa a designar 'borra- 
chera'); trompa, la voz de germanía mordaga y algunos otros tér- 
minos. Pero, claro está, el autor no estudia las designaciones espa- 
ñolas, sino que meramente alude a ellas, a muchas, por cierto, pese 
a estas pocas omisiones. 

Congratulémonos de que la obra de K. explore con tal lujo de 
erudición y tanta agudeza interpretativa un tema de tan vivo interés 
dentro del ámbito del habla popular y expresiva. Es realmente asom- 
broso que ningún área románica cuente con una investigación com- 
_pleta sobre tal asunto, y cabe esperar que el excelente trabajo de K. 
dé la sugestión y marque la pauta para idénticas investigaciones so- 
bre otros idiomas románicos. En efecto, todo en él- aconseja que se 
le tome por fuente y por modelo.—GonzaLo SOBEJANO. 


Passr, WaLrer: Novellentheorie und Novellendichtung. Zur Ge- 
schichte ihrer Antinomie in den romanischen Literaturen. Hamburg. 
Universitát Hamburg. “Abhandlungen aus dem Gebiet der Auslans- 
kunde”. Band 33, 1953, 254 págs., en 4.—El subtítulo del libro mani- 
fiesta el intento de historiar una importante antinomia —teoría y 
«creación— en la narrativa de las lenguas románicas. Se revisa el tema 
hasta finales del siglo xvm, límite científicamente preciso, porque en 
siglos posteriores el problema queda diluído. Con originalidad se 
.aprovechan los materiales de teoría literaria diseminados en las zonas 
periféricas —dedicatorias, prólogos y epílogos— de los libros y se in- 
troduce además el autor en la problemática que se puede intuir tras 
el marco narrativo (“Rahmenerzihlung”). Se intensifica especialmen- 
te la observación de los prólogos; a través de ellos, sobre todo, se 
puede esquematizar la antinomia entre teoría y práctica. La función 
del “Rabmen”, con la presencia de un posible interlocutor, puede 
aclarar en algunos casos la citada antinomia. 

¿Existe una teoría de la narración desde el comienzo de la mis- 
ma narración? Para contestar a esta pregunta estudia P. el tema en 
la Edad Media, concluyendo que, aunque se encuentran datos y tra- 
diciones, no existe en realidad ninguna teoría. Tampoco, como afir- 
ma P., puede encontrarse nada preciso en los preceptistas del Re- 
nacimiento, interesados especialmente en épica y tragedia. De aquí 
lo acertado del punto de partida de P.: para descubrir una teoría 
de la narración hay que acudir a los prólogos, teoría que en el fon- 
de es una réplica refinada e irónica de la “creación” frente a la ti 
ranía de la crítica. Por ello, todo toma tintes antinómicos, y hay 
que penetrar a través de los topos, concesión a la crítica oficial, para 
descubrir una latente y original ideología literaria. El enmascara- 
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miento del prólogo —<que, según P., llega a la hipocresía— es un 
leitz2motiv de capital importancia en la profunda investigación que 
reseñamos, cuya discusión diferimos hasta presentar sucintamente los 
rasgos esenciales que marcan el desarrollo del volumen que nos ocupa. 

El libro está distribuído en tres grandes zonas que corresponden 
a Italia, España y Portugal y Francia. Se trata, sencillamente, de des- 
lizar cronológicamente, a través de cada nación, lo más destacado 
de su producción narrativa y aplicar los métodos señalados en bus- 
cz de la antinomia. Múltiples aspectos revisa el autor, por lo que 
“sólo podremos aludir brevemente a los que nos parecen fundamen- 
tales. 


Por lo que respecta a Italia, estudia P. principalmente el Deca- 
meron, de Boccaccio; Ciento nmovelle antiche o Novellino, Historia 
de duobus amantibus, de Piccolomini, la obra narrativa de Bandello 
y Massuccio y las ideas expuestas por Bembo en Prosa della volgar 
lingua. Muy sugestiva resulta la línea teórica que P. establece par- 
tiendo de Cicerón, De Oratore (“duo sunt genera facetiarum, quorum 
alterum re tractatur, alterum dicto”), pasando luego a Pontano, De 
Sermone, y de aquí al Cortegiano, de Castiglione. Esta línea, junto a 
una trayectoria de doctrina original a partir de la postura de Boccac- 
«cio, posibilitan, según el autor, referirse a una teoría de la narra- 
ción en el siglo xvI. El problema tiene alcances y validez, aunque 
«con una lógica variación por la historia y tradiciones preceptivas 'n- 
ternas, en España y Francia. La zona del libro relativa a España tie- 
ne también gran importancia, y a ella nos referiremos con algo más 
de detalle para discutir aspectos metodológicos que alcanzan a la 
«concepción general de todo el volumen. 


P. destaca acertadamente el distinto clima espiritual y humano 
entre Italia y España. Lo que en Italia es “novella” o “fabula”, es 
“ejemplo” en español, y las traducciones españolas de la narrativa 
italiana son, a veces, una verdadera “purificación” del texto primiti- 
vo. El autor destaca el valor que tiene en la literatura española .1 
«cuento creado por la espontaneidad oral, y lo relaciona con la línea 
teórica Cicerón-Pontano-Castiglione. [Es muy significativa esta tra- 
dición de ejemplos y cuentos, ya que en España, según P., no puede 
hablarse con exactitud de una tradición de la “novella”. Personal y 
“sutil es el estudio de las Novelas ejemplares de Cervantes para desen- 
trañar el sentido cervantino del aprovechamiento moral. Al margen 
de este problema, si biem con ocasión de él, escribe P. unas inteli- 
«gentes y bellas páginas de crítica literaria, que son una considerable 
aportación a la interpretación estética de las Novelas ejemplares. In- 
teresante es la revisión de las Novelas a Marcia Leonarda, de Lope. 
-No creemos que el “topo” “escribir por mandato” anule la existencia 
de una persona y hechos reales, y se trate simplemente de una si- 
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mulación y concesión a la tradición topológica, como quiere P. ¿Son 
los topos tan vigorosos que anulen la posibilidad de aludir a un 
hecho real? En todo caso, este mundo tradicional viene formado por 
un cúmulo de realidades humanas que, de tan espontáneas, pueden 
fosilizarse por comodidad expresiva y contagio, pero. no “provocarse: 
sistemática y artificialmente” por la necesidad de cumplir con un re- 
quisito tradicional. Un solo ejemplo aclara nuestro punto de vista. 
Cuando fray Bernardino de Laredo, en Subida del Monte Sión por 
la vía contemplativa, Sevilla, 1535, escribe: “prólogo responsorio a 


»” 


la obediencia por la qual el libro se comencó...”, alude a un hecho: 
real y, existiese o no el topo, hubiese escrito lo.mismo o algo pare- 
cido. Los escritores, para referirnos a otro topo, no dedican sus libros 
a personajes exclusivamente, porque así se introducen en una tradi- 
ción sentida consciente o inconscientemente, sino porque todos ellos 
sienten una vivencia sicológica y casi refleja que les impele a ell». 
Muy exactamente lo vió Quevedo en Juguetes de la Niñez y Travessu- 
ras de ingenio, Madrid, 1631: “aviendo considerado que todos dedi- 
can sus libros con dos fines que pocas vezes se apartan: el uno, de: 
que la tal persona ayude a la impression con su bendita limosna: 
el otro, de que ampare la obra de murmuradores.” Volviendo, concre- 
tamente, a lo de Marcia Leonarda, no hay que olvidar que la come- 
dia La Viuda valenciana (Obras Dramáticas de Lope de Vega, ed. de 
Menéndez Pelayo, Madrid, Real Academia Española, 1913, vol. XV) 
está también dedicada a este personaje femenino, y la dedicatoria tie- 
ne gran interés biográfico, por lo que se hace difícil pensar que Lope: 
no viese tras este nombre una persona y solicitud concretas. 

Creemos útil transcribir un texto de Lope, no citado por P., que 
establece unas curiosas relaciones entre teatro y narración. Se trata 
de la dedicatoria del Serafín Humano (ibídem, vol. IV, pág. 269): 
“porque las más de las comedias, así de reyes como de otras perso- 
nas graves, no se deben censurar con el rigor de las historias, donde 
la verdad es su objetivo, sino a la traza de aquellos antiguos cuentos 
de Castilla que comienzan: Erase un Rey y una Reina.” Oportuno 
nos parece transcribir también un curioso texto aparecido en las 
Ziento 1 diez consideraciones, de Juan de Valdés, ed. de Luis de 
Usoz, Madrid, 1863, que es un dato más para iluminar el clima reli- 
giosamente reaccionario de España frente a Italia, tan agudamente 
visto y expuesto por P. Se encuentra en el prólogo titulado Celio Se- 
gundo Curto, a los lectores cristianos. Empieza: “He aquí, hermanos, 
que os damos, no las Zien Novelas de Boccacio, sino las Ziento i diez 
Consideraciones de Valdés”, y se añade más adelante —es lo que 
precisamente queremos destacar—: “I, vosotros, los que en la lectura 
de las Zien Novelas de Boccacio, i otras semejantes, empleais inútil- 
mente todo vuestro tiempo, dejadlas a un lado por un rato, i leéd es- 
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tas Consideraciones de Valdés, las que pueden verdaderamente lla- 
marse “Nuevas”, porque en ellas se razona de aquella grande, divi- 
na, i alegre Nueva del Evangelio de Jesu Cristo...” 


La última parte del libro se dedica al estudio de la literatura na 
rrativa en Francia. Se estudia, primeramente, Le Livre de Chevalier 
de la Tour y Cent Nouvelles nouvelles. A través de esta última obra 
es interesante observar que la palabra “nouvelle” lleva una connota- 
ción de “actualidad” mientras en italiano “novella” es narración en 
general. La antinomia la encuentra especialmente el autor en el pun- 
to culminante de la novelística francesa del siglo xvx1 Nouvelles Re- 
creations et Joyeux Devis, de Buenaventura Des Periers... Sorpren- 
dente es, en Histoire des Amans Fortunez, de Margarita de Navarra, 
descubrir una antinomia de signo contrario. En Contes ei Nouvelles, 
de la Fontaine, deduce P. una metamorfosis de la narración. En esta 
obra todo ha sufrido un gran cambio; se trata de una parodia de 
la misma antinomia. 


Pese al magnífico e inteligente esfuerzo del autor, por la dificultad 
del tema, se hace difícil llegar con claridad a descubrir una verdade- 
ra teoría de la narración, compacta y de validez general. El mismo P. 
afirma que la antinomia no es ninguna ley y que la relación de los 
autores de “novellen” (empleando el término alemán emparentado 
con la denominación más extendida en la Romania) con las doctri- 
nas literarias arroja tres resultados: “el sí, el no y el como si”. Por 
otra parte, la sugestiva línea teórica Cicerón-Pontano-Castiglione, de 
evidente influjo, como demuestra el autor, acaso no sea tan potente 
como para considerarla una doctrina de central importancia para es- 
tablecer una teoría de la narración. F 


El método de P. es deductivo. Se parte de una base ideológica 
—la antinomia entre teoría y práctica— para atravesar los diversos 
panoramas literarios, y se consigue una vigorosa unidad interpreta- 
tiva, capaz de reducir a comportamientos parecidos las distintas lite- 
raturas románicas. Es uno de estos libros que únicamente pueden 
concebirse en plena madurez, y que una nutrida base de experiencias 
y registros, junto a una técnica de oficio, pueden conseguir la mara- 
villa de una trabada síntesis. Sin embargo, a veces tenemos la impre- 
sión de que el investigador “encuentra” lo que “se ha propuesto” de 
antemano. El método tiene sus ventajas y sus peligros. Ofrece el 
atractivo de unos materiales unidos por una línea ideológica que 
los atraviesa, los comunica y los une. Permite que estos materiales 
sean muy extensos sin riesgos de difuminación. Tiene el peligro de 
la unilateralidad y exageración. Así, por ejemplo, en el libro que 
nos ocupa, la intensidad puesta para encontrar antinomias, arrastra 
consigo, para que éstas se hagan más patentes o puedan encontrarse 
siempre, la consideración del prólogo como un enraascaramiento 2 
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veces lindante con la hipocresía. Esto sólo es válido en contadísimos 
casos y se opone a una concepción objetiva de las leyes y finalidad 
del prólogo en general. Opinamos que el prólogo no hay que consi- 
derarlo como el vehículo expresivo que se reserva el autor para disi- 
mular sus más íntimas ideas y “despistar” a la crítica. Á veces es 
precisamente lo contrario, y no se arredra frente a los críticos, a quie- 
nes ataca ferozmente. Para no considerar al prologuista como un ser 
esporádicamente hipócrita, se hace necesario reflexionar en el proceso 
creativo del prólogo. El autor concibe un tema y siente la llamada 
de la inspiración. El libro está in mente y, junto a él, se erizan una 
serie de dificultades: forma personal de llevarlo a cabo, temor ante 
las propias fuerzas o la ferocidad de la crítica, etc., etc. Todo ello 
lc explicará y justificará en el prólogo. El prólogo existe ya, pues, en 
embrión al lado del libro y como dependiendo de él. Veamos el pro- 
blema por el lado opuesto. El libro se ha terminado, está a punto 
de publicarse y quizá se ha desarrollado impulsado por las secretas 
fuerzas de la creación, y es algo muy distinto de lo propuesto con 
arreglo a las teorías externas o las propias. El prólogo, escrito a pos- 
teriori, se encargará de efectuar una síntesis entre “lo que ha sido” 
y “lo que debió ser”, síntesis a veces poco clara y difícil, y sólo en 
contados casos hipócritamente resuelta; hay que hacerse violencia 
para suponer una tal actitud en hombres inteligentes, con toda la 
independencia que les daba la persuasión de considerarse originales 
y geniales, como Lope y Cervantes, por ejemplo. En todo caso, *s 
quizá su ironía frente a la vida la que les lleva a ciertas concesiones 
exteriores que pueden parecer hipocresía. 

La síntesis teórica del prólogo unirá a un intento sincero de auto- 
Justificación, un afán de protegerse que explica la presencia de los 
“topos”. Ya hemos aludido a ello y oportuno será recordar el inte- 
resante trabajo de Menéndez Pidal La Epica española y la Litera- 
rásthetik des mittelalters de E. R. Curtius (“Publicaciones de la 
Revista Nacional de Educación”, Madrid, 1941), que, refiriéndose ex- 
clusivamente a la épica, señala los problemas metodológicos a que da 
lugar la fecunda aportación topológica de Curtius. El hecho de con- 
siderar el “topo” como una mera concesión al exterior lleva a P. a 
proclamar el error de los que ““se toman en serio” lo afirmado en este 
mundo ficticio de las dedicatorias y prólogos, según P. Se desvaloriza, 
por ejemplo, un metodológicamente perfecto trabajo de H. Meyer so- 
bre las dedicatorias de Bandello, varias observaciones de Pfandl y, de 
pasada, es también considerado culpable, por el mismo motivo, M>- 
néndez y Pelayo. 


El principal mérito del volumen de P. —que por su extensión y 
diversidad de problemas estudiados se hace imposible reseñar con la 
minuciosidad que merece— es la originalidad de aprovechar por pri- 
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mera vez, sistemáticamente, el material de teoría literaria yacente en 
lus prólogos; ello, unido al manejo de una extensísima bibliografía 
y de una postura personal en el planteamiento de múltiples proble- 
mas, hacen que Novellentheorie und Novellendichtung sea un jalón 
destacadísimo dentro de la “Literaturwisssenchaft” de las lenguas .'o- 
mánicas.—A. PORQUERAS MAyo. 


RYCHNER, Jean: La chanson de geste. Essai sur Part épique des 
jongleurs. Geneve. Société de Publications Romanes et Francaises. 
Droz, 1955, 176 págs.—Ambicioso singular, el del título, reconoce el 
autor en el primer párrafo de su obra. Modesto epíteto, el de Essaz, 
podemos decir, pues ei interés de su contenido supera ampliamente 
lo mucho que de título y subtítulo cabría esperar. 

Muchas obras, en efecto, han visto la luz sobre el problema de 
los orígenes de los cantares de gesta. Décrire d'abord, les origines 
viendront ensuite, mos dice Rychner. Y a describir encamina su es- 
fuerzo. Et, puisque nous devons remonter du conmu á l'inconnu, il 
importe de bien connaíitre le connu: la direction des recherches sur 
les ortgines dependra de cette connaissance, qui, d'ailleurs, porte en 
elle méme son prix. Digamos, sin embargo, que Rychner llega a este 
conocimiento gracias a una precisión en el método, a una lucidez en 
el análisis y a una ausencia de prejuicios dignas de todos los elogios. 

En la imposibilidad de comprender en su análisis descriptivo un 
número demasiado crecido de cantares de gesta, el autor, que no 
oculta que su trabajo nació de un curso profesado en la Facultad de 
Letras de Neuchátel, ha seleccionado nueve cantares de gesta. La 
lista, que obedecía a iniciales preocupaciones didácticas, es la si- 
guiente: 1. La Chanson de Roland, Ed. Hilka-Rohlfs, Halle, 1948. 
2. Gormont et Isembart, Ed. Bayot, París, 1931. 3. La Chanson de 
Guillaume, Ed. McMillan, París, 1949-19501. 4. Le Pelerinage de 
Charlemagne ú4 Jérusalem, Ed. Koschwitz, Leipzig. 5. Le Couronne- 
ment de Louis, Ed. Langlois, París, 1925. 6. Le Charroi de Nimes, 
Ed. Perrier, París, 1931. 7. La Prise d'Orange, Ed. Katz, Nueva York, 
1947. 8. Le Moniage Guillaume, Ed. Cloetta, París, 1906-1913 2. 
9. Raoul de Cambrai, Ed. MeyerLognon, París, 1882 3. 

Sigamos ahora a Rychner en su análisis. 

Los géneros literarios dependen estrechamente de determinadas 


condiciones de difusión, relacionadas tanto con la historia de la so- 
ciedad como con la historia literaria. Pese a la preponderancia enor- 


1 Se toman en cuenta, tan sólo, los 1.980 primeros versos. 
2 Unicamente la segunda redacción, el llamado Moniage Il. 
3 Los 5.555 primeros versos, es decir, exclusivamente la parte 


consonantada. 
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me del libro en la literatura, el arte dramático está indisolublemente 
ligado a la representación. En el sentido en que se llama aplicado a 
un arte, puede decirse que el arte dramático está aplicado a la esce- 
na. De análogo modo cabe decir que el cantar de gesta es aplicado 
al canto público por un juglar, y éste es el hecho capital del que debe 
partir todo análisis descriptivo. 


Los cantares de gesta eran cantados por juglares. Seis de las nue- 
ve obras seleccionadas comienzan con un prólogo que alude clara- 
mente a este hecho. La personalidad de los juglares ha sido suficien- 
temente estudiada por Edmond Faral *+. Baste recordar la diversidad 
de actividades del juglar —poeta, saltimbanqui, vagabundo, músico, 
charlatán— y los malos ojos con que le veía la Iglesia, que sólo 
exceptuaba de su condenación, como es sabido, a los que cantant 
gesta principum et vitam sanctorum. Numerosos textos (destaquemos 
Le Montage Guillaume, 1247-1277) nos dan una muestra tan expresi- 
va como poco halagiieña de las libres costumbres juglarescas. El ju- 
glar exige una remuneración por su trabajo, y también aquí son har- 
to expresivos los cantares (Guillaume, 314). No sólo es la plaza pública 
_teatro de sus habilidades: también en las salas de los castillos se 
escuchan las gestas de los héroes legendarios. El juglar suele distraer 
al señor en sus viajes y le acompaña a veces en la batalla. No es pro- 
bable que fuera precisamente la Chanson de Roland lo que cantara 
un Taillefer en Hastings, pero su canto, fuera el que fuera, nada tiene 
de “Tnverosímil. Los conocidos versos 1257-1274 del Guillaume nos 
muestran también un juglar que asiste a las batallas. Pero, en la 
feria como en el castillo, el repertorio épico es el mismo y el cantar 
de gesta está ligado al juglar, profesional del arte épico. 


Como su nombre indica, los chansons o cantares se cantaban, y 
la acción del juglar se define con el verbo “cantar”. Cada chanson 
tenía una melodía propia y característica, y así Ramón Muntaner 
afirma componer en so Gui de Nantull. De toda la música de los 
cantares, sólo seis compases han llegado hasta nosotros: se trata de 
un verso aislado de un cantar paródico, Audigier. 


Los textos nos dicen también que el juglar no pretende ser el 
autor del cantar que anuncia. De las obras seleccionadas, sólo el 
Roland y el Raoul de Cambrai se refieren, en dos célebres pasajes, a 
posibles autores. Ambos han sido discutidos hasta la saciedad y, si 
el Turoldus del Roland sigue siendo oscuro, el Bertolais del Raoul 
n6 le va a la zaga. Otros textos, en cambio, son más explícitos y, 
además de darnos el nombre del autor, nos muestran algo del pro- 
ceso de composición de los cantares y su explotación comercial por el 


% Epmonb FaraL: Les jongleúrs en France au moyen áge, Pa- 
rís, 1910. 
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Juglar. El cantar de gesta, artículo de feria, es el producto específico 
de una industria, y este factor lo condiciona estrechamente. 

El estudio de una literatura épica viva aún puede ayudarnos a 
comprender las condiciones en que nacía y se difundía el cantar de 
gesta y a completar el cuadro fragmentario que nos ofrecen los vie- 
jos textos. El ensayo de Mathias Murko 3 sobre la moderna epopeya 
yugoslava es singularmente ilustrativo y nos muestra la semejanza 
entre los hábitos de los juglares servios y los de sus remotos colegas 
medievales. En Francia, como en Servia, escasa fijeza de los textos, 
variabilidad constante de la sustancia y de la forma épicas. 

Nuestro conocimiento de los cantares de gesta no corresponde a 
la realidad del género. Hoy leemos escrita una literatura oral. La 
mala calidad de los manuscritos nos muestra hasta qué punto care- 
cía de importancia en esta literatura el objeto libro. El texto de cinco 
de los cantares examinados (Roland, Gormont, Guillaume, Pelerina- 
ge, Raoul) nos ha llegado a través de un manuscrito único, modesto 
y descuidado, plagado a veces de groseros errores: cuaderno de ju- 
glar, en una palabra. Si la tradición manuscrita de los cuatro restan- 
tes es copiosa y de mejor calidad, se debe a la obra libresca y colec- 
cionista de los aficionados recopiladores, no a la industria del juglar. 
Pero, tanto en los cantares transmitidos por estos manuscritos cícli- 
cos, como en los anteriores, puede observarse sin lugar a dudas el 
carácter variable (mouvant) de la forma y la narración épicas. Y si 
.esta variabilidad, esta falta de fijeza en el texto es sencillísima de 
apreciar en la diversidad de textos de los manuscritos cíclicos, las 
variantes y amplificaciones de las versiones consonantadas del Roland, 
po: ejemplo, no son menos elocuentes. La épica servia nos permite 
apreciar cómo el juglar improvisa nuevas variantes y cómo canta, 
según las ocasiones, una versión más o menos completa y adornada. 
Su arte, como el del jongleur del siglo xm, es oral, no escriturario, y 
la recitación cantada tiene siempre algo de improvisación y nunca 
e: idéntica a sí misma. De ahí la dificultad de aplicar a tales textos 
los métodos habituales de la crítica textual. La transmisión por es- 
.crito, secundaria originariamente, se ha convertido para nosotros en 
fundamental, y ello obliga a correr, en este examen descriptivo, los 
riesgos inherentes a un trabajo basado en textos de poca o ninguna 
'fjeza. 

La unidad de composición de los cantares de gesta no siempre 
está en relación con su longitud. El más breve de los seleccionados, 
Le Pelerinage, ofrece en sus 870 versos mucha menos coherencia que 
los 4.002 del Roland. Verdad es que, por su cohesión y unidad, la 
estructura del Roland es de una firmeza superior a la de cualquier 


5 Marmiaas Murko: La poésie populaire épique en Yugoslavie au 
début du XXe siecle, París, 1929. 
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otro cantar. Su sabio planteamiento (Preludio a Roncesvalles, Ron- 
cesvalles, Baligant y Juicio de Ganelón) muestra una trama orgánica 
y típicamente dramática, que lo sería aún más sin el episodio de 
Baligant, que Rychner cree intruso. Esta cohesión dramática, sin em 
bargo, es única, y en los otros cantares que ofrecen unidad de tema 
las cosas ocurren de modo muy diferente. La composición del Gui- 
llaume, como la del Roland sin Baligant, es tripartita, pero tal tri- 
partición es más bien yuxtaposición que organización de un drama. 
Er. La Prise d'Orange apenas si se puede hablar de composición. El 
Raoul de Cambrai (recordemos que sólo se tienen en cuenta los 5.555 
primeros versos, en rima consonante), pese a su unidad temática, se 
compone de dos partes, que podrían llamarse Raoul y Gautier, cuyo- 
nexo no es muy sólido. El carácter francamente heteróclito de Le 
Charroi de Nimes acaso se deba a su conservación y posible arreglo 
en manuscritos cíclicos. En los cantares compuestos de varios episo- 
dios se llega a la incoherencia en Le Couronnement de Louis (cuatro: 
episodios: La coronación propiamente dicha, Corsolt, Acelin de Nor- 
mandía y Gui d'Allemagne) y a poco menos en Le Moniage de: 
Guillaume II (cuatro episodios también: Guillermo en el convento, 
Guillermo ermitaño, Synagon e Ysoré). 


Las condiciones de la difusión oral y la procedencia juglaresca de 
log manuscritos explican suficientemente estas peculiaridades. Lo que: 
en el manuscrito o en la moderna edición parece arbitraria yuxta- 
posición de episodios puede responder a las necesidades del reper- 
torio del juglar y acaso a la duración de las sesiones de recitación. 
Es muy problemático, sin embargo, hablar de unidades de compo- 
sión correspondientes al promedio de una sesión de declamación, pues. 
éstas se dan en circunstancias demasiado variables. La épica servia 
y algunos indicios de los textos medievales permiten calcular que 
en una sesión se cantarían por término medio de 1.000 a 2.000 ver-- 
sos. De ser ciertas estas cifras, el Pelerinage, el Charroi de Nimes,. 
la Prise d'Orange y el Guillaume podían cantarse en una sola se- 
sión, así como el episodio de Baligant. Un examen atento permite 
ver, con todas las reservas, dos grupos hipotéticos de unos 1.300 ver- 
so3 en Le Couronnement, tres grupos de unos 2.000 en Le Montage Il 
y cinco de unos 1.000 en Raoul de Cambrai. 


La preocupación máxima del juglar es interesar a su público en: 
la narración y retenerlo hasta el fin de la sesión. A este fin respon- 
den diversos artificios profesionales: repeticiones, reiteraciones y re- 
súmenes de lo ya dicho, que permiten a los recién llegados al corro» 
do oyentes coger el hilo de la narración, y anuncios que presagian 
sucesos apasionantes. Las ocho primeras laisses del Moniage II nos 
muestran claramente esta técnica, así como las trece primeras dek 
Roland, si bien en este último el arte superior del poeta acierta a: 
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justificar hábilmente las repeticiones con discusiones, órdenes y men- 
sajes. La repetición por mensajes, que tiene otro ilustre y bello ejem- 
plo en el Guillaume (laisses 51-56 y 79-82), es muy frecuente en los. 
cantares y en la épica servia. A motivos análogos obedece el discurso 
de Aalais en los versos 1.118 y siguientes del Raoul de Cambrai. La 
anticipación es otro de los recursos clave del juglar para sostener la 
atención de su auditorio, y de nuevo el Roland nos muestra cómo 
artificio tan manido cobra un elevado valor poético (versos 334-336, 
814-816, 1.396-1.403, 1.433-1.437). 


Los cantares de gesta ofrecen una definida estructura estrófica. La: 
unidad fundamental es la estrofa o laisse, forma poética extraordin - 
riamente flexible y admirablemente adaptada a las condiciones de la 
difusión oral, hasta tal punto que no es aventurado afirmar que nace: 
de tales condiciones. La medida del verso y la asonancia, única obli- 
gación del juglar, le permiten toda clase de ampliaciones, reduccio- 
nes e improvisaciones. La laisse se caracterizaba musicalmente por un: 
timbre de entonación al comienzo y por un timbre de conclusión; 
en los versos intermedios, el timbre de entonación, repetido, podía 
alternar con un timbre de desarrollo. Timbres verbales de entonación 
son, por ejemplo, los versos iniciales de las diez primeras estrofas del 
Roland, en todos los cuales aparece el nombre propio de un héroe 
(Carles), o el común que lo designa (Li empereres), o los versos des- 
criptivos del tipo Clers est li jurz et li soleilz luisant que encabezan 
las estrofas 11, 66, 136, 191 y 239. Valor conclusivo tienen los refranes 
que acaban treinta estrofas del Guillaume (Lunsdi al vespre, Joesdi 
al vespre, Lors fu dimercres), o los célebres versos lapidarios que 
terminan las estrofas 97, 98 y 99 del Roland. Análogo timbre ver- 
bal de conclusión tienen en el mismo cantar los versos anticipato- 
rios con que concluyen las laisses 1, 55 y 135. 


Al considerar la sucesión de las laisses se echa de ver la frecuen- 
cia con que una estrofa repite un tema que figura ya en la prece- 
dente. Tres tipos pueden distinguirse en estas repeticiones temáticas: 

a) Encadenamiento o repetición al comienzo de una laisse del 
tema final de la anterior, más o menos modificado (Guillaume, 1,, 
31-32; Roland, 1, 147-148; Raoul, 1, 166-167, etc.). A veces el enca- 
denamiento, sobre cuyas virtudes mnemotécnicas hay que hacer bhin- 
capié, se extiende a un crecido número de versos (Gormont, 1, 17-18). 
Otras indica el aspecto verbal de la acción: en la primera laisse la 
acción se presenta en su desarrollo (en el pasaje citado del Roland: 
A icest mot sur sun cheval se “pasmet), y en la segunda la acción se: 
muestra como terminada (As vus Rollant sur sun cheval pasmél), 
subrayando así la línea de demarcación entre las dos laisses y afir- 
mando la estructura estrófica. 

b) Repetición bifurcada. El juglar entona la laisse repitiendo um 


394 NOTAS BIBLIOCRÁFICAS REE XRO DOS 


tema que no está precisamente al final de la precedente (Roland, 1, 
266-267; Couronnement, 21-22). Esta forma bifurcada influye adversa- 
mente en la firmeza de la estructura estrófica y oscurece el proceso 
cronológico. 

c) Comienzos similares. El juglar entona la estrofa repitiendo 
ur tema que figuraba ya en la entonación de la precedente (Raoul, 
L. 203-205; Roland, 1. 161-162; Prise, 1. 4-5). Esta forma reiterativa, 
más acorde con la estructura estrófica que las precedentes, nos intro- 
duce en el estudio del paralelismo de las laisses. 


Para que podamos hablar de laisses perfectamente paralelas será 
menester que las secciones de narración que representan sean no idén- 
ticas, pero sí yuxtaponibles. La muerte de Girard y de Guichard en 
el Guillaume (versos 1.138-1.211, seis estrofas si se cuentan por el 
cambio de asonancias) nos permite apreciar cuán bella y eficazmente 
puede usarse esta forma tan característica del estilo oral, muy em- 
pleada también en la épica «servia. En el ejemplo citado, el parale- 
lismo inicial acentúa y dramatiza la divergencia final y nos ofrece 
una estrecha y artística concordancia entre el canto y la narración. 
Las variaciones de forma que se registran en las laisses paralelas 
se deben fundamentalmente a los cambios de asonancia (Gormont, 
1. 1-7). Valor paralelístico —y conclusivo— tienen también las obser- 
vaciones del espía del rey Hugues en los célebres gabs del Pelerinage 
(1. 24-36) y las bravatas finales de los doce pares sarracenos en el 
Roland (1. 71-78). Singular viveza y brillantez cobra esta técnica cuan- 
do se aplica al diálogo y se construyen breves preguntas y respuestas 
simétricas (Guillaume, Versos 623-634). 

En las laisses que hemos llamado paralelas, la narración, aunque 
«lespacio, avanza. Cuando podemos hablar ya de laisses similares, es 
«decir, cuando las diferencias en el orden narrativo son mínimas, cuan- 
do el progreso del relato consiste sólo en ligeras variantes, el recurso 
lírico de la repetición afirma la musicalidad del canto épico. Como 
“siempre, es el autor del Roland quien logra sacar un partido admi- 
rable de los conjuntos de laisses similares, deteniendo la narración 
en los momentos más dramáticos: traición de Ganelón (1. 40-42), ne- 
.gativa de Roldán a sonar el olifante (1. 83-85). Las tres situaciones 
capitales del poema se acusan con majestuosos conjuntos de dobles 
grupos de tres estrofas: toque del olifante por Roldán y descubri- 
«miento de la traición de Ganelón (1. 132-137), muerte de Roldán (1. 170- 
175) y dolor de Carlomagno ante el cuerpo de Roldán (1. 204-209). 
Aumentan la belleza estructural de estos admirables grupos las sa- 
bias repeticiones internas de temas y su desarrollo típicamente mu- 
sical. Al magistral empleo de la forma estrófica debe la Chanson de 
Roland su singular belleza. El tipo de repetición lírica que llena en 
«“*l Roland tres laisses completas ocupa en otros cantares una estrofa, 
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el final de la anterior y el principio de la siguiente. La laisse deja 
de ser la unidad lírica y la estructura estrófica queda así debilitada 
(Raoul, 1. 56-58; Couronnement, 1. 7-9). 

El examen del papel de la laisse en cuanto unidad estructural 
permite sentar unas conclusiones y esbozar una clasificación. Anali- 
cemos al respecto los nueve cantares seleccionados: 

La Chanson de Guillaume nos ha llegado en un estado tal que 
el estudio de su estructura estrófica se hace casi imposible. En la 
obra de Rychner se dedica un extenso apéndice al examen de los pro- 
blemas críticos que plantea este cantar. 

+ La Prise d'Orange ofrece, al igual que el Roland, laisses perfec- 
tamente individualizadas. 

En el Raoul las laisses ofrecen por lo común repeticiones y des 
-arrollos de temas ya apuntados en las anteriores. El cantar adquiere 
con ello fluidez y movilidad, si bien carece de las magníficas pausas 
del Roland. 

Le Charroi de Nimes revela una correspondencia muy imperfecta 
de los elementos narrativos y de los elementos líricos. 

Las larguísimas laisses del Moniage II carecen en absoluto de 
toda función estructural. 

En el Couronnement encontramos paralelismos frecuentes de mo- 
mentos sucesivos que no sólo no llegan a paralelismos estróficos, sino 
que cuando éstos podrían producirse (laisse 42) no se aprovechan. 

Tampoco en el Pelerinage aparece una estructura estrófica, si 
bien la repetición y entrelazamiento de los temas aseguran, debili- 
tando la línea narrativa, el valor lírico del cantar. 

En Gormont vemos cómo, salvo en las siete primeras laisses con- 
servadas, el abuso de las repeticiones bifurcadas (1. 13-15) impide asi- 
mismo la formación de una firme arquitectura estrófica. 

Muy distinto es, como hemos visto, el caso del Roland. Del lú 
cido examen de Rychner sólo podemos copiar aquí algunos de los 
magníficos conjuntos estróficos que señala en la Chanson: 


OSO TOS 139 
96 97 98 99 100 101 102 103 104 140 
105 141 
106 142 143 
107 144 
108 145 146 
109 110 111 *- 147 148 149 150 


(los números indican aquí las estrofas; la vertical, la continuidad 
narrativa; la horizontal, la pausa y la reiteración líricas). Bien se 
advierte que para el autor del Roland la laisse es la unidad dramá.- 
tica, la unidad narrativa y la unidad lírica. En obras como el Mo- 
niage 11 o el Couronnement, las laisses, carentes de toda función es- 
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tructural, se situarían uniformemente en la vertical narrativa. Obras 
como el Raoul de Cambrai ocupan un lugar intermedio. 

Vemos, pues, cómo al carácter narrativo de un cantar corresponde: 
una débil estructura estrófica y cómo sólo una firme arquitectura ba- 
sada en la unidad laisse permite los grandes acordes “horizontales”. 
Siendo la estrofa un elemento del canto, un cantar será tanto más. 
lírico cuanto más claramente estrófico. Conservar a la laisse su Ca- 
rácter de estrofa es en verdad componer una chanson; ofuscar sus 
contornos y alargarla desmesuradamente es alterar el carácter más 
fundamental del canto. 


La épica medieval nos da siempre, en su conjunto, una impresión 
de cliché. Fórmulas, motivos e incluso temas y argumentos ofrecen 
un carácter estereotipado. Nada de ello es de extrañar si atendemos. 
a las condiciones en que trabaja el juglar. Su profesión, el canto pú- 
blico, no es en verdad la más adecuada para la búsqueda paciente: 
de la expresión original. También aquí es útil la comparación con 
los modernos cantores servios, a los que se ve desarrollar un tema 
cualquiera con motivos y fórmulas conocidos, de carácter netamente 
profesional. 


Rychner establece una lista de los veinticuatro motivos más usua- 
les en los cantares. Tales motivos admiten un desarrollo más o me- 
nos adornado (un cantor servio se jactaba de saber “armar a un ca- 
ballero” o “describir una batalla” con más adornos y florituras que: 
un colega rival). En el Roland vemos el motivo armement d'un che- 
valier desarrollado en forma sencilla (v. 1.797-1.801), algo más com- 
pleja (vw. 3.863-3.869) y plenamente “adornada” (v. 3.140-3.171). El 
autor de nuestro Guillaume no se molesta siquiera en cambiar la 
asonancia -é.e al desarrollar en cuatro ocasiones el mismo motivo: 
(vw 133-140, 1.075-1.080, 1.498-1.502, 220-227). En el Couronnement, el 
autor, más diestro, sabe variar las asonancias (v. 405-413, -a.e; 2.092- 
2.100, -ié; 2.475-2.489, -4) y adornar prolijamente el tema al armar 
a Corsolt (v. 636-656). A veces, los motivos se imponen a un juglar 
mediocre contra todo buen sentido, y así vemos al autor de la Prise 
d'Orange armar con lanzas a Guillermo y a sus compañeros nada me: 
nos que en la habitación de Orable. El examen del motivo attaque: 
a la lance en diversos cantares permite apreciar la singular fijeza de: 
los elementos que lo componen (1, aguijar al caballo; 2, blandir la 
lanza; 3, herir; 4, quebrar el escudo del adversario; 5, romper su 
loriga o su coraza; 6, atravesarle con la lanza o, en su caso, rozarle: 
tan sólo; 7, derribarle del caballo, muerto por lo general). 

Cada uno de estos elementos se expresa por medio de determi- 
nadas fórmulas, y aquí establece Rychner un completo cuadro de 
las fórmulas que expresan la acción “aguijar al caballo” y el “golpe: 
o los resultados del golpe en el escudo o en la loriga”. Las variacio- 
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nes que se registran en tales fórmulas se deben fundamentalmente a 
lay necesidades de la asonancia. La reducida base —nueve cantares— 
de semejante clasificación no permite sentar conclusiones de tipo 
estadístico ni precisar en qué proporción eran tradicionales las fór- 
mulas. La comparación con las fórmulas de los poemas homéricos, 
poemas cantados asimismo y también de difusión oral, nos hace 
ver hasta qué punto explican las características de la profesión de 
juglar la forma estereotipada de nuestros cantares de gesta. El estilo 
de Roland, como el de Homero, merece plenamente el calificativo de 
tradicional. Y si, como Homero, el autor del Roland logra sacar de 
sus recursos tradicionales un partido admirable, a su inspiración v 
a su genio poético se debe. 

Estilo tradicional, lenguaje tradicional. Henos de lleno en el pro- 
blema de los origenes. Si le Roland utilise en commun avec les plus 
anciennes chansons conservées un langage épique traditionnel, les 
chansons les plus anciennes ne le seraient que pour nous et auraient 
été en réalité précédées d'autres chansons. 

Conclusiones: La reacción antirromántica de Bédier y sus discí- 
pulos ha ido demasiado lejos y se resiente, en general, de haber que- 
rido extender al conjunto del género épico medieval resultados vá- 
lidos para un poema como el Roland, cuya atipicidad es manifies- 
ta. Se ha insistido demasiado en la unidad de composición, y todo 
mos hace ver que el oficio de juglar es el menos apropiado para dar 
nos tal unidad. Se ha querido defender la unidad de cantares evi- 
dentemente compuestos de episodios quién sabe si reunidos sólo oca- 
sionalmente en un manuscrito. Se ha juzgado como si fuera escrito 
un género literario exclusivamente oral, y no se ha tenido en cuenta 
qque los criterios que se aplican en la crítica de la literatura escrita 
y meditada no deben extenderse a los productos de este arte tan 
condicionado. 


Baligant, Synagon, Rainoart, los episodios del Couronnement nos 
indican claramente cómo se agregan cantos cortos a un núcleo prin- 
cipal. Y este procedimiento de aglomeración que vemos en el si- 
glo xu ha de ser más antiguo, pues se debe directamente al modo 
de difusión del cantar de gesta. 

No hay que juzgar a los demás cantares según el modelo del 
Roland. Pero tampoco el Roland puede haber creado su peculiar len- 
guaje épico, y absurdo sería suponer que, a partir de este “primer 
cantar”, tal lenguaje se haya convertido en el común a toda la épica 


francesa. 


“Pas un texte, il est vrai, au-dela du XI* siecle; Bédier Va répété, 
pour qui le rideau se éleve enfin en 1075. Pour nous, le silence de l'é- 
poque précédente ne nous impressione pas. La Chanson de Guillaume, 
Gormont et Isembart, le Pelerinage, Raoul de Cambra, nous sont 
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parvenus chacun dans un seul manuscrit: leur transmission est un 
miracle, qu'il serait fou de supposer fréquent. Que savions nous du 
Guillaume avant 1901? Que savons nous du Raoul dont la version 
rimée est un rajeunissement? O s'est égaré á4 nouveau le manuscrit 
du Pelerinage? Les livres se perdent: mais ont-ils méme toujours. 
existé? Si les chants épiques ont été chantés des le IX* ou le X* sie- 
cle, pourquoi voudrait-on qu'ils eussent été écrits? Répétons que le 
livre n'est pas essentiel á la chanson; nous avons été frappés par la 
modestie des manuscrits uniques de plusieurs de notres chansons. Ce 
qui surprendrait vraiment, donc, ce serait que des chanis épiques 
du X* siécle nous eussent été conservés. Pense-t-on que les seules 
compositions en langue vulgaire entre les serments de Strasbourg et 
la Vie de Saini Alexis aient été la Cantilene de Sainte Eulalie, la Pas- 
sion, le Saint Léger, en tout trois poemes en*deux siécles? Ce que 
nous savons du développement de la littérature en langue vulgaire,. 
d'abord tellement humble, de si populaire clientéle, nous invite a 
croire que Pidée d'écrire les chansons religieuses ou épiques ma pu 
venir que tard. Et, méme écrites, elles se sont ensuite si souvent 
perdues! 


Nous nous découvrons donc' enclims, et nous avons eté amenés par 
Vanalyse descriptive de nos chansons, á supposer derriére les chansons 
conservées des chants plus anciens, probablement plus courts, peut- 
étre plus proches de l'histoire, qui, remaniés par des générations de 
chanteurs, fourrés d'épisodes nouveaux se rattachant á Pancien sujet, 
connu et aimé du public, completés, retravaillés, mis au goút du 
jour, remplacés en méme temps que rajeunis, adaptés a l'idéologie 
du temps, parfois créés vraiment á nouveau par des puissants poetes, 
auraient abouti aux chansons conservées. Nous n'en reviendrions pas 
pour autant a la conception romantique de chants épiques primi- 
tifs, naturels, populaires. Non pas qu'il faille craindre exagérément 
Vadjectif populaire. Wíais il faut s'entendre. Pour la période de nos 
textes, nous voyons que la diffusion orale de la chanson de geste 
entraíne entre les chanteurs et la communauté qui les écoute, entre les 
chanteurs et le peuple, une communion beaucoup plus étroite et plus 
immédiate que celle qui existe entre auteur et lecteurs, si bien que 
ce sont les sentiments mémes de ce peuple que les chansons de geste 
expriment presque nécessairement, des sentiments et des idées qui 
groupent, qui unissent, qui ont une large résonnance, a Vopposite des. 
subtilités qui isolent. En ce sens, mos chansons sont populaires, et 
celles qui les ont précédés létaient sans doute de la méme facon. 
Mais puisque c'est décidément le caractére oral de cette littérature 
qui est au centre de son explication, je remplacerais volontiers avec 
Parry le terme de littérature populaire par celui, plus clair et plus 
objectif, de littérature orale, et ajouterai-je, professionnelle, qui rap- 
pelle les circonstances positives donant á cette littérature ses carac- 
téres particuliers. 


Demasiado larga cita, sin duda, para concluir una ya demasiado 
larga recensión. Pero resulta difícil sustraerse a la tentación de re- 
producir en esta revista párrafos tan semejantes a los que tantas ve- 
ces ha acogido en sus páginas; de transcribir, y en lengua del otro 
lado de los Pirineos, conceptos que hace más de medio siglo vienen 
expresándose briosa y reiteradamente del lado de acá. De agradecer 
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es que en el estudio de Rychner no se aluda a la épica castellana: 
y la comparación se limite al campo, tan alejado como útil, de ia 
épica servia. Repitamos: de agradecer es que no aparezca una sola 
cita de R. Menéndez Pidal, pues la amplitud del punto de coinciden- 
cia a que ambos llegan viene avalada por la limitación y la honradez 
dei análisis ab interno del profesor de Neuchátel. No necesitará el 
lector advertido cotejos enfadosos ni comparaciones que están en la 
mente de todos. Baste recordar la explicación de las características 
de la poesía juglaresca por las exigencias del género de divulgación 
que supone 6, el subrayado constante de la raíz oral del género épi- 
co 7, la afirmación de la variabilidad de la forma y el relato 8, las 
alusiones a la recitación de fragmentos aislados %, la desconfianza 
ante la proclamada unidad de composición de los cantares de gesta 10, 
la creencia en la brevedad de los cantares primitivos, el uso, en fin, 
del adjetivo clave, tradicional. 

La escasez de cantares de gesta españoles (al menos, en su forma 
antigua versificada) nos impide hacer con ellos análisis comparativos 
del tipo de los de Rychner. Ello no obsta para que hagamos constar 
la exactitud con que cuadran al Poema del Cid algunos de los datos 
establecidos en la obra reseñada. El número de versos de las tres 
partes del poema (1.086, 991 y 1.663) corresponde a las cifras que da 
Rychner del número de versos que solían cantarse en una sesión de 
recitado. La relativa parquedad de repeticiones y recursos de tipo 
lírico (comparemos la modestia de las estrofas paralelas del Cid, ver- 
sos 925-930, 1.189-1.191, 1.192-1.194, 2.741-2.754, con la amplitud de- 
las laisses similares) nos sitúa el Poema en lo que Rychner llamaría 
“plano vertical” narrativo. Si carácter narrativo no supone esencial 
verismo, sí parece exigir éste continuidad narrativa. La pausa lírica 
abre al libre despliegue de la fantasía creadora del juglar autor una 
puerta que, en el Poema del Cid, se nos muestra cerrada. No pode- 
mos suscribir, empero, afirmaciones como las de que la verdadera 
altura épica sólo parece accesible a los cantares del tipo lírico “ho- 
rizontal” de laisses estructuradas. Plenitud lírica no es lo mismo que 
altura épica. No vemos claro tampoco que el episodio de Baligant 
perjudique la unidad dramática del Roland. El episodio podrá ser 
posterior a un estado primitivo de la leyenda o, si se quiere, de la 
gesta, pero en el Roland que nosotros conocemos, el de Turoldus, nos 


6 R. Munénez PimaL: Poesía juglaresca y juglares, Madrid, 1924, 
páginas 433 y 435. 

7 R. MenénDez PipaL: 1d. z A 

s HR. Meménbez PipaL: Romancero hispánico, Madrid, 1953, pá- 
ginas 40 y sigs. | 

9 R. ManénDezZ Pinal: 1d. págs. 193 y sigs. de S 

10 R. Menéxbez PinasL: Reliquias de la poesía épica española,. 
Madrid, págs. VI-XXH. 
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parece excesivo calificarlo de intruso. Adventicio, tardío si se quie- 
re, pero no intruso, al menos en el sentido peyorativo de la palabra. 

Y concluyamos felicitándonos de que, una vez más, el examen 
interno, atento, cuidadoso y técnico de los hechos conocidos deje :n 
entredicho a las más ingeniosas y eruditas construcciones teóricas.— 
FRANCISCO NoY. 


Bopmer, DaniL: Die granadinischen Romanzen in der euro: 
páischen Literatur. Untersuchung und Texte. “Ziúrcher Beitráge zur 
vergleichenden Literaturgeschichte”, Band V. [116 págs. + XII cua- 
«dros comparativos, in 4.].—La oportunidad de este trabajo está fuera 
de cuestión. Durante años y años los temas granadinos han ilustrado 
la maurofilia europea; hacía falta la obra de síntesis que coordinara 
los datos dispersos y valorara las diversas interpretaciones. Una y 
otra cosa han sido logradas por el señor B. Su libro está formado por 
una introducción sobre nuestros romances, que, si mada nuevo dice 
al conocedor de la literatura española, mo es improcedente —ni mu- 
cho menos—, habida cuenta del amplio público que puede consultar 
«el libro. Otro tanto cabría decir del capítulo —bien informado— que. 
dedica a las Guerras civiles de Granada, de Ginés Pérez de Hita, 
aunque en él echamos de menos alguna noticia sobre “Sprache und 
Stil” del vecino de Mula, a despecho del titulillo que figura en la 
página 24. Seguidamente estudia el señor B. la difusión de las Guerras 
por la literatura europea: Francia y España, en los siglos xvI-XvH; 
Francia, Inglaterra y Alemania, en el xvmi y, con andadura todavía 
más afortunada, en los xix y xx. En la página 26, donde se inter- 
preta con exactitud el valor histórico de los romances que sirvieron 
a Pérez de Hita para elaborar el capítulo VI de su novela, falta —a 
mi modo de ver— algo que es fundamental para comprender el arte 
del narrador: su indiferencia histórica ante la realidad que describe; 
creo que es definitiva una frase de las Guerras cuando, al hablar del 
romance Sale la esirella de Venus, dice: “el que lo hizo no entendió 
la historia”. Es posible; Lope quedaría sin entender la historia :le 
su» amores con Elena Osorio. Pero no, justamente, en lo que cuenta 
el! bueno del zapatero-soldado. También, según mi modo de ver, el 
Romancero general podía servir para valorar más cumplidamente la 
resonancia de las Guerras e, incluso, para conocer las reacciones que 
produjo la maurofilia; vuelta al romancero viejo, sobre todo. No es 
indiferente a esta “arabización” de muestra literatura otra deliciosa 
novelita morisca: La historia del Abencerraje y la hermosa Jarifa, 
publicada en el Inventario de Antonio de Villegas (Medina del Cam- 
po, 1565). 

Ofrecen una rigurosa información las páginas que estudian el pe 
regrinar de las Guerras por la literatura europea; como es de supn- 
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ner, el interés mayor está en el análisis de traducciones e interpreta- 
ciones de las épocas pre- y romántica. 

Otro capítulo forma el señor B. con los que él llama “die vier 
seuropáischen Romanzen” (Paseábase el rey moro; Abenámar, Abe- 
námar; Río verde, río verde, y Por la calle de su dama). El origen 
del primero de estos romances se puede ilustrar —en cuanto a su 
carácter de lamentación— con algún pasaje de la Crónica de Her- 
mando del Pulgar, como el del llanto moro por la pérdida de Má- 
laga (“¡oh Málaga, cibdad nombrada e muy fermosa, cómo te des- 
4amparan tus naturales! ¡Púdolos tu tierra criar en la vida, e no los 
pudo cobijar en la muerte!”, BAAEE, LXX, pág. 471 b), y no se 
puede separar de las narraciones históricas contemporáneas (BAAEE, 
LXX, pág. 366 a; ib., págs. 605 b y 606 a, passim). Del mismo modo, 
juzgo que estas narraciones históricas influyeron, y no poco, en el 
estilo de Hita (basta recordar las descripciones de trajes, de torneos, 
«le combates; el mundo abigarrado de vencedores y vencidos, etc.). 

En unas breves notas caracteriza el autor las aportaciones de cada 
uno de los traductores de los romances, y en un útil índice se agru- 
pan las versiones (nacionales y extranjeras) de cada uno de los tex- 
tos. Al final, unas hojas extensibles permiten comparar la redacción 
española de cada romance con las traducciones europeas que de él 
se han hecho. 

El libro es útil. Muestra interés por un tema sugestivo. Simultá.- 
neamente dos trabajos distintos han venido a mostrar la vitalidad de 
un género: dentro de la literatura nacional (M. Alvar, Granada y e. 
Romancero, “Clavileño”, núm. 32, 1955, págs. 7-18, y ahora en forma 
de librito, Granada, 1956) y en su buena andanza europea en la obra 
que acabo de comentar.—MANUEL ALVAR (Universidad de Granada). 


MenÉNDEz Pipa, Ramón.—Poema de Yúcuf. Materiales para su es- 
tudio.—Colección Filológica de la Universidad de Granada, 1952, 150 
páginas + 17 págs. en reproducción fotográfica. = La Colección Filo- 
lógica de la Universidad de Granada, que dirige el doctor Alvar, ca: 
tedrático de aquella Universidad, se inicia con la reimpresión de este 
estudio del maestro don Ramón Menéndez Pidal. No puede ser más 
laudable la iniciativa del profesor Alvar, puesto que, al hecho sim: 
bólico de poner al frente de la futura colección el nombre del maes- 
tro, añade el acierto de hacer fácilmente accesible una obra funda- 
mental, no editada desde hace más de medio siglo. En esta nueva 
edición se incluyen, además, las valiosas notas marginales puestas por 
Menéndez Pidal en el antiguo ejemplar que ha servido para la reim- 
presión. La primera edición se publicó en 1902, en el volumen VII de 
la Revista de Archivos, Bibliotecas y Museos. 

Empieza el estudio (págs. 9-14) con una descripción de los manus- 
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critos conservados del poema. El manuscrito B, que se conserva en 
la Biblioteca Nacional, es más completo y fué ya editado por H. Morf 
en 1883. El manuscrito A es mucho más incompleto, pero es más an- 
tiguo y su edición es imprescindible para el estudio definitivo del 
Poema. Sigue a continuación (págs. 15-31) el texto del manuscrito A. 
La edición, tal como indica el autor en la nota preliminar, va hecha 
a plana y renglón, conforme al original. Se conserva el ligado de las 
letras. Se señala la división de coplas y de versos. La reproducción a 
la pluma verdaderamente meritoria, es limpia y clara. : 

Siguen unas importántes notas (págs. 32-36) referentes a detalles 
de lectura o interpretación del texto. Se hacen notar aquí las formas 
borrosas, las que aparecen repasadas con tinta posterior, las tachadu- 
ras o imperfecciones, las faltas o lagunas y la procedencia de donde 
se ha tomado la lección que las subsana. Parte capital del libro la 
constituye la transcripción del poema en caracteres latinos. Preceden 
a la transcripción unas notas (págs. 37-51), en que el autor señala: 
el criterio seguido para obtener una fácil inteligencia del texto sin 
merma de la fidelidad estrictamente literal del manuscrito con ca- 
racteres arábigos. En la transcripción en caracteres latinos (pági- 
nas 51-62), respetando los versos y las coplas, se adopta la moderna 
separación de las palabras. Siguen unos importantes comentarios so- 
bre el lenguaje del poema (págs. 63-94). Se señalan en este estudio: 
los principales rasgos dialectales del manuscrito A, comparados con 
algunos del B. Son tratados aspectos de fonética y morfología, y se 
comentan algunos giros notables. Completa el estudio lingijístico un 
vocabulario en que se localizan y explican las voces más interesantes 
del fragmento editado, dándose la recta interpretación y establecién- 
dose comparaciones con formas del manuscrito B y aun de otros 
textos. 

Las cuestiones relacionadas con la fecha y transmisión del poema 
se tratan en un breve capítulo (págs. 95-97). Sigue un estudio de las. 
fuentes de inspiración, del Poema Yúcuf y de la relación de éste con 
otras versiones de la historia de José (págs. 97-119). Ello permite a 
Menéndez Pidal aclarar algunos pasajes oscuros del texto aljamiado 
y reconstruir el fragmento final de la obra, que falta en el manuscri- 
to A. Para concluir (págs. 120-142), se publican los trozos de la vida 
de José incluídos en la General Estoria de Alfonso X. 

Se cierra el libro con un índice alfabético de palabras (pági- 
nas 143-150), que remite a los párrafos del capítulo dedicado al es- 
tudio lingúístico del poema. Al final, fuera de texto, figura una re- 
producción fotográfica del códice.—Francisco Marsá. 


Don Juas ManueL.—Libro infinido y Tractado de la Asunción. 
Estudio y edición de José ManueL BLecua. Colección Filológica de la 
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Universidad de Granada, 1952, XLV + 106 págs. = Este trabajo apa- 
reció por primera vez en 1938, en la Revista Universidad, de Zara- 
goza, núms. 1 y 2. Diversas circunstancias han contribuído a que los 
ejemplares de aquella edición sean actualmente muy raros. Esto jus- 
tifica una nueva tirada. Por otra parte —según se asegura en una 
nota previa— la nueva edición anula la anterior, ya que el texto y 
los comentarios han sido rehechos y revisados cuidadosamente. 

La Introducción está dividida en partes. Se trata, en primer lugar, 
de los Manuscritos y ediciones (págs. IX-XI); aquí explica J. M. B. las 
características de su edición. Sigue un capítulo acerca de la fecha 
del “Libro Infinido” (págs. XI-XX); después de pasar revista a las 
diversas opiniones emitidas, llega J. M. B. a la conclusión de que la 
obra fué escrita en 1334, excepto el último capítulo, que pudo serlo 
hacia 1336 ó 1337. En el Contenido del “Libro Infinido” (págs. XXXL 
XXI) se comenta la importancia de los diversos capítulos y su re- 
lación con otras obras. Interesantes son los párrafos dedicados a la 
Originalidad del “Libro Infinido” (págs. XXIV-XXVID, en los que 
José Manuel Blecua hace notar la particularidad de que se trata de 
un libro concebido exclusivamente para don Fernando, hijo del autor. 
Cierra la introducción un comentario sobre El “Tractado de la Asun- 
ción (págs. XXXVULXLX). 

Sigue el texto del “Libro Infinido”. La edición de J. M. B. parte 
del manuscrito 6.376 de la Biblioteca Nacional, aunque sosteniendo 
un constante cotejo con la edición de Gayangos. Se respeta la orto- 
grafía del manuscrito, incluso en las vacilaciones. La edición del 
texto abarca las páginas 3 a 87. Contiene abundantes notas a pie de 
página, especialmente dedicadas a comparar pasajes del “Libro Infi- 
nido” con otras obras del mismo autor y aún con otros libros de la 
época. Iguales características tiene la edición del “Tractado de la 
Asunción de la Virgen” (págs. 89-102). Cierra el libro de J. M. B. un 
glosario de más de doscientas voces. La impresión, cuidada y elegan- 
te, contribuye a realzar el valor de este volumen, segundo de la 
Colección Filológica de la Universidad de Granada, que dirige el 
doctor Alvar.— Francisco Marsá. 


Bravo-VILLASANTE, CARMEN: La mujer vestida de hombre en el 
teatro español (Siglos XVI-XVII). Madrid, Revista de Occidente, 1955.— 
Por su extraordinaria riqueza, el teatro español de la Edad de Oro 
ofrece todavía muchos aspectos nuevos o poco estudiados al investi- 
gador de la escena en el xvi y el xvm. Todavía existen fondos en bi- 
bliotecas nacionales y extranjeras prácticamente desconocidos; faltan 
monografías sobre la influencia de otras literaturas en nuestra pro- 
ducción. Y, ante todo, ediciones críticas que divulguen los textos de 
comedias, dramas o tragedias. ¿Quién pone en duda el importante 
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papel que, en el reparto de aquellos siglos, correspondía a la mujer? 
Sin embargo, nadie ha escrito aún el trabajo extenso que el tema 
merece. C. B.-V. ha pretendido llenar, en parte, ese vacío. Y lo ha 
hecho —podemos anticiparlo— con acierto y discreción. 


En el primer capítulo de su libro, C. B.-V. considera los orígenes 
posibles del tipo. Sin vacilación contesta: el punto de partida se en- 
cuentra en Italia. No discutimos que-.ésa y no otra sea la fuente de 
nuestras mujeres varoniles; al menos, de las que apasionaron al pú- 
blico y lectores de la Edad de Oro. Pero no conviene extremar la in- 
fluencia literaria com desprecio de la realidad histórica. Recuérdese 
la actitud de Menéndez Pidal (La épica española y la “Literarásthetik 
des Mittelalters? de E. R. Curtius, ZRPh, LIX, 1939, y Castilla. La 
tradición. El idioma, Espasa Calpe, 1945, págs. 75 y sigs.) frente al 
método de Curtius, que descubría la persistencia de tópicos de la an- 
tigúedad en temas de la poesía latina medieval y románica nacidos 
libremente o influídos sólo en. parte por la tradición, El disfraz varo- 
nil tiene un área tan extensa, que puede considerarse recurso univer- 
sal; se encuentra, por ejemplo, en los cantares germánicos: episodio 
de la peña de la Corza (Los Nibelungos), en la que Hilda, vestida de 
guerrero, es desencantada por Sigurd. Los modelos italianos determi- 
naron, sin duda, el éxito del tipo: mo olvidemos, a pesar de ello, que 
el disfrazar de hombre a una mujer enamorada o de espíritu varonil 
encontraba ejemplo e incentivo en la realidad cotidiana. 


C. B.-V. distingue dos variedades de la figura: la mujer enamorada 
y la mujer heroico-guerrera; aquélla, femenina, adopta el disfraz 
sólo en razón de las circunstancias; ésta, próxima a lo patológico, 
reniega de la naturaleza y pretende cambiar la propia. Las dos varie- 
dades aparecen en la literatura renacentista italiana. ¿No habría sido 
útil el estudio de los "precedentes fundamentales de la antigiiedad? 
“Hay otros, aparte del de las amazonas. C. B.-V. cita el caso de las 
doncellas andantes de los libros de caballerías. Escribe: “Con los 
precedentes de la antigiiedad y el ejemplo de los libros de caballerías, 
Boiardo, en el Orlando innamorato (1487), apenas si tendría que hacer 
un esfuerzo para vestir con hábito de varón a sus famosas prota- 
gonistas” (pág. 36). No está suficientemente especificada la influencia 
de la tradición caballeresca en Boyardo; las citas corresponden a li- 
bros españoles, aunque de gran difusión. Ariosto aprovecha las feli- 
ces creaciones de Marfisa y Bradamante, de Boyardo, y, por el mayor 
éxito del Orlando furioso, asegura el triunfo de la mujer guerrera y 
de la mujer enamorada. Sobre la influencia de Ariosto en España, 
véase: A. Parducci: La fortuna dell “Orlando furioso” nel Teatro 
Spagnuolo (Suplemento del Giornale Storico della Letteratura Italia- 
na, Turín, 1937); Note sulle traduzioni spagnole dell' “Orlando furio- 
so” (Annali della R. Scuola Normale Superiore de Pisa (Filosofía e 


RFE, XXXIX, 1935 NOTAS BIBLIOGRÁFICAS ; 405 


Filología), YV, 1935, fascículo 3.0, págs. 243-54; 4.9, 313-26); La fortu- 
na dell Ariosto in Ispagna (en LItalia che escrive, XVL Roma, 1933, 
195-197); G. M. Bertini: L'Orlando furioso e VInquisizione spagnuola 
(Convivium, VII, 1935); L"Orlando furioso e la Rinascenza spagnuola 
(Nuova Italia, 1934); Antonio Portnoy: Ariosto y su influencia en la 
literatura española (Buenos Aires, 1934); O. Macri: L'Ariosto e la 
letteratura spagnuola (Letterature Moderne, NI, Milán, 1952, 515-543); 
M. A. Garrone: L'Orlando furioso considerato come fonte del “Qui- 
jote” (Rivista d'Italia, 1911); C. Consiglio: Cervantes e Ariosto (en 
Italia fuente de poesia e altri studi di letteratura spagnola, Bari, 
A Cressati, s. a., págs. 107-110), y del Orlando enamorado: A. Par- 
ducci: L'Orlando innamorato nel Teatro Spagnolo (Bolonia, N. Za- 
nichelli, 1934). El episodio de Bradamante y Fiordaspina —la dama 
que se enamora de una mujer en traje varonil— repite un motivo 
presente en Las mil y una noches; tuvo gran éxito en el teatro español. 
C. B.-V. enumera, con acierto, las características de Bradamante y 
Marfisa y las situaciones equívocas en que fácilmente caían las disfra- 
zadas: lucha entre mujeres (en el Museo del Prado hay un cuadro 
de Ribera —Combate de mujeres— que representa un duelo entre 
Isabella de Carazi y Diambra de Petinella, ante el marqués del Vas- 
to. el 25 de mayo de 1552 (Nápoles), por Fabio de Zeresola; atribuído 
a Vaccaro (7?) figura otro cuadro, en el mismo Museo, al parecer ins- 
pirado también en ese duelo), enamoramientos súbitos, combate con 
hombres, etc. Tasso, en su Gerusalemme liberata, explota el triunfo 
de los. tipos: mujer enamorada (Herminia) y mujer guerrera (Clo- 
rinda). No sólo los grandes poemas caballerescos consagran el tópico; 
aparece en la comedia del cardenal D. Bibbiena, La Calandria, y se 
repite en otras muchas; pasa de La Calandria a Lope de Rueda e 
imitadores. C. B.-V. precisa: La Calandria influye indirectamente a 
través de GlPIngannati, de gran éxito en España. Asunto análogo al 
de la última comedia es el de la novela 36 de Bandello (véase: 
A. Gasparetti: Las novelas de Mateo María Bandello como fuente 
del teatro de Lope de Vega Carpio, Salamanca, Universidad, Imp. Cer- 
vantes, 1939). Resumidas las fuentes italianas principales —Boyardo, 
Ariosto, Bibbiena, Gl'Ingannati, Bandello, Boccaccio—, C. B.-V. se 
plantea el problema de cómo y cuándo llegaron los modelos italianos 
a España. Lope de Rueda (cuya mujer, Mariana, vistió frecuentemen- 
te de paje), imita, en Los Engañados, la obra. del mismo título, ya 
citada, y saca en el Colloquio de Tymbria a Urbana vestida de hom- 
bre. En La Diana, de Montemayor, Felixmena, inspirada en Bandello, 
presenta, en versión pastoril, idéntico tipo; también figura en la co- 
media Cornelia, de Timoneda; El tirano rey Corbanto, y Atila furioso, 
de Virués. Asegurado el éxito, el teatro del xvI-xvHn perfecciona y mul- 
tiplica las circunstancias. Por otra parte, en el teatro español de la 
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Edad de Oro existía un clima favorable para el éxito de la mujer 
emancipada de la férrea tutela del código matrimonial (véase: Amé- 
rico Castro, págs. 184 y sigs., en Cada qual lo que le toca y la viña 
de Nabot, Madrid, 1917, TAE, 1D. 

En el capítulo segundo estudia las variedades de la mujer disfra- 
zada en Lope. Rectifica afirmaciones de la página 58 al admitir, como 
es lógico, que Lope y otros escritores de los siglos xv1 y xvH conocie- 
ron los grandes poemas caballerescos y novelas de Italia; tal vez 
aprovecharon más esos precedentes que los de Montemayor y Lope de 
Rueda. La influencia de Ariosto y Tasso en Lope es indiscutible. Véa- 
se: Amos Parducci: L'Orlando furioso nel teatro di Lope de Vega 
(Archivum Romanicum, XVIL, 1933, 565-618); L'Orlando innamorato 
nel teatro di Lope de Vega (Annali della R. Scuola Normale Superio- 
re di Pisa, s. IL, vol. TIL, Pisa, 1934, pág. 325); Rafael Lapesa: “La 
Jerusalén” del Tasso y la de Lope (BRAE, XXV, 1946, 111-136); 
F. Pierce: “La Jerusalén conquistada” of Lope de Vega: A reappraisal 
(BSS, XX, 1943, 11-35), y E. Kohler: Lope et Bandello (Hommage a 
F. Martinenche, París, D'Abrey, 1939, 116-142), y el artículo de Gas- 
paretti, ya citado. Tan indiscutible, como 'la influencia de Lope en 
muchos autores españoles, aunque siempre resulta problemático afir- 
mar que en esta o aquella obra se inspiró este o aquel novelista u 
poeta. C. B.-V. recuerda la tradición romancística de la mujer gue- 
rrera y de las serranas varoniles; al menos, las últimas pasaron fá- 
cilmente a las tablas. Por uno u otro camino, Lope multiplica las 
clases de disfrazadas y sus ocupaciones —desempeñan papeles de es- 
tudiantes, alcaldes, a lo divino, etc.—; C. B.-V. las estudia detenida- 
mente por orden cronológico, destacando el acierto del Fénix, que supo 
dar gusto al público y sacar el mejor partido de la situación. 

Dedica el capítulo tercero a Tirso de Molina. Tirso, a la vista de 
Lope y otros modelos, profundiza en el análisis de los temperamen- 
tos, recrea el tipo de acuerdo con su peculiar manera de hacer. Un 
mismo personaje femenino aparece en escena encarnando distintos pa- 
peles de hombre; así el enredo aumenta y surge el equívoco múltiple 
y el no distinguir entre la apariencia y la realidad, tema esencialmen- 
te barroco. (De paso, C. B.-V. enumera algunas obras en que el en- 
gaño es diverso: hombre vestido de mujer, páginas 116-120; como es 
lógico, tuvo menos éxito por la peligrosa interpretación del caso.) 
Lope lega a su escuela el hábil recurso del disfraz. Tárrega, Guillén 
de Castro, Vélez, Mira de Amescua, Montalbán lo explotan con mejor 
o peor suerte. 


Calderón (capítulo sexto) muestra menos interés por las disfraza- 
das, aunque predomina en él la figura de la mujer varonil. Los segui- 
dores de su teatro deforman las líneas del personaje, en franca deca- 
dencia ya. La repetición de los motivos condujo a una monotonía y 
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pobreza lamentables. Al principio, el disfraz atraía al público por la 
gracia y picardía de las situaciones, y a los comediógrafos, por sus 
posibilidades; con los años, para arrancar el aplauso, los autores pro- 
digaron los enredos y las circunstancias inverosímiles. 

En las últimas páginas del libro, C. B.-V. recuerda los casos de la 
Monja Alférez y de doña Feliciana Enríquez de Guzmán, estudiante, 
«con disfraz varonil, en Salamanca. ¿Influye la realidad en la comedia, 
> la comedia en la realidad? Tal vez la escena determinó a alguna 
dama a vestirse de hombre. Aunque los testimonios de Madame d'Aul- 
noy, citada por C. B.-V., merezcan poco crédito (véase: Duque de 
Maura y A. González de Amezúa: Fantasías y realidades del viaje 
«a Madrid de la condesa d'Aulnoy, Madrid, Calleja, s. a.), es indudable 
que existieron ejemplos históricos. Bermúdez de Castro y Filgueira 
Valverde han citado dos muy curiosos; no se olvide la afición de 
Cristina de Suecia a llevar prendas varoniles. Tanto éxito tuvo en las 
tablas el tipo, que algunas comediantas —Francisca Baltasara, Bár- 
bara Coronel, Jusepa Vaca, Micaela Fernández, Francisca Vallejo, Ma- 
ría de Navas, Ana Muñoz, Manuela Escamilla; la lista podría am- 
pliarse con el estudio de la bibliografía de nuestra escena en la Edad 
de Oro— se especializaron en representarlo, con gran indignación de 
predicadores y moralistas de aquellos tiempos. También la Caldero- 
na —como la divina Amarilis— representó vestida de hombre. Según 
González de Amezúa, en el Convento de Valfermoso de las Monjas 
(Valle de Utande de la Alcarria, hoy provincia de Guadalajara) se 
«conservaba un cuadro —de pintor anónimo— en el que la Calderona 
aparecía con ese atuendo. Las monjas, en fecha no segura, supusieron 
que era la imagen de San Rafael, y recibió culto hasta que Juan Ca- 
talina García, a fines del xix, las sacó de su error; asombradas, las 
“monjas quemaron el cuadro (A. González de Amezúa: Unas notas 
sobre la Calderona, Estudios hispánicos. Homenaje a A. M. Huntington, 
Wellesley, Mass. Spanish Department, Wellesley College, 1952, 35-37). 

C. B.-V. no ha pretendido agotar los ejemplos y sí sólo seguir la 
«evolución del tipo en los autores más representativos. Por ello la cita 
d+ unas comedias más no rectificaría sus conclusiones. Creemos, sin 
.embargo, interesante añadir un testimonio de las encontradas opinio- 
nes de nuestros comediógrafos. Antonio Hurtado de Mendoza, en de- 
fensa de Lope! y contra Alarcón, justifica el tópico de esta manera: 


1 Recuérdese lo que decía Lope en La desdicha por la honra: 
“Y aquí confieso a vuestra merced, señora, que no sé, porque no me 
lo dijeron, cómo o por dónde vino a ser Felisardo nada menos que 
bajá del Turco, que parece de los disfraces de las comedias, donde, a 
vuelta de cabeza, es un príncipe lagarto, y una dama, hombre y muy 
hombre; y a fe que dice el vulgo que no le hablen en otro lenguaje” 5 
folio 116 r.o (en La Ctrce..., Madrid, 1624, facsímil de la Colección Te- 
:soro, Madrid, 1935). 


408 NOTAS BIBLIOGRÁFICAS RFE, XXXIX, 193% 


Un poeta celebrado 

y en todo el mundo excelente, 
viéndose ordinariamente 

de otro ingenio murmurado, 

de que siguiendo a un galán 
en traje de hombre vestía 
tanta infanta cada día, 

le dijo: Señor don Juan, 

si vuesarced satisfecho 

de mis comedias murmura, 
cuando con gloria y ventura 
nuevecientas haya hecho 

verá que es cosa de risa 

el arte; y sordo a su nombre 
las sacará en traje de hombre 
y aun otro día en camisa. 

Dar gusto al pueblo es lo justo, 
que allí es necio el que imagina 
que nadie busca doctrina, 

sino desenfado y gusto. 


(Más merece quien más ama, JIL, esc. 3.2) 


Completan el libro un catálogo de las principales obras en que 
aparecen mujeres vestidas de hombre; un esquema de los orígenes 
del tipo, con flechas que representan las influencias —a grandes ras- 
gos—; una lista de los motivos para usar el disfraz y clases de éste; 
índices y bibliografías (convendría uniformar las abreviaturas y com- 
pletar las papeletas). Como anunciábamos al principio, el trabajo de 
C. B.-V. constituye una decisiva aportación al estudio de la mujer 
en el teatro español y la vida cotidiana de la Edad de Oro. (Quevedo, 
en Cosas más corrientes de Madrid y que más se usan, incluye: “Mu- 
jeres- hombres y hombres-mujeres en acciones y pelillos”, Prosa festi- 
va, edición, prólogo y notas de Alberto Sánchez, Madrid, Ed. Castilla,. 
1949, pág. 168.) Ha sorteado con acierto el peligro de buscar en mo- 
tivos clínicos la explicación de la mujer con atuendo masculino: fácil 
yv tentador peligro. Esperamos que en otras monografías amplíe las 
investigaciones que ha iniciado con tanto éxito en ésta, objeto de 
nuestro comentario 2.—ALFREDO CARBALLO Picazo. 


BATAILLON, MARCEL: El sentido del “Lazarillo de Tormes”. París. 
Librairie des Editions Espagnoles, 1954.—En 1954 se cumplieron los. 
cuatrocientos años de la aparición en Burgos, Alcalá y Amberes de 
El Lazarillo. Incomprensiblemente la fecha pasó sin pena ni gloria. 
De ahí el acierto de la Librairie des Editions Espagnoles al publicar 


2 Tengo noticia de una tesis de Nellie Prathez Francis: The 
women characters of Lope de Vega's Plays (University of Oklahoma 
Abstracts of Theses..., Oklahoma, 1936, pág. 122), en que supongo 
tratará el tema de la disfrazada de varón. 
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lx conferencia de Marcel Bataillon El sentido del “Lazarillo de Tor- 
mes”. Aunque se trata de palabras dirigidas a estudiantes de París 
y a alumnos del Seminario de Filología Románica de Colonia, er 
1950, con manifiesto propósito divulgador, el prestigio de B. y la ac- 
tualidad, renovada, del librito justifican la reimpresión de la charla,. 
según la forma en que apareció en el número 12 —octubre de 1950— 
del Boletín del Instituto Español, de Londres. 


B. se suma a los que consideran El Lazarillo como relato empa- 
rentado con tradiciones literarias vivas em la Edad Media —véase: 
Erik v. Kraemer: Le type du faux mendiant dans les littératures ro- 
manes depuis le moyen áge au XVII siécle, Helsingfors, 1944—: las 
miniaturas reproducidas por Foulché-Delbosc, en la RHi, tomo VII, 
1900, ilustran el tema de las picardías del mozo y de la malicia del 
ciego. González Palencia y Arturo Marasso —entre otros muchos— 
señalaron precedentes de ciertos motivos de la novela, no tan realista 
como algunos habían supuesto. Motivos y temas, gracias al anónimo: 
escritor, alcanzan el nivel de lo genial. Los críticos de El Lazarillo 
se han planteado, como es lógico, el problema de su autoría. Si se: 
interpreta como simple sátira, consciente, no puede extrañar el ano- 
nimato. Morel-Fatio supervaloró el alcance satírico, con menosprecio- 
de las virtudes literarias. ¿No pertenecería, preguntaban Morel-Fatio: 
y Marasso, el autor al círculo de los erasmistas más atrevidos? ¿O 
al grupo de cristianos nuevos, piensa Américo Castro? En uno y otro 
caso parecía aconsejable callar el nombre. Frente a la tendencia 
mendocista —González Palencia, Mele, L. J. Cisneros, Alda Croce— 
de última hora y algunas opiniones aisladas —Cejador: Horozco; Ma- 
rasso: Pedro de Rhúa—, B. vuelve a considerar los pros y los contras. 
de la atribución a fray Juan de Ortega. El padre Sigiienza recoge los 
rumores en favor de él: hallazgo del borrador en su celda, escrito 
de su propia mano; ingenio galán y fresco, claro y lindo; estudiante 
en Salamanca, inquieto, inclinado a cosas nuevas, humanista de una 
pieza. Fray Juan de Ortega desempeñó el generalato de la Orden de 
los Jerónimos entre los años 1552 y 1555; El Lazarillo apareció 
en 1554: habría sido un desacierto que la novela circulase con el 
nombre del fraile en la portada. ¿Hasta qué punto se consideraba 
fray Juan responsable de un pecado de juventud? El hecho de la pu- 
blicación revela indiscutiblemente aprecio por el librito. B. resuelve 
varias dificultades que se oponen a la atribución en favor del jeróni- 
mo: sentido burlesco en el empleo de frases evangélicas, aspecto an- 
ticlerical. 

El padre Sigiienza destacó dos intenciones en la novela: “mostrar 
en un sujeto tan humilde la propiedad de la lengua castellana” y 
“guardar el decoro”. B. se fija, sobre todo, en el segundo. ¡Qué maes- 
tría revela la caracterización de los personajes! La obra obedece 2 
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un sentido unitario, a un propósito artístico: la novatada del ciego 
a Lazarillo abre la serie de enseñanzas del pícaro. Al abandonar a 
su maestro, Lázaro ha adquirido una amarga experiencia. El episo- 
dio tiene estructura circular hasta en los menores detalles: si Lázaro 
despierta de la simpleza con un golpe, desconocemos la suerte del 


.ciego después del encontronazo con el poste. Menos finalidad unitaria 


revela el llamado por B. motivo del vino, aunque, en efecto, aparece 


«en momentos fundamentales de la vida de Lázaro: al vino debe, se- 


gún el ciego, la salud; el ciego le predice que el vino le traerá for- 
tuna (al pregonar los del arcipreste de San Salvador, con cuya criada 
casará, llegando, así, a la cima de su buena suerte). Contribuyen 
a reforzar la unidad artística de los distintos episodios alusiones a 
unos en otros: el encuentro con unas cuerdas anuncia la historia 
del alguacil; el encuentro con unos cuernos, la condición de Lá- 
zaro en su matrimonio. El personaje, además, no cambia durante 
toda su adolescencia: es un mozo de ciego, mezcla de ingenuidad 
y de prematura malicia. El ciego y el cura racionan, con la misma 
medida, la comida al muchacho. La miseria le persigue, aunque de 
otro modo, con su tercer amo. 

La unidad de la novela, evidente en los tres primeros episodios, 
flaquea en los siguientes —sobre todo en el del buldero—, sin perder, 
por ello, interés la figura de Lázaro. Insiste B. en la diferencia esen- 
cial entre las aventuras —o desventuras— de Guzmán y las de Láza- 
ro: éste nada tiene que ver con el pícaro condenado a galeras; no 
cultiva, como Guzmanillo, la sátira despiadada contra la sociedad. 
B., con buen acuerdo, rebaja la importancia del elemento satírico en 
El Lazarillo y exalta la de la técnica en la narración y en el retrato, 
como ejemplo de un arte consciente, iluminador de tierras nuevas.— 
A. CARBALLO PICAZO. 


SIERN, S. M.: Les chansons mozarabes. Collezione di testi a cura 


«dí Ettore Li Gotti, núm. I. Palermo, 1953 [4.o, 66 páginas].—Después 


de la larga bibliografía que, precisamente a partir de las investiga- 


«ciones del señor Stern, se ha dedicado a las jarchas, una obra de con- 


junto era de muy grande utilidad. Por eso este librito merece nuestro 
reconocimiento. Sin embargo, es de. lamentar que el autor haya li- 
mitado su quehacer a exponer habitualmente su postura, silenciando, 


4 veces, interpretaciones disconformes con la suya. 


En efecto, como el señor S. dice (pág. vm), después de sus estu- 


dios, la colección de las jarchas conocidas se ha enriquecido notable- 


mente, y para esclarecer el arcano han colaborado semitistas y ro- 


Ímanistas. De la importancia del hallazgo del señor S. mo es ocasión 


de hablar: si con él la lírica romance ha adelantado en mucho su 


«aparición, es de esperar que también la métrica occidental gane en 
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perfección de conocimiento con la impresión de la Poésie strophique 
arabe et la httérature romane, que el autor anuncia (págs. vir y xx) 
para publicar en la RFE. 


Las 66 páginas que comento ahora quieren ser “surtout un ins: 
trument de travail á Vintention de ceux qui voudront avoir sous la 
main una collection de kharjas romanes” (pág. vim. En efecto, a 
pesar de la modestia con que el autor presenta el librito, su utilidad 
y provecho serán innegables. En una breve introducción estudia con 
exactitud las características métricas del zéjel y la muwasiaha (pági- 
has XI-xvn), inventaría los cultivadores de la estrofa (págs. xvIm- 
xIx) y analiza la penetración de la muwas3aha en la literatura hebrai- 
co-española del siglo xr (pág. xIx). 


La publicación de las jarchas está hecha con esmero y, siempre 
que es posible, va acompañada de las lecturas conocidas en manus- 
critos diferentes del tomado como base. Los textos constan de una 
introducción sobre el poema (el texto, la métrica), una traducción de 
la última estrofa, la jarcha sin vocalizar, la posible interpretación de 
la “vuelta” y, al final, la traducción francesa de la cancioncilla. Si- 
guiendo la propia numeración del autor, voy a considerar algunos 
de los extremos que me parecen más interesantes. 


1. Stern transcribe: “Ven sidí veni —... / Dest al-zaméni —con 
filyo d'Aben al-Dayyeni.” Cantera (Sefarad, 1X, págs. 205-207) pro- 
puso el querer es tanto bieni en vez de los puntos suspensivos. La 
interpretación parece correcta y está de acuerdo con el espíritu del 
poema (vid. Sefarad, 1X, pág. 207). 

3. Esta jarcha ha requerido una y otra vez la atención de los in- 
vestigadores. Cantera (art. cit., págs. 208-211) difiere ligeramente con 
respecto a Stern: señalo esid (S.) por éxyd (C.) y Cidello (S.) por 
Cidyelo (C.). 

4. El señor S. no tiene en cuenta las aportaciones de Dámaso 
Alonso (RFE, XXXII, pág. 319), que parecen lógicas y mejoran Ja 
lectura de contener a por contener é (forma de futuro). 

5. La jarcha es difícil de interpretar; sin embargo, se han hecho 
plausibles conatos para su comprensión. En este sentido ha sido Can- 
tera (art. cit. pág. 214) quien ha tratado de avanzar más, aunque su 
reconstrucción —ingeniosa, desde luego— no llega a ser totalmente 
satisfactoria; Dámaso Alonso (art. cit. pág. 327) propone una nueva 
interpretación que debería haberse tenido en cuenta. He aquí el es 
tado de lectura, según los tres investigadores (no los únicos en el, 


intento de explayación): 


STERN. 
Venid la pasca ayun sin ellu 
...meu corajon por ellu 
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CANTERA. 
Vényd la Pasca ed vien (?) sin elu; 
¡com” cáned meu coracon por elu! 


ALONSO. 
Venid la Pasca, ¡ed yo, sin elu! 
¡cómo... meu corachón por elu! 


Alguna corrección de Cantera a la traducción del texto hebreo: 
tampoco se ha tenido en cuenta. 

9. El primer hemistiquio del segundo verso fué reconstruído en 
la forma “¡Tan mal meu dolor li-l-habib!”. Otras probables inter- 
pretaciones del poemilia fueron señaladas por el mismo investigador. 
El texto, desde luego, no es nada fácil. 

22. Stern rectifica alguna lectura de García Gómez. 

41. Esta jarcha de Moshe ibn Ezra aparece muy escasamente in- 
terpretada en la compilación de Stern (pág. 34); Cantera (Sefarad, 
XIIL, págs. 360-361), partiendo de ciertas variantes dadas a conocer 
por la señorita Garbell, ha avanzado notablemente en la comprensión: 
del texto (el trabajo de C. es posterior a la publicación del librito: 
de Stern). La situación actual de la jarcha y del proceso de su des- 
cifre es: 

kn” y flyglb *lya  H” r'myby 
kyryd lw dmy b” "ry sw "rqyby 


adamay  filygúelo alyenu ed él a mibi 
kyridlu demi vetari (?) su al- rag1bi 


Esto es: “amé (o amo) con pasión a hijuelo ajeno y él me ha co- 
rrespondido (o corresponde), su espía o guardián quiérelo de mi 
apartar”. 

Las jarchas leídas por García Gómez son, casi siempre, transcritas 
según la interpretación de nuestro arabista. Otras —gran parte—, es- 
tudiadas por el propio Stern, han sido aceptadas por la crítica sin 
apostillas ulteriores. 

El opúsculo del señor Stern se completa con unas notas lingiiís- 
ticas (págs. 35-39) y un glosario (págs. 45-49) de referencias a los tex-- 
tos. Ambos exactos y útiles.—MANUEL ALvaR (Universidad de Gra 
nada). 


MaLKIEL, YaKov: Studies in the reconstruction of Hispano-Latin 
word families. University of California. Publications in Linguistics, 
volumen 11, Berkeley and Los Angeles, 1954, VI+ 223 págs.—Este 
volumen comprende tres diferentes estudios etimológicos: 1, “The Ro- 
mance Progeny of Vulgar Latin (RE)PEDARE and Cognates”; IL, “His- 
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pano-Latin *PEDIA and *MANIA”; IN, “The Coalescence of EXPE- 
DIRE and PETERE in Ibero-Romance”. Todos tres tienen de común 
el versar sobre ramas diversas de la gran familia de palabras relacio- 
nada con PEDE, a que M. viene dedicando especial atención desde 
1945 1, 

Sólo una pequeña parte del libro ocupa el texto de estas tres mo- 
nografías (págs. 1-54). La mayor parte del volumen está constituída 
por las notas, que, impresas en tipo menor, ocupan más de un cen- 
tenar de páginas: a la monografía 1 corresponden 252 notas, pági- 
mas 65-95; a la IL las páginas 96-154; a la III las páginas 155-169. 
(El autor trata así de despejar el camino de los insufribles obstácu- 
los con que el lector tropezaría si tan copiosfsima documentación se 
incorporase al cuerpo del texto.) El resto se divide en: a) Dos listas 
de abreviaturas (de lenguas y dialectos, de revistas y libros), pági- 
nas 55-62. b) Dos bibliografías (de textos medievales y renacentistas, 
de diccionarios y listas de palabras hispánicas), páginas 171-178. c) Cin- 
co índices analíticos (de autores, de voces romances, de bases latinas, 
sinopsis de fenómenos lingiísticos aludidos, guía de significados de 
palabras), páginas 179-223. 

Las notas, dado su volumen, merecerían de por sí una reseña 
“aparte, ya que muchas de ellas aportan materiales y sugerencias a la 
discusión de problemas que sólo se relacionan incidentalmente con el 
tema desarrollado en el artículo 2. 

Concentraremos, sin “embargo, aquí nuestra atención sobre los es- 
tudios etimológicos, sin caer en la tentación de referirnos a alguno 


1  MLO, VI (1945), 149-160; BH, LIMIT (1951), 41-80; AG1, XXXVI: 
1 (1951), 49-74; BICC (Thesaurus), VII: 1-3 (1951), 201-244. 

2 Así, en la monografía 1: La n. 18 se refiere en general al lé- 
xico de los legionarios. La n. 24 reúne materiales varios ilustrativos 
del tratamiento de las sordas iniciales cuando quedan intervocálicas 
por adición de un prefijo, y la n. 25 (que comprende las págs. 69-71) 
está exclusivamente dedicada a los variados tratamientos sufridos por 
REPUDIARE. La n. 90 acumula ejemplos de la confusión entre es- 
y des-; la 91 de la alternancia es- oo as-. Más adelante, 17 notas (no- 
tas 137-153) se refieren a sopa y sus derivados, etc. Pero es en las 
notas de la monografía 1 donde se esconden mayor número de ma- 
teriales que los interesados en su estudio raramente pensarían hallar 
aquí reunidos: Las n. 16-26 (págs. 97-104) están dedicadas al estudio 
de [gwe] en español. La n. 96 (págs. 114-116) a -DY-; y las n. 98-104 
(páginas 116-120) al especial tratamiento de -DY- >. La n. 162 (pá- 
ginas 128-130) reúne amplia documentación sobre entre-. Las n. 164- 
177 (págs. 131-136) se refieren a TRUMPA y TRUMBA y los múlti- 
ples parientes de trompa, trompo. Las n. 205-211 (págs. 145-149) se 
dedican al estudio de maña y derivados, etc. Me he limitado a se- 
falar los temas de mayor volumen; pero no son de menor interés 
los, mucho más numerosos, en que se desarrollan con brevedad otras 
«cuestiones incidentales. 
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de esos problemas marginales (que desearíamos ver ampliamente es- 
tudiados por M. en artículo aparte). 

Lo que en cambio no podemos dejar pasar sin comentario es el 
interés que, en todo momento, manifiesta el autor por los problemas. 
de método y por incorporar a los estudios etimológicos vías y técni- 
cas nuevas de investigación. Es más, el tema central de esta mono- 
grafía tripartita puede decidirse que es la metodología en la recons- ' 
trucción del léxico latino-vulgar; las familias de palabras estudiadas. 
sirven sólo de ejemplos sobresalientes de tales métodos. 

Dos rasgos mayores cabe señalar en los estudios de M.: a) La 
continua doble perspectiva, latina y romance, con que se acerca a 
las familias de palabras latino-vulgares que estudia (para llegar así a 
hipótesis firmemente asentadas). b) La preferencia dada sobre cual- 
quier otro material al ibero-románico; aspecto éste de sus estudios 
que M. justifica así: “Hispanic material has been .tapped least con- 
sistently by explorers of Vulgar Latin, in part because scant direct 
information on Spanish dialects was available to pioneer Romani- 
cists, in part as a result of the limited interest in Latin comparative 
linguistics among Spanish-speaking scholars. For reasons which we 
can understand but not justify, Spanish and Portuguese have tradi- 
tionally been on the periphery of Romance linguistics: as languages 
exceedingly conservative, especially on the lexical side, and amenable 
to reconstruction with a minimum of risks, they should rightly have 
occupied the center of the field” (pág. 21). 


El estudio de familias léxicas, tal como en esta monografía se 
propugna, tiene el interés y dificultad de requerir una despierta aten- 
ción hacia una diversidad de problemas lingúlísticos que rara vez hay 
que considerar simultáneamente en otra clase de estudios; M. revela 
aquí un singular dominio de campos de la lingúística muy diversos, 
v a primera vista alejados de la etimología, al hacerse en todo mo- 
mento cargo de los múltiples factores que guían la compleja historia 
de las familias léxicas objeto de su estudio. 

Nuestro propósito aquí es pasar revista a la primera de las tres. 
secciones del libro, pues sus 22 páginas de texto y sus 252 notas en- 
cierran ya unos riquísimos materiales sobre los que descansa una 
construcción llena de interesantes problemas. 


Una familia plebeya de palabras.—El primer ejemplo que M. es- 
tudia es el de una familia entera de verbos que, por pertenecer al 
latín coloquial, fué sistemáticamente excluída de la lengua literaria. 
F! testimonio latino auténtico no resulta aquí suficiente, ya que no- 
tables miembros de la familia nunca fueron puestos por escrito y vi- 
vieron durante todo el período latino en estado latente. Sólo el exa- 
men comparativo de los resultados romances revela la frondosidad 
de este tronco de palabras, del que una minuciosa investigación filo- 
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lógica sólo ha podido descubrir muy limitadas huellas en autores in- 
teresados especialmente por el léxico rural, o en estrecho contacto. 
con el lenguaje hablado por el vulgo. Sin embargo, son a su vez es- 
tas pocas reliquias las que sirven de base a la reconstrucción y per- 
miten levantar, sin miedo a construir en el alre, todo el edificio: 
arruinado. 

El REPEDARE latino y el *REPEDARE español.—De esta familia 
plebeya de palabras, que M. se propone estudiar, sólo uno de sus 
miembros logró deslizarse subrepticiamente en el léxico literario: 
REPEDARE. No en el latín cultivado de los escritores ciceronianos 
o de las Edades de Oro y Plata, sino en autores que, por una u otra 
causa, acuden al habla castiza de tono popular (como finamente ob- 
serva M., pág. 2) aparece el verbo REPEDARE. Sin duda fueron los 
legionarios los que impulsaron el vulgarismo de un extremo a otro 
del imperio, dando preferencia a esa formación más expresiva que los 
verbos clásicos RECEDERE, REVERTI, REDIRE, REGREDI y RE- 
MEARE, al igual que impulsaron el sustantivo PEDONE (pág. 3). 

, Los testimonios aportados por la filología latina se vem corrobo- 
rados, según M., por el estudio dialectológico de los romances his- 
pánicos: “Traces of REPEDARE... have persisted, of all languages, in 
the Leonese and Extremeño dialects spoken in territories densely 
settled by veterans of Roman wars (the town León owes its name to- 
the LEGIO quartered there during the endless wars of attrition against 
the Cantabrian tribes; farther south Mérida echoes EMERITA, sug- 
 gestive of the residence of veterans).” “REPEDARE emerges in yet 
another far-off corner of the peninsula, in present-day Catalonia, 
which, significantly, for decades served the Roman military as the 
chief operational base in Spain” (págs. 3-5). 

El *REPEDARE catalán semánticamente no se basa en el REPE- 
DARE, atestiguado en latín: El punto de partida de repeuar y repeu 
es evidentemente la imagen de *pie' en el sentido de *apoyo”, "puntal, 
“soporte”, "pedestal, "base”, propia de otros derivados de PEDE, como 
PEDAMEN(TUM), PEDATURA, PEDANDUS y *APPEDARE (cf. pá- 
gina 5). 

Pero en los vocablos occidentales M. descubre “traces of REPE- 
DARE involving no fundamental change of meaning”. Las reliquias 
amorosamente reunidas por M. pueden agruparse así: 

1. repeóneorepión, *peón”, *trompo” (en Mérida, Bad. Añádase: 
en Alcuéscar, Cac.) 3; repiona, *peón” (en Mérida, Bad., y Alburquer- 
que, Bad.), y repionela, 'peón pequeño” (en Mérida y alrededores, 
Cac.); repeonza, 'peonza” (en Cespedosa de Tormes, sur de Salam.);: 
repiola, *pirinola” (en Mérida, Bad.). ' 


3 Materiales inéditos de Menéndez Pidal. 
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2. repear os repiar, "bailar la peonza” (Cespedosa de Ts uriide 
Salam.), 'dar vueltas” (Mérida) *. 

3. repiar, "subir, elevarse la perdiz herida, dar vueltas en el aire 
y caer muerta” (Alburquerque, Bad.). 

4. repiar, "sacudir con la vara de repiar las ramas de los olivos, 
_para que caigan las aceitunas” (Alburquerque, Bad.)*. 

Dos cuestiones previas debemos considerar antes de asentir a las 
deducciones de M.: a), la identidad de las voces extremeño-salman- 
tinas y el REPEDARE latino (problema etimológico-semántico); b), la 
limitación espacial de tales reliquias a Badajoz, Cáceres y Salamanca 
(problema de geografía léxica). 


Creo que las deducciones basadas en la limitación geográfica de- 
ben reexaminarse teniendo en cuenta que repion, 'trompo'; repiar, 
"bailar sereno el trompo”, y el repiar, 'zumbido que produce el trom- 
po al bailar”, son yoces usuales también en Andalucía 6 (y descono- 
cidas en cambio de los dialectos genuinamente leoneses desde el Due- 
ro al Cantábrico 7). Me atrevería a considerarlas como meridionalis- 
mos léxicos $ si no fuese porque hallo ripiar, *bailar', registrado en 
-la Enciclopedia Espasa % sin nota alguna que localice la acepción en 
Andalucía o Extremadura. 

En cuanto al problema etimológico-semántico, quiero llamar la 


4 Posiblemente se trata de una definición incompleta, según ade- 
lante diremos. 

5 Véase ZAMORA VICENTE, El habla de Mérida (Madrid, 1943), pá- 
gina 132; A. CABRERA, Voces extremeñas... de Alburquerque y su co- 
marca, BRAE, IV (1917), pág. 101; P. Sáncuez SeviLLa, El habla de 
Cespedosa de Tormes, RFE, XV (1928), pág. 148. 

6 Véase A. ALcaLá VENCcESLADA, Vocabulario andaluz (Madrid, 
1951), que ejemplifica los dos repiar con las frases siguientes: “el 
_repiar de mi trompo es mejor que el repiar del tuyo”, “¡qué bien 
repiaba el trompo que perdí!”. M. utiliza sólo la edición de Andújar, 
1933-34. 

7 No figuran en los vocabularios asturianos de Acevedo-Fer- 
nández (Navia y Luarca), Rodríguez Castellano (Occidente de Astu- 
rias), García Suárez (Luarca), Menéndez García (Sistierna), Menéndez 
Pidal (Lena), Neira (Lena), Rodríguez Castellano (Aller), Rato (as- 
turiano oficial), Canellada (Cabranes), Vigón (Colunga). Tampoco 
aparece en los leoneses y zamoranos: Alvarez (Babia y Laciana), Gar- 
cía Rey (Bierzo), Alonso Garrote (Maragatería y Tierra de Astorga), 
Aragón (Cabrera Baja), Casado (Cabrera Alta), Kriúger (S. Ciprián de 
Sanabria). 

8 C£ el área de nuestros vocablos (Andalucía, Extremadura, 
S. Salamanca) con la de fenómenos fonéticos meridionales como los 
«de aspiración y pérdida de -s, desfonologización de -r : -l, pérdida de 
toda -d-, aspiración de j-, -j- y conservación de h-, etc. El sustrato 
leonés que cabe descubrir en el extremeño de hoy es muy. reducido; 
en Cespedosa de Tormes (SE. de Salamanca), aún más escaso. 

2 Enciclopedia Universal Ilustrada, ed. Espasa Calpe. 
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«atención hacia algunas cuestiones que más bien enturbian que acla- 
ran el problema: 

l. ¿Qué relación guardan entre sí las diversas voces extremeño- 
salmantinas? M. da la prioridad al verbo (repiar) y, a la luz de los 
«significados de Alburquerque (núms. 3 y 4 nuestros), interpreta que 
“el punto de partida es 'dar vueltas”; el de "bailar el peón” no es sino 
uno de los derivados. Pero es el caso que los sustantivos repeón co re- 
pión, repiona, repeonza, repiola no son sino variantes de las formas 
“simples peón oo pión (muy generalizada; para citar alguna localidad : 
Trujillo, Các.; Béjar, Sal.; Avila; Madrid, etc.), peona co piona (por 
ejemplo, en Salorino, Các.;. en la Ribera del Duero de Sal.; en Anda- 
«lucía, etc.), peonza oo pionza (muy extendida: por ejemplo, Béjar, Sal.; 
Gijón, Ast., etc.), y piola (por ejemplo, en Coruña). La convivencia en 
la región extremeño-salmantina y en Andalucía de repiar y repión, 
-na, etc., denota una hermandad entre el verbo y los sustantivos: Si 
les sustantivos se han formado sobre los muy comunes peón, -na, etc., 
¿se debe su re- a influjo de repiar, o, por el contrario, repiar nació 
ude repión, etc.? En caso de que el verbo fuese anterior a los sustan- 
tivos, ¿en qué relación se hallaba con el comunísimo sustantivo 
_pión, -na, etc.? 10 

Dejando de lado estos problemas, dada la existencia de la serie 
_pión, -na, -nza, -la, 'trompo”, lo que sí me parece necesario admitir es 
la prioridad (o si no la independencia) semántica de repeón, repiar, 
trompo”, "bailar el trompo”, sobre el significado del punto 3 y sobre 
el repiar, *dar vueltas”, de Mérida (si es que no se trata en este úl- 
timo caso, como creo, de una definición incompleta de Zamora Vi- 
«cente 11), 


10 Otro problema: Según más adelante veremos, piola, en Sud- 
américa y en Murcia, es la "cuerda para bailar el trompo o peón”; ¿en 
qué relación se halla este uso con los de piola y repiola, que aquí 
citamos? 

11 En apoyo de esta suposición puedo aducir el caso paralelo de 
«condío, voz estudiada recientemente por el propio Malkiel (“Cundir”, 
Homenaje R. Oroz, Santiago de Chile, 1955, págs. 249 y sigs.). La de- 
finición que da Zamora Vicente en El habla de Mérida, "carne, lo que 
es bueno”, ilustrada con el refrán “abajo, pan mío, que allá va el con- 
dío”, es, como Malkiel anota, “un tanto vaga”. Para comprender el 
«sentido preciso del sustantivo tenemos que acudir (al igual que en el 
caso de repiar) a otros vocabularios extremeño-salmantinos y andalu- 
ces. Según la definición “más sustancial” (Malkiel, n. 30) de A. Ca- 
BRERA, Voces... de Alburquerque, se trata de *queso, tocino u otro 
manjar semejante que añaden los amos a la hatada de los pastores y 
porqueros, la cual se compone generalmente de pan, aceite, vinagre 
y sal”; en la Sierra de Francia (Salamanca), según Lamano, es el 
cundío la 'salsa para sazonar la comida”. Alcalá Venceslada da para 
Andalucía el significado *hato que llevan los trabajadores para la ¡SE 
mana” (véase, en el estudio de Malkiel, la pág. 255 y las n. 30, 31 y 36). 


27 
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2. En cuanto al repiar del punto 4, creo que no deriva de *RE- 
PEDARE y que debe colocarse aparte, atendiendo a los datos si-- 
guientes: ripiar, "coger aceitunas, cerezas o frutos semejantes a or- 
deño', en Barba del Puerco = Puerto Seguro, Salam. 12; ripar a azet- 
tona en Tras os Montes es ”apanha-la puxando-a com a mao ou com 
o ripo'13, y ripo, "especie de pente ou gadanho com um pequeno: 
cabo, para apanhar azeitona' 1%. 

Este uso de repiareo ripiar oo ripar, *coger la aceituna del árbol” 
debe estudiarse juntamente con otros significados de ripiar oo ripar, 
más usuales 15, 


Cf. la definición académica (Dicc. Acad., 12 edic., Madrid, 1884) de 
cundido, *aceite, vinagre y sal que se da a los pastores, y en algunas 
partes lo que se da a los muchachos para que coman el pan, como 
miel, queso, aceite, etc.” ; 

12 E. Lorenzo, Notas al vocabulario de Lamano, RDTP, V, 1949,. 
páginas 108 y sigs. : 

13 Oscar DE Prarr, Notas á margem do Novo Diccionario da 
Lingua Portuguesa, R.Lusit, XVI Set. 1912, pág. 269. Cita de Gazeta 
das Aldeias, núm. 630, la frase “uso pentes com um pequeno cabo 
que servem para rípar os ramos”, y de Gazeia das Aldeias, núm. 641, 
“a ripa da azeitona a mao”. 

14  C. DE FIGUEIREDO, Novo diccionario da lingua portuguesa, 6 edi- 
ción (Lisboa, 1940). 

15 Junto a los usos de ripiar oo ripar arriba señalados (y dejando 
de lado los que son más comunes), quiero llamar la atención sobre: 

a) El pasiego ripiar, "exprimir la teta de la vaca para agotar la 
leche contenida en la ubre” (G. A. García Lomas, El lenguaje popular 
de las montañas de Santander, Santander, 1949). 

b) El gall.-port. ripar, *separar a baganha de (o linho)”, *raspar 
ou limpar (a terra), y los sustantivos riípo, ripanco oo ripanzo, ripote, 
ripades, 'instrumento de tabuas dentadas para arrancar a baganha do 
linho” (Tras os Montes), "instrumento para desgargolar al lino de la 
linaza, que consiste en una tabla encajada en el suelo” (S. de Orense), 
"o fijada a una viga horizontal” (Sanabria) "y dentada en su parte su- 
perior”; ripanco, "utensilio com que os hortelóes raspam a terra e 
juntam as pedras” (C. De FIGUEIREDO, Novo diccionario; Oscar DE 
Prarr, en RE, XVL set. 1912, pág. 269, atestigua en Minho (Viana): 
“ripar a chila”, *separar-Ibe as fibras com o ripo ou ripeiro”; F. Krú- 
GER, El léxico rural del NO. Ibérico, RFE, Anejo 36 (1947), pág. 115). 
Nótese el significado que Figueiredo da para ripadeira,- "instrumento 
para ripar ou esbagoar uvas” o "com que se ripa abobora para doce”. 

c) El esp. amer. ripiar, 'desmenuzar alguna cosa, dividirla en pe- 
queñas partes más largas que anchas o en forma de hilos (como el 
guano y también la carne)” (Cuba. Véase J. M. Macías, Dicc. cuba- 
no, 1888). 

d) El gall. ripar, "sacar a tirones alguna cosa (un manojo de 
paja, p. ej.” (Véase: Vocabulario gallego de Moura-Negueira de Ra- 
motn, Orense, en Cuad. Est. Gall., UL, pág. 429.) 

d) El salmantino ripiar, "deshacer una pieza de punto tirando de 
la hebra” (Barba del Puerco. Véase RDTP, V, 1949, págs. 108 y sigs.). 
Este último parece, sí, un derivado de REPEDARE, y debe ser aña- 
dido en ese caso a la lista de M. 
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Los verbos hermanos de REPEDARE.—Apoyándose en ese pilar 
que emerge solitario, M. levanta de bajo las aguas todo el edificio 
sumergido: junto a REPEDARE va colocando *EX-, *SUP-, *AP- y 
*PEDARE, reconstruídos a partir de materiales muy diversos. 

*EXPEDARE.—*EXPEDARE, junto con *APPEDARE, son las dos 
voces de esta familia de palabras que más progenie han dejado en 
las lenguas romances. M. reúne una amplia documentación sarda, 
italiana, francesa, provenzal, catalana, española y portuguesa que por 
sí sola podría justificar la reconstrucción de una base latino-vulgar 
*EXPEDARE; pero, según el caucioso método empleado en sus eti- 
mologías, sólo se cree con pleno derecho a levantar tal hipótesis des- 
pués de examinar esa posible base encuadrada en el sistema lingiñís- 
tico del latín vulgar, tal como nos lo presentan testimonios auténtica- 
mente latinos (y no las hipótesis fundamentadas en material exclu- 
sivamente románico): Los verbos EDENTARE, ELINGUARE, EME- 
DULLARE, ENERUARE, ERUGARE, y los adjetivos ECAUDIS, EDEN- 
TULUS, ELIÍNGUIS, ELUMBIS, ENARIS, EXOSSIS, etc., nos mues- 
tran la existencia, en auténtico latín, de un sistema derivacional uni- 
forme para sugerir la mutilación o carencia de un miembro o parte 
del cuerpo, a base de E- (EX-), que paralelamente debió aplicarse 
a PES, PEDIS. De otra parte, *EXPEDARE se apoya en el bien do- 
cumentado REDEPARE. 

El material románico se divide en dos grupos bien diversos: 
a) un área galo-románica (francés, provenzal), en que espieter oo es- 
pesoutar (para la intrusión del infijo -et-, cfr. piéton, pietaille), y vo- 
ces relacionadas, envuelven la idea de 'cortar los pies”, "dejar sin pie”; 
b), dos áreas, ibero-románica e italiana, en que el sentido fundamen- 
tal del verbo es *destrozarse los pies a fuerza de caminar” > 'reventar 
de cansancio y fatiga”. 

En castellano, aragonés y leonés, aunque domina la variante lite- 
raria despear-se (Libro de la Montería de Alfonso XI... Nebrija... 
Quijote... Moratín... Pereda), propia también del portugués, puede 
con facilidad documentarse en ciertas áreas marginales de León, Ara- 
gón y Sudamérica (detenidamente enumeradas por M.) la forma es- 
piar-se, sin duda originaria aunque en derrota desde antiguo por la 
preferencia que las lenguas ibero-romances han dado a des- sobre es- 
(cfr. despernarse oo espernarse; despezuñarse co espezuñarse, y descue- 
rar, desternillarse, deslomarse, desorejado y demás formaciones Caste- 
llanas o dialectales; cfr. también pg. a.esp. espertar co esp. desper- 
tar). Reflejo del antiguo espear-se es además la variante, considerada 
siempre como rústica, pero muy extendida por León, Castilla, Ara- 
gón, Andalucía y Sudamérica, aspear-se, que se funda en la alteran- 
cia esp-co asp- (cfr. asp- co esp-aviento, asp- co esp-igar, etc.). 

El catalán espeuarse se une a esta área ibero-románica por su for- 


> 
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ma sin infijo y su significado (fatigarse, cansarse molt”), bien distin- 
tos del provenzal espesoutar ('rompre pied á quelques chose”), y re- 
afirma la etimología con EX-, claramente postulada por las voces ita- 
lianas y sardas, hermanas. 


M. concluye: “In view of the even distribution of *EXPEDARE 
over most of the Romance territory, it is likely that the verb, much 
like its congener REPEDARE, pertained to the jargon of legionaries, 
who through their forced marches (MAGNIS ITINERIBUS to use the 
term endlessly repeated throughout Caesar's vivid account of the Gallic 
War) helped Rome to become the center of a world empire” (pá- 
gina 8). 

Una cuestión que M. deja intencionmadamente de lado es la fluc- 
tuación en el significado de los derivados de *EXPEDARE; su estu- 
dio quizá llegase a aclarar la incógnita de si verdaderamente *EX- 
PEDARE fué ante todo una voz de las aspeadas legiones romanas, O si 
pertenecía previamente al vocabulario rural, aplicada de preferencia 
a las caballerías. Hay que tener en cuenta que en el mundo romano 
era aún desconocida la herradura, y que los aspeados pies de las ca- 
ballerías se protegían sólo con la hiposandalia o la solea, que no eran 
sino remedos inadecuados del calzado humano 16 (nótese el signifi- 
cado *desherrado”, *sin herraduras”, en dialectos italianos, y para el 
español, la definición de Covarrubias, 'no poder caminar la bestia 
por ir desherrada”, y modernamente la sudamericana que figura en 
la nota 113 de Malkiel). 


Un problema difícil: espiarse la rueca, espiar um navío.—Un pro- 
blema marginal, y que como tal aborda M.17, es el empleo marine- 
ro luso-castellano del verbo espiar y el sustantivo espía, que considera 
relacionados con el gall.-port. espiar, "acabar de hilar el copo puesto 
en una rueca'. M. concede la prioridad al tecnicismo náutico y, ba- 
sándose en la definición del Diccionario de Autoridades ('ir sacando 
el navío, que está en peligro de encallar o varar, del baxio o banco 
de arena donde ha tocado, para que pueda navegar y evitar el riesgo 
que le amenaza de perderse”), considera fácil “to visualize the pain- 
ful dragging and hauling of a boat over a sandbank or a beach littered 
with shells, pebbles, and stones as a sceme comparable to driving 
oxen, mules or horses over wet and stony terrain...; a boat hauled 


>, 


by hardy fishermen is bound to show scratches, scars, and other 


16 Véase, por ejemplo, GonzaLo MenÉéNDEZ PipaL, Los caminos en 
la historia de España, Madrid, 1951, pág. 42. Las más viejas herra- 
duras clavadas al casco no son anteriores a los finales del siglo v y 
puede decirse que en Occidente y Bizancio no se generalizaron hasta 
el siglo 1x. 

17 “Another Luso-Castilian formation, less easily classifiable, may 
tentatively be linked to EXPEDARE...” 
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marks of harsh treatment, like an animal exposed to hardships on 
stony, slippery roads”. 

El intento de asociar el tecnicismo náutico espiar con el espearse 
(oo desesperarse co aspearse) de las caballerías, por medio de esta vi- 
sualización,, no me parece conseguido; sobran, a mi parecer, en la 
escena de espía pintada por M., algunos pormenores, y faltan otros 
que creo esenciales: La acción de espiar se realiza preferentemente 
cuando el navío ha “tocado” (Autoridades) un bajío para así “sacar 
el navío con promptitud” (Práctica de Maniobras)18 y que “pueda 
navegar” (Autoridades), pero no se trata de arrastrar, dañando su 
base, un barco encallado o varado (cfr. Autoridades), y menos de sa- 
carlo a un arenal o pedrero. Incluso es inesencial en la idea de espiar 
el hecho de hallarse en “parage estrecho y peligroso” 1%, según vemos 
en la más depurada definición que el Diccionario de la Academia 
da en 1914: espiar, '"halar de un cabo firme en un ancla, noray u'otro 
objeto fijo, para hacer caminar la nave en dirección al mismo” (con- 
fróntese con las definiciones de otros diccionarios que cita M. en la 
nota 101) 20, 

Compárense los significados del sustantivo espía (documentado en 
catalán, castellano, portugués e incluso en Rabat): cabo que, ama- 
rrado por un extremo a un punto fijo, entra a bordo de un barco y 
sirve para moverlo, halando por él” (“dar o tender una espía”, *ama- 
rrar una de éstas al punto fijo y entrarla a bordo, dejándola dispuesta 
para utilizarla”), 'corda que se prende em terra e que serve de ama- 
rrar navios” (ya en Amaral, s. xv1?, según Moraes), 'corda que se ata 


, 


na extremidade d'algum mastro... e outra ponta em terra'21, *ca- 


bestán” 22, 

Mediante una nueva visualización explica M. el significado de 
“espiar a roca”: “a distaff or spinning wheel surrounded by skeins 
oí tangled yarn may easily have suggested to naive, impressionable 
fisherfolk and peeasants the familiar contour of a boat surrounded 


18 “y no será malo, si el parage fuere estrecho y peligroso, levar 
prevenida la lancha con su calabrote y anclote para tender una espía 
y sacar el navio con promptitud”, dice FERNÁNDEZ, Práctica de Ma- 
miobras, 1732. (Véase J. Corominas, Diccionario crítico etimológico de 
la lengua castellana, Madrid, 1954.) 

19 Véase la nota anterior, 

20 "Mover una embarcación que está fondeada con una sola ancla 
o anclote, recogiendo con el cabrestante el cable o calabrote de aque- 
lla ancla, para que la embarcación se acerque a ella”; "hacer caminar 
una embarcación tirando desde ella por el cabo que al intento se ha 
dado de antemano. 

21 Véase: GrieRa, Tresor, VI, pág. 258, y los diccionarios de la 
Academia Española, Espasa Calpe, Figueiredo y Morais. : ó 

22 Para Rabat: spía, "cabestán”, véase en J. Corominas, Dicc. crt- 
tico etimológico, 1954, la voz espiar. 
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by skeins of tangled yarn may easily have suggested to naive, im- 
pressionable fisherfolk and peasants the familiar of a boat surrounded, 
in a emergency, by thick ropes which fasten it to a bollard or an- 
chor” 23. No veo ciertamente la necesidad de considerar indisoluble- 
mente unidos el espiar marinero y el espiarse 21 de la rueca. M. deja 
de lado en su reconstrucción el importante dato (aducido por €. Mi- 
chielis para defender su difícil, pero sugestiva, etimología *EXPANA- 
RE) de la existencia de variantes extremenhas recogidas por Leite de 
Vasconcellos, spenar, depenar 25, y de la alternancia en gallego de es- 
piar, espenar y depenar, 'hilar lo último del copo'26. La misma al- 
ternancia entre formas con -n- y sin ella se da en gallego entre los 
sustantivos hermanos espiallo, "lo último del copo que se hila”; es- 
penacho, "las últimas hebras del copo de lino, estopa o lana que se 
puso en la rueca para hilar'; penuxo (co penujo), "las últimas hebras 
del copo de lana o estopa que se hilan” (o ”...de lino o lana que 
quedan en la rueca”); penecho, "vellón, copo de lana o estopa' 27, 

El influjo de PENNA, ”plúuma”, rechazado por Corominas 28, nos 


23 En busca de un lazo de unión entre el tecnicismo náutico y el 
tecnicismo de “filandoiro” acudiría yo a una asociación de otro tipo. 
La precisión técnica con que el Dicc. de EcHecaraY (1887-1889) define 
espiar (mover una embarcación, que está fondeada con una sola an- 
cla o anclote, recogiendo con el cabrestante el cable o calabrote de 
aquella ancla, para que la embarcación se acerque”) me hace pensar 
que el cabrestante en que se va enrollando y recogiendo el calabrote 
puede asociarse con el huso en que se enrolla y recoge el hilo con- 
forme la rueca se va espiando (““espiate miña roca e carregate meu 
fusu” es frase muy repetida, por ejemplo, en Limia Baja, Orense. Véa- 
se la nota siguiente). 

24 Este verbo es en general reflexivo: “espiou-se a roca acabou- 
se o linho, é, como se sabe, uma das phrases da Xacara do Cego An- 
dante, vulgarisima na bocca do povo portuguez e do gallego” (C. Mi- 
cháelis, en REL, UI, pág. 158); “espiate miña roca e carregate meu 
fusu” se dice en Limia Baja, Orense (RDTP, IV, 1948, pág. 87). 

25 Los datos de Leite de Vasconcellos sólo he logrado verlos a 
través del citado artículo de C. Micháelis. Otra variante es espigar, 
que figura en el Diccionario de Morars. 

26 CARRÉ ALVARELLOS, Dicc. galego castelán, Coruña, 1951, y otros 
diccionarios gallegos registran espiar, *hilar lo último del copo?;-es- 
penar, "hilar lo último del copo de lino, estopa o lana puesto en la 
rueca”, y depenar, "acabar de hilar un copo de estopa. 

27 Según CaRRÉ ALVARELLOS. Para penuxo, véase, además, Cuad. 
Est. Gall., VI, pág. 102, donde se ortografía penujo, la voz recogida 
en Martín (Baleira, Lugo). 

28 J. Corominas, Dicc. crítico etimológico, Madrid, 1954, espiar, 
rechaza la interferencia de PENNA por creer que esta voz “no se 
conservó en el sentido de *pluma” (sólo cast. ant. peña, "piel, que se- 
mánticamente queda muy apartado)”. La hipótesis de Corominas 
(el got. o sueb. SPINNAN dió un romance *ESPENNARE, de donde 
espenar; pero por influjo de *DEPANARE surgieron a su lado *ES- 
PENARE > espiar y *DEPENNARE > depenar) ofrece el inconvenien- 


RFE, XXXIx, 1955 NOTAS BIBLIOGRÁFICAS 423 


parece en ciertos casos innegable, dada la abundancia de derivados 
que de PENNA, ”pluma”, hallamos en Occidente: gall. penecho os pe- 
muzo 2%; pg., penugemoo gall. penuxe 30; pg. penujar3l y pg. espe- 
mujar co gall. espenuxar co despenuxar 32; gall. espunujado (quizá : 
-uxado) os espenuzado co espenougado 33 y penougo3%; pg. espenejar- 
se 35; gall. y ant. pg. penego 36; leonés de Babia y Laciana penaget- 
ri4 37, etc., junto al muy común gall.-pg. depenar 38. 


*SUPPEDARE > esp., pg. sopear.—El esp. y pg. sopear, "poner o 
tener bajo el pie”, "subyugar”, etc., permite suponer un proto-ibero- 
romance *SUPPEDARE, hermano de RE- y *EX-PEDARE. Este su- 
puesto resulta apoyado no sólo por la existencia de esos verbos her- 
manos, sino por el carácter indisputablemente latino de otros com- 
puestos de SUB- y PEDE: SUPPES, EDIS y SUPPEDANEUM, -I 
(este último aparece precisamente en las Etimologías de Sam Isidoro 
de Sevilla, lo que es una coincidencia significativa). 

M., atento a las múltiples fuerzas en juego que en cada momento 
«condicionan la historia singular de una palabra, traza en sólo cuatro 


te de hacer remontar al iberorromance, para justificar las alternancias 
«actuales entre es-oode(s) y entre -narcooiar, demasiadas formas hi- 
potéticas. 

29 Hallo la frase en penecho, "en pelo descubierto”, en CARRÉ AL- 
VARELLOS, y la variante en penuzo, "en pelo”, de Barcia (Ribera de 
Piquín, Lugo), en Cuad. Est Gall., VL pág. 102. 

30 En pg. (según Morais), penugem significa as penas que 
primeiro nascem”, 'os pelos e cabelos que primeiro nascem”, especie 
de pélos mas cascas dos frutos, mas caules e nas folhas das plantas”. 
En gall. (según CARRÉ ALVARELLOS), penuxe es ”plumaje, plumón”. 

31 Pg. penujar, 'mostrar-se coberto de penugem” (según MoraIs). 

32 Pg. espenujar, 'agitar ou sacudir as penas uma ave” (según 
Morais); gall. es-oodes-penuxar, *'despeluzar”, *descomponer o enma- 
rañarse el cabello” (según CarRÉ ALVARELLOS). 

33 Espunujado (quizá: -uxado), en Celas de Peiro (Culleredo, Co- 
ruña); espenuzado, en Barcia (Ribera de Piquín, Lugo), y espenou- 
gado, en Maderne (Fonsagrada, Lugo), 'despeluzado”. En Barcia, es- 
penougado *aplícase al gallo o a la gallina enfermos” (A. Orero, en 
Cuad. Est. Gall., VL pág. 102). 

34 Penougo, *persona desaliñada”, en Barcia (Cuad. Est. Gall., VI, 
página 102). 

35 El pg. espenejar-se sacudirse do pó (falando das aves), se- 
gún Morais. 

36 Ant. pg. penego, 'travesseiro ou almofada cheia de penas (se- 
gún Morals); gall. penego, en Cospeito (Lugo), "plumero que se usa 
para barrer la harina de la artesa” (Cuad. Est. Gall., VI, pág. 102). 

37 Utensilio de plumas que se utiliza para limpiar la masera” 
(según G. ALvargz, El habla de Babia y Laciana, en RFE, Anejo 49, 
1949). 

ña En gall. (según CArRRÉ ALVARELLOS), "desplumar”, arrancar los 
¿brotes de una planta, las hojas de una col, etc... En pg. (según Mo- 
¡RAIS), "arrancar as penas”, "arrancar Os pélos”. 


, 
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páginas una biografía modelo de ese verbo *SUPPEDARE > sopear 
(que quizá implantaron en Hispania aquellos legionarios romanos ques. 
durante centurias, sopearon el mundo). El contraste entre la suerte de 
sopear en español (donde sucumbe durante el Siglo de Oro) y portu- 
gués 39 (en que pervive modernamente) le lleva a inquirir las causas 
de su obsolescencia en España. 

Dos factores contribuyen, según M., al olvido de sopear: 1), la 
homofonía con sopear, "hacer o tomar sopas”; 2), la “falsa etimología 
culta” que llevó a analizar el latinismo supeditar, como ”poner bajo 
el pie”, introduciendo así un doblete culto de sopear (desconocido 
del pg.). 

A propósito de estos dos factores, M. hace: interesantes observa- 
ciones metodológicas que creo conveniente recoger aquí: 

1) La homonimia obra constrictivamente no sólo en el caso de 
parejas de palabras que pertenecen al mismo campo semántico v 
que, en consecuencia, pueden figurar en contextos ambiguos de difícil 
interpretación (el tipo GALLUS': CATTUS de Gillieron), sino cuando: | 
chocan en la mente del hablante o el oyente palabras pertenecientes. 
a muy diversos niveles del lenguaje. La eliminación de una palabra 
afectivamente neutra o inocente por hallarse fónicamente próxima a: 
una voz tabú o haber dado pie a un eufemismo es el ejemplo más 
sobresaliente. Pero hay otros casos, más discretos y peor estudiados, 
en que una voz de nobles resonancias sufre las consecuencias de ha- 
llarse forzada a aparecer en la mente, por un momento, en ridícula: 
camaradería con otra de tono vulgar 40, 

2) El esfuerzo milenario de las sociedades de Occidente por ele- 
var las lenguas vernáculas, no sólo mediante la incorporación de la- 
tinismos que introducían conceptos hasta entonces inusales, sino acú- 
diendo al sistemático reemplazamiento de voces vulgares existentes 
por dobletes cultos, llevó, en ocasiones, al extremo de “Supeditar” 
una voz tradicional a una “falsa etimología culta”. Este fenómeno 
entra dentro de un grupo que pudiera definirse bien con el nombre: 
de “ultracorrecciones léxicas”, muy poco tenido en cuenta hasta aho- 
ra en los estudios semánticos. 


39 En gallego pervive también: así, en Barcia (Ribera de Piquín, 
Lugo), hallo que se dice de un camino “é mais o supé que autro” 
(Cuadernos de estudios gallegos, VUL 'pág. 105). 

40 El doble sentido del verbo sopear ('subyugar' oo ”maltratar” y 
"hacer o tomar sopas”) reaparece en sopetear, cuya relación con sope- 
tón estudia M. en la n. 147, I (en uno de los ejemplos reunidos, mu- 
jer sopeteada, creo influye además sobar, o, mejor dicho, sobeteo). 

La continuada convivencia entre los significados "hacer sopas y 
"maltratar' explica ciertas expresiones del habla familiar o jergal de 
hoy día, en que el sustantivo sopa recibe connotaciones que sólo pue- 
den explicarse a partir de sopear, "poner bajo el pie”: “¡que te voy 
a dar una sopa!”; “darle a uno sopas con ondas”, etc. 


RFE, XXXIx, 1955 . NOTAS BIBLIOGRÁFICAS 425% 


La introducción en las lenguas romances de SUPPEDITARE, in- 
terpretado como *supeditar”, 'subyugar”, se debe al habla pedantesca: 
de legistas y hombres de iglesia medievales, que creyeron resucitar 
así una voz clásica. El humanismo hizo desaparecer al norte de los 
Pirineos este falso cultismo, que había arraigado en antiguo francés, 
provenzal y catalán; pero en España, a pesar de Nebrija (que tradu- 
ce correctamente SUPPEDITARE por *dar y suministrar lo que otro 
necesita, ser bastante o suficiente”, y aparenta total ignorancia del 
uso prehumanístico de supeditar), los escritores continúan prodigan- 
do, más y más, desde Guevara a Jáuregui, el ultracorrecto supeditar 
en sustitución del “demasiado vulgar” sopear, que tan sólo admitían,. 
en cambio, los diccionarios (Nebrija, Casas, Covarrubias, etc.). A la» 
larga, los humanistas fueron derrotados por los literatos, y supeditar 


(que había ya sido acogido por De La Porte, 1659) entró con todos 
los honores en el Diccionario académico. 

Evidencia de *APPEDARE.—De esta familia de verbos hermanos 
de REPEDARE, el que plantea problemas más complejos es *APPE- 
DARE (págs. 14-21, notas 169-248). 


Ante todo, ¿puede darse por probada la necesidad de suponer uns 
*APPEDARE latino vulgar? Creo que la densa documentación ro- 
mánica aportada por M. es más que suficiente. La hipótesis contra- 
ria, la de directa derivación local de PEDE, parece insostenible ante 
los testimonios de Luso-Iberia, Occitania, Italia insular y peninsular, 
que en esta monografía se hallan por vez primera reunidos. 

Una vez establecida la latinidad (anterior a la fragmentación de 
la Romania) del cuerpo fónico *APPEDARE, queda por resolver el. 
problema semántico: “How can we determine with any degree of 
verisimilitude the range of meanings of the Vulgar Latin verb?” Las 
imagen de *pie', que el verbo envuelve, es tan familiar al hombre 
común, que más que pensar en un sentido originario del cual arran- 
quen todos los demás, hemos de suponer una pluralidad inicial de 
significaciones. Muchas de ellas, dado el carácter coloquial que des- 
d=- su nacimiento tenía el verbo, habrán vivido en estado latente has- 
ta época moderna, sin que su tardía documentación sea obstáculo 
para que las supongamos primitivas. 

La extensión de los derivados de *APPEDARE en la Romania no- 
excluye el que M. deba acudir preferentemente, como en los otros- 
verbos hermanos, a documentación hispano-portuguesa. M. somete a: 
detenido examen las muy dispares significaciones del verbo que en 
la rica documentación hispánica por él manejada se descubren. Cree: 
posible trazar tres entradas fundamentales: 'desmontar de una di 
balgadura o carruaje”, 'medir” y *cortar por el pie”; de menor im-- 
portancia es ya 'soportar con un apoyo” y 'trabar'. La do 
provenzal, franco-provenzal e italiana revela a su vez la importancias 
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de algunos significados básicos que apenas han tenido arraigo en Es- 
paña y Portugal. Ciertos puntos merecen detenida discusión; inten- 
taré a mi vez una ordenación de los varios usos de *APPEDARE, 
«que no siempre coincide con la de M. 


"Echar pie a tierra” y sus derivados.—l) "Echar pie a tierra —La 
importancia secular del caballero entronizó durante la Edad Media 
como significado primordial de *APPEDARE en la Ibero-Romania 
el de descender de una caballería echando pie a tierra. Creo que en 
un principio, frente a decir, *descender”, 'bajar', y ferir a tierra 
(cfr. Cid, v. 1842, 2019, 3025, 1394), apearse tenía un sentido más res- 
tringido: el de *estar o fincar apeado” por muerte del caballo duran- 
te la batalla. Con la desaparición de decir (debida a la incómoda pre- 
sencia de deztr), apearse queda señor del campo. 


Junto a apearse hallamos, desde el siglo xvi al menos, el verbo 
transitivo apear a uno, de menos empleo; vale unas veces "ayudar a 
apearse”; otras, "hacer apearse por fuerza”. 


El sardo appear, *'desmontar”, parece hispanismo. Pero el italiano 
appedare, 'far smontare i soldati di cavallo (per manovrare a piedi, o 
per altro)”, y el a. prov. apezar, *"mettre pied á terre”, muestran que 
este significado no era exclusivo del latín hispánico (M., L n. 187 
y 178). 

2) "Bajar, "desmontar, *echar a tierra'—El empleo de apear, apli- 
«cado a cosas en expresiones como “apear la ropa del carro”, que ha- 
llamos en Calderón (M., IL, n. 222), nos ayuda a ver el camino que 
conduce a la utilización de apear en un sentido amplio de echar a 
tierra? o de bajar”, 'desmontar”, documentado más abundantemente 
en español americano, pero no desconocido, ni mucho menos, del 
peninsular : 


a) Apear un pájaro o ave: “apear, en caza de volatería, *derribar 
la pieza”, al menos en Andalucía (ej.: “me permite apear los zorza- 
les a más de 60 m. de altura”, en la revista Caza y Pesca 1; “estaba 
una paloma en el cirgiielo, y de una pedrada me la apié”, en Hondu- 
ras (n. 223). 


b) Apear un fruto: "echarlo a tierra”, usual en Méjico (nm. 223) y 
también en España. 


c) Apear un árbol: "echarlo abajo”, *derribarlo”, documentado en 
España en 1615 (n. 221). (Tradicionalmente se coloca aparte el tecni- 
cismo de la corta de maderas, *cortar el árbol por el pie y derribarlo” 
en que la estúpida aclaración por el pie se debe a una falsa asociación, 
que no tiene justificación, visto el ejemplo de La Mosquea, con que 


41 


Véase A. ALcaLá Vencestapa, Vocabulario andaluz, Madrid, 
1951. 
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M. lo asocia bien: “el Leveche furioso sobrevino, que el árbol alto 
de su altura apea”) 42. 

d) Apear a una persona: *derribarla, dar en tierra con ella” 
Ejemplos de Chile y Guatemala (n. 223). 

e) Apear un objeto: ”bajarlo a tierra”, 'bajarlo' (cfr. la cita de 
Calderón de más arriba). Ejs. de Méjico, Cuba, Costa Rica, Hondu- 
ras (n. 223 y 224: “apear la olla de atol para que se enfríe”, “apear 
un libro”, etc.). 

f) Apecar un objeto despiezable: 'desmontarlo”, 'bajarlo en pie- 
zas”, *'demolerlo': Para el cast., ver Encicl. España: *desmontar las di- 
ferentes partes que componen alguna cosa” (ejs. en Dicc. Autor.: *bajar 
de su sitio a. c., como las piezas de un retablo o de una portada”; 
Alemany: ”...la cañutería o la caja de un órgano*; Dicc. Acad., 1913: 
“apear la artillería”, "desmontar la artillería”). Para el pg., ver Fi- 
guiredo, Novo dic.: desmontar”, *demolir um prédio” (ej.: “vamos 
apeando a parede por ésse lado”, Castelo Branco; ver n. 230). 

g) Como término marinero, apear, *'amainar” (Encicl. Espasa). 

h) Apearse, *bajar-se” (apearse de una silla o una escalera, en 
Cuba; “apéate del árbol”, Guatemala. Otros ejs. de Puerto Rico, Perú, 
Venezuela en las ns. 211 y 216). 

La hermandad de todos estos casos me lleva a proponer la supre- 
sión de uno de los significados básicos que M. señala, el de *cortar 
por el pie”. (Véase, en especial, nuestro apartado c). Los empleos figu- 
rados que M. sitúa bajo esa imagen principal los interpreto a su vez 

um forma diversa en el núm. 3.) 

3) >"Bajar, descender de un mivel de superior dignidad”. En la 
«esencialmente jerarquizada sociedad medieval el caballo era algo más 
que una cabalgadura de máximo valor, era todo un símbolo en la 
oposición caballero-villano. De ahí que en la vida social apearse, “fe- 
rir a tierra”, descabalgar, representaba para el noble un acto formu- 
lario de humillación. Sirva de ejemplo sobresaliente la escena en que 
el Cid se apea ante Alfonso VI en las cortes de Toledo (vv. 3024-3030): 


Quando lo ovo a ojo el buen rey don Alfons 
firios a tierra mio Cid el Campeador 

biltar se quiere e ondrar a so señor... 
—Cavalgad, Cid, si non avria dend sabor, 
saludar nos hemos d'alma e de coracon, 


o la actitud de don Juan Manuel ante Alfonso XI en las vistas de 


42 El Dicc. Hist. consideraba uno de los significados primordia- 
les de apear el de "bajar de su sitio alguna cosa, echar abajo”, y adu- 
cía el ejemplo de La Mosquea; pero separaba indebidamente de esta 
significación el tecnicismo de la corta de maderas. Mejor me parece 
la clasificación de Cuervo, que subordina el empleo técnico al más 


general. 
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Villumbrales (Crónica de Alfonso XI, ed. Cerdá, cap. CIX): “Et don 
Joan fijo del Infante don Manuel descendió del caballo en que iba, 
es pedio por merced al Rey que lo oyese, et fablaría con él. Et el 
Rey dixo que subiese en el caballo... Et don Joan non lo quiso: 
facer...” El ser apeado por fuerza un caballero era a su vez una gran 
injuria que se castigaba en los Fueros medievales 43. 

Apearse del caballo quedó, en consecuencia, como fórmula social 
de humildad o cortesía (“pensé que sería mesura—yo a ella me 
apear...—e luego que me llegué—puse en tierra la rodilla”, Imperial. 
Ver M., n. 209). Este formulismo dió lugar a un empleo figurado de 
apear(se) que creo puede explicar una serie de expresiones, interpre- 
tadas hasta ahora de modo diferente (cfr. ns. 225, 266, 216; pág. 18,7 
DSZ ZOO BZ) 

Quevedo: “yo no quiero olvidar advertencia (que apea nuestra pre- 
m8€: 
desnuda del amor a sí mismo y se apee de la presunción en que le 


113 


sunción) arrimada a las palabras de Dios”; Núñez de Cepeda: 


pone la dignidad”. Perfectamente concorde con este giro clásico se 
halla el empleo americano de apear que registra Malaret:' *advertir 
aÁ uno que no puede seguir dándose importancia”, 'reprender'. En Mé- 
jico y Cuba, apearse, “suggest the lowering of the tone or the degree 
of formality”, según resume M.; en español literario están bien ates- 
tiguadas expresiones como apear el tratamiento (que “implies that the 
interlocutor condescended from a level of superior dignity”), apear 
el don, apear el V. E., etc. La construcción apear a uno, como supone 
un apeamiento forzado (ver arriba), tiende a equivaler en este uso: 
simbólico a *deponer” o "humillar: En pg., Figueiredo define apear, 
“fazer descer, desmontar, pór a pé... humilhar, y en esp., ya Cova- 
rrubias registra ese significado: apearle, “muchas vezes significa de- 
rrocarle de la dignidad en que estava” (cfr. “aunque de repente se 
vió apeado del gran poder que tenía...”, Mariana); este uso persiste 
modernamente, sobre todo en la expresión “apear de un empleo” 
"destituir”, de que M. reúne abundante ejemplificación. 

En todos estos casos, ya se trate de apearse uno voluntariamente, 
va de apear o hacer apearse a otro, creo que el sentido básico es 
"bajar, descender (= apearse) de un nivel de superior dignidad”, y, al 
pie de la letra, *bajar, descender (= apearse) de la cabalgadura al 
suelo”. 

Estrechamente relacionada con esta serie de expresiones se halla, 


13 Véase, por ejemplo, Max Goroscm, El fuero de Teruel, Stock- 
holm, 1950, pág. 304: “Del que cauallero degendrá por fuerca. 
Otrosí, qual quiere que cauallero por fuerca decendrá del cauallo e 
prouado” fuere, peche LX:a sueldos” (60 sueldos era la pena im- 
puesta al que “en yermo o en poblado” saltease a un hombre, al que 
“muger prisiere por los cabellos”, al “que omne esquilare”, o al que: 
“braco o pierna quebrare”). 
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a mi parecer, también la frase hecha “no apearse de...”, “no hay quien 
le apee de...” (ejs. en la n. 227: “nunca fué posible apearle de su 
capricho”; “nadie lo apea en diciendo no”; “no hay quien los apee 
de aquí”; “no lo apeaban de su idea ni a tres tirones”), en que la 
imagen de apearse de la caballería parece menos obvia y, sin embar- 
80, está tan presente para el hablante que el vulgo ha contrahecho 
la expresión en la frase burlesca “no apearse de la burra”, donde el 
señorial caballo ha sido reemplazado cómicamente por el innoble y 
rústico asno 1. 

"Caminar a pie”, "seguir a pie” —En contrasie con la Ibero-romania, 
el significado de mayor éxito en Francia e Italia es, sin duda, *se- 
guir a pie”: ¿ 

Seguire”, *pedinare” (Ancona), *seguire a piedi (uno che va a ca- 
vallo), "andare di pari passo con altro che va a piedi” (Laz.), "seguire 
una persona con eguale velocitáa” (Rom.), 'uguagliare nel cammino' 
(Nap.), 'marcher aussi vite” (Sav.), 'aller aussi vite que...” (Valromey). 

> rejoindre en pressant le pas” (Igé), *rejoindre en marchant' (Val- 
romey), 'raggiungere” (Laz.), 'atteindre” (Terres-Froides, For., Dauph., 
Lyonn., Nic., Vaux en Bugey). 

> 'toucher au bout” (Lyonn.), 'venir a bout de quelque dessein” 
(Provenzal). 

> 'attraper quelqu'un qui se sauve” (Terres-Froides), 'attraper” (Val- 
romey, St. Etienne), 'saisir” (Lyonn.), 'retenir quelqu'un, l'empécher 
de partir” (Vaux en Bugey). (Véase ns. 171-187 y págs. 14-16.) 

Este significado no ha dejado, en cambio, casi huella en la Ibero- 
romania: 

Quizá una reliquia sea “apiar las vacas” (Santander), 'juntarlas en 
manada acurriándolas' 45, El Diccionario de la Academia admite para 
apear el significado 'andar o caminar”; como autoridad aducible 
hallo (n. 232): “...un lomo tan pegajoso que era casi imposible 
apeallo” (C. Coloma, 1625). A este ejemplo de Coloma se ligan las fra- 
ses hechas que anotan los diccionarios: apear el vado "vadum pedi- 
bus transmittere” (Requejo, 1717), y apear el río, "poderle passar a pie” 
(Covarrubias, 1611), *potersi passar il fiume a guazzo, cioé per il vado” 
(Eranciosini, 1620); así como el ejemplo de Fernández de Oviedo 
(1478-1557): “...el licenciado entró en la mar apeando”. Nótese, 
como cosa significativa, que en todas estas frases se halla siempre 
presente el agua (o lodo) como obstáculo para el que trata de pasar 


44 Otro empleo figurado de apearse, completamente distinto, ha 
cristalizado en la frase hecha “¡miren por dónde se apeal”, que ex- 
plica bien M., n. 220: Su punto de partida parece hallarse en las ex- 
presiones “apearse por las orejas” y “apearse por la cola”, que literal- 
mente significan ”apearse de forma inesperada, por lo absurda”. 

45 (G. A. García Lomas, El léxico de las montañas de Santan- 


der, 1949. 
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caminando; esta circunstancia liga todos los ejemplos españoles cita- 
dos a otro empleo de apear conocido a un lado y otro del Pirineo, 
el de "hacer pie bajo el agua”. 

"Hacer pie bajo el agua'—En español: “...los manípulos con el 
agua ya a los pechos, ya a la garganta, y muchos, en no pudiendo 
apear, se iban a fondo” (C. Coloma, ed. 1629), y “... halla el elephante: 
hondura que no puede apear” (Fr. J. de Pineda, 1589). 

Este empleo está bien representado en la Galo-romania: Para ape- 
zar a. Prov., ver nm. 171, 178; Mistral apesa y var. 'prendre pied, 
toucher le fond d'une riviére”, con abundante ejemplificación y de- 
rivados, n. 177; Dauph. appia, *prendre fond. dans Tleau”, n. 178; 
Béarn. apéa y variantes, 'prendre pied, toucher le fond d'une riviére”,. 
página 15. 

"Sostener, afianzar con un pie”, "dar una base de apoyo*.—M. se- 
ñala (pág. 2 y n. 4) el empleo en latín rústico de los tecnicismos. 
PEDAMEN(TUM) (Varron, Columella, Plinio), PEDATURA (inscrip- 
ciones) y VINEA PEDANDA (Columella), respectivamente, con el va- 
lor de 'stake, prop to lift up trees or vines”, *"prop of a vine”, "vine to 
be propped” (la última expresión presupone el verbo *PEDARE). 

Una significación paralela hay que suponer, según M., que tuvo 
también el verbo *APPEDARE, dado el testimonio de sus derivados 
españoles, provenzales y suditalianos. 

En el sur de Francia: Béarn., apéa (y variantes), *appuyer, étayer, 
donner du pied”, y ape, *appui, était”; prov. (Mistral), apesa (y va- 
riantes), 'asseoir des fondements” (M., pág. 15, y Ln. 178-179). 

La especialización 'dar una base de apoyo” > "cimentar” tiene gran 
extensión en el sur de Italia y afecta no sólo a *APPEDARE, sino 
también a (AP)PPEDAMENTUM: Napoli. appedare, "afianzar, *apo- 
yar'; "tener dietro”; ancon. appeta, "tener dietro”; sicil. appidari, far 
le fondamenta”, y (ap)pidamentu, *quel muramento soterra su cui se 
alzan i muri delledifizio, principio, base”; cal. pedamiéentu; abr. pe- 
demenda; nap. pedamienta, 'fondamento” (junto a varios verbos de- 
rivados) (M., L, n. 187). 

En español, la definición que da la Academia de apear, en este 
sentido, es *sostener provisionalmente con armazones, maderos o fá- 
bricas el todo o parte de algún edificio, construcción o terreno 46. 
F! Dicc. Hist. define apeamiento y apeo como "armazón, madero o fá- 
brica con que se apea en todo o en parte un edificio”. Una descrip- 


ción técnica de apeo hállase en Mails, Elem. de Matem. (ed. 1772, vo- 

146 Fuera de la construcción y minería, los diccionarios dialecta- 
les aragoneses nos atestiguan una especialización agrícola de apear, 
que se acerca a la de los testimonios latinos: apear, *'colocar en el 
fondo de la hoya el pie del árbol o arbusto que se va a plantar”; 
apeadura, "la primera tierra que se echa en el fondo de la hoya para 
sujetar el pie del árbol que se planta” (Coi Y ALTABAS). 
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lumen IX, pág. 9): "lo que apea o sostiene. Es término general, cuyo: 
significado incluye el de todos los siguientes: botarel, contrafuerte,. 
machón, pie derecho, puntal. Un uso correspondiente del sust. apea 
no se halla acogido en los diccionarios, pero es puro castellano 47. 

AÁpear, apeamiento, apeo y apea hacen referencia, en su empleo 
más común, al afianzamiento de casas y paredes que amenazan rui- 
na 48; pero en el ramo de la construcción y en el de minería está 
bien vivo un sentido más general de esos vocablos 19. 

Un problema etimológico delicado nos plantea la voz aragonesa 
piar, que hallamos en un doc. de Jaca, 1497 (Sacristía y Racioneros): 
“pagué a Pero Marin de Burnau por piar la capilla de Santa Marga- 
lida 2 sueldos”. Sin duda se trata de una voz hermana del cast. apear 
(cfr. la definición: sostener con maderos u obras de fábrica las par- 
tes de un edificio que se hallan capaces de subsistir, para derribar 
las... que por su mal estado es necesario renovar”). La forma arago- 
nesa píar, dada la fonética del dominio, se explica bien como deri- 
vada de *PEDIARE, verbo al que podría perfectamente remontar 
también el cast. apear (cfr. lo que decimos respecto a apear, *medir- 
por pies”, y apear, 'trabar”). En favor de * PEDIARE se halla el cat. 
pitjar, "posar pitges a una frontera de casa”; pitja, ”puntal' 50, 

"Medir por pies o caminando”. —El verbo apear en este sentido es 
definido ya con gran claridad en Vidal Mayor, comentario a los Fue- 
ros de Aragón, compuesto entre 1247-1252 51:" “(qui demanda la pos- 


47 En Palencia, apea, *poste o madero para sostener una casa n 
andamio”; “se venden apeas de 5 a 6 pulgadas”, anuncio en Nava del 
Rey (Valladolid); en Santander, apea, "trozo de madera... para apear 
los terrenos en las minas” (según G. A. García Lomas, El léxico de 
las montañas de Santander, 1949). M. registra apea en el Bierzo, como 
"stick used as a support in mining. 

48 El Dicc. Acad., 1726: apeamiento o apeo es la acción de 
apuntalar las paredes que amenazan ruina, para que no se caigan y, 
sostenidas, se pueda aderezar la parte que está sentida”. 

49 “Los pies derechos y demás maderos, cuyo destino es apear 
plantados en situación vertical, van asegurados o apeados en la parte 
de arriba y la de abajo; y, a imitación de esto, se han inventado las 
basas y los capiteles de las columnas” (Bail, tomo la cita de Curxvo); 
“los brochales... bastará apearlos por debaxo con canecillos de hierro 
de quadradillo” (Tratado de arg. civ., 1796). Apea, en el Bierzo (se- 
gún García Rey): 'palo de dos metros de longitud aproximadamente 
y grueso variable, empleado para entibar las excavaciones que se ha- 
cen en las minas”; en Santander (según García Lomas): 'trozo de 
madera sin labrar (como de dos metros de largo) que sirve para apear 
los terrenos en las minas”, y en Palencia, "poste o madero para soste- 
ner... un andamio” (dato personal). Apeado, ”... excavación... que tie- 
ne apeo” (según ALEMANY). 

50 F. pe B. MorL, Vocabulari de l'art de la construcció, BDC, 
XXIL, 1935, pág. 26. 

51 Véase G. TiLaNDER, en Studia Neophilologica, XXVIL, 1955,. 
página 31. 
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sesion o la heredat deve la) apear, et es assaber seynnalar pie ante 
pie aquella possesion que es demandada” 52, 

Aunque empleado abundantemente en obras forales castellanas y 
aragonesas (Fuero de Castilla, Fuero de Navarra, Las leyes del estilo, 
Partidas, Fueros de la Novenera; véase M., pág. 17), apear tuvo desde 
.antiguo varios rivales, también derivados de PEDE: el a. cast. aped- 
garcoa. leon. pelgar 53 (der.: pedgadores 31 < PEDICARE; cfr. IM- 
PEDICARE 55), y el arag. pediar 56 copedear (y pedea-dor, -miento, 
.ción) 57, que en los Fueros de Aragón sirve para traducir el verbo 
pediare, propio de la versión latina 58, La competencia en Aragón 
«entre pedearoo pediar y apear se manifiesta en que Vidal Mayor, fren- 
te a la versión romanceada de los Fueros, traduce, en cambio, “De, 
pedianda hereditate. De apear heredat” 59, 

Esta coexistencia del apear castellano-aragonés y el pedear oo pe- 
.diar aragonés suscita en mí la duda de si de nuevo en este caso 
«Gpear, mejor que continuar a. *APPEDARE, no sería un derivado de 
*PEDIARE, lo que fonéticamente sería también aceptable. 

Dejando por ahora de lado este problema etimológico de difícil 
«solución 60, nos interesa destacar una cuestión semántica: M. relacio- 
na acertadamente con este significado de medir? un empleo metafó- 
rico de apear (en el sentido de sondear”, 'comprender lo incompren- 
«sible”), de que abusaron nuestros místicos, sobre todo 61, Creo un 


52 Todavía en el siglo xvm define con toda precisión CovARRU- 
BIas (1611), apear las heredades, "darles sus límites ciertos yendo pas- 
«seandolas y mirandolas por vista de ojos assi los apeadores como los 
demas que se hallan presentes al tal apeo”. Hoy sólo conserva vitali- 
“dad el verbo en rincones conservadores, que mantienen, junto con la 
costumbre de apear las heredades, el uso del verbo apear. (Para As- 
turias y Galicia, véamse los vocabularios de Raro y de CarrÉ AL- 
“VARELLOS.) 

53 Véase E. Sraar, Étude sur Pancien dialecte léonais..., Upsala, 
1907, pág. 243-4, 

54 Id. 82 . Documento de Melgar de Arriba (Villalón, Vallado- 
lid), 1260. 

55 Y el arag. espedecar, 'forcejear, tratar de vencer un obstáculo 
.«€mpleando todas las fuerzas”, en Adalverca. 

56  Pediar, 'aburar, amojonar'. A. P. Ansó, 3, 1399, Sancho Azna- 
res, Ansó. 

57 Véase G. TiLanDER, Fueros de Aragón, Lund, 1937, pági- 
nas 511-512 (M., n. 97, Il), y en Studia Neophilologica, XXVIL 1955, 
página 40. 

58 Studia Neophilologica, XXVI, 1955, pág. 40. 

PTA Pagos 

60 En latín medieval, si pediare es muy frecuente no lo es me- 
nos pedare, 'pedibus metiri”. 

61 La expresión más común consiste en ponderar la imposibili- 
dad de comprender los juicios de Dios y de apear “el abysmo (sin 
suelo, profundissimo)” de la sabiduría divina (los más de los ejem- 
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acierto el renunciar a la explicación de Cuervo, basada en la asocia- 
ción superficial "no es posible hacer pie' > "no es posible sondear”. 

"Traba' y *trabar.—En castellano el verbo apear, "trabar una ca- 
ballería por sus patas para que no se escape' 62 > *calzar un coche o 
carro arrimando una piedra o leño para que no ruede' 63, y el sus- 
tantivo pea-sco apea-s, "traba o lazo para sujetar por el pie a las 
bestias', 'maniota” 6%, plantean un problema etimológico complejo. 

Si atendemos, dentro del ámbito peninsular a las otras leguas her- 
manas, encontramos una serie de parejas verbo-sustantivo, fonética- 
mente próximas a apear y apea, con significados que remontan a una 
noción primaria de "trabar y 'traba?. 

Gallego portugués: En gall. se halla, como en castellano, apea, 
"soga O correa que sirve para trabar las caballerías”. En port. peia (ya 
«en el siglo xn) 5 (eo pea), 'traba”, lazo”, tiene como verbo correspon- 
diente a pear, 'trabar”, 'enlazar' 66 (no existe normalmente peiar en 


plos en M., n. 199, 200, 202, 203, 204, 206, de fray Luis de Granada, 
fray Luis de León, Luis de la Puente, Ribadeneyra, Nieremberg, Ma- 
riana); en otros ejemplos se trata de apear el “inmenso piélago y 
hondura”, “este piélago tan hondo” (nn. 199 y 206, fray Luis de Gra- 
nada, Mariana). 

Ejemplos algo diversos, en lo que cabe, son los siguientes: “re- 
presentandosele Dios al alma incomprensible y no pudiendo apear 
:su grandeza...” (fray Juan de los Angeles), “... pleyto en que... nin- 
guno... ha podido apear su dificultad” (Mariana). Puedo añadir otro: 
“apear estos entendederes es difícil, Dios sólo que los propone los 
alcanza” (C. Lozano, Soledades, 1658, ed. de 1810, pág. 389 b). 

62 Como aragonesismo figura en Dicc. Autor.; pero, al menos, 
en el castellano leonesizante de Salamanca es también usual. Anóta- 
lo ya Correas en el siglo xvu (burro apeado, yegua apeada), lo em- 
plea Torres Villarroel repetidas veces (“unzo los bueyes a la burra 
apeo”, “apearon sus caballerías”) y ha sido recogido modernamente 
en Berrocal de Huebra (RDTP, VIIL, 1952, pág. 567). 

63 Figura ya esta acepción en el D. Hist., junto a la anterior. 

64 Autor. reconoce el carácter castellano viejo de apea (“es voz 
común usada en Castilla”). Figura en el dicc. de términos militares 
de Hevia. En el habla rural hállase, al lado de apea, la forma pea: 
*poner la pea a las caballerías” es frase usada por el dialectólogo 
L. L. Cortés para definir el verbo apear de Berrocal de Huebra 
(RDTP, VIIL, 1952, pág. 567); Sáncmez SeviLLa recogió en Cespedosa 
de Tormes pea (RFE, XV, 1928, pág. 158). 

65 Un caso de peía, "trampa para coger animales”, en doc. de 
1156 (aducido por Cortesáo), cítalo J. Corominas, Dicc. crítico etimo- 
lógico (Madrid, 1954), en Despejar. 

66 En los diccionarios portugueses más usuales hallo que a peta 
(eo péa), *'corda ou laco com que se prendem os pés das béstas”, *es- 
pecie de corda... que prende ambas as máos do animal”, etc., COrrespon- 
de pear, "prender com peia a cavalgadura, por-1he peia”. (Además de 
los Dicc. generales véase para Algarve RL, VU, 1902, pág. 257, y o 
menaje a F. Kriiger, 1, págs. 219-221; para Azores, Boletim de Filo- 
logia, XI, 1952, pág. 343; en RDTP, VU, 1951, págs. 398 y sigs., cÍ- 


28 
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port.) 67. Pero a la vez hallamos la pareja peia — pejar (también en gall. 
pexar), especializada en sentido figurado, con el valor de 'embarazo”, 
impedimento” — "embarazar”, 'impedir”, "poner obstáculos' 68; y en al- 
gunos rincones de Portugal y Galicia todavía el verbo pejar oo pexar 
conserva su sentido primario de "trabar una caballería” (Melgaco, En- 
tre Douro e Minho 6%; Nogueira de Ramoín, Orense 70). (El problema 
fonético se complica más teniendo en cuenta que en Melgaco, y tam- 
bién en La Limia (Orense), a pejar, 'trabar”, corresponde excepcional- 
mente un sust. peja, *peia”) 71. 

En cuanto al aspecto semántico, es de interés señalar una espe- 
cialización de la idea de "obstaculizar que está muy extendida como 
tecnicismo rural, la de 'impedir la libre circulación del agua en un 
cauce colocando un obstáculo”: En dialectos portugueses hallamos 
usados en sentidos técnicos relacionados con esa idea los verbos pe- 
jar72, empejar73 y apejar7% (añádanse además los derivados pe-,. 


tase: “home que náo tem cavalo / pra que diabo compra péia?”, Leo- 
nardo Motta, XIV, 287). 

67 Como excepción, no se si aceptable, leo en RDTP, VIL, 1951, 
páginas 398-400, “cavalo peiado náo salta valado” (Pernambuco), “ca- 
valo peiado tambem come” (Natal). 

68 En los diccionarios portugueses, peia, 'embaraco, impedimen- 
to”, se corresponde con pejar, 'embaracar, impedir” > ”preñar” (por 
ejemplo, en Figueiredo). Sobre el verbo se formó el sust. pejo, ant. pg. 
“impedimento”, 'estorvo”; derivado del verbo parece también peja, *tra- 
badoira”, 'travesaño de madera que cierra la parte anterior del ca- 
rro” (EF. Krúcer, El léxico rural del NO. ibérico, en RFE, anejo 36, 
1947, pág. 49). En los diccionarios no aparece al lado de peta un po- 
sible * peja. Para el gall. pexar, véase más abajo. 

69 Pejado, *animal peado”, en “Palavras e frases de Melgaco”, 
ms. del siglo xvi adquirido entre 1828-1834 por don Joao d'Annun- 
ciada, publicado por Lrrre DE VasconceLLOS (Opúsculos, Il, 1928, pá- 
gina 168). El propio Leite oyó en 1904, en la aldea de San Gregório- 
(Melgaco), “animal pejado”, 'isto é com... peia”. : 

70 Pexar, "trabar una caballeria”, figura en el Vocabulario galle- 
go de Moura (Nogueira de Ramoin, Orense), publicado en Cuad. Est. 
Gall., YI, pág. 429. 

71  Peja, *peya do animal”, según el vocabulario de Melgaco del 
siglo xvur. Lerre, después de visitar Melgaco en 1904, anota: “usa-se 
correntemente péja no sentido de peia feita de corda” (Opúsculos, MH, 
1928, pág. 168). En Entrimo y en Lovios, pueblos de la Limía (Oren- 
se), limítrofes de Melgaco, que mantienen las sibilantes sonoras, hallo 
también [peza], "trabas que ponen a las caballerias”; la forma [peña], 
pexa, "id, aparece en Lobeira, que ensordece ya las sibilantes (VKR, 
XL 1938, pág. 276). 

72 Pejar (dial.), "fazer parar o moinho cortando ou represando a 
água” (M., IL, n. 89), *'diz-se dos engenhos quando náo moerm”, en Bra- 
sil (Novo diccionario nacional, 2.2 ed., Porto Alegre, 1928). 

73  Empejar, "derivar por medio de pejeiro, a água de (régo, cale 
de moinho, etc.) (M., IL, n. 89). 

7% Apejar (trasmont.), 'fazer parar o moinho, cortando a água” 
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pi-jeiro 75, pe-, pi-jad-oiro, -ouro 76). En gallego, lo que es muy de 
notar, se da idéntica especialización en apear 77. 

Vasco: En vasco (en “nieder navarrisch”, según concreta Schu- 
chardt) tenemos p(hJeya, *'chaine qu'on met aux pieds des cheveaux 
pour les empecher de courir”, y p(h)eiatu, 'entrever”. Como en el caso 
del cast. apear, p(h)eya se emplea también en el sentido de *entrave 
pour arréter la roue d'une voiture” (Schuchardt) 78. 

Navarro-aragonés: La pareja piar—pía ha quedado limitada al 
sentido de "trabar un carruaje, impidiéndole rodar libremente 79; 
pero del significado originario 'maniatar” procede el más amplio de 
"atar”, que pervive en Benasque $0, y 

Catalán: Corominas ha desenterrado un pija y un pitjar en el ca- 
talán ant., también relacionables con nuestras parejas: pija 81, "enginy 
instrument per a prendre certs animals; parany'; pitjar82, "atar. 
(Cfr. otros derivados, que no pueden ser de PEDA, en Aguiló: petjar, 
"pisar”; petja, "huella, rastro”; petjada, "huella, pisada”.) El cat. mo- 
derno de algunos pueblos de la prov. de Huesca (Benavarre, Sopeira, 
Gavasa) presenta el verbo piar, *atar” (gavillas, etc.) 83, 

Estas formas semánticamente hermanas y de un mismo tronco 


(véase R. L., L) pág. 204. Cito a través de F. Krúcer, en Boletim de 
Filologia, XUL, 1952, pág. 344). 

75  Pejetro, "porcao de terra, torráo com que se atalha a água de 
um régo...”; pijeiro, 'talhadoiro, ponto em que se reparte a água... 
destinada a regar, alternadamente, terras contiguas” (M., IL, n. 89; 
F. Krúcer, en BFil., XI, 1952, pág. 344; J. PreL, BFil., VOL, 1947, 
página 315). 

76  Pijadouro (minh.), pejadoiro (N. Port.), 'aparelho com que se 
faz parar o moinho, cortando a água” (M., II, mn. 89, que remite a 
RL, XIL, 1909, pág. 114). Ver también para Azores (BFil., XU'I, 1952, 
página 344). 

77 Apear, 'paralizarse el rudicio del molino” (CARRÉ ALVARELLOS). 

78 H. Scmucmaror, en ZRPh, XL, 1887, pág. 483. 

79 Sobre pia-piar en Aragón, véase M., II, n. 94, y L n. 250, que 
aduce el dato de Paro Asso, Nuevo dicc. aragonés, pág. 279, y el 
artículo de V. García DE Dieco, en BRAE, VIL, 1920, pág. 252. Puedo 
añadir que el área se extiende a la Rioja, donde pía significa ”piedra 
que se coloca delante de las ruedas de los carruajes para que no res- 
balen”, y piar, "colocar pias” (Contribución al vocabulario de la Rioja, 
RDTP, IV, 1948, pág. 293). 

80 En Benasque, piá(r) equivale al cast. *atar” (ej.: “no te sabes 
piá les sabates”), según V. Ferraz Y CaAsTÁN, Vocabulario de... la 
Alta Ribagorza, Madrid, 1934. 

81 Véase L. FARAUDO DE SainTr-GErMAaIN, Entorn d'un glossari ca- 
tala medieval, Miscel-lania Fabra, ed. Corominas (Buenos Aires, 1943), 
páginas 164-165. , 

82 En Montaner, cap. 40. Dato aducido por J. CoRoMINAs, Dicc. 
crítico etimológico, Madrid, 1954, en la voz apea. . 

83 J. CoromiIxas, Dicc. crítico etimológico, Madrid, 1954, en la 


voz apea. 
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familiar, ¿son hijas de un mismo cuerpo fónico? ¿Tienen idéntica 
etimología todas ellas? Malkiel se inclina a afirmar que no, separando 
las formas con -j- (</ *PEDIA) de las demás, que cree adscribibles a 
*APPEDARE y a *PEDARE. 

El problema es complejo, dado que un criterio puramente fonético 
no puede decidir muchas veces si se trata de resultados de -DY- o 
de -D-. 

Aun así, desde un punto de vista fonético, creo que cabe añadir 
algunas observaciones esclarecedoras. 

Ante todo, el cat. ribagorzano piar, *atar”, no es sino una variante 
del ant. cat. pitjar, *'atar”, exigida por la fonética local, ya que en 
Pallars y Ribagorza -DY- > y, como en aragonés, no 2 o £8%. El piar, 
atar”, aragonés de Benasque, es, no hay duda, la misma palabra. 

La pareja *FERROPEDIA - *PEDIA.—Antes de hacer más consi- 
deraciones sobre el piar general aragonés, consideremos, al lado de 
las parejas apear-apeaco peiar-peia co piar-pia (en castellano, gallego- 
portugués y navarro-aragonés), un tercer término, cuya etimología no 
entraña tanta dificultad, y que es voz literaria desde antiguo: herro- 
teaco ferropeia oo ferropía. El estudio fonético de los derivados de 
*FERROPEDIA en castellano, portugués y aragonés creo arroja cierta 
luz sobre el problema etimológico planteado. 

En castellano (Malkiel, IL, 232): Las variantes ferropeas co (h)erro- 
peas oo farropeas + (h)erropeado co harropeado se hallan ya todas en 
manuscritos de Berceo. La pérdida de la aspiración da lugar a orto- 
grafiar esta última variante arropea (que se halla ya en Lope y en 
otros textos del siglo xvm. Ver Dicc. Hist.) de donde la moderna yoz 
arrapea (ya en el Dicc. Aut.). 

En portugués, Camoes emplea ferropeta. 

En aragonés: “tres frenos viellos e unas farrapias” en invent. 1369 
(BRAE, U, 708) 85. ; 

Vemos, pues, que la terminación -PEDIA (con su DY) aparece re- 
presentada en Portugal por -peia, en Castilla por -pea, en Aragón 
por -pia, tres resultados que se corresponden exactamente con las ya- 
riantes pg. peía oo cast. (ajpeaoo arag. pia, que venimos estudiando. 

Este paralelismo en la repartición geográfica que presentan los des- 
cendientes de la voz progenitora de peiaoo(a)peaco pia y los deriva- 
dos de *FERROPEDIA nos inclina a suponer una hermandad fonéti- 
ca entre ambas: Un etimo *PEDIA explicaría perfectamente, en cuan- 
to a su cuerpo fónico, tanto el cat. pija, como el pg. peia, como el 


$4 Sobre la evolución -DY->y en Pallars y Ribagorca, véase 
J. Corominas, El parlar de Cardós 1 Vall Ferrera. Butll. de Dialectolo- 
gía Catalana, XXIIL 1935, págs. 257-258; BH, VII, 1906, pág. 396; 
BDC, VII, 1920, pág. 48. 

85 BRAE, IL pág. 708. Dato aducido por J. CoromMINas, Dicc. crí- 
tico etimológico, Madrid, 1954, en Herropea. 
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cast. (aJpea, como el arag. pia (cfr. cia, Borao, voz que se corresponde 
con el cat. sitjaco cija y lamgued. siejo) 86, 

En este último caso, la otra hipótesis (“(AP)PEDARE > *pedare 
>*pear > piar, y de ahí pía) no responde bien a la fonética local, 
dada la tendencia del aragonés a mantener la -d- < -D- (tendencia 
que aún hoy se conserva firme, frente a los castellanismos sin 0 < 
-D-); en cambio, el proceso pía < *pieya< *PEDIA es perfectamen- 
te aragonés, por la diptongación de E ante yod que revela 87, 

En cuanto al pg. es de notar que, así como a peia corresponde el 
verbo pear, a ferropeia corresponde ferropear. 

La hermandad *PEDIA - *FERROPEDIA no es además puramen- 
te fonética, sino que tiene raíces semánticas. El repetido empleo “lite- 
rario de herropea, en el sentido único de ”grillete para sujetar los pre- 
sos por el pie” (o por un brazo, por el cuello, etc.), no debe hacer ol- 
vidar su sentido, sin duda primario, de ”apea de hierro para trabar 
las caballerías”, que aún hoy pervive en el léxico rural $8, y que sin 
duda tiene en el ejemplo aragonés, arriba citado (““tres frenos viellos 
e unas farrapias”), una documentación del siglo xIv. 

Esta pareja léxica que suponemos (*PEDIA, "traba de cuerda, lana, 
etcétera, para maniatar las patas de las caballerías”, -*FERROPEDIA, 
"pedia de hierro”, *grillete o traba de hierro para maniatar las patas 
de las caballerías”) persiste (conservando perfectamente: la distinción 
etimológica) en Sayago (Zamora): “las apeas son unas trabaderas de 
lana y las arrapeas son de hierro”, anota, por ejemplo, Navarro To- 
más (1910), en Fermoselle 8%; y, aun donde se ha perdido la dife- 
rencia etimológica, apea y arrapea conviven con el sentido de *traba- 
dera o grillete de hierro para maniatar las caballerías” 90. 


86 El caso del arag. cia adúcelo pertinentemente Corominas (lug. 
*- cit.) para ilustrar, en el arag. ferrapías, el resultado -pía < *-pieya; 
pero, en cambio, al estudiar pía-piar dice: “en Aragón, el verbo *pe- 
yar pasó a *piyar, piar, y esta alteración del vocalismo se contagió 
a la vocal acentuada en el sustantivo”, hipótesis gratuita. 

87 Cfr. para -D-”>d, entre los numerosos casos aducibles, algu- 
nos de la misma familia de PEDE: pedollo, peduco, espedecar. 

$8 Ei Dicc. Acad. define arropea, "traba o trabón que se pone 
a las caballerías”; su cualidad originaria de *'traba de hierro” persis- 
te, según veremos, en Sayago (Zamora). 

$9 “En Fermoselle las apeas son unas trabaderas de lana y las 
arrapeas son de hierro”, anota Navarro Tomás en una papeleta ma- 
nuscrita. Esta distinción es, no hay duda, primitiva, pues no puede 
pensarse que los hablantes hayan reconocido modernamente la pre- 
sencia de [yerro] en [arr-(apea)). 

90 En Bermillo de Sayago y en Torregamones las apeas y la arra- 
pea son dos variantes de grillos de hierro para trabar las caballe- 
rías”, según la papeleta manuscrita de Navarro Tomás. En Berrocal 
de Huebra: apea, 'arrapea de hierro sin candado para manlatar a las 
caballerías”; arrapea, 'apea de hierro con candado para manlatar a 
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En suma, los resultados de *FERROPEDIA nos permiten herma- 
nar toda la serie de voces pg. peía, cast. (a)pea, arag. pia, a. cat. pija 
como derivados de *PEDIA, *traba”, así como los verbos pg. pear oo 
pejar 91, cast. apear, arag. piar, cat. ribagorz. piar, a. cat. pitjar 
*PEDIARE, 'trabar'. 

La hermandad de las formas con Z y sin ella vimos, además, era 
evidente en el dominio catalán (ribagorz. piarcoa. cat. pitjar); creo 
posible decir que lo es también en el gallego portugués, pues si in- 
tentamos situar aparte el verbo pejar como único descendiente de *PE- 
DIA, ¿cómo es que falta precisamente el derivado nominal peja 92? 
Dada la inexistencia casi total de peiar y de peja creo posible consi- 
derar como resultado primitivo la pareja peia, 'traba” - pejar, "trabar 93, 

Nótese además que en gall. pg. la identidad de las formas con y 
sin ¿ se da incluso en un significado secundario regional como es el 
de *cortar el agua de un canal (de molino, para así pararlo, por ej.), 
sentido en que alternan pejar oo apejar oo apear, según vimos arriba. 

*PEDIOLA y *PEDIA.—Creo también ilustrativo el detenerse so- 
bre los significados de *PEDIOLA, voz a la que remontan, no hay 
duda, pihuelas co pigúelas en cast., peyo(o)soopiofojs en pg. (M., pá- 
ginas 24-29). 

El significado técnico de este vocablo propio de la halconería, tan- 
to de España como de Portugal, es 'correa con que se aseguran los 
pies de los halcones, gavilanes, etc.”. Durante la Edad Media y Siglo 
de Oro, los testimonios son abundantísimos, hasta que a fines del si- 
glo xvu el deporte señorial de la caza de aves decae en el Occidente 
europeo (véase M., págs. 24-25). 

Sobre el sustantivo se formaron varios verbos (de que M. reúne 
muy curiosa y abundante documentación, pág. 26): apiolar (cfr. se- 
ñuelo-señolear), *poner o atar las pihuelas al ave de rapiña”; em- 
piolar, ídem; desapiolar, "desatar, librar de las pihuelas”. 

Pero pihuela, empiolar, apiolar y desapiolar mo fueron exclusiva- 
mente voces técnicas de un deporte aristocrático, sino que vivieron 


las caballerías”, según L. Cortés Vázquez, en RDTP, VIUL, 1952, pá- 
ginas 567 y sigs. 

91 Pear es el verbo común para "trabar”; pejar aparece especia- 
lizado en el sentido figurado "embaracar, impedir”, pero en algún área 
conservadora del dominio pervive aún el viejo sentido de "trabar, 
según arriba vimos. (Para la doble solución de -DY-, véase la ilustra- 
tiva nota de M., II, n. 96.) 

92 Me refiero al portugués común. Hace excepción el peja, *tra- 
ba”, de Melgaco, Entrimo y Lovios, que mo sabemos si considerar 
como un sustantivo postverbal de pejar, comparable a pej-eiro, pej- 
adoiro, etc. 

93 Podemos establecer como más habituales las parejas pea oo peia, 
"traba - pear, "trabar y peía, 'embaraco” - pejar (y derivados), 'embara- 
car” (faltando *peiar y, salvo la excepción local señalada, peja). 
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en el habla común y en el habla vulgar con significaciones algo di- 
versas. 

Este empleo, fuera de la halconería, nos interesa especialmente. 
En pg. de Alemtejo, empeolar es "preparar (a caca) para se poder pen- 
durar; se é uma perdiz, atam-se duas penas pelas extremidades, pas- 
sam-se pelas marinas da ave e forma-se uma argola; se é coelho, par- 
te-se-lhe um tarso formando com o osso uma cruzeta, que se passa 
pela pele do outro tarso” (Figueiredo). Ya Argote de Molina nos da 
en el castellano una ciudadosa definición similar: “tras esto se corta 
£l cuero de los pies traseros desconcertándolos por las coyunturas, para 
descubrir los nervios, para colgarle de ellos, y esto se llama apiolar”. 

Este empleo de empiolar o apiolar, general en todo ambiente rús- 
tico de España, ¿es extensión del propio de la falconería, como M. 
supone? Creo no hay que perder de vista diferentes ambientes: la 
señorial caza de altanería no excluye que en la Edad Media los vi- 
llanos cazasen conejos o perdices, y esos villanos hablarían de apio- 
lar o empiolar. Ya Juan Ruiz pone en boca de una serrana la frase 
“asi enpiuelan (o apihuelan) conejo”. 

¿Remontaría este uso aldeano del verbo enpiolar-apiolar al propio 
sustantivo pihuela? Oudin (1607) no se conforma con la significación 
habitual en los diccionarios de "jets d'oyseau de proye”, y nos descu- 
bre que también pihuela valía *pieges a prendre bestes”, a la par que 
apiolar era "empiéger, enlacer'. Ese sentido amplio que seguramente 
tuyo siempre pihuela en ambiente rústico puede ejemplificarse con la 
definición que el vocabulario asturiano "oficial? de Rato da a apiolar: 
"trabar los pies y las manos de algún animal con la correa o pihuela”; 
“otro testimonio de su uso amplio nos ofrece el chileno pihuelo co pt- 
huela, *correa con que se ata la espuela al pie o al zapato”. En fin, 
de ese empleo más general es reflejo la definición que el Dicc. Acad. 
da en 1914 de apiolar: 'poner la pihuela o apea. 

"Pihuela o apea', dice el Dicc. ¿*PEDIOLA o *PEDIA? Creo, sí, 
«que la mejor definición de pihuela es eso, (a)pea pequeña”, y que el 
.empleo en halconería es simplemente una especialización de este sig- 
nificado, vivo siempre en el habla vulgar. 


La hermandad entre apea (arrapea) y pihuela la vemos incluso en 
la frase “estar con pigúelas en la cárcel”, “estar con grillos”, que da 
Covarrubias. Dado que pigúela vale grillos, empeolar es "to put a 
man into irons, because generally they are on his legs”, como expli- 
ca J. Stevens; con el mismo significado, más o menos, aparece más 
frecuentemente apiolar en los siglos xvi-xvmH y xx (p. ej.: “... tener 
de aquella manera preso y apiolado al Santo”, fray Luis de Granada; 
otros ejemplos de apiolar con el valor de prender” o matar”, en el 
“siglo xvi: Tragicomedia de Lisandro y Roselia; en el siglo xvm: Lope, 
Fuenteovejuna; Rojas Zorrilla, Obligados y ofendidos, y en el siglo xx: 
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Hartzenbusch; véase M., II, n. 45). Tal empleo de apiolar, 'saisir quel- 
qu'un, le tuer, Petrangler avec une corde ou un lacet” (Sobrino), lo. 
vemos arraigar, sobre todo, en el habla de germanía. 

Piola, pihuela y apiolar co enpiolar.—Estos sentidos, bien lejos de 
lx halconería, de pihuela y aptolar, que he tratado de destacar, se 
ilustran también a través del sustantivo piola (que en algunas zonas 
puede ser voz hermana de pihuela, pero en general se ha formado 
evidentemente sobre apiolar co enpiolar). 

Como término técnico marinero, es definido con todo detalle por 
el Vocabulario de Sevilla (1696): *cabito de dos a tres filástricas que 
sirve para garganteaduras de motones pequeños y para las trincafias 
de los puños de las velas a las relingas” (M., H, n. 51) (cfr. Dicc. Acad, 
que abrevia). En portugués se llama peia (esto es, *apea”), lo que es. 
bastante significativo una vez más. 

En el habla común, piola vive hoy en tres áreas bien diversas: 
Galicia, Murcia-Andalucía y Sudamérica (Virreinato de Perú: Río- 
Grande do Sul en Brasil, región de La Plata, Chile, Perú, Ecuador) 94. 

No creo que los usos de piola en Andalucía y Murcia deriven de- 
Sudamérica, ni que en Sudamérica procedan a su vez de una exten- 
sión en el significado del término marinero (como se viene afirmando 
desde hace tiempo): Una piola es, ante todo, una cuerda resistente 
(> bramante fuerte), y, en sentido técnico, una cuerda de esparto re- 
torcido formada de tres o cuatro hilos, ya sirva para la construcción 
como para enfardar o atar cargas, como para bailar el peón 95, 


94 En Galicia: piola, *pihuela, correa con que se asegura la caza: 


por los pies” (VALLADARES). Pero además, según señala CorareELo (BRAE, 
XIV, pág. 129), entre los castellano-hablantes de Galicia, piola signi- 
fica "bramante o cordel”, en general. 

En Murcia y Andalucía: piola, "filete que se forma en la elabo- 
ración del esparto” (Murcia), según W. BIERMENKE (ver M., IL, n. 56, 
y F. KruGER, Boletim de Filologia, XML, 1952, pág. 343); ej.: “piolas: 
de tres o cuatro hilos” en Cieza, Murcia (Homenaje a F. Kriger, L, 
página 218). Piola, "cuerda de enfardar' en Murcia, según García So- 
RIANO (Vocabulario... murciano, Madrid, 1932); *cuerda de esparto: 
rastrillado retorcido y formada por tres o cuatro hilos” en Almería 
(dato personal); madeja de cuerda de esparto retorcido, muy usada 
en la construcción” (ej.: “para ese cielo raso se necesitan seis piolas”), 
en Andalucía, según ALcaLá VENCESLADA (Vocabulario andaluz, Ma: 
drid, 1951); *cinta o cordón que emplean los niños para bailar la: 
trompa o peón”, en Murcia (Voces murcianas no incluídas... [por] Gar- 
cía Soriano, RDTP, 1, 1944-5, pág. 690). 

En Sudamérica: piola, 'cordel algo grueso”, 'torzal de hilos”, "pe- 
dazo de hilo más retorcido y fuerte que el de acarreto”, 'bramante”, 
"pedaco de corda ou barbante”; piulo, "torzal de hilos, de fibras o: 
verbas, que sirve para diversos usos” (> piblo, "hilo torcido para atar”); 
piolín, “cordel ordinario”, “un piolín para bailar el trompo”. (Véase 
J. Coromixas, en RFH, VI (1944), pág. 163, y M., IL, nn. 53-61.) 

95 Véanse las varias descripciones de una piola dadas en la nota: 
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Sin duda ninguna, este significado (puesto que nos las habemos. 
con un sustantivo postverbal) se funda en ciertos usos de a-co en-pio- 
lar; el camino tomado por piola nos puede servir, por tanto, como: 
indicador del campo semántico en que se ha movido *PEDIOLA 
(fuera de su empleo técnico en la caza de altanería), y una vez más 
vemos que no estamos muy alejados de apea y apear. 

Pihuela y peoga.—El sentido general de pihuela que creemos ori- 
ginario explica también el significado de una voz rural, perfectamente 
identificable con pihuelas oo pio(o)s, limitada a Galicia: piogas (cs pio- 
jas oo peojas, con jota debida a la “geada”), 'correias em que se pren- 
de o boi a canga” (Santiago, La Coruña, Finisterre, etc.) 96, ya que 
los varios nombres dados a las correas de las cangalleiras en portu- 
gués y gallego son todos tomados del lazo o correa para trabar los- 
pies de los animales: *PEDACEA > pg. peaga-s co apeaga-s (co pia- 
ca-s), gall. apeazas oo apiazas (cfr. apeazar, *prender un animal atán- 
dolo a una estaca”); PEDALE > gall. apear(e), -esoo apiares (cfr. peal, 
apealar); PEDALIA > peallas co piallas cs pialia; y apeadoira (< apear 
2. -doira) 97. 

*PEDIA, "traba; *FERROPEDIA, "traba de hierro'; *PEDIOLA, 
"traba pequeña'.—Resumiendo. Hasta aquí hemos acumulado algunas 
razones que pueden aducirse en favor de *PEDIA (voz de cuya exis- 
tencia no puede dudarse después de leer la monografía 1! de Mal- 
kiel) como punto de partida de todas las parejas hispánicas: 

Razones fonéticas aseguran una etimología con -DY-, no sólo en: 
el caso de las voces con Z (pg. pejar, 'embarazar”, 'impedir” y deriva- 
dos; cat. pija, 'lazo' - pitjar, *atar”), sino también para el cat. riba- 
gorz. piar, *atar”, para el arag. benasq. piar, 'atar” y aun para el nav.- 
arag. pía, 'trabadera para un carruaje” - piar, "trabar un carruaje”. 

La existencia de *PEDIA, 'traba”, se asegura además por la pre- 
sencia del compuesto *FERROPEDIAS, "trabas de hierro”, grilletes” >> 
cast. harropeas, arag. ferropías, pg. ferropeias (y ferropear), y del di- 
minutivo *PEDIOLAS > pg. pio(o)s, cast. pihuelas, "trabas pequeñas” 
> grilletes”, y los verbos de él derivados: empiolaros apiolar, "trabar 
(los pies de la caza menor o de las aves)”, "poner en grillos”, a los que 
se une un sustantivo postverbal piola, *pihuela”, 'cuerda resistente em- 


anterior; de ellas cabe deducir fácilmente cuáles son los rasgos esen- 
ciales de la definición: 'cuerda (de esparto) - formada por varios hilos- 
(tres o cuatro) - *retorcidos”. q 

96 Véase F. KrúcEr, El léxico rural del noroeste ibérico, RFE,. 
anejo 36, 1947, págs. 18-20, y F. KrUcEr, en Boletim de Filología, XUL, 
1952, pág. 333. Peoga y pioguinha, *peonza”, *peáo de dois bicos”, en 
Alemtejo, creo es -ONA- > -04- > -0ga-. p 

97 “Véase F. Krúcer, El léxico, págs. 18-20. Cfr. apea, "correa o: 
cadenilla que une los cansiles del yugo bajo el cuello del buey” (Ca- 
RRÉ ALVARELLOS). 
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pleada para atar y usos varios”; voz hermana de pihuelas co pio(o)s es, 
además, el gall. piogas, "correas con que se traba el buey al yugo”. 

Creo, pues, firme la suposición de que a *PEDIA, traba”, y pe- 
«ddiare, 'trabar', remontan el ant. cat. pija-pitjar, cat.-ribagorz. piar, 
nav. arag. piar, vasc. p(h)eya-p(h)eiatu, cast. (a)pea-apear, así como a 
*FERROPEDIA, "traba de hierro”, y *ferropediare remontan al a. arag. 
ferropia, cast. harropea-harropear, pg. ferropeta-ferropear, y a *PE- 
DIOLA, "traba pequeña”, y *ap-pediolare oo *in-pediolare el cast. pi- 
huelas eo pigúelas - apiolar co enpiolar (> postverbal: piola), el gall. pio- 
gas y el pg. peyo(o)s co pio(o)s - (empeolar). 

Sin embargo, en favor de *APPEDARE, 'trabar”, hay un testimo- 
nio de indudable peso, que decidió desde un principio la opinión de 
M.: “Le glossaire du patois de Crémieu [pueblo próximo a Lyon] éta- 
bli par Prosper Guichard” (1896), incorporado al Dictionnaire des te- 
rres froides de Devaux, da para el verbo apya el significado *entraver, 
empécher de courir, se dit de quelqu'un qui fait un croc-en-jambe, 
qui entrave un cheval”, (al lado del significado bien conocido ”attein- 
dre, attraper quelqu'un qui se sauve', único recogido para apya y 
apa por los autores del Dictionnaire en todos los contornos). Este 
aislado testimonio franco-provenzal nos permite suponer que *APPE- 
DARE fué usado también en la Romania para significar la acción de 
"trabar' los pies de una cabalgadura. Quizá debamos suponer que, en 
“ci centro (y Occidente) de la Península Ibérica, donde -DY- y -D- con- 
vergían hacia un resultado único, un uso de *APPEDARE, que ten- 
día a la obsolescencia, logró vida nueva apoyándose en el neologismo 
*PEDIA” "traba”, y pediare, "trabar, formados tardíamente en la Ibe- 
ro-Romania sobre el modelo de *MANIA (cfr. M., págs. 34-37). 


ko * 


La detenida revisión de la primera familia de palabras de esta 
monografía tripartita puede ayudarnos a valorar el esfuerzo realizado 
por M. para convertir la pesquisa etimológica en un estudio cuyo 
interés mayor no radique en el simple despejar de una incógnita, sino 
en el examen, desde variadas perspectivas, de todas las incidencias 
y detalles que quepa reconstruir en el proceso evolutivo del cuerpo 
fónico de una palabra y de su significación.—DieGo CaraLáN (Univer- 
sidad de La Laguna) *. 


* [Especiales circunstancias editoriales han determinado la su- 


presión de los signos de cantidad en las vocales de las voces latinas 
«<itadas, supresión que el autor lamenta.] 


ANÁLISIS DE REVISTAS 


Filología, Instituto de Filología Hispánica, Buenos Aires, año IV. 
:múmeros 1, 2, 3, en un volumen de 278 págs., enero-diciembre 1952-53. 
Director, Arturo Berenguer.—Después de una nota preliminar, en la 
«que se explica el silencio de más de dos años de esta publicación, 
desde que regresó a su cátedra de la Universidad de Salamanca el 
profesor Zamora Vicente, a fines de 1951, fundador de esta revista, 
hasta que se hizo cargo de la dirección de la misma el profesor Be 
renguer Carisomo, en mayo de 1953, se abre este nuevo tomo con un 
artículo de Guillermo L. Guitarte dedicado a la memoria de Amado 
Alonso, director que fué del Instituto de Filología de la Universidad 
de Buenos Aires, que actualmente se denomina como en el título se 
indica, páginas 3-7. Angela Blanca Dellepiane de Martino es autora 
de un extenso trabajo titulado Ficción e historia en la “Trilogía de 
los Pizarros”, págs. 49-168. Como es sabido, integran dicha trilogía 
las comedias tituladas Todo es dar en una cosa, Amazonas en las 
Indias y La lealtad contra la envidia, que la autora analiza y com- 
para, entrelazando o señalando las divergencias entre lo que el merce- 
dario dramatizó y la línea histórica de la vida de los tres héroes del 
linaje extremeño de los Pizarro, confirmando a nueva luz cómo Tirso 
se valió de relatos escritos que utilizó para dar brillo a la familia de 
los descendientes del primer conquistador. Tarea libresca, por tanto, 
“en la que, sin embargo, puso el fraile de la Merced su garbo poético, 
bien patente en ocasiones, y su conocimiento del continente america- 
no, bien que la zona donde él viviera, la antillana de la Isla Española 
como es sabido, no es la que presenció la lucha conquistadora de los 
Pizarro: 

Delfín Leocadio Garasa, Voces náuticas en Tierra Firme, Í, pági- 
nas 169-209. Las estudiadas son éstas: abarrotar, abarrote, aguada, 
«albortante, ancheta, andarivel, andullo, arranchar, atracar, balde, be- 
que, bonanza, botalón, broma, caramanchel, cerrazón, ciar, chicote, 
chinchorro, desguazar, derrotero, empatar, empavesar,. estero, gaza, 
obenque, rabiza, rasqueta, rebenque, singar, socar, sucucho, tajamar, 
tolete, trinquete y zafacoca. El artículo tendrá continuación. 

En la sección de reseñas citaremos éstas: la de Orestes Frattoni, 
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del libro Fernando de Herrera. Rimas inéditas, editadas por José: 
Manuel Blecua, Madrid, 1948, págs. 220-223; la de Angela Blanca 
Dellepiane de Martino, del de Gonzalo de Zaldumbide, Cuatro clási- 
cos americanos, Madrid, 1951, págs. 224-227; la de Alfredo Carballo 
Picazo, de la Bibliografía de la literatura hispánica, tomos 1, U y II, 
de José Simón Díaz, Madrid, 1950-53, págs. 227-235; la de Nélida H. 
Espinosa, de la Antología de elogios de la lengua española, de Ger- 
mán Bleiberg, Madrid, 1951, págs. 235-237; la de Germán Orduna, del 
libro de Manuel Pedro González, Estudios sobre literaturas hispano- 
americanas. Glosas y semblanzas, México, 1951, págs. 249-254, y la de 
Lucilo Oriz, del de Marcos A. Moríñigo, Difusión del español en el 
noroeste argentino, Hispania, 1952, págs. 254-258. 

Completa el volumen una sección de “Revista de revistas”, en la 
que se analizan con gran detalle las más importantes aportaciones de 
las tituladas Comparative Literature, de Oregón, tomo IV, 1952, y 
Word, New York, volumen VII, 1952.—ManueL García BLanco (Uni- 
versidad de Salamanca). 


Romania, tomo LXXVI, 1955, cuatro cuadernos, núms. 301-304,. 
París, 576 págs.—-He aquí las colaboraciones de tema hispánico: 

Artículos. —Marcel Cohen, Zebra, zecora, hippotigris. Aventures 
lexicales dans les langues romanes, págs. 145-182. En una breve in- 
troducción nos indica el autor que desde 1951 se ha entregado a una. 
“chase au zébre”, en la que encontró útiles y valiosas colaboraciones. 
Los resultados de aquélla solamente en las lenguas románicas son los. 
contenidos en este artículo, cuyo sumario es el que sigue: 1. “Zebra 
en Europe avant les voyages des Européens en Afrique”. II. “Retour 
d'Afrique du mot zebra pour désigner lP'animal rayé”. II. “Le zébre 
d”Abissinie et les jésuites portugais”. IV. “Le zébre dams Ludolf «t 
ses copieurs du XVlle. siécle”. V. “Le zébre dams Lobo-Le Grand” 
VL “Le zébre chez les naturalistes, les lexicographes et les voya- 
geurs á partir du XVlIlle. Siécle”. (Se generaliza zebra y desaparece 
zecora.) En este capítulo hay un testimonio del P. Martín Sarmiento, 
en cuyo Onomástico etimológico de la lengua gallega, 1757, se da 
cuenta, como un eco tardío, de la zebra pre-africana la voz zevro, 
glosada como onagro, y fué el erudito benedictino el primero que: 
planteó la cuestión, no con entera claridad, de los dos tipos de cebra, 
refiriéndose en una de sus Memorias “al animal cebra que se criaba 
er España”, y cree que zebra puede ser atribuída a las gentes del 
Congo, y zecora, a los que llama “africanos”). VII. “Hippotigris” 
(Esta forma no aparece en una lengua moderna hasta mediados del si- 
glo xvm, y en muchas, como el francés, no triunfó.) VINIL. “Dérivés. 
dc zébra (sens et formes)”. “Conclusión”. (En ella propone el autor: 
que este nombre debería insertarse en los diccionarios en las siguien-- 
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tes categorías: nombre de animal; nombre de animal exótico: 
a) en los libros de viajes, b) en el vocabulario común, c) en el voca- 
bulario zoológico; préstamos, voces argóticas; varia. Tal es la varie- 
dad y riqueza de sus acepciones. 


Melanges.—C. Brunel, Fragment d'un ms. de la traduction catalane 
de la Consolatio de Boéce, págs. 522-524. Se trata de la que el domi- 
nico de Barcelona, Antonio Ginebreda, futuro arzobispo de Atenas, 
muerto en 1395, entregó al rey de Mallorca, Jaime Il, durante su 
«cautiverio al ser vencido por Pedro IV el Ceremonioso, con una de- 
dicatoria en catalán invitándole a que la pusiese en verso. Fué im 
presa en Lérida en 1489, y reeditada en 1873 por Mariano Aguiló, sin 
indicación de la fuente. 


Reseñas.—Félix Lecoy, págs. 254-269, del importante estudio de 
Dámaso Alonso, La primitiva épica francesa a la luz de una nota 
.emilianense. Finalmente, en la sección de “Discussions”, Leo Spitzer 
vuelve a ocuparse de la etimología del español redor, págs. 103-112.— 
MANUEL García BLaNco (Universidad de Salamanca). 


Archivo de Filología Aragonesa. Institución Fernando el Católi- 
co (C. S. 1. C.) de la Excelentísima Diputación Provincial. Zaragoza, 
1950, UL. 


RIQUER, MarTÍN DE: Thomás Périz de Fozes, trovador aragonés en 
lengua provenzal (págs. 7-23).—Después de una noticia sobre el cul- 
tivo de la literatura provenzal en Navarra y sobre el trovador arago- 
nés Peire de Monzó, se pasa a estudiar-la personalidad de Périz de 
Fozes, poeta aragonés del siglo xiv. Estuvo en relación con Jaime UH, 
Alfonso IV y, sobre todo, con Pedro IV el del Punyalet, y pertenece 
al grupo de poetas del Consistorio de Tolosa. Amigo de Joan de 
Castellnou, es citado en su famoso ““sirventés”, en el que se le exal- 
ta como defensor del leal amor. El autor ofrece una nueva edición, 
cuidada y rigurosa, de las dos únicas poesías de Périz de Fozes que 
conocemos: “Trop me desplay...” y “Si co-1 vassayl...”, realizada 
directamente sobre el manuscrito; hace alguna leve enmienda a la 
edición de Jeanroy. Las poesías van seguidas de su traducción al 
español. 

Arco, RicarDO DEL: Las ideas literarias de Baltasar Gracián y los 
escritores aragoneses (págs. 27-80).-—Estudio de la obra de Gracián 
Agudeza y arte de ingenio. Se desarrollan las ideas estéticas expues- 
tas por el escritor aragonés y se observa cómo, en la segunda redac- 
ción de la obra, vienen apoyadas con ejemplos de literatos arago- 
neses, a los cuales ensalza, y de los que viene a formar una especie 
«dde antología (Pellicer, Morlanes, Salinas, Ana F. Abarca, etc.). 
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Arco, Ricarno DEL: El príncipe de Esquilache, poeta anticulte- 
rano (págs. 83-126).—Valoración de la obra de don Francisco de Bor- 
ja. príncipe de Esquilache (1577-1658), que es situado entre las figu- 
ras literarias de cierto relieve en el siglo xvm, con una obra de tipo: 
barroco, con profundidad de pensamiento, pero con cariz anticulte- 
rano. Se hace un resumen biográfico y se reproducen buena cantidad 
du poesías, de las que destacan las de tono lírico. 

Ramos, CarLos: Algunos aspectos de la personalidad y de la obra 
del judío zaragozano Bahya Ben Yosef Ibn Paguda (págs. 129-180).— 
El autor —que presentó su tesis doctoral sobre el mismo personaje— 
estudia la doctrina mística y filosófico-teológica contenida en Deberes. 
de los corazones, del judío Bahya Ibn Paquda (s. x1-x11), y su influen- 
cia en la literatura judía de la Edad Media. Después de señalar el 
carácter estoico de su obra, se apunta su posible contribución a la 
mística española. 

Axvar, ManurL: Materiales para una dialectología bajoaragonesa 
(páginas 183-220; 3 mapas).—El trabajo consta de dos partes, que el 
autor subtitula: 1. “A propósito de la Noticia del habla de Aguavt- 
va de Aragón”, de M. Sanchís Guarner; 11. “El habla de las Cuevas 
de Cañart”. La primera parte es un comentario de la monografía ci- 
tada. Se resumen los rasgos más sobresalientes puestos de relieve por 
Sanchís Guarner —como el paso é>>1a, atribuído no a una dipton- 
gación semejante a la del aragonés o castellano, sino a una evolución 
espontánea de la e abierta catalana— y se señala su excelente apor- 
tación a la dialectología hispánica. 

El análisis de esta monografía invitó al señor A. a publicar los 
materiales de una encuesta hecha en las Cuevas de Cañart, localidad 
situada a unos 30 kilómetros de Aguaviva, dentro ya del dominio 
aragonés. Ello constituye la segunda parte del artículo y comprende 
un resumen de fonética, formación de palabras, morfología, sintaxis 
y vocabulario de dicha habla. Su estudio manifiesta una relación con 
ei castellano vulgar, por una parte, con penetración de aragonesismos. 
—que afectan a la fonética histórica, morfología y léxico—, y por 
otra, con penetración de catalanismos —limitados al vocabulario—. 
De ello se deduce el carácter moderno de éstos frente al más tradi- 
cional de aquéllos. El trabajo es una invitación al estudio de los dia- 
lectos bajoaragoneses. 

Porrier, BERNARD: Notas lingúísticas sobre antiguos textos arago- 
neses (págs. 227-239).—Basándose en documentos aragoneses de los. 
siglos xn y xv, hace un inventario de vocablos agrupados según su 
tratamiento fonético y morfológico. Es una recopilación de materiales 
en vista a una gramática del aragonés antiguo, 

Porrier, BernarD: Un manuscrito aragonés: “Las vidas de hom- 
bres ilustres”, de Plutarco (págs. 243-250).—Después de la descripción: 
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de este manuscrito de la Biblioteca Nacional de París, que contiene 
una traducción al aragonés realizada por la escuela de Fernández de 
Heredia, y que todavía permanece inédita, se transcriben algunos frag- 
mentos y se señala su importancia e interés para el estudio del ara- 
gonés literario medieval. Se expone un pequeño cuadro de peculia- 
ridades lingúísticas típicas de dicho texto. 

Gir Gaya, SaMuEL: Siesso de Bolea como lexicógrafo (págs. 253- 
258).—Valoración de este lexicógrafo aragonés del siglo xvm, uno de: 
lo: académicos designados para seleccionar voces aragonesas que :e 
incluirían en el Diccionario de Autoridades de la Academia Española. 
Se da a conocer su labor lexicográfica. 

Marín, Pebro: Contribución al romancero español (cinco versiones 
aragonesas) (págs. 261-273).—Transcripción de cinco versiones de ro- 
mances recogidos en Inogés, pueblecillo de la provincia de Zaragoza, 
cuyos temas son: 1. La boda estorbada; 2. La suegra perversa; 3. Del- 
gadina; 4. Tamar; 5. Princesa enamorada de un segador. 


Tomo IV (1952). 


GREEN, Oris H.: Bartolomé Leonardo de Argensola y el reino de 
Aragón (págs. 7-112).—Se estudian aspectos biográficos de este escri- 
tos aragonés, su apreciación de los sucesos políticos de la época y su 
actividad literaria. 

Gi, ILperoNso-MANUEL: Polémica sobre teatro (págs. 113-118).— 
Análisis de las ideas que José Mor de Fuentes expone sobre el teatro 
en su Carta de Don J. M. de F. sobre el estado actual de nuestro 
teatro, publicada en el Semanario de Zaragoza el 11 de febrero 
de 1799. Mor de Fuentes insiste en la finalidad moralizadora del tea- 
tro y en que ha de ser de fácil comprensión. El teatro de Calderón 
es objeto de una fuerte censura, así como es del desagrado de Mor 
la repetición de los mismos tipos en el teutro del Siglo de Oro; en 
cambio, el teatro francés recibe un cálido elogio. También sufren una 
dura diatriba los actores de la-época po? su inhabilidad en los ges- 
tos, su mala pronunciación y su falta de sentimiento. La exposición 
de estas ideas dió lugar a una larga polémica con un personaje que 
se cubría con las iniciales P. R., los detalles de la cual son seguidos 
por el autor del artículo. Polémica de escasa trascendencia, pero que 
ponía de manifiesto la afición al teatro en la Zaragoza de fines del 
siglo xvxH. 

RomLrs, GernarD: Le suffixe préroman -ué, -uy dans la toponymie 
aragonaise et catalane (págs. 129-152).—Después de hacer una his- 
toria del problema, en la que se analizan las teorías de Menéndez 
Pidal, García de Diego y Caro Baroja, así como la aportación de Ba: 
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día Margarit, en la identificación de nuevos topónimos en -u4y, evo- 
lucionados en -¿ en catalán —siguiendo una tendencia fonética de 
dicha lengua—, el profesor R. cree que la clave del problema está 
«en el estudio de la gran variedad de radicales que, comparados con 
los que poseen el sufijo -os y -ues (de Gascvña y zaragón) y -ac (en 
Francia), se explica únicamente por tratarse de antropónimos. Analiza 
cuidadosamente los topónimos con sufijo -ué, -uy, identificando los 
radicales con nombres de personas (Azanuy, por ejemplo, contendría 
«el antropónimo Attianus, documentado en una inscripción, etc.). Pasa 
después a los sufijos -oi, -toi, en los cuales ve uno solo, puesto que 
la -1- de este último pertenecería al radical (Arestuy, pur ejemplo, for- 
mado sobre Aristus, etc.). Este sufijo procedería de -o1u, con testimo- 
nios en la antroponimia antigua de la Europa occidental, y probable- 
mente con el valor de ”perteneciente a'. R. examina la extensión geo- 
gráfica del sufijo, que coincide grosso modo con el territorio ocupado 
por los ilergetes. Ante las chocantes coincidencias de la toponimia de 
la Italia dominada por los ligures, con la zona de la península en la 
que estaban asentados los ilergetes, se pregunta si dichas coinciden- 
cias son suficientes para corroborar el origen ligur de éstos. 


ALVAR, ManuEL: El Becerro de Valbanera y el dialecto riojano del 
siglo XI (págs. 153-184, 1 mapa).—Aprovecha la publicación, por 
M. Lucas Alvarez, del Becerro o Libro Gótico de Valbanera, para 
hacer unas pequeñas correcciones a la transcripción, y, después, es- 
tudiar los rasgos lingiísticos (fonéticos, morfológicos y léxicos) de los 
documentos, para concluir que se trata de un lenguaje de transición. 

Notas.—SARMIENTO, EDwarD: Introducción y notas para una edición 
de “El Político”, de Gracián. Apuntes (págs. 187-195).—Destácase la 
importancia de El Político por contener en germen ideas cardinales de 
Gracián. Notas a pasajes y observaciones de dos traducciones france- 
sas de dicha obra, realizadas en el siglo xvHnr. 

YNDURAIN, Francisco: Sobre el sufijo -eznmo (págs. 195-200).— 
Análisis del origen de este sufijo, de su significación moderna —espe- 
cialmente en las hablas de Navarra, Aragón y Alava— y de sus for- 
mas medievales. Se trataría“de un sufijo aplicado, en un principio, a 
animales, y después extendido a personas o personificaciones (moros 
diablos, etc.), pero con intención denigratoria o quizá cómica. 

YNDURAYN, FRANCISCO: El tratamiento “maño”, “maña” (pági- 
nas 201-205).—Aportación al estudio de maño, -a, como fórmula de 
tratamiento. 

Bibliografía.—F. YNRURAIN hace una Crónica de los estudios de fi- 
lología aragonesa (1947-1951). 
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Tomo V (1953) 


ARCO, RicarDO DEL: Un gram literato aragonés olvidado: Braulio 
Foz (págs. 7-103).—Largo estudio en el que se destaca la personalidad 
de B. Foz (1791-1865), escritor aragonés de la primera mitad del si- 
glo xix, con una obra extensa y varia. A las noticias biográficas da- 
das por Gómez Uriel se añaden otras contenidas en la hoja de ser- 
vicios de Foz, descubierta por A. en el Archivo Universitario de 
Zaragoza. ' 


Tras la enumeración de las obras conocidas de Foz, A. pasa a 
examinar las facetas de su producción. El carácter polemista del lite- 
rato aragonés queda reflejado en su folleto Reflexiones a Renan (Bar- 
celona, 1864), refutación de la Vida de Jesús, del escritor francés. Se 
ve la agilidad de su pluma en los artículos periodísticos, uno de los 
cuales —eminentemente regionalista— es reproducido íntegramente. 
Por sus conocimientos humanísticos, ocupó la cátedra de Latín en 
la Universidad de Huesca y, más tarde, la de Griego en la de Zara- 
goza, mostrándose pedagogo en varias obras sobre la enseñanza de 
«aquellas disciplinas. Además de filósofo y moralista, A. nos presenta 
a Foz como filólogo, con uma doctrina con la que —dada la época 
er que vivió el autor— no se puede ser muy exigente. Quizá hubiera 
sido conveniente hacer algún comentario a ciertos puntos de vista 
de Foz, como cuando afirma que los monarcas catalanes y aragoneses 
Jaime 1 y Pedro IV no “hablaban ordinariamente” catalán, “sino en 
ciertos casos y según con quien trataban” (pág. 67). Curiosa es la alu- 
sión que se hace al habla de Valencia (pág. 68). Su labor de historia- 
dor es visible en la reedición y ampliación de la obra de A. Sas, 
Compendio de los Reyes de Aragón desde su primer monarca hasta 
la unión con Castilla (1848), a cuyos cuatro tomos añadió un quinto 
titulado: Del gobierno y fueros de Aragón. Para A., Foz es historia- 
dor veraz y maestro en la crítica histórica. Con la Vida de' Pedro 
Saputo, calificado por A. de “relato novelesco de aventuras, con notas 
autobiográficas”, Foz se nos presenta como regular novelista. Por úl 
timo, A. pone de relieve la actividad poética de Foz, dando a conocer 
algunas de sus creaciones. Un intento, en suma, de rehabilitar esta 
destacada figura de las letras aragonesas, valorando los diversos as- 
pectos de su vasta producción literaria. 

Horno Liria, Luis: Blas y Ubide a distancia (págs. 105-123)— 
Examen de la obra del escritor aragonés Juan Blas y Ubide (1852- 
1923), de Calatayud. Se analizan sus novelas Sarica la borda (Madrid, 
1904) y El Licenciado de Escobar (Madrid, 1905), en cuyo análisis se 
destacan sus cualidades descriptivas y de agudo sicólogo. 

Marín, Pebro: Contribución al romancero español (2. Versiones 


29 
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aragonesas) (págs. 125-141).—A las cinco versiones de romances dadas 
a conocer en el mismo AFA, HI, págs. 261-273, se añaden otras seis, 
recogidas por J. M. Larache y F. Yndurain. Aunque incompletas y, 
a menudo, prosaicas, constituyen una bella y valiosa aportación al 
Romancero español, que se ve notablemente enriquecido con dichas 
variantes, que versan sobre: 1. La adúltera (La esposa infiel). UL. Las 
tres cautivas. 1. Conde Olinos (La sirenita). IV. Santa Catalina. V. Ta- 
mar (D. Tranquilo). VI. La boda estorbada. De los temas 1 y V, M. ya: 
nos había ofrecido otras versiones en la publicación arriba men- 
cionada. 

SALVADOR, GREGORIO: Aragonesismos en el andaluz oriental (pági- 
nas 143-164), 1 mapa).—Se amplía en este interesante estudio la re- 
ferencia que A. Castro habia dedicado a las coincidencias léxicas 
del andaluz de la provincia de Granada con el aragonés. Para ello se 
vale de una nutrida bibliografía, completada, por lo que al andaluz 
se refiere, con encuestas personales y otras informaciones procedentes 
de los estudiantes granadinos. S. consigue reunir una lista de 97 térmi- 
nos a los que atribuye ascendencia aragonesa, citando a menudo sus 
paralelos catalanes, a los que se podrían añadir: ansa, carrasca, cosst, 
xulla, emprenyar (fastidiar”), falsa, guixes, xávega, panís; suro no es 
sólo valenciano, sino de la lengua común. 

Notas.—YNDURAIN, Francisco: Para la cronología de la “Historia 
de Santa Orosia”, de Bartolomé Palau (págs. 167-169).—Se establece 
como muy probable 1576 ó 1577 como fecha de la representación tea- 
tral de dicha obra. 

Umiero ArteETa, A.: Un Pedro Urdemalas del siglo XII (pági- 
nas 170-171)—En un documento de 1175 ó 1185 aparece un Pedro 
Urdemalas, que podría ser un lejano precedente de la figura de la 
obra cervantina.—Juan VenY CLAR. 


Bulletin Hispanique, tomo LV, año 1953. 


En los trabajos de orden histórico de este tomo, J. Gautrier-DaL- 
cHE, en el artículo Naissance des Espagnes (págs. 62-78), pasa revista 
ordenadamente a las últimas interpretaciones sobre los orígenes de 
la vida política de España en la Edad Media. Comienza por “La que- 
rella del Cid” (polémica Menéndez Pidal-Camón Aznar sobre el Cid, 
mozárabe); luego trata de “La herencia del siglo x: la tentación de 
Oriente” (establecida por los mozárabes y por la acción de León, “es- 
pecie de Bizancio occidental”, que acabó con los desastres de Al- 
manzor), y después se ocupa de “la tentación de Occidente” (debida 
al predominio de Castilla y Navarra, cuya situación geográfica les 
permitió recibir influjos europeos). El objeto del artículo es señalar 
la crítica condición de los reinos peninsulares, en particular del de 
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Castilla, que quedaba en medio de las tentaciones de Oriente y Oc- 
cidente. Una fuente árabe, hallada hace poco, el Muktabis, ofrece 
a E. Lévi-ProveNcaAL, en Du nouveau sur le royaume de Pampelune 
au IXe siécle (págs. 5-22), nuevos datos que le permiten algunas pre- 
cisiones en la historia del reino en el siglo 1x, y con ellas establece 
un cuadro genealógico de la primera dinastía y una cronología de 
hechos entre 734 y 905. 

De orden literario es el artículo de P. Le Gewtmm, La notion 
d'“état latent” et les derniers travaux de Menéndez Pidal (págs. 113- 
148). De todos es sabido la asombrosa continuidad de la obra de 
Menéndez Pidal, y la brillante conexión entre sus diversos estudios. 
El maestro de nuestra épica medieval convirtió la teoría romántica 
en otra “tradicionalista”, que se ha visto enfrentada con tesis de 
signo distinto, recogidas en la actitud que él llama “individualista”. 
En su teoría la noción de estado latente cubre los muchos huecos que 
hay en nuestra épica, tan falta de obras. Los testimonios de los rela- 
tos perdidos han revelado leyendas, que no suponen para Le Gentil 
forzosamente poemas. La distinción entre poema y leyenda fué subra- 
yada en particular por 1. Siciliano, y con ella se pretende superar la 
oposición entre la teoría individualista y la tradicionalista por, media 
de una síntesis en que ambas se complementen. La noción de estado 
latente conviene con la leyenda, en tanto que el poema 'es obra de 
un poeta, que puede ser desconocido, pero que su función no puede 
quedar confundida con una perpetuación legendaria. Tampoco cree 
Le Gentil que las jarchas aporten razones en favor, y la aplicación 
de la teoría al caso de los sustratos la deriva hacia la distinción len- 
gua-habla, que empareja con la de leyenda-poema. Así el hecho del 
habla y el poético quedan referidos al individuo, que se vale de la 
lengua común y de la “lengua poética”, respectivamente. Hay liber- 
tad creadora dentro de un sistema; en suma, Le Gentil propone una 
concepción estructural de la literatura en la que se armonicen in- 
dividuo y colectividad. El estudio de los períodos primitivos (comu 
el de la épica medieval) tropieza con la dificultad de que se desco- 
nocen partes del sistema, y por eso estima desequilibradas las con- 
cepciones de Menéndez Pidal y de Bédier en cuanto a sus teorías,, 
si bien los resultados hayan sido fecundísimos y magistrales. Fro- 
RENCE STREET ordena y expone de modo sistemático los datos cono- 
cidos de la vida del poeta cordobés Juan de Mena (1411-1456), en su 
artículo La vida de Juan de Mena (págs. 149-173). Sus conclusiones 
dejan abierta la necesidad de saber más documentalmente sobre el 
escritor: “hay pocos detalles, muchas lagunas y una falta completa 
de pormenores personales” (pág. 173). Pero con lo sabido hay datos. 
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para un cuadro de conjunto, basado en hechos probados. La posible 
ascendencia judía del escritor, expuesta por A. Castro y M. R. Lida, 
le parece tan sólo “una hipótesis interesante”. Recoge los datos sobre 
la familia, estudios, cargos, amistad con poetas cordobeses; ordena 
las alusiones biográficas esparcidas por las poesías, y lo une a la in- 
formación documental. No se aclara tampoco el que parece punto 
negro de la biografía de Mena: la donación del rey, en 1453, que 
recibe poco después del ajusticiamiento de don Alvaro de Luna, de 
unas rentas que procedían del caído. La interpretación de que fué 
un soborno le parece, con todo, “la más verosímil”, y enlaza este 
hecho con el de que no se conozca la obra histórica de Mena como 
cronista. Trata después de sus amigos de la corte: Santillana, don 
Alvaro, y no cree que la lamentación por la quema de la Biblioteca de 
Villena procediese de amistad con el peregrino Marqués, sino que 
Mena unió su voz a la de otros en este hecho. Señala que pudo haber 
algunos antagonismos literarios en relación con su actitud con algu- 
nas personas de la Iglesia, y la amistad entre Mena y Cartagena no 
le parece probada. JosePH SILVERMAN, en la nota Peribáñez y Velli- 
do Dolfos (pág. 378-380), se separa de la interpretación que dió 
E. M. Wilson a los versos 246-249 de Peribáñez, y ofrece otra literal 
de los mismos. En otra nota, K. L. SreLic, Poesías olvidadas de 
Alonso de Ledesma (págs. 191-199), publica los versos españoles que 
figuran en un libro de Otho Vaenius, Amoris divini Emblemata (Am- 
beres, 1660), donde los hay también en latín, holandés y francés so- 
bre el tema común del amor divino. MarceL BATAILLON, en la nota 
sobre La tradition recueillie par Lope de Vega dans “Pedro Carbone- 
ro” (págs. 375-377), recoge un eco en Gómara de la fama legendaria 
de Pedro Carbonero, situada esta vez en tierra de moros, que sería 
la que, por su parte, sirvió a Lope como inspiración para su come- 
dia, con lo que uno y otro vienen a recoger una misma tradi- 
ción. Después de los estudios de Quintana, Alarcos, Rodríguez 
Moñino y W. Colford, G. DemersoN, en el artículo Meléndez Valdés. 
Quelques documents inédits pour compléter sa biographie (págs. 252- 
295), recoge algunas noticias documentadas sobre la vida del poeta 
entre los años 1789 y 1810. Son datos menudos, procedentes de un 
paquete de cartas del escritor (Bib. Nac. Madrid) y de documentos del 
Archivo Histórico Nacional. La decisión de pasar de la Universidad 
a la Magistratura no fué súbita, sino el resultado de un gran número 
de solicitudes en que el poeta pidió trece puestos hasta alcanzar el 
que obtuvo; en Zaragoza fué de la “Sociedad Española de Amigos 
del País”, e hizo por dar carácter oficial a la institución que luego 
fué Real Academia de Bellas Artes; de Zaragoza pasó a Valladolid, y 
recibió un difícil encargo, en que mostró su habilidad: reunir en 
uno los cinco hospitales de Avila. En 1787 fué a- Madrid como procu- 
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rador de la Sala de Alcaldes de Casa y Corte, y a la vez que cayó 
Jovellanos, el poeta fué alejado a Medina, envuelto en un desgracia- 
do asunto, del que apenas se entrevé el motivo. En 1802 quedó re- 
integrado a sus funciones, pero permaneció apartado de la corte en 
Babilafuente y Zamora, con viajes a Salamanca, en cuya región com- 
pró tierras, según muestran los documentos. Finalmente, añade al- 
gunos pormenores a su vida en el tiempo en que estuvo con el rey 
francés. Marte LAFRANQUE, en Federico García Lorca. Textes en 
prose tirés de Poubli (págs. 296-348), recoge un grupo de artículos, 
; conferencias y reseñas de actos que escribió o en los que intervino 
el poeta, precedentes de periódicos andaluces, particularmente grana- 
dinos, que no habían sido reunidos en las colecciones generales de 
la obra del mismo; son de los años de 1917 a 1929. 


Los trabajos americanistas son los siguientes: M. BATAILLON, Co- 
mentando la parte inicial de un libro de O'Gorman sobre La idea 
del descubrimiento de América (al que juzga que le falta un con- 
tacto más directo y profundo con los textos del tiempo, cuyas ideas 
establece), señala que la creencia de que las Indias descubiertas no 
eran Asia, sino un continente nuevo, no se impuso inmediata y 
repentinamente, sino que perduró en la concepción geopolítica de las 
gentes del siglo xvrI. El fundamento literario de la idea de Colón 
(Aristóteles, Séneca y la tradición medieval) no fué desplazado por 
el concepto de un “Mundus novus” hasta tarde, y razones de otro 
orden (derivadas del proceso de los Colón contra la Corona) apoya- 
ron la leyenda del piloto desconocido, oscureciendo el proyecto “asiá- 
tico” del descubridor, encuadrado en una concepción providencialis- 
ta, propio de una “teología de la historia”. Tal es el contenido de 
este artículo titulado L'idée de la découverie de PAmérique chez les 
Espagnoles du XVI* siécle (d'apres un livre récent) (págs. 23-55), que 
avisa sobre los peligros del anacronismo a que está expuesto el 
historiador si no reúne en su consideración los datos geográficos, his- 
tóricos y “metahistóricos” con la misma estrecha trabazón en que se 
hallaban en la circunstancia histórica que estudia. El mismo 
M. BaraiLLoN, en su nota Las Casas et le Licencié Cerrato (págs. 79- 
87), transcribe una carta de Las Casas en que denuncia al Consejo 
de Indias el reparto de indios que entre los suyos realizó el licen- 
ciado López Cerrato, en otro tiempo elogiado por el mismo dominico. 

En la aportación relativa a Portugal está un comentario de R. Rr 
carD, Les vers portugais de Sor Juana Inés de la Cruz (A propos d'une 
édition récente) (págs. 243-251), de las Obras completas de sor Jua- 
na, de M. A. Méndez Plancarte, referente a unos versos portugueses 
que le parecen más reflejo del habla de los portugueses establecidos 
en Nueva España que influjo de la cultura lusa de la monja. L. Bou- 
pon, en Corrections autographes d« la “Vida de Dom Manoel”, de F. 
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M. do Nascimento (págs. 174-190), recoge las contenidas en un ejem- 
plar de esta traducción del De Rebus Emmanuelis Lusitaniae Regis, 
no todas aceptables, pero sí convenientes para la preparación de una 
futura edición del texto. B. Porrier, en Portugais “Viela” et “Via- 
do” (págs. 381-382), admite las dos derivaciones para la primera (di- 
minutivo de via o en relación con fr. venelle), pero prefiere la de via 
para viado. 


En cuanto a los artículos de carácter filológico, R. Laron, en Deux 
nouvelles inscriptions ibéres en caracteres grecs (págs. 233-242), co- 
menta las inscripciones iberas de dos plomos descubiertos reciente- 
mente (La Serrata, Alcoy, 1949, y Cigarralejo, cerca de Mula, Murcia, 
1948) y las relaciona con las otras inscripciones iberas estudia- 
das. Jean Bouzer, en Le gérondif espagnol dit “de postériorité” 
(páginas 349-374), verifica una interesante interpretación de orden es- 
tructural del gerundio español, que él mismo viene a resumir así en 
las conclusiones: “el gerundio español es una forma verbal imperso- 
nal y atemporal en tanto que se -considere como hecho de lengua; 
pero en el curso de la expresión se sitúa en la perspectiva temporal 
de la oración y puede estar acompañado de sujeto y de complemen- 
tos. Su valor primero y constante es el de mostrar la acción en «l 
momento en que se cumple y en su desarrollo. En la frase hipotác- 
tica (subordinada) centra su propia acción en el mismo momento de 
la acción principal. En la oración paratáctica (coordinada), en la que 
tan sólo se asocia a otros elementos, sitúa directamente su acción en 
el lugar que le corresponde en el orden de los hechos enumerados” 
(página 373). Es bien conocida la oposición de los gramáticos (Bello, 
etcétera) respecto del gerundio usado con la significación de una ac- 
ción posterior con respecto al verbo principal. Tal uso —señala Bou- 
zet— no es reciente, y aparece desde textos medievales, como en Juan 
Manuel, hasta en estilistas del siglo xix, como Valera. Después de 
verificar una descripción de los usos del gerundio, establecidos ya en 
el período de los textos literarios, llega a la conclusión de que este 
gerundio de posterioridad, denostado por los gramáticos, se encuen- 
tra encuadrado en la significación de esta forma considerada como 
ur sistema de la lengua española, que en este sentido presenta un 
carácter original y de gran eficacia expresiva. Leo SprrzER, en la 
nota Silvas "formes” (pág. 383), precisa una significación del latinis- 
mo español sylvas, en el sentido de materiales no ordenados ni tra- 
bajados” (de ahí la relación con el término de. métrica silva, forma 
estrófica que no viene a sujetarse a un orden determinado). 

Este número publica una noticia necrológica de Gaspar Delpy 
(páginas 56-61).—Frawcisco López EsrraDa (Universidad de Sevilla). 
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Bulletin Hispanique, tomo LVL año 1954. 


Referentes a la literatura española son los siguientes artículos de 
este tomo: A. BERTHELOT, en una nota sobre La “Propaladia” du Mans 
(páginas 167-174), describe un ejemplar, existente en la Biblioteca Mu- 
nicipal de Mans, de la edición de la Propaladia de Amberes (sin año, 
entre 1544 y 1549). MARGHERITA MORREALE examina, en Luciano y 
“El Crotalón”. La visión del más allá (págs. 388-395), el carácter de 
la imitación que manifiesta el Crotalón respecto del texto de Lucia- 
no, en la parte relativa a la visión del más allá que muestra. En 
esto se aparta de lo que pudiera ser crítica de las creencias religio- 
sas, y la obra moderna se centra en la parte satírica del griego, pre- 
cisamente en aquello que favorece el anhelo de sinceridad interior 
que ha de existir en el fervor religioso, sin que se recoja la nota 
de escepticismo del antiguo ni quepa sobre ello plantear problema 
alguno de incredulidad. KENNETH GARRAD recoge Une piéce du pro- 
cés de Luis de León (pág. 304); es una carta de los inquisidores de 
Granada al general (17 de mayo de 1572) que nos asegura que el 
comentario romance del Cantar de los cantares, de fray Luis, obtuvo 
una cierta difusión entre las gentes de Granada: “andan en muchas 
manos en esta ciudad”. Jean-Louis FLECNIAKOSKA, en Les Fétes du 
Corpus a Segovie (1594-1636). Documents inédits (págs. 14-37 y 225-248), 
estudia una serie de noticias documentales, recogidas en los archivos 
de protocolos de tres notarios de Segovia, sobre las fiestas del Corpus, 
con datos acerca de la disposición de los tablados y carros, los come- 
diantes, las representaciones de autos y la procesión con su abigarra- 
do acompañamiento. AméDÉ£E Mas, en Quelques réflextons au sujet 
de “El celoso extremeño” (págs. 396-407), trata de la ejemplaridad de 
esta novela y compara el tema de la fuerza del amor natural en esta 
obra con el desarrollo del mismo en las comedias L”école des fem- 
mes, de Moliére, y el Barbier de Séville, de Beaumarchais. El triun- 
fo de la naturaleza es completo en las comedias y no lo es en la no- 
vela, pues otra ley más alta separa la vida de los amantes. Cervantes 
lo hizo así al situar el argumento entre las novelas “ejemplares” 
pero en el caso del entremés del Viejo celoso el mismo autor hizo 
que triunfase el amor natural en forma sumaria y brutal. PIERRE 
DeLacrorx, en una breve nota sobre Quevedo et Sénéque (págs. 305- 
307), insiste en el amplio y complejo tema del influjo de Séneca en 
Quevedo, que no le parece sólo de orden literario, sino que tiene la 
resonancia vital con que los buenos humanistas consideraban la lec- 
ción de los antiguos. DanteL Devoto, en La fama española de Jos- 
quin des Prés y un romance de Góngora (págs. 301-303), prefiere en 
un verso del romance del cordobés Tendiendo los blancos paños la 
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lección Jusquin (al referirse a un célebre músico) que se encuentra 
en el Romancero general de 1604, a la de Guerrero, que presentan 
otros. La primera lección es un testimonio más de la fama de este 
músico en España. MARCELIN DEFOURNEAUX, en el artículo Pablo 
de Olavide et sa famille. (A propos d'une ode de Jovellanos) (pági- 
nas 249-259), aclara la identidad de una Engracia (o Gracia) de Ola- 
vide, cuyo papel en la vida de éste estaba confuso. Se trata, según 
documentos de los archivos de Ordenes militares (Archivo Histórico 
Nacional), de una hermanastra de Olavide. En efecto, su padre se 
había casado dos veces, y confió los dos hijos del segundo matrimo- 
nio al primogénito Pablo para que cuidara de ellos, como lo hizo . 
con un gran sentido del amor familiar. RoBerT PAGEARD se ocu- 
pa en dos ocasiones de Bécquer: en la primera, Le germanisme de 
Bécquer (págs. 83-109), plantea la siempre debatida cuestión de la 
influencia alemana en la obra del poeta sevillano. En este trabajo de 
literatura comparada revisa los elementos de mediación posibles, pues 
no parece que Bécquer haya sabido alemán: las traducciones france- 
sas y españolas, en particular las de su amigo Ferrán. El influjo se 
dió por vía indirecta, y se sitúa más bien en los últimos tiempos del 
escritor, cuando las incidencias de su vida pudieron favorecer algu- 
nos rasgos que el poeta no tiene hasta sus últimas obras, como son. 
los toques sarcásticos. Examina también el posible influjo de Hoffman, 
que pudo darse con carácter secundario en su prosa, y concluye con 
que pudo haber existido cierta comunidad de situaciones psicológicas. 
y sociales, en parte debidas a la actitud vital del poeta romántico. 
En su otro estudio, Bécquer et “La Iberia” (págs. 408-414), Pageard 
reproduce una carta abierta de Bécquer (publicada en La Iberia, 11 
de noviembre de 1860), respuesta a una intencionada reseña de un 
crítico sobre una zarzuela, La cruz del valle, que el escritor había 
adaptado en colaboración con Luis García Luna; la carta resulta 
un precioso testimonio sobre la vocación literaria del poeta y la vida 
de los escritores en su tiempo. L. J. WoobwarD trata en Les images 
et leur fonction dans “Nuestro Padre San Damiel”, de Gabriel Miró 
(páginas 110-132), de la condición poética de esta obra de Miró, que 
se manifiesta no sólo en cuanto a los valores líricos de la misma 
(como suelen reconocer los críticos al referirse a la “prosa poética” 
del mismo), sino también sobre los de orden novelesco. Las imágenes 
se conciertan en el desarrollo para señalar las calidades espirituales 
de los personajes, a la vez que mantienen la tensión descriptiva del 
ambiente evocado con gran eficacia. Como otros escritores de su tiem- 
po, recoge en su obra las tribulaciones sociales y de orden moral de: 
las gentes, que en su obra se afinan y matizan a través de su pode- 
roso sentido poético en un grado mucho más complejo que en otros 
autores. Marte LArFFRANQUE, en Federico García Lorca. Nouveaux 
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textes en prose (págs. 260-300), continúa en este número compilando- 
textos publicados por el poeta en periódicos o que recogen sus pala- 
bras; esta vez publica de los aparecidos después de 1931. 


En cuanto a la parte americana del número, Ebmuno O'GormMaN, 
en Marcel Bataillon et Vidée de la découverte de l'Amérique (pági- 
nas 345-363), contesta a las objeciones que en el tomo precedente de 
este Bulletin puso de manifiesto el profesor Bataillon sobre la parte 
de los comienzos de un libro relativo a la idea del descubrimiento, 
publicado por O'Gorman. Indica O'Gorman que su propósito fué tra- 
tar de “la historia de la historia” del descubrimiento, y no del des- 
cubrimiento como hecho, y estima que las observaciones del profe- 
sor francés no convienen con la intención del libro. BATAILLON, en una 
nota final Sur Pidée de la découverie de l'Amérique (págs. 364-365),. 
anuncia la aparición de próximos trabajos sobre esta materia El 
mismo BATAILLON, en Pour l'“epistolario” de Las Casas. Une lettre et 
un brouillon (págs. 366-387), añade un curioso documento con dos. 
textos a la movida biografía de Las Casas; el primero, de menor 
interés, es una carta de un abad de Arbas (15 de mayo de 1549; 
puede que escrita por el protonotario Andrés López de Frías); el 
otro texto es un borrador del mismo Las Casas (escrito probable- 
mente en el mismo mes, sobre los mismos pliegos de la carta prece- 
dente) de una carta que Bataillon conjetura que escribió a fray Do- 
mingo de Soto, confesor del emperador, para insistir otra vez, por” 
esta vía directa, sobre los asuntos de Indias y la necesidad de su 
pronto y eficaz remedio, RENÉ Laron, en la nota sobre Phrases et 
expressions basques dans un villancico de Sor Juana Inés de la Cruz 
(páginas 178-180), rectifica algunas incorrecciones que halló en la. 
reciente edición de Obras completas de la monja, de A. Méndez 
Plancarte, en un trozo de un villancico en que un vasco habla su 
lengua. RoserT Bazin, en su artículo Les trois crises de la vie de 
Ricardo Palma (págs. 49-82), señala en la vida del escritor peruano 
tres épocas críticas, que se muestran en el examen de su epistolario- 
(1872, 1878 y 1888). La reacción del Palma en las tres, si bien obe- 
dece a motivos diversos, viene a ser común: el repliegue en sí, apar- 
tándose de la polémica política, personal y literaria. Bazin cree ha- 
llar la clave de esta actitud en una razón psicológica, en un complejo: 
de inferioridad, de carácter social, que pudo ser debido a su condi- 
ción de mulato y a su modesta ascendencia. MarcEL BATAILLON,. 
en su nota Mérimée et Paméricanisme d'il y a cent ans (págs. 424- 
430), reproduce un informe de la Académie des Inscriptions et Belles- 
Lettres, que estableció una comisión en que intervenía Mérimée (29 de 
junio 1885); su objeto era recabar la ayuda oficial para el padre Bras- 
seur de Bourbourg, que estaba por aquellos años estudiando por tie-- 
rras de la América central. 
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La parte portuguesa del número está formada por el estudio de 
RoserT RicarD, Du roi D. Duarte de Portugal á Ciro Alegría: La 
“oración del Justo Juez” (págs. 415-423), que aporta más datos sobre 
esta oración supersticiosa, extendida por España, Portugal y América 
con muchas variantes; más que un texto uniforme existió, y aún 
subsiste, una letanía en verso o en prosa de invocaciones procedentes 
dz textos bíblicos y litúrgicos; en especial hubo uno de estos últi- 
mos, que comienza así: “Juste Judex”, que don Duarte de Portugal 
tradujo en su Leal Conselheiro. EDwARD GLASER, en Le chroniquer 
portugais Jerónimo de Mendonga et son esprit de tolérance (págs. 38- 
48), espiga de un libro de este Mendonca (Jornada de Africa, relato 
de un cautivo en el desastre de Alcazarquivir) las noticias sobre el 
trato que los judíos dieron a los portugueses vencidos en tierras afri- 
«canas; el cautiverio fué ocasión para que Mendonca pudiese observar 
la vida de la comunidad judía en la ciudad árabe, que relata con 
favorables juicios sobre sus costumbres y trato. Salvando siempre las 
«diferencias de religión, el soldado portugués, alejado de prejuicios 
literarios, muestra un espíritu de tolerancia y un juicio libre de las 
posturas comunes en su tiempo. RoberT RICARD recoge en su nota 
La cloche de Velilla et le mouvement sébastianiste au Portugal (pá- 
.ginas 175-177) un aspecto de la conocida tradición de la campana de 
la Velilla, en que se cuenta uno de estos toques, augurio de desas- 
tres y novedades (1601), que se relaciona a la vez con una leyenda 
del monasterio de Santa Cruz de Coimbra. Esto muestra la intención 
de relacionar el separatismo portugués con las inquietudes políticas 
de Aragón en estos tiempos. El mismo RoserT RicaRT, en sus Re- 
cherches sur la toponymie urbaine du Portugal et de VEspagne (pá- 
ginas 133-166), estudia la palabra y la significación de rissio, ressio, 
«que alternan con rossio (<residuu (?), "espacio privado de vegetación, 
«situado primero en las afueras de la villa, lugar donde se establece 
la feria, que luego por el desarrollo urbano queda dentro de la po- 
blación”); se aplica a distinguirlo de la plaza mayor, y establece su 
analogía con el ejido español (distinto de dehesa). Examina después 
el sentido de Rua direita, que mo era forzosamente una calle recta, 
sino la que conducía de una puerta a otra por dentro de una pobla- 
ción. 

El número va encabezado con un artículo dedicado a Georges Le 
“Gentil en el que Marcel Bataillon traza una biografía del profesor 
francés y termina con una bibliografía de la obra más importante 


del mismo (págs. 5-13).—Francisco López EsrraDa (Universidad de 
“Sevilla). 


Romance Philology, volume VHI, 1954-1955, cuatro cuadernos, 
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312 páginas y 8 de índices. University of California Press, Berkeley 
and Los Angeles.—He aquí los trabajos que se refieren a temas his- 
pánicos: 


Artículos. —En el de Johannes Hubschmid, Praeindogermanica.. 
Altprovenzalisch cadarauc *ruisseau des rues” und das vorindogerma- 
nische Suffix, OUKO, págs. 12-26, hay referencias al léxico común 
español y a algunos nombres de lugar y de persona, como sama, ba- 
llueca, maniego (cesta en que se recoge la hierba”), aspariega, Opau- 
cu, Matauco, baloco, besouco, pitón, Petilla, pitarral, pedruecos, pen- 
nueco, Batuecas, etc. 


Stephen Gilman, The Argumentos to La Celestina, págs. 71-78. En 
un pasaje del prólogo de esta obra dice su autor que las “rúbricas o 
sumarios al principio de cada aucto, narrando en breue lo que dentro 
contenía” son obra de los impresores. Dos problemas van envueltos 
en esta afirmación: el primero se refiere a la tradición de que tal uso 
procede, “una cosa bien escusada según los antiguos usaron”, según 
indica el mismo prólogo; y el segundo es el de la relación de esos 
“argumentos” con el propio texto de cada auto. Es éste el que estu- 
dia el joven hispanista norteamericano. Las ediciones de Terencio, 
impresas en las tres últimas décadas del siglo xv, tenían esos “argu- 
menta”, pero el autor señala la diferencia que existe entre aquéllos 
y los de Celestina, por no ser ésta una obra puramente dramática, 
en el sentido de ser representable, ni por entero novelística o apta 
para el placer de la lectura, sino una activa imitación de la vida, un 
compendio de acción, cuya moralidad y didactismo no cesa de subri- 
yar el autor. Si esto se tiene en cuenta, se comprenderá mejor la re- 
lación de los “argumentos” con el texto de cada acto. 


Edwin S. Morby, Proverbs en La Dorotea, págs. 243-259. Es lx 
«obra de Lope —póstuma de mis musas, Dorotea, / y por dicha de mí 
la más amada”— una confesión, un conjunto de sus más delicadas 
poesías líricas, un retablo de caracteres inolvidables, un cañamazo 
en el que bordó su crítica literaria del tiempo, y, también, la re- 
creación poética de una época de su vida. Y hay en ella una lucida 
representación de lo que llamó Juan de Mal Lara “filosofía vulgar” 
confinada a los refranes. Cierto que no es la única obra del poeta en 
que los emplea, y bien frecuente fué el uso que de ellos hizo para 
dar título a no pocas de sus comedias. Pero los que pueden espigarse 
«en La Dorotea —y al final de su trabajo nos da pacientemente reuni 
dos el autor no menos de ciento cincuenta y tres— provocan una sen 
sación de novedad, y más de un centenar están puestos en boca de 
Gerarda, lo que subrayaría el contraste y la cooperación, a la vez, 
«entre el mundo culto de don Fernando, que apenas los emplea en una 
ocasión, y la veta popular de que procede la vieja. 
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Miscelánea.—Prosigue, págs. 33-39, la edición del Libro del comse- 
jo e de los consejeros, de Mestre Pedro, a cargo de Agapito Rey. 

Reseñas. —Una de Marcel Bataillon (págs. 48-52), del libro de Jo- 
seph E. Gillet, Bartolomé de Torres Naharro. Propalladia and other 
Works, vol. IL, 1951; otra de Dwight L. Bolinger (págs. 111-117), del 
de James lanucci, Lexical Number in Spanish Nouns, with Reference 
to” their English Equivalents, Philadelphia, 1952; otra de Bernard 
Pottier (págs. 129-133), del de Antonio Badía Margarit, Gramática 
histórica catalana, Barcelona, 1951; otra de S. Griswold Morley (pá- 
ginas 144-148), de Estudios hispánicos. Homenaje a Archer M. Hunt- 
ington, Wellesley, 1952; otra de O. H. Hauptmann (págs. 148-150), 
de la edición del Libro de los engaños, debida a John Esten Keller, 
Chapel Hill, 1953; otra de Otis H. Green (págs. 150-153), del de: 
Pierre Le Gentil, La Poésie lyrique espagnole et portugaise a la fin 
du moyen age, TU, Rennes, 1953; otra de Johannes Hubschmid (pá- 
ginas 221-225), del de R. Menéndez Pidal, Toponimia prerrománica 
hispana, Madrid, 1953; otra de Peter M. Boyd-Bowman (págs. 226-227), 
del de Luis Flórez, Lengua española, Bogotá, 1953, y otra de María 
Rosa Lida y de Yakov Malkiel (págs. 303-311), del de Diego Catalán,. 
Poema de Alfonso XI. Fuenjes, dialecto, estilo, Madrid, 1953.—Ma- 
NUEL García Branco (Universidad de Salamanca). 


Modern Language Notes. The John Hopkins Press. Baltimore, vo- 
lumen LXX, 1955, ocho números.—He aquí los artículos referentes a: 
temas hispánicos: 


B. W. WARDROPPER: The Dramatic of the “Auto de los Reyes Ma- 
gos”, págs. 46-50.—Se refiere a cómo desde la primera escena del 
fragmento conservado de esta venerable obra del primitivo teatro es- 
pañol, los Magos, en sendos monólogos, revelan que su punto de par- 
tida respecto al milagroso anuncio de Salvador es de duda e incer- 
tidumbre para desembocar en la creencia. Pero el conflicto psicoló- 
gico no es idéntico. Gaspar es el más escéptico; Baltasar, el más. 
inclinado a creer, y Melchor, el de fe más intensa. No se olvide que 
los Magos son astrólogos, habituados a leer en el libro divino de los 
cielos, prestos sus ojos a lo más elevado; y, aunque son paganos, 
son, por eso, capaces de salvación. En cambio Herodes, el cuarto rey 
dei fragmento conservado, encarna la duda. En vez de elevar sus ojos. 
al cielo, buscando la verdad, llama a su corte a los sabios para que 
le ilustren. Su duda es escéptica y acendrada, pues se basa en la 
ignorancia. Es, pues, un juego, para emplear los mismos términos- 
del Auto; una contraposición entre “caridad” y “verdad”. Y Hero- 
des y sus consejeros carecen de la primera. Este juego de categorías- 
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metafísicas o ideológicas que impregna un temprano fragmento dra- 
mático de tipo religioso, encuentra el autor que es una de las cons- 
tantes de este tipo de teatro en la literatura española, que reaparece 
incluso en sus manifestaciones medievales y casi renacentistas, desde 
«Gómez Manrique hasta Encina y Gil Vicente. 


ManurL Durán: Algunos neologismos de Quevedo, págs. 117-119.— 
Uno de los aducidos en esta modalidad tan típica del estilo queve- 
desco es libropesía, cruce de “hidropesía” y “sed de libros”. Otro 
-es marivinos, de otro de sus sonetos también, nacido de mariposa, 
"omitiendo el eslabón de posa o poso del vino. Cita el autor un estu- 
dio de Américo Castro sobre el “gato” y el “ladrón” en el léxico de 
Quevedo, y acude a otro de Dámaso Alonso sobre la técnica humo- 
rística de resonancias inconscientes. Y si en la mayoría de los casos 
«esta creación neológica es incidental, reproduce el autor todo un so- 
neto nutrido de neologismos seudocultos junto a cultismos aceptados, 
en el que la invención de palabras gongorinas lega hasta lo frené- 
tico. Es el que comienza: “¿Socio otra vez? ¡Oh tú, que desbude- 
las | del toraz veternoso inanidades...” Junto al cual no desdice el 
verso inicial —“Sulquivagante, pretemor de Estolo”-— de otro de sus 
sonetos. Son creaciones —concluye el autor— ante las que palidecen 
las de Rabelais, cuyo sentido de destrucción de la cultura medieval 
«€ bien diverso; que sitúan al escritor español en un clima muy mo- 
derno, y más por haberse adelantado a él con un estado de ánimo muy 
semejante entonces y ahora. 


Dorormy C. CLarKe: Francisco Imperial's Anagram?, págs. 197.— 
¡Se trata de ofrecer una posible solución al enigma que aparece en 
una de las poesías de aquél en el Cancionero de Baena: “Yo e tres 
letras del mar con las dos del día: / aquí es mi nombre...” La au- 
tora, cuyos trabajos sobre métrica española son bien conocidos, de- 
«duce que las letras nos conducen a la forma “Ymperial”. 


EDwArD GLaAsER: Garcilaso's “Minnesklave”, págs. 198-203.—Pat- 
tiendo de la frecuente visión del amante como forzado “al remo 
«condenado, /en la concha de Venus amarrado”, en las poesías de 
Garcilaso, se propone el profesor de Harvard arrojar nueva luz cobre 
esta imagen y analizar su difusión en la literatura peninsular del 
Siglo de Oro. El texto objeto de comentario se encuentra en la can- 
ción IV, más conocida por su dedicatoria “A la Flor de Gnido”, es- 
crito para Fabio Galeota, según suele aceptarse. Cita los comentarios 
de Herrera, Tamayo de Vargas, Faria y Sousa, etc., y, en vez de 
comparar esa metáfora marinera con un poema de Boscán, como ya 
se hizo, se fija en otro de Gil Vicente en su Nau de amores, en la 
que ya aparecen los remadores de amor; y, en cuanto la concha de 
Venus, compara esta expresión con otra semejante de Lope y otra 
«de Góngora, bien que en éste con sesgo burlesco. Es evidente que el 
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ejemplo de Garcilaso encontró amplia difusión en la literatura pos- 
terior: Castillo Solórzano, Tirso de Molina y otros muchos, en la: 
poesía castellana, y Antonio Prestes y Camoens, en la portuguesa. Y 
he aquí cómo el viejo tema del mito clásico que Garcilaso elaboró: 
siguió influyendo en las letras posteriores. 

Kar. Lunwic SeLiG: The Spanish Translations of Alciato's “Em- 
blemata”, págs. 354-359.—La primera versión española de esta obra 
fué impresa en Lyon en 1549 con el título de Los emblemas de Al- 
ciato traducidos en rhimas españolas. Su traductor fué Bernardino de 
Daza, nacido en Valladolid en 1528, y a cuyo hermano Dionisio ce- 
lebró Cervantes en el Canto de Calíope. A continuación resume «l 
autor los pormenores biográficos de aquél, uno de los cuales, su es- 
tancia en varias ciudades de Francia, coincide con la publicación de 
este libro. La versión española contiene doscientos doce emblemas y 
doscientas una divisas. No es literal y los emblemas van acompaña- 
dos de las que el traductor califica de “coplas a la italiana”, espe- 
cialmente sonetos, octavas y tercetos. Aunque se habla de otra tra- 
ducción publicada en Italia por Giolto y Ulloa, que colaboraron én 
la publicación de libros españoles, su existencia parece cuestionable. 
Ep cambio, es segura la existencia de otra, debida a Diego López, 
aparecida en Nájera, en 1615, con el título de Declaración magistral 
sobre las Emblemas de Alciato. Este muevo comentador era extreme- 
ño, de Valencia de Alcántara, y que enseñó latín en Toro y Olmedo 
por aquellos años. Dedicó su versión a don Diego Hurtado de Men- 
doza, y se le deben traducciones y comentarios de autores clásicos, 
como Virgilio, Juvenal, Aulo Persio y Valerio Máximo. De esta ver- 
sión comentada de Alciato aparecieron nuevas ediciones en 1655 y 
1684, esta última con un nuevo destinatario, Antonio Folch de Car- 
dona, y carece del nombre del traductor. Termina el artículo enu- 
merando con pormenor las ediciones latinas comentadas aparecidas en 
España, la más importante de las cuales es la de Francisco Sánchez 
de las Brozas, otro erudito extremeño. 


Epwin S. MorBY: A Latin Poem of Ariosto in Spanish, págs. 360- 
362.—He aquí una nueva aportación al tema de la difusión de la 
obra del poeta italiano en España. Se trata del epitafio latino que 
dedicó al marqués de Pescara, citado por Lope en La Dorotea, obra 
nada extraordinaria, de la que el autor ha encontrado tres versiones 
españolas: una, en la Historia de don Hernando Dávalos, marqués 
de Pescara, de P. Valles, Amberes, 1558; otra, de Luis Zapata en 
el canto XXVI de su poema Carlo famoso (1566), y otra, de Francis- 
co López de Zárate en sus Obras varias (1651). 


KarL Lubwic SkLiG: Lastanosa and the Brothers Argensola, pá 
ginas 429-431.—Un nuevo ejemplo de cómo el erudito aragonés acu- 
dió ahora a los Argensola para ilustrar con sus versos algunas me: 
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dallas antiguas. Anteriormente lo había hecho con los de Góngora. 
Tratando de explicar el término “bárbaro”, se refiere a una de las. 
rimas de Lupercio Leonardo, la que comienza “Grecia llamaba bár- 
bara a la gente”; refiriéndose a una moneda de la antigua lliturgi 
(Andújar), acude al poema que empieza: “Tú, famosa lliturgi, cuya. 
gloria...”; y de Bartolomé emplea la rima que empieza “La antigua: 
verdad, por ruda”; el soneto “Terreno, en cuyos sacros manantiales” 
que se refiere a Calatayud, «y la poesía dedicada a Julia Celsa (Beli- 
lla), “Sacro metal en Julia Celsa suena”. 


James O. CrossY: A Little-Noticed “Parecer” by Francisco de 
Quevedo, págs. 518-521.—Se trata del que el escritor sometió al cono- 
cimiento del Consejo de Castilla en 1617, a su regreso de Nápoles,. 
y como representante del virrey Osuna, no sólo trajo la aportación 
del parlamento napolitano a la corona de España, sino que defendió 
la actitud por su patrón adoptada en el ataque al duque de Saboya, 
y en el cierre del Adriático por la flota para impedir los movimientos: 
de la República de Venecia, de dos de cuyos galeones llegó a apo- 
derarse el virrey. Este proceder no convenía a Felipe IM, que enton- 
ces buscaba la paz a todo evento, pero Osuna estimó las cosas de 
otro modo, y es su proceder el que defiende y justifica Quevedo ante: 
el Consejo.—M. García Branco (Universidad de Salamanca). 


Bolletino. Centro di Studi Filologici e linguistici Siciliani, tomos 1-4 
(1953-1956). 


El activísimo Centro di Studi Filologici e Linguistici Siciliani ha 
creado un Bollettino anual, cuya dirección ha sido encomendada al 
ilustre romanista de Palermo, profesor Ettore Li Gotti. Los cuatro tomos 
ya publicados del Bollettino revelan un tono elevado, una dirección 
cuidada y una constante contribución a los aspectos lingiísticos y li- 
terarios sicilianos. Damos cuenta del contenido de estos cuatro prime- 
ros tomos. , 

1, 1953, págs. 5-18: VrrrorE Pisani, Sulla lingua dei siculi. Estu- 
dio de las escasas inscripciones y glosas que quedan en sículo, y se 
anota la poca afinidad entre esta lengua y el latín. “Il siculo € una 
lingua, a quanto pare, sostanzialmente indoeuropea: in Italia puó aver 
avuto contatti piuttosto colloscoumbro, ma certo di natura seconda- 
ria.” —Págs. 19-44: Anronino PAGLIARO, 11 Contrasto di Cielo d'Alcamo 
e la poesia popolare. Nueva contribución de las varias que en estos 
últimos años se han hecho a Rosa fresca. A. P. sostiene que el Con- 
trasto fué compuesto en Messina y se propagó oralmente por la pen- 
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ínsula hasta que un escriba toscano, que lo sabía de memoria, lo 
transcribió en el Códice Vat. 3793. Se trata de una poesía juglaresca 
destinada al recitado callejero, y llegó a Toscana por medio de los 
juglares. Su estrofismo constituye un punto de partida de una fácil 
elaboración popular que, por un lado, condujo al rispetto y a la oc- 
tava, y, por el otro, al strambotto siciliano.—Págs. 45-64: GIULIANO 
BoNFaNtE, 1 problema del siciliano. Réplica a algunos puntos de las 
teorías de Rohlfs sobre el siciliano, las cuales no pueden ser recha- 
zadas en general porque contienen gran parte de verdad, pero “la 
questione del siciliano non € ancora chiusa”.—Págs. 65-106: GiovaN- 
Ns Aressio, L'elemento greco nella toponomastica della Sicilia. Con- 
tinuación de un trabajo iniciado en el Bollettino Storico Catanense, 
XEXIL 1946-47, en el que se ofrece un interesante léxico toponomás- 
tico de nombres de origen bizantino, hasta el final de la letra €. (con- 
tinuará).—Págs. 107-114: Francesco RimezzO, L'elemento normando 
nella letterature e nella lingua della Sicilia e della Puglia durante tl 
medioevo. Trabajo póstumo que comenta importantes aspectos del 
tema, especialmente en lo que afecta al normandismo de la Chanson 
de Roland.—Págs. 115-129: Pama M. Lerizia Rizzo, Elementi fran- 
cesi nella lingua dei poeti siciliani della Magna Curia. Reunión de 
fenómenos y de voces de origen francés o provenzal en los poetas de 
la escuela siciliana (seguirá).—Págs. 130-151: Maurizio ViTaLE, Rima- 
tori della Scuola Siciliana (Ruggerone da Palermo-Folco Ruffo di Ca- 
labria). Estudio, edición crítica, traducción y comentarios de cada una 
«de las poesías que quedan de estos dos poetas.—Págs. 152-184: Franca 
AGENO, La rima siciliana nelle Laudi di Jacopone da Todi. Interpre- 
tación de las rimas que se solían considerar imperfectas en las laudi 
de lacopone.—Págs. 185-203: Francesco A. UcoLin, Un nuovo testo 
siciliano del trecento: il Valerio Massino in “vulgar messinist”. Noti- 
cia y publicación de fragmentos de este texto, conservado en los ma- 
nuscritos 8.833 y 8.820 de la Biblioteca Nacional de Madrid. El tra- 
ductor es Accurso di Cremona, que llevó a cabo la versión entre 1321 
y 1337.—Págs. 204-232: Ruccero M. Ruccier1, La poesia provenzale 
alla corte di Federico MI di Sicilia. Importante contribución a la lite- 
ratura en la corte del hijo de Pedro el Grande de Aragón con la edi- 
ción, nutridamente comentada, del debate poético en provenzal entre 
Federico de Sicilia y el conde de Ampurias (Pier, 160, 1, y 180, 1). 
Adviértase que el estrofismo y las rimas de este debate están imita- 
dos del sirventés de Guilhem de Berguedán, Un sirventes ai en cor 
a bastir (Puter, 210, 20, publicado por mí en el Boletín de la Soci2- 
dad Castellonense de Cultura, XXIX, 1953, pág. 247).—Págs. 233-245: 
Prerro PaLumBo, Nuove testimonianze del volgare siciliano trecentes- 
co. Relación y edición de textos sicilianos documentales del siglo xrv.— 
Páginas 246-262: Giuseppe Rossi-TarBI, Cronache e cromisti di Si- 
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.cilia. Un codice inedito di Jerónimo Zurita. El autor identifica, en un 
códice de la Biblioteca Central de la Diputación de Barcelona (Biblio- 
teca de Cataluña), ms. núm. 990, textos históricos sobre Sicilia que 
.en 1550 adquirió el gran historiador aragonés y que catalogó Dormer 
entre los libros de su biblioteca.—Págs. 263-289: Rewzo Lo Cascio, 
La biblioteca di S. Martino delle Scale.—Págs. 290-299: RoBerTo Was, 
Traduzioni sconosciute di versi finnici in siciliano, e viceversa. Aca- 
ba el volumen con las siguientes note: Max L. Wacner, Siciliano 
salibu, asturiano salibu (págs. 301-305); AwceLico PrarI, Chiesa per 
refugio siciliano e in altri dialetti (págs. 306-307); CarmeLo Tras- 
SELL, Domus, billacha, sirifa, kutuba, maccagnanu (págs. 308-310); 
“GIUSEPPE CusIMANO, Sul v. 114 del Lamento di parte siciliana (pági- 
mas 311-313); ALessanbro IraLia, Perche in Sicilia le vedove si chia- 
mano catiimwe (págs. 314-315); G. B. Pama, Briciole di poesia in dia- 
letto siciliano (págs. 316-319); Notiziario (págs. 321-329). 

2, 1954, págs. 5-12: Trisrano BoLELLI, L'iscrizione di Centuripe. 
Nuevas conjeturas interpretativas, concluyendo que se trata de “un 
.dialetto italico con elementi latini e osco-umbri cosi compenetrati l'un 
Valtro da non consentire parlare di relazioni piú strette con Puno o 
con laltro gruppo; e questo tanto piú in quanto vi sono altri ele- 
menti che non si spiegano né col latino né con l'osco-umbro”.—Pá- 
ginas 13-20: Joe Bovio Marcon1, La questione dei sicani. Llega a la 
siguiente conclusión: “La prearianita e mediterraneitá della lingua 
sicana porta alla deduzione della mediterranietá dei Sicani, cioé alla 
loro appartenenza a quel complesso etnico pre-ariano al quale appar- 
terevano anche i Liguri e glIberi.””—Págs. 21-28: Bracio Pace, La 
Sicilia romana.—Págs. 29-38: ANTroNIiNo PaAGLIARO, Riflessi di poesia 
'araba in Sicilia. Intenta demostrar influjo de la poética árabe en un 
strambotto siciliano, y en general en la métrica de este género, para 
deducir de ello la existencia de un “veicolo sotterraneo” que une la 
poesía de los árabes instalados en la isla con las manifestaciones líri- 
cas en romance.—Págs. 39-51: Francesco GaABRIELL L'antologia di 
Ibn as-Saifari sui poeti arabo-siciliani. Noticia de esta olvidada anto- 
logía, de la primera mitad del siglo xn, que reúne poesías de los ára- 
bes de Sicilia, las cuales son rigurosamente clásicas, como todas las 
conocidas de la escuela árabo-sícula,:que no puede presentar, por 
ahora, nada semejante a las muachajas y zéjeles españoles.—Pági- 
nas 52-84: MARGUERITE Matmigu, La Sicile normande dans la poésie 
byzantine.—Págs. 85-92: Harry F. WiLLisms, La Síicile et Pltalie mé- 
vidionale dans la litiérature frangaise au Moyen Age. Numerosos da- 
tos sobre la Italia meridional extraídos de cantares de gestas fran- 
cesas.—Págs. 93-151: Parma M. Lerizia Rizzo, Elementi francesi nella 
lingua dei poeti siciliani della Magna Curia. Continuación y fin del 
trabajo iniciado en el tomo anterior.—Págs. 152-177: W. Tu. ELwerr, 
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La dittologia sinonimica nella poesia lirica romanza delle origiíni e 
nella scuola poetica siciliana. Estudio estilístico sobre el recurso de 
emplear parejas de sinónimos o de términos paralelos; cabe observar 
que el fenómeno es tan frecuente en todas las literaturas y todas las 
épocas que es arriesgado tomarlo como algo característico. — Pági- 
nas 178-203: GIANFRANCO ConTIN1, Le rime di Guido delle Colonne. 
Edición crítica y comentada de seis poesías, avance del libro que C 
prepara sobre los poetas de la escuela siciliana.—Págs. 204-244: An- 
TONIO ALTAMURA, 1 carmi latini di Giovanni Marrasio. Estudio y edi- 
ción de las poesías de este autor de mediados del siglo xv.—Pági- 
nas 245-270: Orravio Timy, 11 problema della “Siciliana” dal trecento 
al settecento. Estudio musical.—Págs. 271-279: Giacomo Devoto, 1 
“biani del racconto” in due capitoli dei Malavoglia. Estudio estilísti- 
co.—Págs. 280-307: GruLiano BOoNFANTE, Siciliano, calabrese meridio- 
nale e salentino. Continuación del trabajo publicado 'en el tomo ante- 
rior. Resume así sus conclusiones: “il carattere “moderno” del sici 
liano... proviene da un fortissimo influsso lessicale gallo-romanzo;: 
nella fonologia, accanto a molte imnovazioni di tipo “napoletano”, il 
siciliano conserva (insieme con il calabrese merid. e il salentino) for- 
tissime tracce di un sistema latino, antichissimo, in certi casi ancor 
piú antico del tipo sardo”.—Págs. 308-347: Giorcio Piccrrro, L'articolo. 
determinativo in siciliano. Siguen las siguientes note: ILLUMINATO PERI, 
SulPelemento latino nella Sicilia normanna (págs. 349-366); Orravio-: 
Tim, “Quel che si fa alle donne a Palermo” (págs. 367-369), explica- 
ción de un verso de Tannháuser; ArrIiGO CASTELLANIL, Sulla ballatta 
“Molto á ch'io non canta”; N. D. Evora, Francesco Faraone e la 
leggenda trotana in Sicilia (págs. 372-375); CarmeLo TrasseLLi, Sulla 
diffusione degli ebrei e sullimportanza della cultura e della lingua 
ebraica in Sicilia, particolarmente in Trapani e in Palermo nel 
sec. XV (págs. 377-382); Giuseppe Vinoss1, La Sicilia nell'Atlante lin- 
guistico italiano (págs. 383-386); G. BoNrANTE, Ancora su cubitus (pá- 
gina 387); Bracio Pace, Prendere la salibba (págs. 388-389), comple- 
mento a la nota de M. L. Wagner publicada en el tomo anterior; 
FRANCA ÁGENO, Attascare (págs. 390-394); Franca Aceno, Vertecchio 
(páginas 395-403); ALESSANDRO IraLia, Le “tappinare” (págs. 404-405). 

3, 1955, págs. 5-14: R. MenénDez PipaL, Sicilia y España antes de 
las Vísperas Sicilianas. Se trata del discurso pronunciado por M. P. 
al recibir la laurea honoris causa por la Universidad de Palermo en 
mayo de 1955. En pocas páginas se plantean una serie de problemas. 
muy diversos: la posibilidad de que los Sicanos, pobladores primi- 
tivos de Sicilia, procedieran de la Península Ibérica, según se des- 
prende de ciertos pasajes de Tucídides y de Eforo, citado por Es- 
trabón, lo que en cierto modo se apoya con datos de la toponimia. 
El influjo de los pueblos del sur de Italia, incluso del sustrato sabino- 
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osco-sículo en el latín de España. El paralelismo del dominio musul- 
mán en España y Sicilia, lo que lleva a M. P. a trazar un parangón, 
muy fecundo y significativo, entre la labur de Alfonso X el Sabio y 
la de Federico H, que es lo que constituye el núcleo esencial de esta 
disertación, que por su carácter de discurso solemne va desprovista 
de-notas, se amolda al estilo oratorio y en muchos aspectos se limi- 
ta a insinuar puntos y aspectos del mayor interés y de una evidente 
novedad.—Págs. 15-24: Boris NeDxKov, 1l manoscrito di Sofia della 
“Geografia” di. Idrisi.—Págs. 25-34: Hicinio AncrÉés, La musica sa: 
cra medievale in Sicilia. Algunas de las movedades que se ofrecen 
en este trabajo proceden de manuscritos conservados en la Biblioteca 
Nacional de Madrid.—Págs. 35-50: E. KANTOROWICZ, Invocatio nomi- 
nis Imperatoris. En torno de los discutidos versos 21-25 de Rosa fres- 
ca aulentissima.—Págs. 51-83: Isrván Franx, Poésie romane et Min- 
nesang autour de Frédéric 1: essai sur les débuts de Pécole sicilienne. 
En parte puede considerarse como un complemento al libro del au- 
tor Trouvéres et Minnesánger (véase RFE, XXXVII, 1953, págs. 298- 
301), pero su importancia estriba en señalar una nueva dirección para 
el estudio de los poetas de la Magna Curia—Págs. 84-128: A. De 
STEFANO, 11 “De laudibus Messanae” di Angelo Callimaco Siculo. Es- 
tudio y edición de un poema latino humanístico del siglo xv.—Pá- 
ginas 129-194: P. Naztr, Testi popolari. siciliani a stampa.—Págs. 195- 
222: G. BonFANTE, 1l siciliano e tl sardo.—Págs. 223-261: G. ALessio, 
L'elemento greco nella toponomastica della Sicilia (continuación).— 
Páginas 262-285: G. VALENTINL, S. L, Suiluppt onomastico-toponomas- 
tici tribali della comunitá albanesi in Sicilia. — Págs. 286-297: 
P. IroarE, Siculo-valachia—Págs. 299-354: Note y Rassegna biblio- 
grafica. 

4, 1956, págs. 5-27: R. Arena, Studi sulla lingua di Teocrito.—Pá- 
ginas 28-38: O. PARLANGELL, Le iscriziont osche (mamertine) di Mes- 
sina.—Págs. 39-59: S. Srern, Un circolo di poeti siciliani ebrei nel 
secolo XII.—Págs. 60-115: V. Craris1, La epistola di lu Nostru Signu- 
ri. En apéndice se publica una redacción española del siglo xvi 
(“traslado de una carta que cayó de los cielos en la tierra”).—Pági- 
nas 116-146: J. López De Toro, El humanista siciliano Mateo Zup- 
pardo. Estudio biográfico y literario de la obra de este humanista, 
vinculado a la corte de Alfonso el Magnánimo, en cuyo honor es- 
cribió el poema latino Alphonseis, que aquí se analiza gracias a con- 
servarse en un manuscrito de la Biblioteca Nacional de Madrid.— 
Páginas 147-187: ALESSANDRA BARTOLINI, 11 canzontere castigliano di 
San Martino delle Scale (Palermo). Noticia, descripción y estudio de 
un pequeño cancionero castellano poco posterior a 1468. Contiene 
19 composiciones, entre ellas la Comedieta de Ponga, y siete textos 
inéditos, que aquí se publican. (Un debate entre Castillo y Torrellas, 
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una copla “del ropero”, los demás anónimos.) —Págs. 188-233: F. Na- 
TALE, Per una edizione delle cronache minori volgari di Sicilia.—Pá- 
ginas 234-205: A. PacLiaro, La “Barumissa di Carini”: stile e strut- 
tura.—Págs. 297-309: G. BoNrFaNtE, Il siciliano e i dialetti dell'Italta 
settentrionale.—Págs. 310-353: G. ALessio, L'elemento greco nella to- 
ponomastica della Sicilia (continuación).—Págs. 357-383: G. TkoPEa, 
Fonetica del dialetto di Sant Alfio (Catania) —Págs. 385-422: Note, 
entre ellas una polémica entre M. L. Wagner y G. Bonfante sobre 
“sardo y siciliano” y la edición de textos o copioni que todavía em- 
plean los titiriteros o pupari sicilianos en sus representaciones caro- 
lingias. Este trabajo, debido a Rosalia Perret, debe tenerse muy en 
cuenta no tan sólo por lo que afecta a la tradición popular de la ba- 
talla de Roncesvalles, sino también porque constituye un importante 
elemento para la comprensión del retablo de Maese Pedro de la se- 
gunda parte del Quijote. $ 

Este mero índice puede dar idea del rico y variado contenido que 
alberga el Bollettino, muestra evidente de la vitalidad y del serio tra- 
bajo que lleva a cabo el Centro di Studi Filologici e Linguistici Si- 
ciliani y de la excelente dirección del profesor Ettore Li Gotti. De- 
seamos que este Bollettino, que deberá ser tenido muy en cuenta por 
los romanistas, siga su camino tan acertadamente como lo ha ini- 


ciado.—MARTÍN DE RIQUER. 


Troisieme Congrés International de Toponymie Et d'Anthropony- 
mie, Bruxelles, 15-19 Juillet, 1949. Volume 1, Programme. Volume 1. 
Actes et Memoires. Volume III, Actes et Memotres. Louvain, 1951, 
856 págs. los tres volúmenes.—Limitándonos al segundo y tercer vo- 
lúmenes, en los que se reproducen las comunicaciones presentadas a 
este Congreso, he aquí las de tema hispánico: 

“Les études de Toponymie dans le domaine catalan”, por monse- 
ñor Antonio Griera, de la Universidad de Barcelona, págs. 78-84, lleva 
al final una bibliografía. “Notules toponymiques portugaises”, por el 
doctor Alfredo Augusto d'Oliveira Machado e Costa, profesor hono- 
rario de la Universidad de Lisboa, págs. 84-86, analiza en dos breves 
capítulos los comienzos de la toponimia portuguesa y la de los nom- 
bres de ríos. Ambas comunicaciones pertenecen a la sección primera, 
dedicada a toponimia en general. La segunda reúne los trabajos sobre 
toponimia preindoeuropea y prerromana, de los que destacamos és- 
tos: “Les couches de la Toponymie basque et le probléme de la 
parenté des langues”, por Julio Caro Baroja, director del Museo del 
Pueblo Español, de Madrid, págs. 173-182; “Das baskische und der 
vorindogermanische topographischen Wortschatz Europáischer Spra- 
chen”, por Johannes Hubschmid, de la Universidad de Berna, pági- 
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nas 183-191; “Le canarisme des radicaux pré-indoeuropéens gal, taba, 
tauro, gara et guad dans la Toponymie européenne”, por Juan Alva: 
rez Delgado, de la Universidad de La Laguna, págs. 198-200; ídem, 
“Les noms hispaniques des fleuves avec racines de valeur eau”, pági- 
nas 201-203; “Le théme ar- et le suffixe -ara dans les noms de rivié- 
res de Europe occidentale”, por Knud B. Jensen, de la Comisión 
Danesa de Toponimia, de Copenhague, págs. 213-217, contiene refe- 
rencias a España; “Le suffixe toponymique -os en Aquitaine”, por 
Jean Séguy, de la Universidad de Toulouse, págs. 218-222. En la 
sección V, dedicada a la toponimia romana, el siguiente: “Les gites 
miniers et la Toponymie romane dans les Pyrénées catalanes”, por 
Henri Guitar, de la Facultad de Letras de Montpellier, págs. 344-349, 
En la VI, sobre toponimia americana, éste: “Toponomastik, Ethnolo- 
gie und Geographie”, por P. Pawlik, del Instituto de Estudios Etno- 
lógicos de Lima, págs. 375, 393, después de referirse a la intervención 
en estos estudios del geógrafo, el historiador, el arqueólogo y el et 
nólogo, considera la toponimia como problema y como objeto de in- 
vestigación, analiza su metodología, la forma y el fin de una carto- 
grafía de nombres de lugar, y concluye con unas observaciones fina- 
les. Un grupo variado e interesante lo constituyen las comunicaciones 
de la sección X, en la que se discutieron temas referentes a la topo- 
nimia y ciencias con ella relacionadas. Enunciaremos las siguientes: 
“Autour des problémes de Toponymie celtique en Espagne”, de 
P. Bosch-Gimpera, de la Universidad de Méjico, págs. 497-507; “Rap- 
ports entre la Toponymie et 1Archéologie au pays basque”, de José 
Miguel de Barandiaran, del Instituto Vasco de Investigaciones, pá- 
ginas 520-523, en el que estudia los relacionados con los nombres etxe, 
“casa”, baratz, “jardín o recinto”, tregoarri, trikuarri, en el que apa- 
rece el elemento “arri”, piedra, y armura murko, en relación también 
con piedra; “Aspects méthodologiques de la contribution de la Bo- 
tanique a la Toponymie”, de Antonio Badía Margarit, de la Univer- 
sidad de Barcelona, págs. 525-546, en el que estudia los siguientes 
términos, cada uno de los cuales va ilustrado en su difusión con un 
mapa de Cataluña: alzina, arboc, bruc, esparreguera, falguera, figue- 
ra. ginebra, ginesta, llorer, noguéra, om, roure y vern; “Les noms des 
saints primitifs d'origine hispanique dans la Toponymie de la Pénin- 
sule ibérique”, de Joseph M. Piel, de la Universidad de Coimbra, pá- 
ginas 680-687. Finalmente, en la sección XL dedicada a la antropo- 
nimia, citaremos estos trabajos: “Anthroponymie et Toponymie au 
Portugal”, de Luis Chaves, del Instituto Portugués de Arqueología, 
Historia y Etnografía, de Lisboa, págs. 729-736, especialmente dedi- 
cado a estudiar la acción e influencia de los nombres católicos sobre 
las personas y los lugares; y “Les moms de personnes de PHispania 
pré-romaine”, de Antonio Tovar, de la Universidad de Salamanca, pá- 
ginas 787-793.—ManueL García Branco (Universidad de Salamanca). 
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COLOQUIOS DE RONCESVALLES 


Organizados por la Universidad de Zaragoza, y bajo la presiden- 
cia del decano de la Facultad de Filosofía y Letras, el historiador don 
José María Lacarra, tuvieron lugar en Pamplona, del 12 al 15 de 
agosto de 1955, los “Coloquios de Roncesvalles”, ' que se celebraron 
eu las salas del Archivo General de Navarra. A tal reunión fueron 
invitados los más destacados especialistas europeos sobre la epopeya 
románica a fin de que, por vez primera, tuvieran ocasión de plantear 
los problemas propios de esta disciplina ante sus colegas en una 
asamblea expresamente convocada para ello. 

En la sesión inaugural, celebrada en el Salón del Consejo Foral 
de la Diputación de Navarra, el señor Lacarra saludó a los concu- 
rrentes, expuso la finalidad de los coloquios y dió cuenta de los es- 
pecialistas que, por diversas razones, no habían podido acudir a 
Pamplona. A continuación don Ramón Menéndez Pidal, director de 
la Real Academia Española, pronunció una notable conferencia titu- 
lada “Observaciones sobre la Nota Emilianense Rolandiana”, en la 
cual no tan sólo hizo oportunas y novísimas consideraciones sobre el 
interesante texto últimamente hallado y estudiado por Dámaso Alon- 
so, sino que trazó un completo “panorama de la epopeya primi- 
tiva, señaló las características de las antiguas versiones de la Chan- 
son de Roland, hoy perdidas, peró que el ilustre filólogo español 
reconstruye a base de indicios de toda suerte, y puntualizó sus teorías 
sobre los “cantos noticieros” que en su origen debieron ser próximos 
a los hechos históricos que se desarrollaron en leyendas. 

En las siete sesiones de trabajo sucesivas se debatieron problemas. 
de capital interés para el estudio de la epopeya. Desde el punto de 
vista histórico se destacaron las comunicaciones de don Ramón de 
Abadal y de Vinyals, presidente de la Real Academia de Buenas Le- 
tras de Barcelona, que presentó datos nuevos y decisivos para el co- 
nocimiento del movimiento de las tropas de Carlomagno en su ex- 
pedición a Zaragoza del año 778, y señaló dos batallas en la retirada 
de los francos: una contra fuérzas musulmanas, en la baja Navarra, 
y otra contra gascones —mejor que vascos—, en la cumbre de los 
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Pirineos; la de Mme. Rita Lejeune, profesora de la Universidad de 
Lieja, que interpretó de un modo nuevo la batalla tradicionalmente 
llamada de Roncesvalles, situándola en los Pirineos orientales; la 
del profesor Elie Lambert, miembro del Institut de France y catedrá- 
tico de la Sorbona, que puso de relieve diversos textos antiguos re- 
ferentes a Roncesvalles y a los puertos de Cize. 


La relación entre la historia y la leyenda fué objeto de originales 
y decisivas comunicaciones, como la de don Miguel Coll y Alentorn, 
de Barcelona, quien, con riquísima documentación, señaló la presen- 
cia de antropónimos épicos en Cataluña desde la primera mitad del 
siglo x1 y sugirió que el prestigio del histórico Gerardo, conde de 
Rosellón, hubiese influído en la leyenda de Girard de Roussillon; 
como la del catedrático francés M. René Louis, quien adujo una im- 
presionante serie de hechos históricos que han dado origen a canta- 
res de gesta franceses, rebatiendo con ello la conocida teoría de 
Joseph Bédier, que el citado M. Louis acepta sólo en algunos casos 
determinados. 


La Chanson de Roland fué objeto de varias contribuciones, entre 
las que se destacaron la de M. André Burger, catedrático de la Uni.- 
versidad de Ginebra, quien señaló relaciones entre el primitivo texto 
francés de la gesta y la geografía de Roncesvalles, lo que le llevó « 
la conclusión de que el autor del poema conocía de visu el lugar de 
«la famosa batalla; como la de Aurelio Roncaglia, catedrático de la 
Universidad de Pavía, quien explicó el silencio de la Chanson de 
«Roland respecto a Santiago como consecuencia de la polémica entre 
Roma y Compostela entre 1049 y 1095, dato importante para ceñir 
la fecha en que fué compuesto el poema francés. Las derivaciones 
.de la Chanson de Roland en el resto de la Romania fueron estudia- 
das por el profesor Ruggero M. Ruggieri, de la Universidad de Roma, 
quien puso de relieve los paralelos existentes entre el poema de Ron- 
cesvalles español y la leyenda rolandiana en F rancia y en Italia; 
por don Martín de Riquer, catedrático de la Universidad de Barce- 
lona, quien ofreció datos para fechar en el siglo xn el poema pro- 
venzal de Ronsasvals, que comúnmente se adscribe al xiv; por el pro- 
fesor Angelo Monteverdi, decano de la Facultad de Filosofía y Le- 
tras de Roma, quien estudió la incorporación de los personajes Rei- 
naldos de Montalbán y Bernardo del Carpio en la leyenda de Ron- 
cesvalles; por Ettore Li Gotti, catedrático de la Universidad de Pa- 
lermo, que ofreció multitud de documentos que acreditan la persis- 
tencia de las tradiciones rolandianas en las actuales manifestaciones 
populares de Sicilia. 

Al ciclo de Guillermo de Orange se dedicaron algunas comunica- 
ciones. Destacaron las del profesor Omer Jodogne, de la Universidad 
«de Lovaina, que estudió el complicado problema de la transmision 
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manuscrita del cantar de Le Charroi de Nimes, y la de M. Jean 
Frappier, catedrático de la Sorbona, quien analizó magistralmente 
determinados pasajes de la Chanson de Guillaume, y en la muerte 
del héroe Vivien descubrió no tan sólo el influjo de la de Roldán, sino 
también un ascético remedo de la pasión de Cristo. 

El Cantar del-+Cid castellano estuvo presente en numerosas comu 
nicaciones, y a él fueron expresamente dedicadas la de M. Jules 
Horrent, profesor de la Universidad de Lieja, que trazó un ceñid» 
v preciso paralelo entre la gesta castellana y la Chanson de Roland, 
y la de M. Duncan McMillan, catedrático de la Universidad de 
Edimburgo, quien analizó el difícil pasaje de la “omildanca” del 
Cid, para el que propuso una interpretación muy distinta de la tra 
dicional. 

El tema general de los orígenes de los cantares de gesta fué exa- 
minado con prudente ecuanimidad por el profesor Pierre Le Gentil, 
«catedrático de la Sorbona, quien, aceptando teorías tan opuestas como 

_la de Joseph Bédier y la de Menéndez Pidal, abogó por la “conci- 
liación” entre estos dos campos de la disciplina, fórmula feliz que 
diversas veces fué glosada y comentada por los especialistas en Pam- 
plona congregados. 

Por la tarde del día 15 de agosto, cuando se cumplía precisamente 
el 1177 aniversario de la famosa batalla de los Pirineos, se clausura- 
ron estos coloquios en la Colegiata de Roncesvalles. Resumió las con- 
“clusiones el profesor Martín de Riquer y tomaron la palabra un patr- 
ticipante de cada nación allí representada: o sea, los profesores Bur- 
ger (por Suiza), McMillan (por Gran Bretaña), Jodogne (por Bélgica), 
Lambert (por Francia) y Monteverdi (por Italia). El profesor Lacarra 
clausuró los “Coloquios de Roncesvalles” y acto seguido cedió la pre- 
sidencia al profesor Pierre Le Gentil, de la Universidad de París, el 
cual habló como designado por sus colegas para asumir la presiden- 
cia de la Sociedad para el estudio de la epopeya románica “Ronces- 
valles”, que allí mismo quedó fundada y de la que fué designado el 
profesor Martín de Riquer, de la Universidad de Barcelona, para 
desempeñar la secretaría general. Dicha institución, concebida al es 
tilo de la Sociedad Internacional Arturiana, que preside el profesor 
Jean Frappier, tiene el propósito de reunir a todos los especialistas 
en la épica románica, publicar un boletín bibliográfico anual y reunir- 
se cada tres años en un congreso internacional, de los cuales el pri- 
mero han sido estos “Coloquios de Roncesvalles”. 

Todas las comunicaciones leídas en estos coloquios, incluyendo la 
«que preparó el malogrado profesor István Frank, que tanto entusias- 
mo había mostrado por esta reunión científica, se hallan actualmente 
en prensa para formar parte de un volumen que aparecerá próxima- 
mente y del que daremos noticia desde estas páginas. 

33 
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ISTVAN FRANK 


El 22 de julio de 1955 murió cristianamente, en Mentón de Pro- 
venza, el doctor István Frank, profesor de Filología románica en la 
Universidad del Sarre. Había nacido en Budapest el 11 de marzo 
de 1918, y realizó sus estudios superiores en Francia (Universidad de 
París, Ecole des Chartes, Ecole des Hautes Etudes, College de Fran- 
ce). entre 1939 y 1945, Desde 1949 hasta su muerte estuvo al frente 
de la cátedra de Filología románica de la joven Universidad del Sarre. 
En menos de diez años, de 1946 a 1955, las publicaciones de Istváim 
Frank, que suman veinticuatro títulos entre libros y estudios mono- 
gráficos, sin contar numerosas recensiones en distintas revistas espe- 
cializadas, acreditan a su autor como un romanista completo, .ex- 
traordinariamente sagaz y en posesión de unos métodos seguros. 'Tan- 
to en el campo de la lingiística como en el de la historia literaria, 
Frank aparece, desde sus primeras publicaciones, como un experto co- 
nocedor de todas las zonas de la filología románica. Como ejemplo de 
su maduro conocimiento del dominio francés baste citar su trabajo 
Le manuscrit de Guiot entre Chrétien de Troyes et Wolfram von 
Eschenbach, “Annales Universitatis Saraviensis”, 1, 1952; por lo que 
respecta a la literatura italiana, merecen recordarse tres de sus últi- 
mas publicaciones: Poésie romane et Minnesang autour de Frédé- 
ric UH, Palermo, 1955; La chanson “Lasso me” de Pétrarque et ses 
prédécesseurs, Annales du Midi, LXVI, 1954, y La Chanson de Roland 
pyrénéenne et normande, “Atti del Convegno Internazionale di Studi 
Ruggeriani”, IL, 1955. 


Pero la especialización a la que más dedicó Frank su atención, y 
ev la que pronto, siendo todavía muy joven, se ganó una justamente 
reconocida autoridad, fué la filología provenzal, y concretamente el 
estudio de la poesía lírica de los trovadores. Ya se dió amplia noticia 
en estas páginas (RFE, XXXVII, 1953, págs. 298-301) de su libro Trou- 
véres et Minnesánger, en el que, si bien se manifiesta su dominio no: 
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tan sólo de la literatura francesa medieval sino también de la alema- 
na, el provenzalista se destaca con una serie de contribuciones nuevas 
y de observaciones atinadas. Más de diez años dedicó Frank a la 
redacción de su extensa obra Répertoire métrique de la Poésie des 
troubadours, de la que apareció el primer volumen en 1953, dentro 
de la “Bibliotheque de VPEcole des Hautes Etudes”. Se trata de una 
completa relación de todos los esquemas métricos y rimas de todas 
las poesías conocidas de los trovadores y de sus seguidores los poetas 
de la llamada escuela de Tolosa. Esta labor inmensa, que requirió 
no tan sólo años de trabajo sino también investigaciones directas en 
diferentes bibliotecas de Europa, constituye uno de los elementos más 
útiles para todo provenzalista. Pero el libro lleva además un extenso 
prólogo lleno de datos nuevos, de puntos de vista acertados y de 
planteamientos de problemas con una visión amplia y un método 
rigurosísimo. El segundo tomo de esta obra, que Frank dejó ya redac- 
tado y que constituirá, entre otras cosas, una bibliografía general de 
la lírica trovadoresca, está en prensa y parece que va a ser publicado 
próximamente. Su clara visión de los problemas y de la originalidad 
de la poesía de los trovadores se encuentra en un estudio que no tiene 
desperdicio, que, bajo el título de Du róle des troubadours dans la 
poésie lyrique moderne, se publicó en las “Mélanges” dedicadas a 
Mario Roques, L 1950. Sobre el dominio provenzal versan otros tra- 
bajos de Frank titulados: La chanson de croisade du troubadour 
Gauvadan, Neuphilologische Mitteilungen, XLVI, 1946; La plus an- 
cienne allusion a Vltalie dans la poésie des troubadours, Cultura Neo- 
latina, VI-VIL, 1946-47; Ce quí reste d'inédit de lP'ancienne poésie ly- 
rique provengale, Boletín de la Real Academia de Buenas Letras de 
Barcelona, XXI, 1950; “Babariol-babarian” dans Guillaume IX, Ro- 
mania, LXXHIL, 1952; Le chansonmier “Y”: fragments provengaux du 
manuscrit frangais 795 de la Bibliotheque Nationale, Symposium, VI, 
1952; “Tuit cil quí sunt enamourat”, Romania, LXXV, 1954, etc. 
Leal amigo de España y excelente conocedor de los tres romances 
de nuestra Península y de sus literaturas medievales, István Frank 
había pronunciado conferencias en la Universidad de Madrid (“El 
cantar de Roldán y España”, 1954), en la de Barcelona (“L'art de la 
nouvelle dans le Lai de Chévrefeuille” y “Le latin des lettres de 
Reverter, vicomte de Barcelone”, 1954) y en la Real Academia de 
Buenas Letras de Barcelona, corporación de la que, desde 1950, era 
académico correspondiente en Hungría, su patria, en la que le estaba 
vedado residir. En el VII Congreso Internacional de Lingúística Ro- 
mánica, celebrado en Barcelona en abril de 1953, desarrolló una po- 
nencia titulada “Les débuts de la poésie courtoise en Catalogne et 
le probleme des origines lyriques”. A la literatura medieval en tierras 
españolas dedicó Frank una serie de importantes estudios, entre los 
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«<uales es preciso recordar los siguientes: Pons de la Guardia, itrou- 
badour catalan du XIle siécle, Boletín de la Real Academia de Bue- 
nas Letras de Barcelona, XXIL, 1949; Cerverí, dit de Girona, polyglotte 
et oiseleur, Cultura Neolatina, X, 1950; Les “Varia codicum fragmen- 
ta” des Archives capitulaires de la Cathedrale de Barcelone, Scrintum, 
L 1951; La Vie catalane de sainte Marguerite du manuscrit de Bar- 
celone, Estudis Románics, MU, 1949-50; Fragment de Passion catalan 
conservé á la Cathédrale de Barcelone, “Miscelánea filológica dedica- 
da a Mons. A. Griera”, 1, 1955; Un message secret de Berenguer de 
Noya: le prologue du Mirall de trobar, Filologia Romanza, 1, 1954; 
Les troubadours et le Portugal, “Mélanges” dedicadas a Georges Le 
Gentil, Lisboa, 1949. 

Numerosas recensiones de publicaciones románicas, redactadas por 
István Frank, aparecieron en las revistas Le Moyen Age, Romania, 
Cultura Neolatina, Estudis Románics y Revista de Filología Españo- 
la (XXXV, 1951, págs. 143-146). 

En plena juventud, cuando tan brillantemente se había destacado 
en los estudios de filología románica, con gran acopio de élementos 
reunidos para la redacción de trabajos de gran alcance y ambición, 
con proyectos de toda suerte, István Frank, tras una larga enfermedad 
que desde el principio hizo temer el triste desenlace, entregó su alma 
a Dios con la serenidad del fervoroso creyente que siempre fué, lejos 
de su patria pero en aquella Provenza por cuyo pasado literario tanto 
y tan bien trabajó. Su entereza moral, la nobleza de su alma y la 
finura de su espífitu lo hacen inolvidable a cuantos tuvimos la fortu- 
na de ser sus amigos y de beneficiarnos de sus enseñanzas y de su 
consejo.—MARrTÍN DE RIQUER. 
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Acusativo en antropónimos: 62 y 
siguientes. 

Adjetivaciones culteranas: 321. 

Aguaviva de Aragón, Habla de: 
446. 

Alamo, Juan del: 62. 
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Colección diplomática de San Sal- 


vador de Oña: 62. 
Coll: 430. 
Comparativo: 50 


Confusión entre t y c: 352, 353. 
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Correas, Gonzalo: 269, 433. 

Cortés, -L,: 433, 4838. 

Coser E eZ 

Cotarelo: 440. 

Covarrubias: 
432, 439. 

Criado de Val, M. Véase: Histo- 
na del verbo. 

Cuervo: 427, 431, 433. 

Cuevas de Cañart (Habla de): 
446. 

Culteranismos en “La Filomena” 
de Lope: 314-323. 

Cultismos. Véase: Superlativo en 
“assimo*?: 37. 


ALO AZ ALO AL 


Chipasto: 

Chaves, L.: 469. 

-d-: 295. 

Dauzat, A.: 73. 
Decasílabo: 340. 

Deixar + participio: 181. 
Dejar + participio: 151-185. 


Desafricación de g y z: 139 y si- 
guientes. 

Desdoblamiento de fonemas vocá- 
licos: 266. 

Dialectología. Materiales para una 
dialectología bajoaragonesa: 446. 

Diccionarios. Contribución al dic- 
cionario etimológico e histórico 
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Grigórief, S.: 280. 


Grupos cultos ci ”> ti: 266. 
Guitarte, G. L. Véase: Ensordect- 

miento del Zeísmo porteño: 443. 
(gwe) en español: 413. 


Helenismos: 357. 

Henríquez Ureña, P.: 273, 278 
Hevia: 433. 

HL, (AA. 21 

Hilty, G. :242, 252, 257. 


Hipérbatos: 320. 
Hoenigswald, H.: 271. 
Hofmann, J. B.: 324, 325. 
Homonimia: 424. 
Hubschmid, J.: 459, 460, 468. 


lanucci, J.: 460. 

-icare: 121. z ! 

Inscripciones. Deux nouvelles ins- 
criptions ibéres en caracteres 
grecs: 454. 


Jakobson: 271. 
Jensen, K. B.: 469. 
Jusué, E.: 62. 


7% ÍNDICE DE MATERIAS 


-R= 295, 

Keniston, H.: 46. 

Kent, RG. 329) 331. 

KOH AGO: 

Król, H. Véase: Embriaguez. 
Designacoes portuguesas... 

Kruger ES 264 410, 418, 434, 
435, 440, 441. 


1 implosiva: 313. 


Lacayo, H.: 274. 

Lafon, R.: 454. 
Laisser + participio: 181, 182. 
Lamano: 417. 

Papes LIZ Z 


Lasciare + participio: 183. 

Leite de Vasconcellos: 422, 434. 

Lemos, G.: 277. , 

Lengua española: 460. 

Lenguaje cortesano: 241. 

Ten AR LLO, ZO ze 

Lewis, Ch. T.: 324-327, 332. 

Léxico de los legionarios: 
415, 420. 

Li Gotti, E.: 463. 

Tiddel AG. 92 

Lincoln Canfield, D.; 274. 

Lindsay, W. M.: 327, 328, 331, 
332. 

Líquidas: 328. 

Lo + nombre propio para desig- 
nar una casa o propiedad rural: 
147-150. 

Lófstedt, E.: 66. 


413; 


López Santos, L.: 67, 72. 
Lorenzo, E.: 418. 
Lozano, C.: 433. 


Lucas Alvarez, M.: 62. 


Macías, J. M.: 418. 

Mails: 430. 

Malaret: 428. 

Malkiel, Y. Véase: Studies im the 
reconstruction... 

Malmberg, B.: 263, 264, 270, 275, 
278, 283. 

Maño, maña. El tratamiento ma- 
ño, maña: 448. 

Marín, Diego. Véase: Culteranis- 
mos en “La Filomena” de Lope. 

Martinet, A.: 271, 272, 274, 275. 

Maspero: 282, 

Matluck, J.: 273. 

Meillet, A.: 64. 


Menéndez García: 416. 


1955 


RFE, XXXIX, 


Menéndez Pidal, Gonzalo: 420. 
Menéndez Pidal, Ramón: 46, 6l, 
OLAS IAS RLIOS 
239, 241, 252, 253, 257, 260, 272, 
328, 331, 332, 416, 447, 460. 
Métrica de Jordi de Sant Jordi: 
373. Métrica de trovadores: 515, 
Métrica del zéjel y muwaSaha: 
411. 
Meyer-Lúbke, W.: 
CIL ZA IN 
Micháelis, C.: 422. 
Mistral: 430. 
Moll, F. de B.: 431. 
Morais: 421, 422, 423. 
Moralejo, M.2 Rosa: 256. 
Moriñigo, M.: 281, 444. 
Morreale de Castro, M. Véase: 
Superlativo en “issimo”. 
Mozarabismo: 237 y sigs. 


62, 63, 64, 68, 


Murrieta, B.: 273. 

-n: 310. 

Náuticas. Voces náuticas en Tie- 
rra Firme: 443. 

Navarro Tomás, T.: 261, 273; 
28228 ASI 

Nebrija: 425. 

Neira: 416. 

Neologismos: 321. Algunos neo- 


logismos en Quevedo: 461. 
Nominativo singular con -s: 340. 
Nominativo-vocativo: 63. 
Número. Lexical Number in Span- 
ish Nounms with Reference to 
their English Equivalents: 460. 


Oclusivas sordas intervocálicas: 
329. 

Octava real: 315. 

Oelschlaeger: 260, 332. 

-01: 448, 

-otu: 448. 

Oliver Asín, J.: 67, 68. A 
Onomatopeya y consonante do- 
ble: 330. : 

Oriz, L.: 281, 444. 
Orizaba. Véase: Zeísmo. 
-os: 448, 469. 

Oudin: 439. 


Pagés: 356. 

Paiva Boléo: 382. 
Palabras compuestas: 103. 
Pardo Asso: 435. 

Parker pra 1á 


REE XXXIX, 11955 ÍNDICE DE 


Pauly-Wissowa: 326. 

Pawlik, P.: 469. 

Pei, M.: 46. 

Piel, TJ. 67,473,1435,5469. 

Plural. Véase -s en posición final 
absoluta. 

Pop, S.: 269. 

Pottier, B.: 446, 454, 460. 

Pratt, Oscar de: 418. 

Provenzalismos: 340. 

156, 


Quedar + participio: MESITA 


179, 180. 


Rato: 416, 432, 439. 

Reducción de grupos cultos ci >!it: 
266. 

Rehilamiento porteño. Véase: En- 
sordecimiento del Zeísmo. 

Relinquere, casi auxiliar: 158. 

Rendre + participio: 182, 183. 

Requejo: 429. 

RiccaACAEZa. 

Riegler: 382, 

Riojanismo en Alfonso X: 233. 

Riquer, M. de: 259, 463-468. 

Roca Pons, J. Véase: Dejar + par- 


ticipio. 

Rodríguez Castellano, L.: 273, 
416. 

Roblfs: 263, 264, 447, 448. 


Romance Philology: 458-460. 
Romania: 444-445. 
Rosenblat, A.: 263, 270, 278. 


-=s-: 295, 296. S de Hispanoamérica 
vw de España: 273 y sigs. -S 
(aspiración): 266. S consonan- 
te: 300, 309. -S en posición final 


absoluta: 286-289. -S consonan- 
te inicial: 290-300: S implosi- 
va > gia. 


Salvador, G.: 450. 
Sánchez Belda, L.: 62. 
Sánchez Sevilla: 416, 433. 


Sanchís Guarner, M.: 446. 

Sandmann, M. Véase: Etimolo- 
gías y leyendas. 

Schanz, M.: 326. 

Schmalz: 328, 331. 


Schuchardt, H.: 282, 382, 435. 
Schulze, W.: 329. 

Scott, Ru: 327. 

Séguy, J.: 469. 

Serrano, L.: 61, 62. 


MATERIAS 


Seseo: 272 y sigs. 


Short, Ch.: 324, 325, 326, 327, 
SOL 
Sibilantes, Confusión de: 139 y 


siguientes. 

Siesso de Bolea como lexicógrafo: 
447. 

Simpson, L. B.: 259, 

Sinónimos, Parejas de: 52, 53. 

Sobejano, G. Véase: Embriaguez. 
Designacoes portuguesas. 

Sobrino: 440. 

Sommer, F.: 329, 331. 

Son. Sobre la partícula “son” an- 
tepuesta a nombres de predios 
mallorquines: 134-150. 

Sordas-sonoras: 240. Sordas ini- 
ciales, intervocálicas por adición 
de prefijo: 413. 

Spitzer, L.: 445, 454, 


SERSO7 

Staaff, E.: 260, 434. 
Steiger, A. 241) 242 297 
Steyens, J.: 439: 

Stolz:* 329, 331. 


Superlativo absoluto; superlativo 
relativo. Véase: Superlativo en 
“issimo”. 

Superlativo en “issimo” y la ver- 
sión castellana del Cortesano: 
46-60. 

Sustrato: 275, 279 y sigs. Sabino- 
osco-sículo en el latín de Espa- 
ña: 466-467. 


Tagliavini, C.: 269. 


Tener + participio: 178, 179. 
Tilander, G.: 431, 432. 
Timbre de conclusión; de des- 


arrollo y de entonación: 393. 

-toi: 448. 

Toledo, Lengua de: 233 y sigs. 

Toponomástica, Etimología y Geo- 
grafía: 469. 

Toponimia. Troisiéme Congrés In. 
ternational de Toponymie et 
dAnthroponymie: 468, 469. An- 
troponimia y Toponimia en 
Portugal: 469. Toponimia y Ar- 
queología en el país vasco: 469. 
Toponimia y botánica: 469. 
Toponimia preindoeuropea: 469. 
Toponimia en el dominio cata- 
lán: 468. Toponimia céltica en 
España: 469. Toponimia celti- 


534 ÍNDICE DE 


bérica en Marcial: 360. Topo- 
nimia romana en los Pirineos 
catalanes: 469. Toponimia por- 
tuguesa: 468. Toponimia pre- 
rrománica hispana: 460. El te- 
ma -ar y el sufijo -ara en los 
nombres de ríos de la Europa 
occidental: 469. Praeindoger- 
mánica: 3. Altprovenzalisch ca- 
darauc 'ruisseau des rues” und 
das vorindogermanische Suffix 
OUKO: 459. Nombres hispáni- 
cos de ríos con raíz de valor 
agua: 469. Nombres de santos 
primitivos de origen hispánico 
en la toponimia peninsular: 
+69. Toponimia vasca: 468. 
Tornada: 340. 


Toscano, H.: 277, 280. 
Tovar, A.: 469, 
Trager, G. L.: 275. 


Trubetzkoy, N. S.: 269, 276. 
-ty-* 295. 


u: 328. 

-ue. Le suffixe prérromane -ue, 
-uy dans la toponymie arago- 
naise et catalane: 447, 448. 

-ues: 448. 

- Ultracorrección léxica: 


Uruguay. Véase: 
to del Zeísmo. 


424, 
Ensordecimien- 


MATERIAS RFE, XXXIx, 1955 


Váánánen, V.: 328. 

Valencia, Habla de: 449. 

Valladares: 440. 

Veny Clar, J.: 445-450. 

Verbo. Historia del verbo en la 
literatura de Castilla la Nueva: 
232-260. 

Verso último de la estrofa o de 
su primera mitad: 316. 

Vidal de Battini, B. E.: 274, 278. 

Vigón: 416. 

Vives, Jos 04. 

Vocal inicial átona: 328. Vocal 
larga y c simple: 324. 

Vocativo en antropónimos: 62 y 
siguientes. 


Wagner, M. L.: 323. 
Walde, A.: 324, 3253. 
Weinrich, U.: “281. 

Williams, E. B.: 332. 


Word: 444, 

Yeísmo. Véase: Ensordecimiento 
del Zeísmo. 

-2- en Catalán: 141. 


Zamora Vicente, A.: 261, 
265-267, 270, 416, 417, 443. 

Zeísmo en Orizaba: 277, 279. 
Zeísmo porteño. Véase: Ensor- 
decimiento. Zeísmo en la sierra 
ecuatoriana: 277 y sigs. 


263, 


INDICE DE PALABRAS 


abarrotar: 443. 
abarrote: 443. 
ablendar: 110. 
abozo: 120. 
abrodia: 120. 
abródiga: 120. 
abrótiga: 120. 
abrotonum: 120, 
Ze 
abrotua: 120. 
absurdum: 325. 
abuch: 120. 
accusare: 295. 
aco; 139; 144. 
acocáo: 100, 101. 
acocar: 91, 100, 101. 


acuar: 295. 
acutia: 141. 
aenus: 305. 
aerugo: 358. 
afeitado: 321. 
agúa: 14]. 
aguado: 443. 
aguzo: 120. 
ah: 288. 


*aiesnos: 305. 
aisante: 117. 
aixixins: 377. 
aixo: 139, 144. 
alba: 319. 
albezón: 120. 
albortante: 443. 
albucium: 120. 
albucus: 120. 
albus: 210. 
alguandre: 110. 
alguantre: 110. 
aliquantule: 110. 
aljófares: 319. 


alueccus o 323. 
alucinator: 327. 
alucinor: 326, 328. 
dew: 326. 
alzina; 469. 
amusca: 121. 
ADAL 
ancheta: 443. 
andarivel: 443, 
andullo: 443. 
anjinkho: 383. 
*annodicare: 121. 
anougar: 124, 
ansa: 450. 
anyugar: 124. 
añ: 297. 
añogarse: 124. 
añosgar: 122, 123. 
añozgarse: 123. 
añuesgar: 123. 
añugar: 124. 
añulgarse: 123. 
añurgarse: 123. 
añuscar: 121,: 123. 
añusgar: 121, 123. 
añuzgar: 122, 123, 
124. 
apé: 430. 
ta)pea 430,243 
433, 435, 436, 437, 
438, 439, 441, 442. 
apta: 430. 
apeadoira: 441. 
apeadura: 430. 
apeagas: 44l. 
apealar: 441. 
apeamiento: 430, 
431. 


apear: 426, 427, 428, 
429, 430, 431, 432, 
433, 435, 436, 438, 
441, 442. 

apear(e): 441. 

apearse: 426, 427, 
428, 429, 431. 

apeazar: 441. 

apeazas: 441. 

apedgar: 432. 

apejar: 434, 438. 

apeo: 430, 431. 

apesa: 430. 

apezar: 426. 

apiar: 426, 429. 

apiares: 441. 

apiazar: 441. 

apimplarse: 383. 

apiolar: 438, 439, 
440, 441, 442. 

apiparse: 383. 

appear: 426. 

(ap)pedamentum: 
430. 


*(ap)pedare: 437. 
*appedare: 415, 419, 
425, 426, 430, 432, 
436, 442. 
appedare: 426, 430. 
*appediolare: 442. 
appeta: 430. 
appia: 430. 
(ap)pidamentu: 430. 
appidari: 430. ; 


apya: 442, 
arbó: 296. 
arboc: 469. 


arbre: 294, 296. 
Arestuy: 448. 


536 


Aristus: 448. 
armónica: 319. 
armura: 469, 
arranchar: 443. 
aArapca oO ASS 
439. 
arropea: 436. 
aspariega: 459. 
aspaviento: 419. 
aspeado: 420. 
Queyaas DEL 494 
aspigar: 419. 
assassin: 377. 
asse: 288. 
atónito: 321. 
atracar: 443. 
Attianus: 448. 
aventlar: 110. 
Azanuy: 448. 
AZUZÓ mM LOL 


bago: 128. 
balde: 443. 
ballueca: 459. 
baloco: 459. 
baratz: 469. 
bardas 3253 
barra: 354. 
barreta: 354. 
Batuecas: 459. 
bau-bau: 92. 
behtis: 292. 
Belliti: 78, 79, 


beque: 443. 
besouco: 459, 
bioco: 97. 


bocete: 128. 
bonanza: 443. 
borrecino: 128. 
borró: 127. 
borrocino: 128. 
botalón: 443. 
bragah: 292. 


brau: 129. 
bravera: 129. 
bravo: 335. 


bravonel: 335. 
brecador: 352. 
bretador: 352, 
broma: 443. 
bruc: 469. 
brujah: 292. 
brutus: 325. 
buenod: 292, 
*bullicare: 122. 


ÍNDICE DE PALABRAS 


bullire: 122. 

burra: 126. 
burrione: 126, 127. 
busa: 120. 


cadarauc: 459. 
Caecilis: 74. 
calamocano: 383, 
384, 
calamoco: 383. 
calamus: 358. 
calcare: 91, 101. 
cama 119; 
camba: 119, 120. 
cambáo: 119. 
cambiare: 358. 
cambo: 119, 
camborlo: 1109. 
cammon: 119. 
camo: 119, 
camó: 120. 
Kayry : 120. 
Campotoro: 74. 
can: 134 y sigs. 
cand-: 115. 
cándalo: 114 y sigs. 
cándana: . 117. 
Candanal mis; 
cándano: 115, 117. 
*cándanos: 115. 
candaro: 114, 117. 
candaros: 114. 
*candena: 115. 
Candenal: 115. 
Candendo: 1153. 
Candenosa: 115. 
candére: 115. 
cándida: 319. 
candidus: 114, 210. 
cando: 117. 
candoo: 117. 
candro: 117. 
cann: 115. 
canso: 130. 
canus: 305. 
caramanchel: 443. 
cargado: 383. 
carrasca: 450. 
cartilágines: 321. 
cary(dijon: 358. 
cas: 133. 
casa: 297. 
casah: 291. 
casam: 135, 136. 
case: 297. 


RFE, XXXIX, 1955 


*casnos: 305. 

casqueira: 383. 

castalio: 321. 

Castell des To- 
rrents: 138. 

Castrogeriz: 74. 

Castrum  Sigerici: 
74. ; 

cattus: 424. 

causa: 295. 

caua: 295. 

Cebrián: 78. 

Cefforda: 301. 

céfiro: 319. 

cefyla: 353. 

celajes: 319, 

celle:* 331 

celui: 331. 

Beoh: 292. 

cercadura: 352. 

cerrazón: 443. 

cerúlealo. 919% 

cervell: 140. 

cervir: 140. 

Cesforda: 301. 

cet 39d 

cette: 331. 

Bu: 307 

cia: 437. 

ciar: 443. 

cija: 437. 

cindala: 11871 

cipus: 329. 

cippus: 328. 

Clemente? 172,73: 

Clementi: 73. 

co: 13721394 
siguientes. 

coca: 90, 92, 94, 96, 
100, 101. 

cóca: 89, 90, 91, 93, 
97, 100. 

cócale Marta: 84, 
SINO 

cocar: 82 y sigs. 

coccalos: 85. 

cóccalu: 93. 

cocculu: 93. 

coccum: 93, 

coccuzo: 85. 

cocina: 295, 

coco: 80 y sigs. 

coco: “90, MOVAGOSE 
103. 

coina: 141. 


A 


RFE, XXXIX, 19535 


Koxoc: 91, 94. 
Kovxahoz: 34. 
cóncavo: 319, 
condío: 417. 
coq(u)ina: 141. 
coquos: 8l. 
corgo: 109. 
córnea: 321. 
corral: 321. 
corrugus: 109. 
cosaco (beber como 
un): 383. 
cossi: 450. 
Koóxt: 81, 103. 
creuray: 340. 
crinada: 321. 
cuca: 100. 
cucamona: 101, 102, 
103, 104. 
ecucar: 101, 103. 
cuchilla: -117. 
cuchillo: 117. 
cuco: 84. 
cuérrago: 109. 
cuina: 141, 295. 
cultivado: 321. 
cundido: 418. 
cundío: 417. 
cundir: 417. 
cúpa: 328, 331. 
cúppa: 328, 331. 
cus: 84. 
cuzio; 130. 
eynnud: 115. 


chama: 123. 

chamba: 124, 126. 

chambar: 125. 

chambo: 125. 

chambón: 124, 125, 
126. 

chambonada: 124, 
126. 

chandre: 115. 

changa: 125. 

chato: 383. 

cheio: 383. 

chicote: 443. 

chilla: 117-119. 

chillado: 119. 

chillar: 118. 

chinchorro: 443. 

chiquilla: 118. 

chiquita: 383. 

chiquito: 383. 


ÍNDICE DE PALABRAS 


chuchu: 92. 
chupito: 383. 


debravar: 129. 
decir: 426. 
defán: 306. 
dehesa: 458. 
*depanare: 422. 
depenar: 422, 423. 
*depennare: 422. 
derrotero: 443. 
desapiolar: 438. 


desborrocinar: 128. 


desbravar: 129, 
desbravarse: 129. 
desbrevarse: 129, 
descartar: 352. 
descuerar: 419, 
desemblegar: 110. 


desempalagar: 110. 


desempegar: 110. 
desesperarse: 421. 
desforcinar: 128. 
*desforcino: 126. 


desfornecinar: 128. 


desforrecinar: 129. 
desforrinzar: 128. 
desguazar: 443. 
deslomarse: 419. 
desorejado: 419. 
despearse: 419. 
despejar: 433. 
despenuxar: 423. 
despernarse: 419. 
despertar: 419. 


despezuñarse: 419. 
desporracinar: 128. 


destartar: 352. 


desternillarse: 419. 


dia: 2292 
diamantes: 319. 
Didac: 77: 
Mente ZII 
difariar: 306. 
diruo: 301. 
*dísruo: 301. 
dits: 340. 
Dome: 63, 64. 
dom(i)ne: 63, 64. 
Domingos: 72. 
dreg: 340. 
dronco: 383. 
drunk: 383. 
durasno: 122. 
durazno: 122. 


Ebro: 138. 
ecaudis: 419, 
ecce: 370. 
ecce-hoc: 137, 139,. 
143, 144, 146, 147,. 
150. 
eccille: 331: 
ECT 
ecco: 330. 
eccum: 330. 
ecénte: 117. 
echándole: 114. 
échine: 132. 
edentare: 419, 
edentulus: 419, 
educus: 122, 
effarar: 306. 
éhlura: 303. 
Eierkopf: 94. 
ejido: 458. 
elinguare: 419. 
elinguis: 419. 
*elccus og Dz 
elucubre: 327. 
elúcus: 324 y sigs. 
elumbis: 419. 
embalagar: 105, 106. 
embalagoso: 105. 
embalsarse: 109. 
embargar: 111. 
emblegar: 105, 106,, 
110. 
embriagado: 381. 
embriagarse: 381. 
emedullare: 419. 
emmí: 305. 
empalagamiento: 
105, 112. 
empalagar: 
siguientes. 
*empalagar: 105. 
empalago: 107, 108. 
empalagós: 108. 
empatar: 443. 
empavesas: 443. 
empegarse: 106-110.. 
*empegolar: 106. 
empejar: 434. 
empelagar: 106, 107.. 
109. 
empelegarse: 106- 
109. 
empelgarse: 109. 
empeolar: 439, 442. 
empielgarse: 111. 


OSA 


-538 


.empiolar: 438-442, 
empliegar: 111, 
emprenyar: 450, 
A AS 
150. 
enaris: 419. 
encharcarse: 109. 
enciam: 295. 
eneruare: 419, 
engolfarse: 107. 
engorgar: 111. 
ennovar: 124, 
ennuar: 124, 
ennuegar: 123, 
enosser: 121, 
ensuziarse: 130. 
equiparar: 319. 
hr Ú oc: 131. 
dad 131. 
7prjépw»: 13 
erugare: 419, 
ESSE ESI2S. y Lito 
146. 
esborracinar: 127. 
esbravarse: 129, 
escalla: 118. ., 
escanda: 118. 
escandalar: 117. 
escándola: 115. 
escanlla: 118. 
escasso: 352. 
escubro: 352. 
esfera: 319, 
esfornacinar: 127. 
esfornecinar: 127, 
128. 
esfornecino: 128. 
esforracinar: 127, 
128. 
esforracino: 128. 
esforrecinar: 127, 
128. 
esforrocinar: 127, 
128. 
esforrocino: 126-129. 
esguín: 131-133. 
esguinos: 132. 
Esidre: 78. 
esigo: 131. 
Eslongesby: 301. 
éslura: 303. 
esocina: 132, 
esocinus: 132, 
“*esoquinus: 132, 
-esox: 132. 


ÍNDICE DE PALABRAS 


esparraguera: 469. 
espaviento: 419. 
espearse: 419, 421. 
espedecar: 432, 437. 
espenacho: 422. 
espenar: 422. 
*espenare: 422. 
espenejarse: 423. 
*espennare: 422, 
espenougado: 423. 
espenujar: 423, 
espenuxar: 423. 
espenuzado: 423. 
espernarse: 419, 
espertar: 419. 
espesoutar: 419, 420. 
espeuarse: 419, 
espezuñar: 419, 
espía: 420, 421. 
espiallo: 422. 
espiar: 420, 421, 422. 
espiarse: 419, 422, 
espieter: 419. 
espigar: 419, 
espunujado: 423. 
espunuxado: 423. 
esquina: 131, 132. 
essendle: 117. 
estasso: 352. 
Estebán: 78. 
estero: 443. 
estubro: 352. 


état: 301. 
etéreo: 319, 
etxe: 469, 


evaporare: 129. 

eventilare: 110. 

exiguus: 131. 

exossis: 419, 

*expanare: 422. 

*expedare: 419, 420, 
423. 

expedire: 413, 

ez: 144. 


facenda: 141. 
faena: 141. 
falguera: 469. 
falsa: 450. 
falvus: 224. 
falx: 128. 
farrapia: 436, 437, 
farricoco: 91. 
farricunco: 91. 


farropea: 436. 


RFE, XXXIX, 1955 


fatuus: 325, 

febeo: 321. > 

feet: 298. 

fehta: 302. 

feina: 141. 

Feles: 71. 

bolices : MOMO: 

LSD 
Felices: 70, 71, 73, 


79. 
Felipe: 78. 
Felix: 71. 


ferir: 426, 427. 
ferrapía: 437. 
ferropea: 436. 


. ferropear: 437, 441, 


442. 
*ferropedia: 436, 
437, 438, 441, 442. 


*ferropediare: 442, 


ferropeia: 436, 437, 
441, 442, 
ferropía: 436, 441, 
442. 
figuera: 469. 
fils: 288. 
fístula: 118. 
fohale: 295. 
fohqueh: 292. 
foot: 298. 
forne: 297. 
fornecino: 127, 128. 
fornicinus: 127. 
forracino: 127, 128. 
forrecino: 127, 128. 
forrofino: 128, 129. 
fortia: 126, 127: 
Fortuni: 78. 
fouveiro: 220. 
fugitiva: 319, 
fulvus: 220, 224. 
fumsó: 130. 
funesta: 319, 
furacinus: 126, 
furax: 126: $ 
Turca 126 1278 
furcina: 126. 
furcinus: 126. 
furne: 297, 


gabuzo: 120. 

gal: 469. 

gamaó: 119, 120. 
gamba: 120. 
gambón: 119, 120. 


RFE, XXXIx, 1955 


gamboncell: 119. 
gamboncillo: 120. 
gammao: 120, 
gamó: 120. 
gamón: 119, 121. 
gamoncillo: 120, 
gamonilla: 120. 
gamonita: 120. 
gamons: 120. 
Yáyoc: 119. 
gamota: 120. 
gamou: 119 
gamuzo: 120, 
gándara: 117. 
gándaro: 114, 117. 
gandra: 117, 


ganzo: 120, 
gaons: 119. 
gara: 469. 
gatah: 292, 
gattus: 424, 
gavizo: 120. 
gaza: 443. 


ginebra: 469, 
ginesta: 469. 

Sinovins: 377. 
glaucus: 323. 


gorga: 1li. 
Gos (e)bertechirche: 
301. 

Gowberkische: 301. 
grana: 319, 

guad: 469. 

guapo: 335. 
gúebo: 292. 
guinovins: 377. 
guixes: 450. 


halonem: 327, 328. 


harropeado: 436. 
harropear: 442, 


harropeas: 441, 442. 


hebes: 325, 328. 
heño: 296. 


herropea: 436, 437. 


(hjerropea: 436. 
(h)erropeado: 436. 


hicce: 330. 
hippotigris: 444. 
hisex: 133. 
hobero: 221, 222. 
hocce: 330. 


hoguero: 222. 
hornecino: 127. 
horto: 298. 


ÍNDICE DE PALABRAS 


hortos: 298. 

hover: 220. 

hoayeroz 220222, 
ZU, 

hoverum: 220, 

huevoso: 223. 

huevuno: 223. 


facobi: 77, 79. 
HMlán: 71. 
Illana: 71. 
*impalaticare: 105. 
impedicare: 434. 
impelagare; 106, 
108, 109. 
impelgar: 110. 
*impiculare: 106. 
incastos: 321. 
*incisamen: 295. 
ineptus: 325. 
innodare: 121, 124. 
*innodicare: 121, 
122 IZ ZAS 
innovare: 124. 
*inossare: 121. 
*inossicare: 121, 
123, 124. 
*inpediolare: 442. 
intercolunio: 321. 
loannes: 68. 
fpsa: 125. 
ipse: 137 y sigs. 
ipsum: 135, 138, 
141, 143, 144, 145, 
146, 147, 150. 


ice 19: 
NEL 
isce: 133. 
isex: 133. 


lulianus: 71. 
Iuppiter: 64. 
ZO Z ALIS: 
izokin:” 132,133: 
izokin-knume: 132. 
izokin-seme: 132. 
izoquin: 132. 


jabilane: 292. 

jambe: 119. 

jerpa: 128, 

Jofre des Prats: 
138. 


Jorge: 78. 
joven: 319, 
jraná: 292. 


539 
Juanes: 72. 
jubero: 221. 
judacu: 295. 
judicare: 122, 123. 
jueu: 295. 
julgar: 123. 
Julián: 78. 
Justes= 72, 71,078% 
Justo: 72. 


juzgar 122% 


kahtel: 302. 
keuneuel: 115. 


La Lorena: -148. 
laetori: 220. 
Laford: 301. 
languidus: 327, 328. 
Laurent: 63. 
Laurentiu(m): 62. 
lausa: 295. 
lausor: 340. 
laua: 295. 
Lengeby: 301. 
li: 340. 
libropesía: 461. 
linsous: 303. 


iras 319: 
livre: 294, 296. 
livro: 289, 


Lo Pagán: 148. 
lócco: 323, 330. 
locco: 323. 

loco: 323-332. 
locura: 332. 

Lop.: 77 

Lope: 77. 

Loreint: 75. 
Lorent: 575, 
Lorente: 62, 69, 75. 
Lorenz: 73. 
Lorenzo: 62, 69, Y5. 


losna: 292. 
louco: 332. 
*louksna: 292. 
luna: 292, 
Luppe: 78. 
Luppi: 78. 
lustro: 319. 


lydatura: 352. 


Llorente: 75. 
llover: 469. 


maleo: 321. 


540 


*mania: 413, 442. 
maniego: 459, 
maña: 413. 
Marcos: 72. 
marivinos: 461. 
Martín: 78. 
Mas des Cortal: 
138. 
massimo: 46. 
Matauco: 459. 
mays: 340. 
media: 292. 
medorna: 128. 
medulla: 295. 
meh: 288. 
menomo: 46. 
menon: 340. 
Mercuris: 74, 
mesa: 289, 
mese: 288. 
Millán: 78. 
mimar: 100, 103, 
104. 
mimo: 99, 
miser: 63, 
moco: 292, 332. 
modorra: 128, 
moeurs: 288. 
mohca: 292, 302. 
*mollicare: 122, 
mollire: 122. 
mono: 80 y sigs. 
mordaga: 383. 
mosta'rab: 307. 
mozárabe: 307. 
mozo: 323. 
múccu: 332. 
múccus: 328. 
múcu: 332. 
mucus: 328. 
mueble: 292, 
muncho: 292, 296. 
muzolle: 295, 
mys: 85. 


Na: 63. 
nácar: 319, 
nále: 302, 
nestila: 302, 
neutral: 319. 
nieve: 221, 
njueus: 210, 
*nodicare: 124, 
nodus: 123. 
noguera: 469, 


ÍNDICE DE PALABRAS 


Nottingham: 292. 
nuedo: 123. 
nugae: 327, 328. 
nugator: 327. 
nugax: 327. 
numes: 3109, 

nux: 84. 


obenque: 443, 
obero: 227. 


oie: 294, 
oloroso: 300. 
om: 469. 
“opaucu: 459. 
OS IZA 
ostawán: 307. 
ottimo: 46. 
-ouko: 459, 
ours: 288. 
ovare: 220. 


overo: 220 y sigs. 
ovo: 29733 
ovos: 297. 

ovum: 221, 223. 


paladar: 105. 
palegar: 105. 
palatum: 105. 
pálida: 321. 
panís: 450. 
páramo: 109. 
paramus: 109, 
parmo: 109. 


pata: 124. 
patán: 124. 
patoso: 124, 
pauc: 340. 
pausat: 295. 
pava: 295. 
pavoroso: 321. 
-pea: 436. 
pea: 433, 438. 
péa: 433. 
peacas: 441. 
peal:* 441: 
peallas: 441. 
*pear: 437, 
pear: 433, 437, 438. 
peda: 435, 
*pedacca: 441. 
pedale: 441. 


pedalia: 441. 
pedamen(tum): 415, 
430. 

pedamienta: 430. 


RFE, XXXIx, 1955: 


pedamientu: 430. 
pedandus: 415, 430. 
*pedare: 430, 436, 
437. 
pedare: 432. 
pedatura: 415, 430. 
pede: 413, 415, 425,. 
ALAS 
pedeación: 432. 
pedeador: 432. 
pedeamiento: 432. 
pedear: 432. 
pedemenda: 430. 
pedgadores: 432. 
-pedia: 436. 
*pedia: 413, 436, 
437,.438,1 439, 441, 
442. 
pedianda: 432, 
pediar: : 432. 
*pediare? MOL 1482 
438. 
pediare: 432, 442. 
pedica: 122, 123. 
pedicare: 432. 
*pediola: - 438, -439,. 
AAA 
pedollo: 437. 


pedone: 415. 
pedruecos: 439, 
peduco: 437. 


pegaseo: 321. 

pego: 109, 110. 

-peia: 436. 

peia: 433, 434, 436, 
ASAS AOS 


peiado: 434, 

peiar: 433, 436, 438.. 
*peiar: 438. 

peja: 434, 438. 
*peja: 434. 

péja: 434. 

pejado: 434. 


pejadoiro: 435, 438. 
pejadouro: 435. 
pejar: 434, 438, 441. 


pejeiro: 434, 435,. 


438. 

pejo: 434, 
pelagus: 106. 
pelec: 107, 109. 
pelgar: 432, 
penageiru: 423. 


penecho: 422, 423. 


penego: 423. 


AA SS 


RFE, XXXIx, 1955 


pénis: 305. 
penna: 422, 423. 
pennueco: 459, 
penougo: 423, 
penugem: 423. 
-penujar: 423. 
-penujo: 422. 
penuxe: 423. 
penuxo: 422. 
penuzo: 423, 
peña: 422. 
peoga: 441. 
peojas: 441. 
peón: 417. 
peona: 417, 
peregrino: 321. 
pesa: 434, 
*pesnis: 305. 
pessimo: 46. 
petere:- 413, 
Petilla: 459. 


peras 499: 
petjada: 435. 
petjar: 435. 


*peyar: 437. 

peyo(o)s: 438, 442. 

pexa: 434, 

pexarii434. 

peza: 434. 

p(hjeiatu: 435, 442. 

p(b)eya: 435, 442. 

DER 

PUTA AS 7043 O: 

-pia: 436. 

-pía: 437, 

piacas: 441. 

pialia: 441. 

piallas: 441. 

piá(r): 435. 

plar e 431,433, 436, 
437,.438, 441, 442. 

piblo: 440. 


pleb 2291; 
piélago: 106, 109, 
114. 


pielgo: 109, 123: 
pietaille: 419. 
piéton: 419. 
*pieya: 437. 
*-pieya: 437. 
piezgo: 122. 
pigúela: 439, 
pigúelas: 438, 442. 
pihuelas: 438, 439, 
440, 441, 442. 
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pihuelo: 439, 

pija: 435, 436, 438, 
4413 442, 

pijadoiro: 435. 

pijadouro: 435. 

pijeiro: 435. 

pioga: 442. 

piogas: 441, 442. 

pioguinba: 441. 

piojas: 441. 

piola: 417, 440, 441, 
442. 

piolín: 440.. 


pión: 417. 
piona: 417. 
pionza: 417. 


pio(o)s: 438, 441, 
442. 


pitarral: 459. 
pítima: 383. 
pitja: 431. 
pitjar: 431, 435, 436, 
438, 441, 442. 
pitón: 459, 
piulo: 440. 
pix: 106. 
*piyar: 437. 
plaza mayor: 458. 
pluminus: 292. 
pobre: 300. 
Ponce: 78. 
pouco: 332. 
*preslom: 301. 
puniceus: 210. 
púpa: 328. 
púppa: 328. 
púrpura: 319. 
purpúrea: 319. 
purpureus: 210. 


Quirce: 62, 68, 69, 
ISO 


rabiza: 443. 
racimo: 141. 
raim: 141. 
raó: 295. 
rasqueta: 443. 
ratione: 295. 
rayson: 340. 
rebenque: 443. 
recedere: 415. 
redire: 415. 
redor: 445. 
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región (del cielo): 
319, 

regredi: 415. 

remeare: 415, 

repear: 416. 

*repedare: 415, 418, 
420, 423, 425. 

(re)pedare: 412, 415 
y sigs. 

repeón: 415,417. 

repeonza: 415, 417. 

repeu: 415. 

repeuar: 415, 

reprani ALOHA 
418. 

repiola: 415, 417. 

repión: 415, 416, 
417. 

repiona: 415, 417. 

repionela: 415. 

repudiare: 413. 

residuu: 458. 

resno: 122. 

ressio: 458. 

retórico: 321. 

retrógrado: 321. 

reverti: 415. 

rezno: 122, 

rih: 288. 

ripadeira: 418. 

ripades: 418. 

ripanco: 418. 

ripanzo: 418. 

ripar: 418. 

ripiar: 418. 

ripo: 418. 

ripote: 418. 

riso: 288. 

rissio: 458. 

Román: 78. 


rose: 301. 
rosem: 210. 
rossio: 458. 


rouco: 332. 
roure: 469. 

roz: 301. 

rua direita: 458. 
ruber: 210. 
rubor: 210. 


SIB AO 
sa: 133, 144, 146. 
sabak: 110. 
Sa-calm: 138. 
Sa Cirera: 138. 
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Sa. CGlua: "138: 
Sahagún: 68, 
Sahechores: 68. 
Sahelices: 68. 
salechon: 130. 
salibu: 465, 466. 
sama: 459. 
San Cebrián: 68, 
79. : 
Sancibrán: 68. 
San Cosme: 68. 
Sanctae Eulaliae: 
68. 
Sancte lacobe: 70. 
Sancti Emeteri: 68. 
Sancti Facundi: 68. 
Sancti Felicis: 68. 
Sancti Georgi: 68. 
Sancti Gervasi: 68. , 
Sancti Insti: 68. 
Sancti Laurenti: 68. 
Sancti Ponci: 68. 
Sancti Quirici: 68. 
Sancti Thomae: 75. 
Sancti Torcuati: 68. 
Sancti Vicenti: 72. 
Sancti Victoris: 68. 
San Esteban: 68, 
79, 
San Feles: 69. 
Sanfelices: 68, 69, 
A 
sanguineus: 210. 
San Julián: 68. 
San Juste: 68. 
San Llorente: 68, 
69. 
San Martín: 68, 79. 
San Millán: 68, 79. 
sanpó: 130. 
San Román: 68. 
San Sebastián: 68. 
San Serván: 68. 
Santalle: 68. 
Santander: 68. 
Santelices: 68. 
Santemder: 68. 
Santervás: 68. 
Sante Thomae: 75. 
Santianes: 68. 
Santibáñez: 68. 
Santillán: 71. 
Santillana: 71. 
santinho: 383. 
Santiponce: 68, 
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Santisteban: 68. 
Santiuste: 68. 
Santi Yagiie: 76, 77. 
Santi Yaguo: 76. 
Sant Johan des Pí: 
138. 
San Tomé: 68, 73. 
Santomé: 68, 75. 
San Trocate: 68. 
Santullán: 71. 
Santullano: 71. 
Santurce: 68. 
Santurde: 68. 
Sant Yague: 76. 
San Vicencio: 72. 
San Vitores: 68, 71. 
Sa-roca: 138. 
scandere: 116. 
scándola: 115. 
scandúla: 114, 116, 
VIT 
schindel: 117. 
Sebastián: 78. 
S'Ebre: 138. 
Sebre: 138. 
selisú: 130. 
semisomnus: 327, 
328. 
senecio: 129, 130, 
131É 
senecon: 130, 
senenchon: 130. 
senex: -131. 
senisú: 130. 
Sent Genis de sa 
Menla: 138. 
Sent Juliá des Seu: 
138. 
senzón: 130. 
Seoanes: 68. 


serpa: 328. 
*serper: 128. 
sersó: 130. 


servell: 140. 
servir: 140. 
serviray: 340. 
Ses-rovires: 138. 
siceleo: 321. 


sido: 301. 
siejo: 437. 
silva: 454. 
singar: 443. 
*sisdo: 301. 
sitja: 437. 
sked: 116. 


RFE, XXXIx, 1955 


skadate: 116. 
oxedauvópt: 116. 
skhid: 116. 

oxtotoy: 116. 

scindere: 116. 

scindla: 118. 
scindula: 116, 117, 
118. 

scindura; 114, 117. 

Sleaforde: 301. 

Snotingaham: 292. 
*so03 13814 l ys 
guientes. 

so: 144. 

sobar: 424. 
sobeteo: 424. 
socar: 443. 
Sofonifa: 309. 
solisú: 130. 

S'Olivella: 138. 
solum: 136, 146. 
sommo: 46. 

son: 147 

son: 147. 
sonoroso: 319. 


sopa: 413, 424. 


sopear: 423, 425. 

sopetear: 424, 

sopetón: 424. 

sos: 150. 

speheúr: 295. 

spenar: 422. 

spinnan: 422. 

status: 301. 

stolidus: 325. 

stultus: 325, 326. 

stupidus: 325, 326, 
Sa 

stupor: 326. 

SUCU OO Zo 

sucucho: 443. 

sudore: 295. 

sugo: 332. 

sumso: 130. 

suó: 295. 

supeditar: 424, 425. 
superior: 319, 

suppedaneum: 423. 
*suppedare: 423, 
424. 

suppeditare: 425. 
suppes: 423, 424. 
surdis: 326. 

suro: 450, 

suy: 340. 
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suzón: 130, 131. 
sylva: 454. 


taba: 469. 
tachada: 383. 
taiba: 469. 
tajada: 383. 
tajamar: 443. 
tardo: 325. 
tardus: 325. 327. 
tauro: 469. 
tefylá: 353. 
tegulum: 118. 
tehta: 302. 
tendre: 334. 
tendré: 334. 
tendron: 334. 
TENSO ERES e 
tenré: 334. 
tenría: 334. 
tenrre: 334. 
EMS II, IÍN: 
terné: 334. 
teruejals5 3333 33%, 
30: 
ternejón: 334. 
ternía: 334. 
Thomas: 75. 
tierno: 334, 
tímido: 319, 
tió: 295, 
titione: 2953. 


tolete:- 443. 
Tomé: 75. 
toña: 383. 
tornasoles: 321, 
Toro: 74. 
toroh:: 291. 


toro(s): 296. 

torresno: 122, 
torrezno: 122. 
tregoarri: 469. 
tremendo: 319. 
trikuarri: 469. 
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trinken: 383, 
trinquen: 383. 
trinquete: 443. 
trompa: 383, 413, 
trompo: 413. 
trumba: 413. 
trumpa: 413. 
tsanevello: 130. 


uespa: 306. 
úlúccus: 323. 
undoso: 319, 


vaporaria: 129. 
vébpa: 302. 


. vebpa: 302. 


vers 141295: 
venelle: 454. 
vern: 469. 
vero: 223. 
versare: 122. 
*versicare: 122. 
via: 454, 
viado: 454. 
Vicenc: 75. 
Vicencio: 72. 
Vicent: 75. 
Vicente: 61 y sigs. 
Vicentel: 74. 
Vicenti: 73. 
Vicents: 74. 
Vicenzo: 62, 69, 72. 
vicino: 141. 
vicinu: 295. 
viela: 454. 
Villa Gotthoru(m): 
74. 
Villa Otoro: 74. 
Villatoro: 74. 
Villavicencio: 72. 
Vin(n)cencio: 72. 
Vincens: 73. 
Vincent: 63. 
Vi(n)jcente: 73. 
Vincente(m): 73. 
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Vincenti: 62, 64, 74,. 
USOS 
Vi(n)centio: 72. 
Vincentiu(m): 62, 
PRESS 
Vincentius: 62, 74. 
Vincentiu(s): 73. 
viñah: 292. 
viola: 350, 351. 
Virimud: 77. 
virtud: 297. 
VALOLES AA SR 
79, 


xanso: 130. 

xavega: 450. 

xeráaxo: 130. 

xulla: 450. 5 

Na OS 
79. 


yerba cana: 129. 


yeu: 340. 
yezgo: 122. 
Nani 
llana dae 
Yuste: 68. 
waléye: 302. 
wasal: 302. 
wefa: 306. 
za: 144, 


zafacoca: 443. 
zaguán: 307. 
zanca: 124, 
7zancarrón: 124, 
zebra: 444. 
zecora: 444. 
zevro: 444. 

zo: 144. 

zotz: 130. 
zucón: 130. 
zuzar: 130: 
zuzón: 129-131. 


ARCH: 
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ANEJOS DE LA “REVISTA DE FILOLOGIA ESPAÑOLA” 
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VOLUMENES PUBLICADOS 


I.—ORIGENES DEL ESPAÑOL. ESTADO LINGUÍSTICO DE LA PENÍNSULA 
IBÉRICA HASTA EL SIGLO XI, POR R. MENÉNDEZ PIDAL.—SEGUNDA EDICIÓN, CO- 
RREGIDA Y ADICIONADA, TOMO 1.—Un vol. en 4.2 de x1r-591 págs. con 18 ma- 
pas y 4 facsímiles. Agotado. 

l.—CONTRIBUCION AL DICCIONARIO HISPANICO ETIMOLOGI- 
CO, POR vV. GARCÍA DE DIEGO.—Nueva edición. Un vol. en 4.2 de 212 pá- 
ginas. Agotado. 

1M.—INFLEXION DE LAS VOCALES EN ESPAÑOL, POR MAX KRE- 
PINSKY.—TRADUCCIÓN Y NOTAS DE V. GARCÍA DE DIEGO.—Un vol. en 4.2 de 
151 págs. Agotado. 

IV.—EL DIALECTO DE SAN CIPRIAN DE SANABRIA, POR FRITZ 
KRÚGER.—Un vol. en 4. de 132 págs., una lámina y un mapa. Agotado. 

V.—OBSERVACIONES SOBRE LAS FUENTES LITERARIAS DE 
“LA CELESTINA”, POR F. CASTRO GUISASOLA.—Un vol. en 4.2 de 194 pá- 
ginas. Agotado. ' 

VI.—EL PENSAMIENTO DE CERVANTES, POR A. CASTRO.—Un vo- 
lumen en 4.2 de 406 págs. Agotado. 

VIL—LOS TEXTOS ESPAÑOLES Y GALLEGO-PORTUGUESES DE 
LA DEMANDA DEL SANTO GRIAL, Por P. BomiGas.—Un vol. en 4.2 
de 152 págs. Agotado. 

VHI.—MOSEN DIEGO DE VALERA: CRONICA DE LOS REYES 
CATOLICOS [masra AHORA DESCONOCIDA|.—EDICIÓN Y ESTUDIO POR J. DE 
M. CARRIAZO.—Un vol. en 4.2 de cLiv-314 págs. Agotado. 

IX. —CUATRO POEMAS DE BERCEO (MILAGROS DE LA IGLESIA ROBA- 
DA Y DE TEÓFILO Y VIDAS DE SANTA ORIA Y DE SAN MILLÁN), NUEVO MANUSCRI- 


TO DE LA ACADEMIA ESPAÑOLA.—EDICIÓN DE C. DE CARROLL MARDEN.—Un vo- — 


lumen en 4.2 de 110 págs. y 3. facsímiles. Agotado. 

X.—BERCEO: VEINTITRES MILAGROS. NUEVO MANUSCRITO: DE LA 
ACADEMIA ESPAÑOLA. —EDICIÓN DE C. CARROLL MARDEN.—Un vol. en 4.2 de 
103 págs. y un facsímil. Agotado. 

/ XLI—LA NEGACION EN ESPAÑOL ANTIGUO, CON REFERENCIAS A 
OTROS IDIOMAS, POR E. L. LLORÉNS.—Un vol. en 4.2 de 199 págs. Agotado. 


XIl—CARACTERES GENERALES DEL JUDEO-ESPAÑOL DE 


ORIENTE, POR M. L. WAGNER.—Un vol. en 4.2 -de 120 págs. y 8 láms. 
Agotado. 

XI[.—GARCILASO DE LA VEGA, CONTRIBUCIÓN AL ESTUDIO DE LA 
LÍRICA ESPAÑOLA DEL SIGLO XVI, POR MARGOT ARCE BLaNco.—Un vol. en 4.0 
de 142 págs. Agotado. 

XIV.—CARTAS INEDITAS DE JUAN DE VALDES AL CARDENAL 
GONZAGA.—INTRODUCCIÓN Y NOTAS PÓR JOSÉ F. MONTESINOS. Un volu- 
men en 4. de cxix-127 págs. Agotado. 

XV.—LEOMARTE: SUMAS DE HISTORIA TROYANA .—EDICcIióN, 
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PRÓLOGO, NOTAS Y VOCABULARIO POR AGAPITO REY.—Un vol. en 4.0 de 449 
páginas y 2 facsímiles, 100 ptas. 

XVI.—ERASMO: EL ENQUIRIDION O MANUAL DEL CABALLE- 
RO CRISTIANO Y za PARÁCLESIS O EXHORTACIÓN AL ESTUDIO DE LAS LE- 
TRAS DIVINAS. (TRADUCCIONES ESPAÑOLAS DEL SIGLO XVI.)—EDICIÓN DE DÁMA- 
SO ALONSO. PRÓLOGO DE MARCEL BATAILLON.-—Un vol. en 4. de 539 pági- 
nas y 16 facsímiles. Agotado. 

XVI. —CONTRIBUCION A LA FONETICA DEL HISPANO-ARABE 
Y DE LOS ARABISMOS EN EL IBERO-ROMANICO Y EN EL SICI- 
LIANO, POR ARNALD STEIGER.—Un vol. en 4.2 de vr319 págs. -Agotado. 

XVI!I.—HiISTORIA TROYANA EN PROSA Y VERSO (rexro DE Ha- 
cia 1270), PUBLICADA POR R. MENÉNDEZ PIDAL, CON LA COOPERACIÓN DE E. VA- 
RÓN vALLEJO.—Un vol. en 4.2 de 1-227 págs. Agotado. 

XIX.—ARCAISMOS DIALECTALES. LA CONSERVACIÓN DE “s” y “z” 
SONORAS EN CÁCERES Y SALAMANCA, POR AURELIO M. ESPINOSa, hijo.—Un 
volumen en 4.2 de xxxu-256 págs. Agotado. 

XX.—LA LENGUA POETICA DE GONGORA (primera parte corre- 
gida) (segunda edición), POR DÁMASO ALONSO.—Un vol. en 4.2 de 234 pá- 
ginas, 45 pesetas. 

XXI.—ANTONIO LOPEZ DE VEGA: PARADOXAS RACIONALES. 
EDICIÓN Y ESTUDIO DE ERASMO BUCETA.—Un vol. en 4.2 de xrLm-138 pági- 
nas. Agotado. 

XXHO.—GLOSARIOS LATINO-ESPAÑOLES, POR AMÉRICO CASTRO.—Un 
volumen en 4.2 de Lxxxvu-379 págs. y 5 láms. Agotado. 

XXHIL—EL LIBRO DE LOS CABALLOS. TRATADO DE ALBEITERÍA DEL 
SIGLO XHI.—EDITADO CON INTRODUCCIÓN Y VOCABULARIO POR GEORG SACHS.— 
Un vol. en 4.2 de xxv-150 págs., 60 ptas. 

XXIV.—DOS EXCENTRICOS: CRISTOBAL DE VILLALON.—EL 
DOCTOR JUAN HUARTE, POR ARTURO FARINELLI—Un vol. en 4. de 
104 págs., +0 ptas. 

XXV.—BALTASAR CASTIGLIONE: EL CORTESANO, TRADUCIDO POR 
BOSCÁN. ESTUDIO DE MENÉNDEZ Y PELAYO; ÍNDICES Y NOTAS DE A. GONZÁLEZ 
PALENCIA.—Un vol, en 4.2 de LxIv-448 págs. Agotado. 

XXVI—UNA FAMILIA DE INGENIOS: LOS RAMIREZ DE PRA- 
DO, Por JOAQUÍN DE ENTRAMBASaGUAS.—Un vol. en 4.2 de 224 págs., 40 pe- 
setas. 

XXVI.—CONTRIBUCION DE LA LITERATURA A LA HISTORIA 
DEL ARTE, POR MIGUEL HERRERO García.—Un vol. en 4.2 de 268 pági- 
nas, 50 ptas. y 

XXVII.—ALFONSO GARCIA MATAMOROS: APOLOGIA “PRO 
ADSERENDA HISPANORUM ERUDITIONE”.—EDICIÓN, ESTUDIO, TRA- 
DUCCIÓN Y NOTAS DE JOSÉ LÓPEZ DÉ TORO.—Un vol. en 4. de 275 pági- 
nas, 40 ptas. 

XXIX.—EL HABLA DE MERIDA Y SUS CERCANIAS, POR ALONSO 
ZAMORA VICENTE.—Un vol. en 4.2 de 154 págs. y xxvm láms. en papel 
couché, 50 ptas. » 

XXX.—EL ENIGMA DEL VASCUENCE ANTE LAS LENGUAS 1N- 
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DOEUROPEAS, POR FLORENTINO CASTRO GUISASOLA.—Un vol. en 4.0 de 
296 págs. Agotado. 

XXXL—EL BABLE DE CABRANES, POR MARÍ JOSEFA CANELLADA.—Un 
volumen en 4.2 de 276 págs. con láms., 60 ptas. 

XXXI.—CANCIONERO DE 1628. EDICIÓN Y ESTUDIO DEL CANCIONERO 
250-2 DE LA BIBLIOTECA UNIVERSITARIA DE ZARAGOZA, POR JOSÉ MANUEL BLE- 
cua.—Un vol en 4.2 de 672 págs., 80 ptas. 

XXXIM.-——COMPORTAMIENTOS TONALES VOCALICOS EN ESPA- 
NOL Y PORTUGUES, POR A. DE LACERDA Y MARÍA JOSEFA CANELLADA.—Un 
volumen en 4.2 de 280 págs., 50 ptas. 

XXXIV.—VIDA, POESIA Y ESTILO DE DON GASPAR NUÑEZ DE 
ARCE, POR JOSEFINA ROMO ARREGUI-—Un vol. en 4.2 de 279 págs., 50 pe- 


setas en rústica (en tela, agotado). 

XXXV.—ESTUDIO DEL AUTOGRAFO DE “EL HEROE” GRACIA- 
NO, POR MIGUEL ROMERA-NAVARRO.—Un vol. en 4.2 de 232 págs., 70 ptas. 

XXXVI.—EL LEXICO RURAL DEL NOROESTE IBERICO, POR FRITZ 
KRUGER.—Un vol. en 4.2 de 142 págs., con láminas fuera de texto en pa- 
pel couché, 50 ptas. : 

XXXVII.—EL CANTAR DE SANCHO Il! Y CERCO DE ZAMORA, 
POR CAROLA REIG.—Un vol. en 4.2 de 402 págs., con láminas fuera de texto 
en papel couché, 60 ptas. 

XXXVIM.-—LOS COMPLEMENTOS PRONOMINALO-ADVERBIALES 
DERIVADOS DE “IBP” E “INDE” EN LA PENINSULA IBERICA, Por 
ANTONIO MARÍA BADÍA MARGARIT.—Un vol. en 4.2 de 288 págs., 60 ptas. 

XXXIX.—FERNANDO DE HERRERA. RIMAS INEDITAS. EDITADAS 
POR JOSÉ MANUEL BLECUA.—Un vol. en 4.2 de 254 págs., 70 ptas. 

XL.—LECCION Y SENTIDO DEL GUZMAN DE ALFARACHE, POR 
ENRIQUE MORENO BÁEZ.—Un vol. en 4. de 194 págs., 50 ptas. 

XLI.—SINTAXIS DEL VERBO ESPAÑOL MODERNO, POR M. CRIADO 
DEL VAL.—Un vol. en 4.2 de 190 págs., 50 ptas. 

XLHI.-—GUSTAVO ADOLFO BECQUER. TEATRO. TEXTO Y ESTUDIO 
DE JUAN ANTONIO TAMAYO.—Un vol. en 4.2 de LXXXVIIL-528 págs., 75 pe- 
setas. 

XLIMN.—FRAY HERNANDO DE SANTIAGO, POR QUINTÍN PÉREZ.—- 
Un vol. en 4.2 con 216 págs., 40 ptas. 

XLIV.—EL HABLA DE LA CABRERA ALTA, POR MARÍA CONCEPCIÓN 
casapo LoBaTo.—Un vol. en 4.2 de xx-192 págs., con 20 láms. fuera de 
texto, 75 ptas. 

XLV.—INVESTIGACIONES SOBRE EL LIBRO DE ALEXANDRE, 
POR E. ALARCOS LLORACcH.—Un vol. en 4.2 de 194 págs., 50 ptas. 

XLVI—PASTOR DIAZ DENTRO DEL ROMANTICISMO, POR EN- 
RIQUE CHAO ESPINA.—Un vol. en 4.2 con 7 h. s. f.-688 págs., con 32 lámi- 
nas, 85 ptas. 

XLVII—TEORIAS METRICAS DEL SIGLO DE ORO, Por E. DÍEZ 
ECHARRI.—Un vol. en 4.9, con 360 págs., 70 ptas. 

XLVIT—LAS IDEAS [LINGUISTICAS EN ESPAÑA: SIGLO XVII, 
POR F. LÁZARO CARRETER.—Un vol. en 4.0 con 296 págs., 65 ptas. 


XLIX.—EL HABLA DE BABIA Y LACIANA, POR GUZMÁN ALVAREZ.— 
Un vol. en 4.2 de xvr h. s. f.-348 págs., con xvi láminas, 120 ptas. 

L.—EL CUENTO ESPAÑOL EN EL SIGLO XIX, POR MARIANO BAQUE- 
RO GOYANES.—Un vol. en 4.2 de 700 págs., 120 ptas. 

LI—PEDRO SIMON ABRIL, POR MARGARITA MORREALE DE CASTRO.— 
Un vol. en 4.0 de 332 págs., 60 ptas. 

LE.—INTRODUCCION A LA LEXICOGRAFIA MODERNA, Por ju- 
LIO CASARES.—Un vol. en 4.2 de xvi-350 págs., 80 ptas. 

LIM.—ESTUDIOS SOBRE LOS GITANISMOS DEL ESPAÑOL, POR 
CARLOS CLAVERÍA.—Un vol. en 4.2 de 272 págs., 65 ptas. E 

LIV.—REGISTRO DE LEXICOGRAFIA HISPANICA, POR MIGUEL RO- 
MERA-NAVARRO.—Un vol. en 4.2 de 1.013 págs., 250 ptas. 

LV.—DON FRANCISCO DE QUEVEDO. LAGRIMAS DE HIEREMIAS 
CASTELLANAS. EDICIÓN, PRÓLOGO Y NOTAS DE EDWARD M. WILSON Y JOSÉ 
MANUEL BLECUA.—Un vol. en 4.%, de cxLiv-177 págs., 100 ptas. 

LVI--GONZALO CORREAS. ARTE DE LA LENGUA CASTELLA- 
NA. EDICIÓN Y PRÓLOGO DE EMILIO ALARCOS García.—Un vol. en 4.2 de 
xxxvu-500 págs., 140 ptas. 

LVI.—ANALISIS VERBAL DEL ESTILO. ÍNDICES VERBALES DE CER- 
VANTES, DE AVELLANEDA Y DEL AUTOR DE “LA TÍA FINGIDA”, POR M. CRIADO 
DE vaL.—Un vol. en 4.2 de 129 págs., 40 ptas. 

LVUL—ROMANCERO DE NUEVO MEJICO, POR AURELIO MACEDONIO 
ESPINOSa.—Un vol. en 4.9, de xxiv-302 págs., 75 ptas. E 

LTX.—RELACIONES HISPANOITALIANAS, POR JOSEPH G. FUCILLA.— 
Un vol. en 4.9, de 238 págs., 55 ptas. 

LX.—COMO VIVE UN ROMANCE. Dos ENSAYOS SOBRE TRADICIONALI- 
DAD, POR R. MENÉNDEZ PIDAL (1920), DIEGO CATALÁN Y ÁLVARO GaLMÉS (1950). 
Un vol. en 4.9, de x1-307 págs. y mapas, 140 ptas. 

LXI-—EL ESPAÑOL EN EL ECUADOR, POR HUMBERTO TOSCANO MA- 
Teus.—Un vol. en 4.9, de 478 págs., 80 ptas. 

LXIL.—BALTASAR GRACIAN. ORACULO MANUAL Y ARTE DE 
PRUDENCIA. EDICIÓN CRÍTICA POR MIGUEL ROMERA NAVARRO.—Un volumen 
en 4.9, de xxx1x-654 págs., 135 ptas. 

LXIH.—BRAULIO VIGON. VOCABULARIO DIALECTOLOGICO DEL 
CONCEJO DE COLUNGA. EDICIÓN DE ANA MARÍA vicóN.—Un vol. en 4.2 
de 680 págs., 140 ptas. 4 

LXIV.—INDICE VERBAL DE “LA CELESTINA”, POR M. CRIADO DEL 
vaL.—Un vol. en 4.2, de 266 págs., 65 ptas. 


ESTUDIOS DEDICADOS 


MENENDEZ PIDAL 


Ha aparecido ya el volumen VI. 
La obra completa constará de siete volúmenes. 


Precio de los seis primeros: 600 pesetas. | 
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CONSEJO SUPERIOR DE INVESTIGACIONES CIENTÍFICAS 


PUBLICACIONES DE LA “REVISTA DE FILOLOGIA ESPAÑOLA” 
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VOLUMENES PUBLICADOS 


INTRODUCCION A LA LINGUISTICA ROMANICA, POR W. MEYER- 
LÚBKE.—VERSIÓN DE LA TERCERA EDICIÓN ALEMANA, CON NOTAS Y ADICIONES, 
POR A. CASTRO.—Un vol. en 8.2 de 463 págs. Agotado. 

ANTOLOGIA DE PROSISTAS ESPAÑOLES, POR R. MENÉNDEZ PIDAL. 
Sexta edición.—Un vol. en 8. de 383 págs. Agotado. 

MANUAL DE PRONUNCIACION ESPAÑOLA,:'POR T. NAVARRO TO- 
más. Séptima edición, corregida y aumentada.—Un vol. 8.%, de de 320 pá- 
ginas y 102 figuras; en tela, 50 ptas.; en rústica, 40 ptas. 

LA VERSIFICACION IRREGULAR EN LA POESIA CASTELLANA, 
POR PEDRO HENRÍQUEZ UREÑA.—Segunda edición, corregida y adicionada. 
Un vol. en 8.2 de vm.-371 págs. Agotado. 

LA ORACION Y SUS PARTES. ESTUDIOS DE GRAMÁTICA GENERAL Y 
CASTELLANA, POR RODOLFO LENZ. Segunda edición.—Un vol. en 8.2 de xx-558 
páginas. Agotado. 

PALEOGRAFIA ESPAÑOLA, POR ZACARÍAS GARCÍA VILLADA.—I. Texto: 
un vol, en 8.2 de vm-371 págs. y 29 grabados. IL. Album: un vol. en folio 
apaisado, con 116 facsímiles en 67 láminas. Agotado. 

POESIA JUGLARESCA Y JUGLARES, POR R. MENÉNDEZ PIDAL.—Un 
volumen en 8. de vmi-488 págs. y 54 fotograbados; encuadernados en 
tela. Agotado. 

FUENTES DE LA HISTORIA ESPAÑOLA E HISPANOAMERICA- 
NA, POR B. SÁNCHEZ ALONSO. Tercera edición, corregida y puesta al día. 
Tres vols. en 8.2 de 678, 508 y 736 págs., respectivamente, en rústica, 
210 ptas., y en tela, 250 ptas. 


INTRODUCCION AL LATIN VULGAR, POR C. MH. GRANDGENT.—TRA- 
DUCCIÓN DEL INGLÉS ADICIONADA POR EL AUTOR, CORREGIDA Y AUMENTADA CON 
NOTAS, PRÓLOGO Y UNA ANTOLOGÍA, POR F. DE B. MOLL.—Un vol. en 8.2 de 
384 págs. y 2 mapas; 2.2 edición; rústica, 50 ptas.; tela, 60 ptas. 

GLOSARIO DE VOCES COMENTADAS EN EDICIONES DE TEX- 
TOS CLASICOS, POR CARMEN FONTECHA. Un vol. en 4.2 de vim-412 págs. 
Agotado. e 

FILOSOFIA DEL LENGUAJE. ENSAYOS, POR KARL VOSSLER, TRA- 
DUCCIÓN ESPAÑOLA. Un vol, en 8.2 de 276 págs. Agotado. 

HISTORIA DE LA HISTORIOGRAFIA ESPAÑOLA. ENSAYO DE 
UN EXAMEN DE CONJUNTO, PoR B. SÁNCHEZ ALONSO. Vol. 1: Hasta 
la publicación de la Crónica de Ocampo (...-1543). Un vol. en 8.2 de 
vir-+78 págs. En rústica, 50 ptas. Vol. Il: De Ocampo a Solís (1543-1684). 
Un vol. en 8.2 de 444 págs. Agotado. Vol. HI: De Solís al final del si- 
glo xvim. Un vol. en 8: de 312 págs., 40 ptas. 

PROBLEMAS Y METODOS DE LA LINGUISTICA, POR W. V. WART- 
BURG.—TRADUCCIÓN DE DÁMASO ALONSO Y EMILIO LORENZO.—ANOTADO PARA 


LECTORES HISPÁNICOS POR DÁMASO ALONSO. 1951. xxiv y 422 págs. (21 x 14); 
| rústica, 60 ptas.; en tela, 70 ptas. 


AYUNTAMIENTO DE MADRID | 


REVISTA DE LA BIBLIOTECA, 
ARCHIVO Y MUSEO 


Se ha reanudado la publicación de esta revista que publica 
artículos de interés histórico referentes a la Villa de Madrid, 
sus monumentos, costumbres, tradiciones e hijos ilustres, cons- 
tituyendo una contribución importante a la historia nacional. 


SECRETARIO : Agustín Gómez Iglesias. 


Se publica en dos tomos anuales, que forman un volumen 
de 500 a 550 páginas. 


Suscripción: 25 ptas. anuales. Número suelto: 14 pesetas. 


La correspondencia a la Secretaría de la Revista. 


Plaza Mayor, 27.—MADRID 


CANCIONERO DEL SIGLO DE ORO 
I 


Cancionero Antequerano (1627-1628) 
PUBLICADO POR DAMASO ALONSO y RAFAEL FERRERES 
Un volumen en 4.” de XXX-540 págs., 80 ptas. 


Revista de dialectología y tradiciones populares 


La REVISTA DE TRADICIONES POPULARES, des- 
de el segundo año de su publicación, dedica especial interés 
a los problemas de dialectología peninsular, lo cual ha moti- 
vado la modificación de su título. Se publica en cuadernos 
trimestrales de unas 200 páginas cada uno. Precio de suscrip- 
ción: 100 pesetas al año. Número suelto: 25 pesetas. 


Dieecror: VICENTE GARCIA DE DIEGO 
Redacción y Administración: MEDINACELI, 4, MADRID 


EDICION NACIONAL 


DE LAS 


OBRAS COMPLETAS 
DE 


Menéndez y Pelayo 


SERIES PUBLICADAS: 


HISTORIA DE LAS IDEAS ESTÉTICAS EN EspPAÑa. Segunda edi- 
ción. (Agotado.) 

Esrupios Y DISCURSOS DE CRÍTICA HISTÓRICA Y LITERARIA. 
Siete volúmenes, con 2880 págs. Precio: 350 ptas. - 

ORÍGENES DE LA NOVELA. Cuatro volúmenes, con 1692 pá- 
ginas. (Agotado.) 

ANTOLOGÍA DE POETAS LÍRICOS CASTELLANOS. Diez volúme- 
nes, con 4546 págs. Precio: 500 ptas. 

HISTORIA DE LOS HETERODOXOS ESPAÑOLES. Ocho volúme- 
nes, con 4168 págs. (Agotado.) 

Ensayos DE CRÍTICA FILOSÓFICA. Un volumen, con 424 pá- 
ginas. Precio: 50 ptas. 

HISTORIA DE LA POESÍA HISPANO-AMERICANA. Dos volúme- 
nes, con 900 págs. Precio: 100 ptas. 

EsTuDIos SOBRE EL TEATRO DE LoPE DE Vrca. Seis volú- 
menes. Precio: 300 pesetas. 2488 págs. 

BIBLIOGRAFÍA HisPANo-LATINA CLÁSICA. Diez volúmenes. 
Precio: 500 ptas. 4320 págs. 

BIBLIOTECA DE TRADUCTORES EsPAÑoLES. Cuatro volúme- 
nes. Precio: 300 ptas. 1698 págs. 

LA CIENCIA ESPAÑOLA. Tres volúmenes. Precio: 200 ptas. 
1212 págs. 

Porsías. Dos volúmenes. 688 págs. Precio: 120 ptas. 

EPISTOLARIO DE PEREDA Y MenéNDEZ PeLaYo. Un volumen, 
con 204 págs. Precio: 40 ptas. 

EpisToLARIO DE MorEL-Fario y MenÉNDEZ PeLaYo. Un vo- 
lumen, con 216 págs. Precio: 40 ptas. 

EpISTOLARIO DE DON ENRIQUE Y DON MARCELINO MENÉNDEZ 


| PeLayo. Un volumen, con 276 págs. Precio: 40 ptas. 


+ 


BIBLIOTECA 


HISPANO-LUSITANA 


(TEXTOS, ESTUDIOS) 


VOLUMENES PUBLICADOS: 


I. Gm Vicente: TRAGICOMEDIA DE DON DUAR- 
DOS.—Edición, prólogo y notas por Dámaso Alonso. (Ago- 
tado.) 

Ta. GiL VicenTE: TRAGICOMEDIA DE DON DUAR- 
DOS.—Edición y prólogo de Dámaso Alonso (sin notas). (Ago- 
tado.) E 


(según la edición de 1517).—Editado por Charles David Ley. 
(Agotado.) 

TI. JorceE FERREIRA DE VASsCONCELLOS: COMEDIA EU- 
FROSINA.—Texto de la edición príncipe de 1555 con las va- 
riantes de 1561 y 1566. Edición, o y notas de Eugenio 


0 Asensio. Precio: 60 ptas. 


EN PREPARACION: 


Gu Vicente: TRAGICOMEDIA DE DON DUARDOS. 
Textos de 1562 y 1586. Con un estudio preliminar por Dáma- 


. so Alonso. 


Gi ViceNTE: TRAGICOMEDIA DE DON DUARDOS. 


La historia de Don Duardos según el Primaleón. Con un estu- 
- dio preliminar de Dámaso Alonso. 


DAMASO ALONSO 


VIDA Y OBRA DE MEDRANO 


I 


(Se revela en este libro la vida de un gran poeta y se estudia desde un 
punto de vista estilístico su obra.) 


Volumen 1, de 330 págs. y 13 láminas: 70 pesetas. Vol. HI, en prensa. 


INSTITUTO MIGUEL DE CERVANTES 
CONSEJO SUPERIOR DE INVESTIGACIONES CIENTIFICAS 


IL Gm Vicente: AUTO DA BARCA DO INFERNO 


AS 


NALES. CERVANTINOS 


A 


Un volumen anual, de 400 a 500 páginas, que contiene estudios, no- 
tas y textos interesantes relativos al autor de El Ingenioso Hidalgo y 
da información de cuanto aparece sobre el tema en libros y revistas 


españoles y extranjeros. 
Director: FRANCISCO MALDONADO DE GUEVARA 


Precio por suscripción, 110 ptas. gs Ejemplar suelto, 120 ptas. 


REVISTA DE LITERATURA 


Esta revista trata de presentar, reunidos en cada uno de sus 
fascículos, estudios de investigación, de historia y de crítica 
literarias; ensayos, poesía, prosa y teatro; trabajos de erudi- 
ción, bibliografía y bibliofilia, desde el punto de vista literario 
esencialmente, y, en fin, una visión estética y crítica del movi- 


miento de las letras en todas sus manifestaciones. 


Director: JoaquíN DE ENTRAMBASAGUAS 


Precio de suscripción: Un año (cuatro fascículos). 100 ptas. 
Fascicnlor suelto IU 


JOSE SIMON DIAZ 


Bibliografía de la Literatura Hispánica 


Volumen HI: Literatura castellana. Edad Media. Precio: 
260 ptas. Volumen IV: Siglo de Oro. Precio: 250 ptas. 


Volúmenes I y Il agotados. Adiciones a los tomos 1, 1 


y II, un volumen, agotado. | 


CONSEJO SUPERIOR DE INVESTIGACIONES CIENTÍFICAS 


INSTITUTO “MIGUEL DE CERVANTES” 


TEATRO ANTIGUO ESPAÑOL 


TEXTOS Y ESTUDIOS 


” En esta colección se publican estudios sobre el teatro español, y se re- 
producen aquellas obras dramáticas que merecen no permanecer inéditas 


o ser publicadas de nuevo. 


L La serrana de la Vera, de Luis VÉLEZ DE GUEVARA.— 
Publicada por R. MenénDEzZ Pipa y M.* GoYrI DE MENÉNDEZ 
PipaL.—Un vol. en 8.” de vmr-176 págs., 40 ptas. 

II. Cada cual lo que le toca y La viña de Nabot, de 
Francisco DE Rojas ZorrIiLLa.—Publicadas por AMÉRICO 
CasTrRO0.—Un vol. en 8. de 270 págs., 60 ptas. 

III. El rey en su imaginación, de Luis VéLez DE Gur- 
vaRa.—Publicada por J. Gómez Ocerín.—Un vol. en 8. de 
160 págs. (Agotado.) 

IV. El cuerdo loco, de Lore be Veca.—Publicada por 
José F. Monresinos.—Un vol. en 8.” de 234 págs. (Agotado.) 

V. La corona merecida, de LopE DE Veca.—Publicada por 
José F. Monrtesinos.—Un vol. en 8.” de 212 págs. (Agotado.) 

VI. El marqués de Las Navas, de LoPE DE Veca.—Pu- 
blicada por José F. Monrtesinos.—Un vol. en 8. de 214 pá- 
ginas y 4 facsímiles. (Agotado.) 

VII. El cordobés valeroso Pedro Carbonero, de LoPE DE 
Veca.—Publicada por José F. Monresinos.—Un vol. en 8.* 
de 253 págs. y 3 facsímiles. (Agotado.) 

VIH. Barlaán y Josafat, de Lope DE Veca.—Publicada 
por José F. Monrtesinos.—Un vol. en 8.” de 308 págs. y 3 fac- 
símiles, 60 ptas. 

IX. Santiago el Verde, de LoPE DE Veca.—Publicada por 
R. A. OPPENHEIMER.—Un vol. en 8.” de 224 págs. (Agotado.) 
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REVISTA DE FILOLOGIA ESPAÑOLA (RFE) 


Se publica en cuadernos trimestrales, formando cada año un tomo de unas 

400 páginas. Comprende estudios de Lingúística y Literatura, y da información 

bibliográfica de cuanto aparece en revistas y libros, españoles y extranjeros, 
referente a la filología española. 


FUNDADOR: : DIRECTOR: 
RAMON MENENDEZ PIDAL DAMASO ALONSO 


SUBDIRECTOR: RAFAEL DE BALBIN 


CONSEJO DE REDACCION: Manuel Alvar, Antonio M. Badía Margarit, Ma- 
ría Concepción Casado Lobato, Manuel Criado de Val, Manuel García Blanco, 
Martín de Riquer y Benito Sánchez Alonso. 


SECRETARIO: ALFREDO CARBALLO PICAZO 


La publicación de los artículos en la RFE, previo informe de dos lectores, es- 
pecialmente designados para cada trabajo, la acuerda la Redacción. 


SUMARIO 
Págs. 
«Dámaso ALonso.—Una carta mal atribuída a GÓNgOTA ... 00m ccoo so.oocoo 0. 1 
FRANCISCA VENDRELL DE MiLás.—Una nueva interpretación de la segunda 

SETA E ME ES A RN a a e a Ze 
MARGHERITA MORREALE.—El superlativo en “issimo” y la versión castella- 

Ud e SC Or IES ANO E lio ado aos cas ISS 46 
Juan BasTarRDAS PARERA.—Antropónimos condicionados por topónimos... 61 
M. SanDMANN.—Etimologías y leyendas etimológicas. El coco y el mono. 80 
V. García DE Dieco.—Contribución al diccionario etimológico e histórico 

ASCO A do o o pales MALOS 
A. GaLmés De Fuentes.—Sobre la partícula “son” antepuesta a nombres 

RO A A E 
J. Roca Pons.—Dejar + participio ... ... ... O delo ta O 
MarTÍN DE RiQUuER.—Perceval y las gotas de sangre en la mieve ... ... ... 186 
JOAQUÍN DE ENTRAMBASAGUAS.—Semántica de una errata del “Buscón” ... 220 
M. Criapo De VaL —Historia del verbo en la literatura de Castilla la 

PI A AL A E A A AN O CNA A 
GuiLermo L. Gurrarte.—El ensordecimiento del Zeísmo porteño. Fonéti- 

A O RO. 
ManueL ALvar.—Las hablas meridionales de España y su interés para la E 


lingiástica COMPATada ...o...omoooonoano codo nn ren rene 
Miscelánea: Dieco Marín: Culteranismos en “La Filomena”, de Lope.— 
WiLLiam T. AverY: El origen de “loco”.—CarLos CLavería: Algo más 
sobre “terne”.—MaARrTÍN DE RIQUER: Alain Chartier y Ausiás March.— 
Martín DE Riquer: La canción de San Valentín del poeta Pardo.— 
Awronio DomínGuEz Ortiz: Citas tardías de Erasmo.—A. Davim Kos- 
sor": Una nota sobre la viola de Herrera.—MANUEL ALVAR: Sobre 
unos versos del “Cancionero de Baena”. “Fynida” del poema núm. 438. 314 


Notas bibliográficas A A A A TS ON OO OR OS DO SICÓO 355 
Análisis de revistas --- 0.0 o... o... ener rr rr de A SRA GAR 443 
Noticias: Coloquios de Roncesvalles cu. c0. 6... 00. 00oosonosnr cano rem ret eo e 


N Eo INTA do A EEE IO ES E IO O ROTOS 
le de materias y de palabras del tomo XXXIX... 000o000oooooooo concern 517 


MISSIONALIA O te —Publicación del Instituto “Santo Toribio de Mo- 
. grovejo”. 

Describe oda el esfuerzo espiritual y material realizado por nuestros 
misioneros en las cinco partes del mundo, exponiendo los métodos em- 
pleados en cada una de ellas. 

Cuatrimestral. Número suelto, 40 pesetas. Suscripción anual, 110 pesetas. 


"REVISTA DE IDEAS ESTETICAS.—Publicación del /nstituto “Diego Ve- 


lázquez”. , 
La “Revista de Ideas Estéticas” abarca estudios no limitados a Estética 
filosófica, sino extensivos a teoría y ciencia del arte estilístico, poético, teo- 
ría de la Música y Bibliografía. 
Trimestral. Número suelto, 25 pesetas. Suscripción anual, 80 pesetas. 


REVISTA DE INDIAS.—Publicación del Instituto “Gonzalo Fernández de 
Oviedo”. 

Versa sobre historia, arqueología, arte, filología, literatura, geografía y 
etnografía de los países hispanoamericanos en el período colonial; biblio- 
grafía general e información contemporánea. 

Trimestral. Número suelto, 30 pesetas. Suscripción anual, 100 pesetas. 

REVISTA DE LITERATURA.—Publicación del Instituto “Miguel de Cer- 
vantes” 

Publica en cada fascículo estudios críticos extensos, ensayos breves, no- 
tas de lecturas, etc., dedicados a la literatura en toda su amplitud; una Cró- 


nica general del movimiento literario y. otras de aquellas manifestaciones: 
culturales relacionadas con él —Teatro, Cine, Música—, así como críticas de. 


los libros más notables y una Bibliografía que da al lector el movimiento 
literario mundial. 
Trimestral. Número suelto, 30 pesetas. Suscripción anual, 100 pesetas. 


SEFARAD.—Publicación del Instituto “Benito Arias Montano”. A kt 
Estudia los problemas culturales hebreo-bíblicos, las culturas. del pró- 


ximo Oriente en relación con el pueblo hebreo y el judaísmo español. Ofre- 
ce rica sección bibliográfica, con detenido examen del estado último de las 


cuestiones. 
Semestral. Número suelto, '60 pesetas. Suscripción anual, no. pesetas. 
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